


VACUNA 
ANTIVARIOLICA 

LLORENTE 

purificada por el 

VERDE BRILLANTE 

DERMOVIRUS ESTABLE Y PURIFICADO DE 
MODO QUE PUEDA EMPLEARSE INCLUSO 
POR VIA INTRADERMICA 

Estimulante de la contracción uterina que 

debe figurar en todo 

TROUSSEAU DE PARTOS 

AfílO 1 (2.ª EPOCA) ENERO 1946 -NU-M. 6 

REVISTA MENSUAL DEL AUXILIAR SANITARIO 

Publicada por ANGEL SANTACRUZ BROTO 
bojo la dirección del D,. D. AHIOHIO MARIIN RUIZ 

DIRECCION V ADMINISTJIACION: 

BAL TASAR GRACIAN, 7, ENTLO. · TELEFONO 1162 

ZARAGOZA 

SUMARIO 
Página de Honor -D. Juan Córdoba Pérez, Presidente del Consejo 

General de Colegios Oficiales de Auxiliares Sanitarios. 

SECCION PROFESIONAL: 

Sentencia que supone Jurisprudencia.-El;,Tribunal Supremo 
Contencioso Administrativo confirma la Sentencia Jel Tri
bunal de Almería, asimilando la categoría y haberes de los 
Practicantes de la Beneficencia Provincial a los funcionarios 
del Estado, por Angel Santacruz. 

Mosaicos, por Pascual Naya. 

SECCION LEGISLATIVA: 

Interesante disposición del Ministerio dé la Gobernación. 
Reglamento del Consejo General de Colegios Oficiales de Auxi

liares Sanitarios de España. 
Estatutos de las profesiones auxiliares sanitarias y de los Cole

gios Oficiales de Auxiliares Sanitarios. 
Estatutos del Consejo de P,revisión y Soco.rros Mutuos de Auxi

liares Sanitarios. 

SECCION CIENTIFICA: 

La inmunología en la_·:actualidad.-La vacunación antitetánica, 
por Doctoris. 

SECCION DE COMENTARIOS Y NOTICl~S: 

Exceso de original.-Correspondencia,-De Previsión.-Vacan
tes .-Necrológicas. 

V.ACUNAS 

PRODUCTOS 
PARA 

DIAGNOSTICO 

C,S,835 



PAGINA DE HONOR 

Presidente del Consejo General de Colegios Oficiales de Aux i liar es 
Sanitarios de España 

-, 

Sin ·su fotografía, que no hemos conseguido en forma 

indirecta y el interesado se 'ha· negado a facilitar

nos, en un exceso de modestia, dedicamos nuestra 

«Página de Honor» del presente número a tan desta

cada como prestigiosa figura de la clase. 

Desde la -más :alta representación: profesional y des

provisto de toda vanidad, este compañero, modelo de 

inteligencia y de laboriosidad, viene dirigiendo y re

solviendo nuestros problemas, en callado y perma

nente batallar, con _: exquisito tacto y celo entusiasta, 

haciéndose merecedor del más decidido aplauso. 

«EL AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL», al recoger este 

sentir de la clase, le expresa su gr-atitud y su sincero - 1 

afecto. 

~---,------ _J 

EL A U X I L I A R M É D I C O E S P. A Ñ O L 

J 

Sentencia · que supone jurisprl'.id'ént io 

3 

A.~ 'rMt,,lfw El Tribunal Supremo Contencios_o Administra-
/·,., · tivo, confirma la Sentencia del Tribunal de Alme-
l ~ m.J.t,¿tOltU ~ ría, asimilando a la categoría y haberes de los 
~ ~ Practicantes de la Beneficencia Provincial a los 
"' l

4
itAl10~, funcionarios del Estado. 

Con la sa 1sfacción propia del caso, publicamos a continuación los Considerandos de la 
Sentencia de fecha '. 15 de Octubre último, del Tribunal Contencioso Administrativo , confir 
mando la dictada por el provincial de Almería, contra la apelación de aquella Diputación por 
la que, desestimando la excepción de incompetencia alegada, se declara que los Practicanres 
de la Beneficencia Provincial de Almería, tienen derecho a ~er asimilados, en categoría y ha
beres, a los funciona rios del Estado , debiendo hacerse el ingreso de aquéllos por la categoría 
de oficiales terceros y fijando la plantilla con distribución proporcional en categorías su
periores, condenando a la Diputación a las costas y a pasar por_ tales declaraciones. 

He aquí los Considerandos que se aceptan de la Sentencia apelada: 
«Primero -llespecto a la excepción de incompetencia alegada en su escrito de contestación 

a la demanda por el Sr. Fiscal y de la que no trató en el acto de la vista, en el presente caso 
no es dable sostener ni tiene apoyo legal Id afirmación de que Jo reclamado es reproducción 
de otra anterior resolución consentida, y basta para apreciar/o así la simple lectura de 
la sentencia a que se alude, que resolvió el otro pleUo, resolución que dejó vivo el derecho de 
los reclamantes para el momento oportuno, ·o sea transcurrido el lapso de cinco años que la 
Ley exige para la reforma de lás plantillas; reuniendo, por otra parte, la reclam ación plan
teada en esta vía todos los requisitos que los artículos primero al cuarto de la Ley de esta 
jurisdicción determinan, porque no se trata de m;teria discrecional sino reglada, que es recla
mable sólo en esta jurisdicción y vulnera un derecho establecido en reglamento administrati
vo; fundamentos , en suma, que obligan a desestimar la excepción, y, como consecuencia, el 
necesario examen y resolución de fondos . _ 

Segundo.-Sosteniéndose por el Sr. Fiscal de es ta jurisdicción que la cuestión discutida en 
este pleito versa exclusivamente sobre la) nterpretación del artículo 154 del Estatuto provin
cial, en el que el aparrado D), dispone que para los funcionarios técnicos deberán establecerse 
categorías asimiladas en Jo posible a las de los funcionarios del Estado, es indudable que tal 
precepto, por la forma en que está re.dactado, no constituye un consejo , sino un mandato con
dicionado por la posibilidad de verificar la adaptación, o sea que si no hay posibilidad y el si
lencio guardado por la Diputación obliga a pensar así, desaparece la condición y queda redu
cido el precepto a un mandato puro y simple y de obligado cumplimiento para dicha Corpo
ración . 

Tercero.-Precisa reconocer que los Practicantes están reputados como funcionarios téc
nicos vistos los artículos 7 y 23 del reglamento aprobado por la Diputación en primero de.Fe
brero de 1928, que tiene carácter de estatuto legal de los mismos, según lo expresa el artículo 
155 del Estatuto provincial y el 6.º del /leal Decreto de 2 de Noviembre de 1925, y, de acuerdo 
con dicha cualidad de técnicos, el ingt·eso al adaptar las categorías en orden al número de 
empleados de esta clase, servicios y antigüedad de los mismos, con los supe,riores de Oficia
les segundos y primeros con 4 y 5 .000 pesetas de sueldo, respectivamente, pero siempre a 
partir del sueldo mínimo de 3.000 pesetas asignado a los fupcionarios del Estado . 

BALSAMD CESAR . 
VITAMINADO 
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Cuartó .-Que la Corporación recurrida no ha pmcticado prueba de ninguna clase encami
nada a demostrar la imposibilidad de adaptar las categorías de sus Practicantes a las de los 
funcionarios del Estado, y por el contrario, de la prueba documental aportada por la misma, 
se deduce que el importe total de las planlil!as del personal técnico y adminislralívo, no 1/egá 

1 

al Jope fijado por la Ley, de 25 por cien de su presupuestó ordinario, hecho que por sí solo 
demostraría la imposibilidad de acceder a Jo pedido y realizar la adaptación 

Quinto.-Que el importe1tota! global de la asimilación a las calegorías del Estado exige no 
llegar a las 10.000, a base de estimar que en la nueva clasificación figure un practicante pri
mero con 5.000 pesetas, tres de segunda clase can 4 000 y tres de tercera con 3.000, y , dado 
el tanto por ciento que se aplica al pago del personal lécnico y administrativo, que asciende al 
veintiuno, ciento veintinueve por ciento del presupuesto, y sin tener en cuenta que en este por
centaje se incluye por la Corporación todo el personal de las distintas dependencias, clases 
pasivas, dietas, ,retribuciones 11 obreros y sirvientes, y que de Ja suma total calculada siempre 
queda excedente .por economías, supresiones y anulaciones que al final de la liquidación pro
ducen considerables bajos, es vis/o, con una sencilla operación aritmética, que en gastos de 
personal, no sólo no invierte la Diputación el tope del 25 por cien, sino que falta para/legar 
a él más de 100.000 pese/as, lo que arguye que la adaptación solicitada no puede causar el 
menor trastorno ni dificultad para la Administración provincial, ni existe imposibilidad para 
cumplir el precepto que exige dicha adaptación siempre que sea posible. 

Considerandos del TRIBUNAL S,UPREMO: 

CONSIDERANDO: Que al decidir la excepción de incompetencia de jurisdicción alegada 
por el Fiscal en la contestación a la demanda, aparece que el acuerdo de la Corporación Pro
vincial de Almeríd se tomó en virtud de facultades, no discrecionales, sino regladas de la Ad
ministración que lesiona derechos administrativos de los recurrentes que quedaron subsis
tentes para poder ser ejercitados en tiempo oportuno por la sentencia del Tribunal Provincial 
Contencioso Administrativo de Almería de 25 de ' Junio de 1932, por Jo que es indudable la 
competencia de esta jurisdicción con arreglo a los arlí.:ulos primero al cuarto de la Ley regu 
/adora de la misma; y procede desestimar dicha excepción y resolver sobre el fondo del 
asunto, como hace el Tribunal Provincial Contencioso de Almería. 

CONSIDERANDO: Que el artículo 154 del Estatuto Provincial ordenó que deberían esta
blecerse para los funcionarios de las Corporaciones prov{nciales, calegorías asimiladas a las 
de los funcionarios del Estado, de no existir imposibilidad, no habiéndose acreditado ésta ea 
la reclamación objeto del recurso, ya que, como se hace conslar en los Considerandos 
cuarto y quinto de la sentencia recurrida, el importe global de la asimilación solicitada no lle
ga a 10.000 pe~etas y la Diputación de A!mería, en la asignación par¡., todo su personal. in · 
vierte cantidt1d «que no llega al 25 por cien de su presupuesto>, tope legal para este gasto, por 
Jo que, teniendo los recurrentes la consideración legal de funcionarios técnicos; según los ar
tículos 7 al 23 del reglamento de funcionarios de la Corporación Provincial de Almería, apro
bado en131~de Enero de ~928, es de rigor reconocer_, el derecho de los recurrentes a la asimi
lación solicitada y confirmar en todas sus partes la sentencia apelada que anuló el acuerdo 
denegatorio de la/petición.> 

Interpretamos que esta Sentencia del Tribunal Supremo Contencioso Admjnistrativo, por 

ALIMENTO COMPLETO 
) 
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s u condición de sentar jurisprude.ncia, encierra gran interés para los practicantes de los hos
pitales y demás centros provinciales de Beneficencia, a quienes interese s.eguir el ejemplo de 
los compañeros de A/roería, solicitando su equipar.ación, en sueldos y categorías, a los fun
cionarios administrativos def' Esfadq, en sus tres grados de 1 .ª, 2." y 3.ª 

ANIJBL SANTACRUZ. 
Zaragoza, Enero de 1946. . ' 

MO' SA .. ICOS 
.t\ «EL AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL>l 

Como t enía ·que ser, esta r evü,ta profesiu
r,a1 ha ac og.do c1e nuevo en sus páginas la 
vaiiosa CJJ aboración de compañeros que si
guen pre0cupándose por e l problema del 
practicantE rural. . 

Hn desp~rtado con Jos m ismos sueños que 
ec,ando ir.vol un tariamente dejó !:'U aparición . 
Que este dato no ha pasado c1esapercibido 
p&. ¡a el r1ayor nucleo de pr:o.fesionales, que 
~on los rura1es, es co~a sabida, y para mues
: ra ahi queda En los números anteriores re
flejada la verdad de esta afi rmación . 

Come fuí rural y co.rno continúu en la lu
cha por el r esurgimi<cnto de estos pro.fesi::J
na1_es. a los que dejé porque, la suerte me- f;¡_
voreció, rn; utra cosa, estoy ·en la obligació,1 
de agradecer a la D,recc. ón de es t~ revista 
v a «nli» Santacruz, la ayL1da que desde ,:_:;, -
1,as págmas cfrece a los practrcélnte~. 

AL PR!:SlDENTE DEL 
COLEGI0 DE HUESCA 

Curioso es, en verdad, que públicamente 
me dirija a mí mismo. Pel'O como en tre., 
nümeros Eeguido-s se ha _me!'!cionado a est<c: 
Colegio, que me honro en dirigir, se impone 

que mi firma siga a la de los articulistas 
señores l'viora:es, Alvarez y Piquer. 

Sr. Pn:'sidente d.el Colegio de H uesca: P or 
dos raz'.,nvs debes contestar a estos articulis--

JJJI. 

tas ; porque se impone una información de 
h marLi:a riel Colegio de Huesca desde 1938, 
fechá qUE- tuvíste a bien d.ecir 3 voz en gri
t e las ca,amidades del practicar.te rural, y 
J ~ra, p'orque, mientras no, :Se demuestre lo 
contrario debes tener presente que el pro
b '/ ema v,ia1 e indiscutibl.e que abso,rbe h 
Drofesi6n, a · la que te hoñras en pertenecer, 
es la del practic1:mte rural., practicante de 
A. P. D. • 

1~ RAFAEL MORALES, PRESIDENTE DEL 
COLEGIO. DE CORDOBA 

Como lodo tiene su • Explicación, tú, gra1; 
amigo y mejor compañern de los practican-
tes, qL;e tan magistralmente riges el Cok
gic, de Có:·doba, por tu temperamento anda
luz propc1;so a las emociones y sentimenta
li$mos pro·p_os del clima y cielo azui de An
daliucia, conservabas en tu memoria, rabian
(b en deseos de hacerlo público, el modo en 
~ue el TJe esto firma expuso en la Asam0 

t íea Nac ional de 1939 la situación de los 
rurale;; Ui'C'enses. Y nunca mejor, dfrías, que 
en «EL AUXIUAR MEDICO ESPAÑOL», 
casi aragonés, para d ::,saltogarme, y, a la vez, 
;am2ntarm2 de aq11éllas y expon~r la confian
za · en b voluntad dé está presidenci a a quien 
la Providencia hañia ehviacto para bien d_e 
los rurales oscenses. 

¡ Y así °'fué, querido Moraks ! Para bien :ie 
los oscenses y gloria de es(a profesión, hu-

GRlP,E . 

MALA 'RIA 

. COQUEL UCHE 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDQtORO 
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milde a secas, y no me vengan 20n monser
gas los que no digierrm esta acepción. 

Los · qu!;' en aquella Arnmblea estiuvier,m 
presentes, por mi poca facilidad de expre
[ión, o lo que es peor, por ilamarle al pan, 
pan y al vino, vino, quizá no se dieran cuen
ta de la magnitud del problemR que a mí 
modo piaPteaba. si exceptuamós unos incon
dicionales a _c1uünes mis embarulladas fra
ses llegaron al a.ma. Los demás no acerta
rnn a comprender la reahctad, y no por talta 
de exposición que fué demasiado cruda. An
te tanto «,E-río» psnsé en claudi.car y aban
rhnar 1111 puesto en la lucha. Así estaba mi 
lnimo. 

Pero ci;ando está de Dios destinada la mi
sión de c;:ida uno, no hay determinación pc,
~,ble. Y así fue . Dejado el bullicioso Madnci, 
tc>rminadas las tareas de la Asamblea, e in
corporado de nuevo a este rincón provincia
r.o, ante la realidad, .i.esperté. Ante mí :'e 

p:.esentaror, ese 90 % de practicantes rura
les de mt provincia, que me pedían respon
sabilida0! moral de mi cargo, resolución de 
sus probl>'mas, remedio a su situación ec(l
nómica, vejaciones profesionales. etc . .. , y 
dejé e.·. drio». La realidad se impuso con 
t,:Jdas su s consecuencias, me saturé de entu
siasmo, me multipliqué y soberbioso de mí, 
me consick:ré capaz de remediar e: problema 
por m ¡ cuenta. 

Hice mo de amistades con autoridades ' de 
Mancomunidad, S 3nitaria;;, Médicos, etc., d e 
todo ~quci que podía _serme útil para lleva~· 
a c:abo m: empresa. Con la relación de Ayuu
tamienl.os deudores y la buena disposición 
de_ Manc: •;nunidad, conseguimos no sólo ,e 
ingresan,E infinidad de atrasos, sino que al
g1.mos rn.u':)icipios se pusieron al corriente en 
su~ pago~ a titulares. Se procedió a la reor· 
ganización de los partidos, dando a las pla-
; as de A . P. D. el carácter que les pertenece 
con arreglo al Reglamentt.> del Cuerpo, y hu
b.c. proiesional que habiendo cobrado hasta 
eutonces cantidades mezquinas, consiguieron 

toda la a~ignación del partido mancomuna
do. 

Se ofició a todos l.os Ayuntamientos info,·
mándoles de una Tarifa ofidal para el ejer
c:cio en el ambiente ruraí, donde al prac.ti
c;;nte se le obligaba a i:obrar determinada 
cantidnd mmirria por persona y año cc,n 
arreglu .., _: cen,;o de la localidad o localida
oes, desplazamiento, residencia del médico. 
e'.cétera, consigu ,éndose vetdéi°deros éxitos: 
hasta é:: punto de contar en la actualidad 
con el r. por c:e!lto de rw·ales que pueden 
vivir, 1.1 ese es su deseo, de la profesión ex
c:usivamepte. 

Existían partidos donde las relaciones pro
•fesionales, entre médico y practicante, no 
eran todo lo cordiales que debían ser, y con 
la ayuda del Colegio de Médicos se resol¡,ie . 
1-on muctu3 casos Quedan algunos, ' muy po
cos en verdad, pero no ·hay más remedio qm, 
tener p[lc;encia y esperar el momento pro
picio q_u-~ nos ponga en ,a necesidad de sol
ventarlo:c:. Y ya que nombro al Colegio• de 
Médicos, dadas mis buenas relaciones con 
su Consejo provincial, aprovecho estas li
neas para enviarles mi reconocimiento por 
estar en la actualidad pensando en colecti
vizar 'as igualas de médico y practicante3 
en aquellos partüios donde ejerza un sol,:, 
¡.:rofesional de cada rama. 

Tantos desvelos, trabDjos, périlida de tiem
po, abv.so de amistai es, etc., dieron el fruto 
E:petecido, sin que al cantar victoria deje 
de decir que aun q11eda algo por hacer, mu-• 
.cho por completar, bastante que remediar. 

s; hoy_, am.igo Mo'rales, me vieJ:a en la ne
oesidad de exponer la situación de mis ru
r a les, lo haría con más temple, mucha ca:.
ma, Y, sobre todo, con menos «rabieta», por 
que la principal obra, la más urgente, la qu? 
despeda zaba el alma a los que hab1amos de 
t·xp onerla; no se presen ta tan negra; se h:ci 
sonrosado gracias a mi labor, ex'. lusivamente 
mía, que nadie puede negarme. Me permito 
esta satisfacci,ón por ser un orgulio el de-

ALIMENTO 
PARA 
E NFERMOS 
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ber cumplido y por contar, como tú bien de
cías, con la ayuda de la Divina Providencia. 

AL SR ALVAREZ. 

Con cuanto llevo dicho queda .sclarado 
qué motivó al señor Morales publicas su es-. 
crito «Para el mayor prestigio, de nuestro 
r,ombre». Por la misma razón, su contemdo 
cieja de ser actualidad para el Colegio de 
Huesca. Su brillante artículo «Decíamc,, 
ayer . . . >> es fiel exponente de su ánimo y Je 
sobra razón para exponerse de esa forma. Me 
permite, hacerle snber que el rural oscense 
ha evolucionado bastante, aun cuando · exi~
tan lagunas, c¡ue tengo la segundad no fal• 
tarán en ninguna provincia . 

A ALFONSO PIQUER. 

Si no hubiera sido tu más constante y fiel 
colaborado,r en la lucha por el compañero 
rural cuando en los años 31-33 se proyectaba 
la Asamblea Rural Aragonesa, se celebraba 
t'.-sta, nos cubríamos de glcria con escrito,; 
¡malos, d_esde luego)_ en toda la prensa pro

fesional y diar.ia, amén de los miles de car
tas con · el anuncio de la celebración de la 
Asamblea, dirigida:;; a todos los compañeros 
de las tres provincias aragonesas y de los 
estipendios económicos que nos proporcionó 
.1.uestra labor de propaganda por aquel en 
tonces, creería te habías pasado al enemigc. 

Pno como aquella amistad aun está pre
sente y se recuerda con las mismas alegrías 

c;ue vienen a la memoria las cosas o hechos 
más agradables de ICuestra vida, y corno te 
conocí lo bastante para asegurar que jamás 
habías de claudicar, te :r:_uego sigas el c_a • 
,mino 'de entonces y enfoques nuestros acha
c;_ues con la misma va.lentía,, nobleza y sere
nidad que te caracterizó como el mejor de 
los rurales españole.s. 

El problema rural no tiene ma~ que dos 
soluciones: Una está en r,Jda provincia, pues 
todas sÓn distintas en la modalidad del ejer
dcio. Otra, cumplimiento '· exacto de cuantas 
disposiciones se han dictado para el practi· 
cante. Sabiendo leer e interpretar éstas no 
veo el camino tan difícil 

AL CONSEJO GENERAL DE COLEGIOS. 

Tuve l;; dicha, aceptando la invitación del 
Colegio de Zaragoza, cabecera de grupo, de 
leer desde el estrado, pres.idencial en la últi
ma Asamblea Nacional de Colegios, la po
nenc;a practicantes de A. P. D ., encomendada 
a los Colegios de Zarago2;a, Logroño, Sona y 

Huesca. Yo rogaría a nuestro superior Or
ganismo la publicación íntegra de la misma, 
por· dos razones: Una por apreciar en los 
momentos actuales, y por medio de esta re• 
vista. una reacción noble y fogosa del Prac • 
ticante rural, y otra par3 dar a conocer a 
estos ,ompañeros la aten~ión que preferen
temente dedicamos a ellos los Colegios . es
pañoles. Muy agradecido. 

PASCUAL NAYA 

Huesca. Enero d~ 1'946. 

Antia~émico a base_de_ ~Itas dosis FE I R I s e I R B I L de hierro en asoc1ai::1on con la 
vitamina C y el cobré, en grageas. 

c. s. ~92 
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1 SECCION LEGISLATIVA 

Interesante disposición del Ministerio de la Gobernación 

El B._ O, del Estado núm. 339, de fecha ;; 
de dici1::rr:bre de 1945, pubiic}i "1 · R c_glamen 
to c!,el Consejo General de Colegios - Oficia-

,1HDEN de 26 de ñoviembre de 1 ~45 por la 
i;i1e se ap,,.ueba. el · Reglamento y Estatu
'.ns proviswna.les del c;onsejo General ,ie
Auxi!iares sanitarios y de Cole-gios Pro
d ncial.es, respectivamente, así e omo lo .~ 
Estat11.tos del Con_sejo de Previsión y So
cnrros Mutuos. 
rmo. Sr.: La Base 34 de la Lev de Sa

n:t'ad Nacional de -25 de noviembre de 1.94-1, 
di~pone que en r_ada provincia habrá un Co
legio Oficial de Auxiliares ·sanitarios que 
,,::·ja en su seno a Practicantes. Comadro
nas y Enfermeras tituladas. 

Cursadas que fueron en su día las opor
tl.ina¡:: órdenes para que tal acoplamiento pu
d;ese tener una efectividad real, y siendo 
preciso reglamentar el • lliuncionam~eiñto d,'d 
las tres Ramas que integran la denomina-

les de Auxiliares Sanitarios de España, cu:,o 
tEx to íntegro es el siguiente: 

e:ón de Auxiliares Sanitarios dentro del se
n ,, coleg,al. 

Este Ministerio, previo informe favorable 
cid Con,_:ejo Nacional de Samdad, ha tenido 
por conveniente aprobar el Reglamento y 

Est.atutGs provis.onal'es del Cor:sedo .G;ent',
rnl de Auxiliares Sanitarios y de los Cole-
,:,:os Provinciales, respectivamente, así com·, 
lo¡, Est8tutos del Consejo de Previsión y 
Socorro:, Mmuos de !Qs mism0:s que a con
tinuación se .inserla. 

Lo comunico a v: I. para su conocimient0 
~- dech,s oportunos. 

Dios guarde a V. I. muchos años. 
-Madn.:l , 26 de noviembre- de 1945. 

PEREZ GONZALEZ 

I,mo. Sr Director general de Sanidad. 

Reglamento del Consejo General de Colegios Oficiales de Auxiliares 

Sanit~rios de España · 
TITULO PRF.LWHNAR 

Artículc 1.- El Consejo General de Coh!
r,iQs Oficiales de Auxiliares Sanitarios el.e 
F.spaña P,, el Organismo s11perior de las pro
fesiones Auxiliares Sanit:arias. 

Art. 2 .. ' Como corporacién oficial única re
presentativa de 1a Clase, estará integrada 
con carácter obligator'.o por todos los Co
legios Oficiales de España, quienes. con ca-,, 
ri:cter preceptivo, habrán de éumplir tod:1s 

las disposiciones emanadas del Consejo, con 
el que mantendrán la oportuna relación de 
j <: rarquíd y disciplina. 

TITULO PRIMERO 

ne¡ obJeto y fines del Consejo General rle 
Co!egios de A'uxiliares San·it.arios 

Art. 3.0 Es función que corresponde, con 
c 0,rácter exclusivo al Consejo: 

a) Representar a los Colegios Oficiale,, 
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c(·njunta o separadamente, ante los Orgu 
hi'smos de). Estáct'o y demás Aufori.dades de
f.-,ndiendo sus intereses y derechos y apa
y r. rido sus aspiraciones. 

h) Proponer las Juntas directivas de ins 
C 0iegios Provine ales a Ia Dirección <J,er;.é
: al de 8,midad. 

e) Resolver las propuestas que h agan los 
Colegios· Provinciales para constituir los De
legados comarcales. 

d) R€solver igualmente lios recursos r.1e 
a lzada que lo;: Colegios formulen contrn. }OS' 

élC'uerdos de las Juntas de los Colegios :-es
¡.;er·tivos, así como las consultas que se ele
n .n por los Colegios. 

e) Intervenir en las incidencias que pu~
dc, surgir entre Colegios o entr.e éstos y las 
a11ioridades sanitarias, locales o pro,vinch
'cs, en mate.ria que afecte única y exclu~i
V"'mente a la Clase de Practicantes, Matrci
r,·,s y Enferm.eras. 

f) Emitir informe o consulta de las A · i-

t oridade.,· sanitarias o de otro orden, de ~=o
c·' r:dnd o entidades de la naturaleza que fue
r ·::n, re~acionada~ con la profes-tón. 

g) Editar un Boletín en él que se recoja 
,_. publiquen trabajos de carácter científiM. 
profesional y legal deinterés para la C1ai,e 
al que F:starán suscritos todos los Auxi liares 
S~r~itar10s colegiados en España. 

h) Aprobar los presupúestos ordinarios :' 
c~:i raorLiinarios de los Colegios Oficiales, 1::--: 
c ,1e deberán ser examinados y aprobados an
te s del 20 de diciembre de cada año. 

i.1 Aprobar las éuotas ordinarias que lG, 
Colegio,; acuerden percibir y )as incorpora
ciones a cada Colegio. Las ordinarias no J.;O

dran ser ir:feriores a cinco pesetas mem;:.ia
Ies r;or coleg:ado. 

j) Fiscafü.·.-r 1::ts cuentas · generales 0.-:l año 
émterior de cada · Colegio , las que estos rle
berán · eievar al Consejo dentro del mes de 
er:ero. 

k) Inspeccionar, cuardo lo estimen f¡m 
conveniente 0 a requerimiento de las auto--

1·icfa de;; sani1arias, el iunc:ona• iento y i:¡es
t irín de los Colegios , adoptando las medidc.s 
c,_ue estimen convenientes ; el Consejo Ge
n e:.! al, podrá c3rgar los gastos de la Insp~~
ción al Colegio respectivo. 

l) Realizar ~uantas gestiones sean nee<.'
~-ór ias p~ra fomentar el espír.tu de la Clas0, 
despertar el sentido p,Í:-ofes10rial y recab"r 
d e las Autoridades cuantas medidas sra3n 
CC'r:dÚcentes a la elevación y me:jora de i::i 

¡:;rofesión . tanto en el aspecto !:iocial co¡úo 
mr. ral, profesional y económi.co. 

11 Velar porque el intrusismo no tenga lu
r.ar entre las profesiones auxi.liares samta
r .:as, repriTI}iendo con toda energía la intru
m ~ión de unas profesiones en otras. A tal 
e freto existirá el celo de ios Consejeros pn' • 
v .r.ciales. 

Art. ,J.º El Consejo organizará y dirigid 
1;na Sociedad de Previsión y Socorros en fa
v,r· de' los Auxiliares sanit3rios, inválido~ o 
&r-.ciano::, sus viudas y huérfanos, ya con 1, ,s 
nipdios que los propios Colegios aporten o 
r-, r concierto de Entidades aseguradoras, 

Art. !'i.ª Como Corpora_ción con person:,:i
,hd jurídica, podrá el Consejo comparecu 
a'1te t oda clase de Autoridades y órgau:s
rr,0s, incluso ante los Tribunales, de cualqu·,:>r 
c-tden ! jurisdicción, a cuy~ fin el P residen'. e 
NL•rgará los correspondientes mandatos en 
n11inbré del -Consejo. 

TITULO SEGUNDO 

Del funcionamiento de l 'Con sejo 
1 

Art. ;; 0 La Dirección del Consejo será asl'-
ir:i rla por una Junta integrada por un Presi-
den'te, un Secretario. u1J. 'l'esorerc, un Con
tr,d or y ocho Vocales. Su nombramiento 'será 
lK·~ho l'bremente por la- Dirección Gener·1 l 
de Sanid a,d , entre Auxiliares Sanitarios e,,
k gi ados, si bien dos de los Vocales deberhn 
csientar el t'ítulo de Matrona y otros dos el 
oe Enfermeras. 

Frt. 7. 0 J\ll Consejo funcionará en Ple-n::.i 

c. s. 401 
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.-· e1 Comité Ejecutivo permanente. Este ],, 
c0nstituirá el Pres ,dente, Secretario · gen<'·· 
rnl, Tesorero y Contador, quf' necesariamen
te estarán en posesión del título de Prac
ticantes. 
:-rt. 8 .c Pa.ra el _estudio e in.forme de los asu ·~
tos de competencia del Consejo, éste por.!rá 
cJ.,,sJ,gnac Comisiones o ponencias entre los 
rr.iembn,s del mismo. 

Con carácter permanente la Secretaría es
tará integrada por tres Secciones: l.º Prcc
t;cantes; 2.0 Matron~s y 3.0 Enfermeras. Ca
rla una de ellas tramitará los asuntos r c
rrespondiente3 a la profesión a que está afoc
tada a través de la Secretaría General del 
Consejo. 

Art. 9.0 El Consejo en p leno se reunirá ""n 
carácter obiigatorio todos los meses, previ.'l. 
dtación hecha p or el Presidente, y con <.'é1 

rúcter extraordinario cuando lo estime -:::o,,
v eniente, en cuyo momento el Comí.té E] c
eutivo dará cuenta de su gestión 

f,rt. 10. El Comité Ejecutivo encarga·'o 
óe cumplir los acuerdos del Consejo, se re ~
nir: al menos una vez por semana. Las reso
luciones que se adopten se consignaráii en 
el Libro de Act as. 

.Art. 11. Será fur,ción del Presidente: 0s
te,--,tar la represen; ación del Consejo ante las 
Autorifü:des y Orgi:mismos públicos o priva
dos, otorgar y conferir la representación ·le• 
(:t)nsejo a favor de Proc JJ radores y Letr;;;dos 
v ~uantas sen propias del cargc inherente 
a la función directora de la Corporación, ve -
lando por el más exacto cumplimiento d-= 
t,>do lo prevenido en este Reglrimento y en 
!~ legislación sanitaria . 

Fl Consejo en Pleno designará entre lo~ 
'.'ocales uno que, como Vicepresidente, su•:
ti'.uya al Presiden~e en los casos de Enrer
wedad e ausencias 

Art. 12 El Se..ir etario general tendrá cmr:::i 
f,,nción: el firmar y llevar la documertn
r:ón de Secretaría ; -Libros de Actas; red;i_ t: 
t : 1;_ la Memoria anual; cuidar y vigilar la 

tuena marcha de l:J Oficina y dependen,: ,_ a,,<: 
Q¡;: ·c onsejo, nomürar, sustituir y destit u·r 
al , personal subalterno y auxiliar con el vi<;
::o bueno del Presidente. Como Secretar ,-:s 
;;,:;juntos actuarán ;_;n Vocal Matrona y ui: 
V0cal Enfermera, que tendrán a su cargo la 
t:·amitación de los asuntos de la Sección ¡; 

que pertenecen , despachando direr.ta,rr:.:er:te 
< on el Secretaric general. 

Art. 13. Será misión del Tesorero : cust0-
c1: ar los fondos, hacer los pagos y cobros. 
,Ji'- var la con~abilidad y fichero de los Cole
g:os, redactar las cuentas y presupuestos 
é-,~uales. 

.Art. i 4. Será misión del Contador: Ins-
p . ccionr.:- la Contabilidad del Consejo y "us
ti1,uir a 1 Tesorero en ausencia o enfer;,i-~
c!ad , dando cuenta al Comité E jecutivo de 
SG actuc1.ción. 

Art. 15. Los Vocales se encargarán de las 
Comisiones o· Seccione, _en que se di:otribuyan 
1Js asuntos del Consejo e informarán por es
' r'to cuando lo solicite el Presi,lente. 

TITULO TERCERO 

Del régimen económico 

Art. 16. Constituirán los fondos del Con-

a) Las cuotas ordinarias que los Cole~:.,)s 
(.!fieiale< sati8fagan con carácter r:-bligator:,-¡ 
pur cad;.1 cole~iado, la que no podrá ser in
fn ior 'l. cin co pesetas anuales. Dic:bas cu:Jt:.is 
d~berán ser ingresadas en la Tesorería del 
Cmsejo por trimestres, juntamente con l 1 

car¡tida-i. de una peseta mensual en con :::Pp
to de suscripción a la Revista profesiomtl 
r:or cada Colegiado. 

"!->) Los ingresos que produzca el «Boletín 
(;fid a!» del Consejo. 

") L as cuotas extraord inarias que ¡;p 

a<' üerden por el Consejo, prev!a autorizac,ón 
d" la Dirección Gener;:il de Sanidad. 

d) Donativos y legados. 
E'l El 50 por 100 de las multas impue,;tas 

· SARNA 

PICORES . SARNDSAN 
SARPULLIDOS ESPECIFICO DE LA SARNA 
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a los , Colegios come: corrección ,disciplinaria . 
El otro 50 por 100 ingresará en el Conse.10 
de Previsión y Socorres Mutuos. 

f¡ El 50 pcir 100 de lo que se r_eraude por 
e: sello que con carácter 0bligatorio ha ya 
de ponerse en los documentos ,,,xpedidos p Jz-
10:, Colegios o el Consejo. El otro 50 por ·, O~• 
(; uedará a favor del Consejo de Previsión. 

Art. :7, Los Colegios Oficiales se har:ín 
c,;':.'gQ de la habilita ción de los Auxiliar• ·s 
f ,·.nltarios a partir de primNo de enero de 
H:45. Del premio de habilitació:i que se ob
t, nga destinarán el 50 por 100 pa ra el C<m
,-jo de Previsión y Socorros Mutuos, remi
fü,!ldo üimestralmente las liquidacione~ al 
Consejo General. 

Los Coleg:os que opten por conferir la ha
l,;'it.aciór•. a los actu ales H abilitados h abrán 
dt· entregar igualmente el · 50 por 100 :ic', 

premio que perciba el Habilita.de.: al Conse

jJ General. 
_t.rt. 18. El Consejo formulará annalmenLE 

• S\.' E presupuesto;;; de gastos e ingresos, qllí? 
•~ir.robado por el Pleno , será sometido a la 
•Dirección General de Sanidad ien tro de h 
r, rimera decena dci m f s de diciemb re. El 
c,:,ns~jo en Pleno podrá por rawhes de ur
,zencia y necesi.dad hacer tr_ansferencias de 
Créd ito de unas partidas a otras, dando cuentfl 
<\ la Dirección General de Sanidad. 

Art. 19. El Tesorero n0 podrá hacer pa

r,ns de ,ninguna clase que n o es';0a previ1 · 
mente consignados en 1.os presup11e8tos ap"."O

bados. 
J;rt. 20. Terminado cada ejerci-::io , el 1'e 

st.rer o presentará al Pleno la liqll idación del 

ff'.ÍSffiO. 

El remane.nte que resulte de caC:a ejer,' i
c:.:-- econúmico, una vez aprobada· la liqu!d1-
dón , será destinaélo a incrementar el capi
U l del _Consejo de Pre?isión y Socorros Mu

t1 :os. 
Art. '.! l. Si durante el ejercicio <'conón-1' <'0 

s!:':giera alguna atención no prevista en el 
presupllesto ordinario y no fuera posible c1e-

1 

rn,,rar filt cumplim" nto,,:el :conseja. :eleno lo 
p·,ndrá en conocin\1en tc, e- fa -Dirección G"
r '.t ral de Sanidad, h que determinará lo Que 
proceda. 

Art. 22 . Los fondos sociales, ,alvo la can• 
tidad que el Tesorero haya de tener en su 
p oder, se ingresarán en cuenta cDrriente o 
en un establecimien to bancario o Lombre .-!el 
Consej0 , pudiendo · ser retirada en todo e en 
p;,rte •.'on la firma del Tesor ero y del .Pn-\
s:aente conjuntamente. 

Art. 23. E l r eh-aso en el pago o e l incu.n
p,;mienro por parte de los Colegios Oficiales 
de las obligaciones . impuestas en los art.i-:-~1-. 
l•>s ·16 '/ 17 darú lug¡¡r a que se ex ija respo!l
sabilidact a las Juntas de los Colegios r es 

pE.ctivos. 
'S:n perjuicio de lo d ispuesto anteriormen

te , las cantidades impagadas por los Cole
r 'c•&, podrán h acerse efectivas por la vía ju
dicial, ~;endo todos los gnstos y costas q~!e 
et~ , ocasionen por este u otro procedimiento 
de cuent.a dei Colegio deudor. Par,1 el ca,o 
dP. ejercitarse la acción judicial, serán com · 
petentes los Tribunaies y J uzgados de ;l,la
c'.riri, domicilio qel Consejo. 

T~TULO CUARTO 

De los servicios 

Art. 24. Para el mejor funcionamiento y 
r0 &yor eficacia de la labor encomtndada al 
c~•nsejo , éste establecerá los servicios o ,~e
partam 12n 'os que cons:dere con ver;.iente, ;._: 
frente u.f. cada uno de ellos habr :1i un Vo,: J.1 

c:el Consejo, quien llevará el despFcho cc,ri 
e~ Presidente. La relación entre los di •rer
~os servicios tendrá lugar a t ravés de la Se 

cr etaría. 
Art. 25. Con car ácter antónomo, dependien-· 

te de J.a F residencia , funcion ará la Ases<JrÍ;1 
.ruridicv , ia que emit irá informes en aq,1e

. n os asuntos que se consideren con,.,enientes, 
c- '.:tentará la representación y d/eifensa t~!:Ü 



12 EL AuxIIIAR MÉDICO ÉSPAÑOL 

Consejo ante los 1(ribunales y tendrá a :,u 
C'é,rgo la gestión de asuntos. 

Art. 26. D ep t>ndientes de la Presider.r:a 
y en coordinación con la Secretaría y Te;; )· 
re;rfa, actuará IR Administración del «Blli e. 

t;m, del Consejo. La contabilidad del mis
mo ~se llevará por separado de la Gener:i.l 
del Consejo. 

TITULO QUINTO 

Ue las falt:is, sanc'ones y p : ocedimieri íns 

Art. 27. El incumplimiEnto por los Cole
gir,• de las obligaciones que le estén impues-· 
tas por los Estat utos , Reglam 0 nto de cada 
C:)legio y por el presente ReglamE nto, sera'l 
sancionadas por el Con~ejo General con las 
s;guientes :medidas: 

a) Amonestación al Consejo F'rovincia1 y 
:iperclbirr-,..iento de ap1icac 'ón de sanciones 
más gn,ves. 

b) Multa hasta de 1.000 pesehs. 
c) Destitución de los miembros de la Jw1-

ta e inhabilitación temPoral o 11erpetua pa
ra ostentar cargos representativos directi
vos o d 2 confianza. 

6 ) Régimen de t ~tefa en caso ÚE· incapa • 
i:-iclad del Colegio para regirse por si mismo. 

EI Consejo podrá libremente élplicar la 
~anción que estime oportuna, dada la gra
vE.dad de la falta. 

Art. 2.8. Las sanciones que imponga el 

C--msejQ con arreglo a los aparta.dos b\ ,•\ 
y c'l) habrán de ser sometidos a1 conocimiento 
v ,1pro1>ación de la Direcc'ón GPneral de 
Sr:nidad. 

Art. 29. La amonestación ~e hará por ofi
f' io comunicado al Colegio. Todas ias dem·~s 
rnnciones se publicarán en el «Boíetín» del 
Consejo 

Art. 30. La falta reiterada en el cumpli
miento de fas obli!za c'ones imouestas será ca 0 - • 

füroda con multa hasta 1.000 pesetas. L a 
e::2cción de las mismas se hará efectiva "Ol' 

Ir. vía de apremio por conducto del Juzg::i -

r"o de Primera Instancia de donde radiqt1,, 
el Colegio. Las multas superiores a 200 pese
t'l 3 lles:an como accesoria la destitucióI). <le 
l. -s miembros de la Junta. 

Art. Sl. No podrá imponerse medida d:s
cir)ina!"ia de ninguna clase a un Consejo 
Provincial o Colegio, sin que se haya ;::L' ·

t.;nciad ; el oportunr- expediente El instruc
tor será nombrado por ~l Consejo Gene:':t l 
." dará v ista de los cargos al Consejo Pro:v.' n
c·ial para que alegue y pruebe, en -su ca::;o 
lo que ,estime oportuno. Antes de dictar acuer
rl• resolutorio informaré'. la Asesoría Juríd; _•J.. 

Ar t . 32. Las multas super:ores a 500 pesc>-
1.as podrán ser r ecurridas ante b Dire,::
ción Ger,eral de Sanidad dentro de los diez 
,' ia:, siguiE;ntes a la de la notificación de la. 
~anción. 

Del e:,crito normalizado el recuri:o se ¡·e
m itirá copia al Consejo dentro del misrr-.n 
phzo de los diez dias. El Consejo elevaré¡ 
ir-.rurme a la Dirección General de Sanida,1. 

Art. :33 Con inhabUitación temporal o pe•:
pPtua se sanc ionara a los m iembros de lo5 
Consejos Provinciales que demuestren SL' 

ir: eptituj o incurran . en faltas gni.ves en e' 
decempeño d-e las func iones encomendadas. 
:,;i inhabilitación pr!rpetua será recurrible, 
c1211tro de los r\ez días, ante la Dirección 
General de Sanidad. El proce::l.imiento sen; 
i::1éntico al señnlado para el recurso contra 
J 'J. imposición ele multas. 

P..rt. 34 . Incurrirán en el régimen rle tutelr, 
k;; . Colegios q;_,e duren dos ejercidos con
>-º cutivcs con déf'ic~t o saldo deudc.r y no 
P'l t·dan ponerse al corriente en el pago de 
·s ,s obligaciones. L a sujeción a tutela lleva 
e nsigo la administración del CoI_egio por t'I 

Je la pro,vincia vecina que por el Cons~j:J 
se designe. La sanci~n ~erá recurrible, den
t,, de los diez días, ante la Dirección Ge
Pºral. de Sanidad. 

Art. 35. Los miembros del Consejo son res
pop ~ables ant2 el Pleno•, y éste, ante la Di-

En tubos con 50 compri
midos, que contienen 0'15 
gramos de glándula = = 
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t ección Gener al de Sanida d, sin qu.e cont ra 
los acuerdos de és.ta quepa recurso alguno. 

TITULO SEXTO 

D e la r ef orma del R ,g' amento 

/,rt. 36. El Co,1sejo, cuando lo estime con 
veniente a los i.n tereses de la clase o para 
el mejor fun , ion amiento ctel mismo, poctrá 
proponer a la S uperioridad la reforma de t,J
d!J a parte del p ~esente Reglamento. 

D \ ,pos:iei.ón -transitor:i.a.-Los Colegios re· 
mitirán en el plazo de un mes relación dl'
t :; lJada de todos los Practicantes, Matronas 
y E n·'ermsras resider,tes en l.a provincia y 

c;ue estén colegiac'os 
La oe:ultación de colegiadoB o el incump,i

n,;ento de lo ordenado podrá ser considern
ih como falta grave . 

Madrid, 26 de noviembre de 1945.- B:.a~ 
P l rez González. 

· Estatutos de las profesiones ,foxiliares sanitarias y de los Colegios Oficiales 

de Auxiliares Sanitarios 
LIBRO PRIMERO 

De los A i ixil.ares Sanitarios 

CAPITULO PRIMERO 

D i sposi c iones generales 

Arcículo l." De coniürinidad con lo dts
¡ .. '. esco en la Base 34 de¡ la L c:y de 24 de l'O· 

"! Gmbre de 1944, organizando la Sanid,ld 
r,,,,c,.onál, las profesiones auxiliares samta·• 
r;d~ · lega,mente rec<j>nocidas por el Estado, 
,,rm las de F-racticante, lVIatrona y Enfermer'l. 

Art. 2 " Para gozar los derechos que las 
lé:.yes conceden a los A úx ,hares Sanitarios 
como profeswnales, deberán estar en pose
~ ;ón del título facultativo expedido por li:, 
F :,cultad de Medicina e inscrito:s ,en el C J· 

legio Ofic,al correspondiente. 
Art. 3.º El ejercicio público o privado ,1e 

)a profesión de Practicante, Matrona, o E11 -
fo•rmera, sin estar en posesión del título co
rrespondiente, e sin figurar inscrito en d 

Colegio Oficial, o sin satisfacer la patente 
:.: Ja Hacienda acordada por el Colegio, con,;
t:t-uirá acto de intrusismo punible por l'.i 
Ley. 

Igualmente será considerado intrusi6n, ei 
e;ercicio de actos privativos de una pro.fe-

,· ión aux ,liar rnnitaria por quien no esu~ 
Cll poseoión del título oficial de la misma. 

CAPITULO SEGüNDO 

De los Practicantes 

Art . 4 .0 E n ningún casQ podrá ni el Prac
t ·-ante, ni la Enfermera, ni la Matrona, de
cJGirse al ejercicio de actos que están atr,
biidos como exclusivos de otras profesiones. 
· Los Colegios Oficiales de Médicos, Odon

té;,.ogos y Aux 'Iiares Sanitarios, sancionarán 
sE,veramente a sus colegiados que fomenten 
r: cons1el1tan el in trusismo. 

Art. 5 ° El Practicante es el auxiliar 11'.' · 
m0;;diafv del Méchco en todas sus actividade.s 
r,rofesionales. Para ejerc~r la profesión ha 
d f' est ar en Posesión dei título profesional y 
n ~unir las demás condiciones que las Leye.,; 
y Regls;mc:ntos señalen. 

Art. o.º Par::, ejercer la profesión de 

F r:1cticélnte será preciso: 
a ) E:;tar en posesión del título, previo pa

go de los derechos del m tsmo. 
LJ Estar !incorporacio al 'Colegio Oficial 

r:.2 la provincia correspondiente, y 
q Haber sido dado de alta en el ejerc:t

cio de ln profesión estando al corriente ••n 
el pago de la patE:nte por contribución. 

e;::. s. 401 
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Ar t. 7. 0 El título de Practicante habit:a 
para r eaHzar con 1a mdicac1ón o v1guancu 
,as sigu¡ences !unciones: 

1 º 1'2ra el ejercicio de las operaciones 
c0mpn,nd1ctas bajo el nombre oe u rugw 
,v1enor, 

Para el cargo. de ayudante en las 
g ·andes operac,onc:s que ejercen los lVlédic ,s 
> en rnc:; dístm ,as especial,a.ao,es. 

3." Para Jas t;uras oe 10s o_.¡t:r_ados. 
4 ° Para la aplicación de medicinas y trn.

Lmientos curativos a los enfermos con arr_e
g!0 a la.; pr:escn pciones del Méd ,co. 

" " P_ara la apHcac1ón de 1nyecciones. 
6 ° Para lé, asistencia a partos normale~, 

en poblaciones menores de 10.000 aim& ;;, 
siempre que no ejerzan leg,ümente ep la nus
r:1;;: localidad Matronas tituladas y sin per
juicio oe los derechos ya actquiridos. 

7 <· P ara la vacunac,ón prevenüva, 
&.º Fara el ejercicio de la profesión 0. " 

i;:edicuro o cirujano callista y masajista :te
rapéutico. 

Art. 8.0 La carrera de Practicante se cur
sara en las Facultades de Medicin,a co,n arre
glo al plan de estuél.tos aprobacl,i por el 
T/li nisterio de Educación Nacional. 

Art. ll ,0 Los AuxUiares sanitarios que se 
precisen en los centros médico preventoria
les, tales como Dispensarios, .Laboratorios y 
cle;nás dependencias oficiales, tendrán qu~! 
estar en posesión del título de Practicantes. 

Art. lG. Los bo.t,quines de Fábricas, Ta
lleres, Ferrocarriles-, Espectáculos púbUco.s, 
Factorí~s y explotaciones industriales cuya 
e,¡istenc!a exija la legislación vigente, est,.1-
r~1<. a c,,rgo de un Practicante, bajo la d '
rección superior ue un Méd .co. 

Art. 11. Los Practicantes no podrán, ba
ja ningúIJ pretexto, ejercer -funciones priva
ti ·;-as de los MétÜcos, siendo sancionado ~-1 
CiUe tal haga, además de las responsabilida
des penales en que incurran, con la suspen
s;ón temporal o definitiva en el ejercicio de 

h, profesión que ¡mpondrá el Colegio a que 
cmTesponde. 

CAPITULO TERCERO 

De las Matronas 

Art. 12. Las ·Matronas están autori,zadati 
iJOr su título para a::.istir a los partos y so· 
l1:·epartos normales, pero no a los distóc1cos. 
Tan pronto como e:l parto o sobreparto dej 1; 
de mostrarse n01·mal, quedan obligadas las 
iV,;,üronas a avisar sin pérdida de tiempo. 
Lajo su responsabihdad, a un Médico. 

'.:.'orno au:¡(ilrnr de los Médicos, pueden 
a:;1stir: ,. las embarazadas y par.tur:ientas, si
gelendo las 1nciicaciones del Facultativo 

Art. 13. .Para ejercer la pr:ofesión se r ..... 
qi.;;ere: 

1.0 .Estar en posesión d_el titulo. 
:{ º H rloer cumplido veinüún años de 

f-dad, lli es de estado soltera y veinte las 
casadas G viudas. Las casadas habrán de ob
t@er la autorización de su espQso. 

:,:' Ser de buena vida y costumbres, s.e
tún se acreditará por cert;ficación. 

4. ' Estar dada de alta en el Colegio: de 
la provincia correspondiente y al corriente 
e•1 el p ago de la coritribución. 

Art. 14. El título de Matrona se expedir:~ 
por las Facultades de Medicina, pudiendo 
C'Ursarse la enseñanza en las casas de Ma
tumdad, Hospita¡ y Establecin::.ienos ofici~
le;;, donde haya sala de partos. 

CAPITULO CUARTO 

De las · Enfermeras 

Art. 15. La Enfermera es la auxiliar sUL1· 
alterna del Médico, estando siempre a las 
l,denes de Écste. La Enfermera, por sí soL:1, 
r:o tiene facultades para desempeñar su c:)

metido. 
Art. 16. Para ejercer la profesión de En

fermera será preciso: 
l.º Ser mayor de veintiún años. Las que 

CLOROSIS-ANEMIAS FE I R I METANO DECALCIF I CACION 

MENORRAGIA _. . 

AMENORREA , ,· · ' · · . 

_· ' WE~COR~EA ' INYECTABLE FERRUGINOSO INDOLORO . . -
_____ c. s. 387 
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l.ubieser~ ,cumpLdo los dieciocho años po
drán ejerce;i.: 1a profesión con autorización 
dl: sus padr_es o representantes lega1es. 

"L ,º Estal'. en posesión del títu10, expeJi
uo por el Rector de la ümver:s1dad, par h 
.Jdatura de Saniciact de F'. E. T. y de la:, 
j. O. N. S. o por la · Jefatura de Sanidad 
Militar del Ejército. 

Las Enfermeras en pose~1ón de un título 
expedidc por entidades part iculares deberán 
n :validar aqué1 ante un Tribunal nombr:ado 
pur la Facultad de Medicina. 

3.0 Estar incorporada en el Colegio Ofi- . 
c·ial · de la provincia co-rrespondiente y al CJ· 
rnente en el pagq de sus cuotas 

Art. 1'7. Las Enfermeras en posesión de! 
iii.ulo oficial están capac,tadas y facultada,:;; 

l.º Para la asistencia de carácter'. fami
Lar, aseo, alimentación, recogida de datos 
clínicos y administrac;ón de medicamentos ,: 
los enfermos. 

Estos servic;os podrán r_ealizarse tanto en 
<"'. seno de instituc10nes de tipa asistencuü, 
como en el domicilio del enfermo. 

2.0 Para la as¡stencia a las operacione3 
r1u:rúrgicas, intervenciones :, curas, ayuda:!
-¡,, " ln, l\'IPrlir-ns 

LIBRO SEGUNDO 

.üe lo:; Colegios Oficia:es de · Auxiliares 
Sanitarios 

CAPITULO PRIMERO 

Constitución y fines de los Colegios 

A,rt. 18. En cada capktal de provincia y 
en C_euta y Melilla, ::.e constituirá un C:,
legio de Auxiliares Sanitarios, al que de•w·· 
rán estai'. incorporados con carácter obliga
:r,rio todos los Prac ticantes, Matronas y I..:n
fc•rmera.5, los que, estando en posesión del 
tí'ulo correspondientes, ejerzan la profesi6n 
en el terr:iforio _de la provincia. 

Art. 19. No tendrán persorial' dad cole-

( _ 

gin! mdependiente o au iónoma ningu•ia 
ª!:rupac,on de 1- ·,actican [es, 1vlacronas y ~n 
ic,nnt:ra.; ajena a lo~ Co1e;:ios Ortc1a1t:s, en 
tc•n.to nr, se :regu,e con carQcter gene¡:a.t sa
ine. le\ orgamzac1on S.tncüc;1l a.e las proie
;;;;,,nes llb~rales y técH.cas . 

An. ¡,. u_ . La .uffeCC!Oü G-t n erat cte Sam
:L'.1, 10::, Gobernauores civ11es, j efes prov,c1-
c:a~es c;e ;:;anictad, .::,uuctde~adqs- de lVIed.t,'l

n :1 y cualesqui_era perso·na, que ostente o ne 
'"'utor,daci están ob11gados a uenunc1ar a to

f1a p er:,ona que, sm tícu10 o sin reunir lab 
cm1a:iciones lega,es para eilo, ejerza intni.-:.:,
nt ,,n.e cr• las pro!esion2s :.uxiuares de }h"· 
c'.,nna y a los pr0fesjona,les que ejerzan u 1 

apareciendo mscr,tos e,n el _Colegio respe_c
L vo. Lo~ Cons_ejos Provmcioles darán cuen
t<'. a. los Colegios Médicos y a ws Jefes pro 
v:nciale.; de Sanidad de .toda aquella perso-
1;a o en\ida,d que favorezca o pro teja el :,,
trn~ismo en La protfes~ón die .f'ra,ct~-cantes., 
l\'1.átronas y Enfermeras. Lo,, Consejos Pr :;. 
v,:nciales velarán para quÉ, los profesional~s 
de una clase no ejerzan int.rusamente en 
,:tra pr:l'iesión, r:eprimiendo severa.mente los 
actos de intrusión de unos profesionales en 
laf acti_v1dades reservauas ct otros titulas. 

Art. 21.. El número ue Practicantes, iVIé!· 
tr0nas : ' Enfermeras que pueden incorporar
' !:! a los Colegios ser:á ilimit~1do, debiendo ;, f'r 
~1dmitidos en ellos cuantos lo soliciten, siem
pre que reúnan las condiciones exigidas P<:

ra ,ello y que se determinan en el ai;tk+ 
Ju 23. 

l\.rt. 22. Será misión de los Colegios: 
a) Recabar que se guarden al Practicau

tc. Mahona y Enfermera, en el ejercicio de 
su actu::ición . profesional, tcdos los respetns, 
consideraciones y preeminencias inherentes 
ii todo título académico. 

b) Velar por el decoro y buen nombre 
de la clase soé1al que representan y man 
t;.nel'. la necesal'.ia armonía entre los cole
giados y éstos y el Colegio, imponiendo la 

c. s. 139 
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ohserva,,cia de los más elementales prin•~i
pios de deontología. 

c) · Establecer ' y foment::ir relaciones de 
<'o-ccordia, siempre con la ·debida subordina
ción y disciplina, con los Colegios Médico~ 
prcvinciales. · 

d) Auxiliar a las Autori dac;!es gub~rna ti
va,·, y simit<!rias en cuantos casos fueren re
q ,1eridos, ya por motivo de información, ya 
por prestación personal, por necesidades de 
) <1 ?ªl~d pública. · 

_e) Prestar asim i Emo su cooperación a la:; 
P.~_toridades sanitarias sie;npre que fuere 
solicitado su concurso en las cuestiones pro
fe.oionales, y cumplir y hacer que todos los 
coi_egiados cumplan . las disposiciones vigen

tes en materia sanitaria y cuantas otras pue
dan dictar, así como también los acuerd 1s 
emanados de los Consejos. 

f ~ .Perseguir ante los Tribunales comp~
Leni:es los casos de intrusismo. 

g) Dü;tribuir equitat,var.1ente entre los 
colegiados en el ejercicio las cargas tr:ibu
tuias que les correspondan. 

h) Di r imir en principio las diferencias 
er,tre los colegiados y su d _iente, en la ta
sación éle honorarios o de servicios que pres 
t~¡-¡ , recurriéndose, de no haber avenencia, 
al Consejo General de Colegios Ofieiales de 
Auxiliares Sanitarios. 

lJ Vigilar q ue la contratación del trahRJO 
profesional sea respetada en todas sus par
tes. de acuerdo con las dü;po:siciones socia
les vigentes. 

:j) Fomentar y real izar todos los dentas 
fines benéficos culturales, etc., que estimen 
convenientes a los intereses de la clase. 

k) Recabar de los Poderes Públicos, por 
c-onduct-0 del Consejo General y der,i ro siem
¡:re C(e la m éi. s estricta legalidad y correc
ción, reforma¡;¡ legislativas que propendan al 
perfeccionamiento moral, social. cultural y 

. proiesiGnal de las clases que repres'enta. 

CAPITULO SEGUNDO 

De ios colegiados 

Ar; . 23. Todo Pract,can te, Matrona Q En• 
íe..:mera que solicite su ingreso o incorpora
cion al Colegio, deb_erá acompañar a la ;ns
t,mcia, u1 que lo pida: 

<>) Cer Lücación de na,cimientq; b) Certi
f:•:ados de lº.enales y buena conducta; c) Ei 
ti l ttlQ profesional o, en su defecto, cert:fi
c•,rión écadém1ca que demuestre haber ter
nunado los ·estud,os de la carrera, expedida 

. ¡q· la Facultad correspondiente, y haber ~a
t:, í echo el pago de los o.erechos inherentes 
ú l título ; d) Declaració.1 de quedar obligadr, 
a per ten ecer a la Previsión. 

Art. 24, El Pract.cante, Matrona o Enier• 
rc.era, quE: pase de un Colegio a otro con ca
r, .. cter de.B.nitivo pre¡;¡entará _en el último , er
t1ficacfo:nes del an terior de haber satisfecha 
!as cuot as contribuUvas y colegi~les que Je 
l:üya,n correspondido y de hab_er cumplid,) a 
s ? ti sfacción :¡us deberes profesionales. 

Art. :-.:5. Podri ser denegada una solicitud 
de ~ngre:;o: 

a) Cuando la documentación presentada 
e,trezca dudas aéerca de su legitimidad o c;.1é 
incompieta. 

b¡ CuandQ en el Colegio de proceden,:;a 
dei solicitante éste no haya satisfecho ~t15 

rnrgas contributivas. 

e) Cuando pesare sobre el Practican;e 
l'.Tatrona. o Enfermera condena por sentenc:~ 
recaída en causa criminal o fallo condend . 
te,r,o del Colegio, y no estuviese rehabilitado. 

Caso de incapacidad manifiesta o de inmo
ralidad probada, ei Colegio podrá insistir en 
s ,, negativa de admisión, pero incoará exoe
c,iente dando audiencia al intere:¡ado, y ;e. 
~olverá en consecuencia, · participando s,,¡ 
a::t1erdo, cuando fuera definitivamente dene 
gatorio, a,l Consejo General- de Colegios Oil
c;,iles fü:- Auxiliares Sanitarios. 

Art. 2ó, En caso de ser denegada la ad-

· Para vía oral; indicada en 
los sujetos e.n quienes esté 

<contraind icada la inyección 
de vacuna tífica = = ·= 

VACUNA T.A.B.''YIJ.DRENTE'' 
I N Y ECTABLE Y 

ENTERDVACUNA ANTITIFICA 
' ·-. ....LLORENTEH 
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misión, el Colegio notificará su acue.rdo ai 
solicitante, con expresión de los fundamentos 
eu que lo apoya, quedando a . éste el derer h, 
<'.t.~ recurrir en alzada ante e: Consejo Gene 
r:,: de Colegios Oficiales de Aux .Hares Sani
tarios. 

Art. 27 LQs coiegiados _s)licitarán sus _:::¡a
tentes répectivas por conducto exclusivo de 
,, :1 Colegio, el cual que:da ol~ligado a dennr1-
_:iar ante las Autoridades a todo Auxiliar· Sa
nitario qu.e, ejerciendo, no satisfaga la 1~a
-,;,!nte, como inc(.\rrn en el deEto de intrusism., . 

Art. 28. Al ingreso de un colegiad.o el Co
h,gio le proveerá de un carnet colegial, de 
af uerdo con las nor-mas fijadas p ;:ir el Co-'l
'.,eJo Genera( de Colegios Oficiales de Auxi
! 1c1H:!s ::::an.itarios y que s.erá el documento 
ofic ial de identidad. 

Art. 2!:l. El .Secretario de cada Colegio l~e
vará registro de todos los colegiados, org ·-1-
n ;zado en tres Secc10nes: Practicantes, l\lf<i

tronas y Enfermeras. An ua mente pasará r e
lcit::tón de las altas y bajas al Consejo Ge11e-
1~r.i Igtwlmente llevará un fichero común oa
ra todos los Auxiliares Sanitarios de la ~,o
vmcia. 

Art. 30. A todo colegiado as .ste el derecho 
l'e acudir al Colegio respect ivo en demanda 
de apoyo y defensa, cuand•) se considere per
j ,¡d!cado moral o materialmente en el ejer
,· ,cio de su profesión. 

Art. 31. La falta de pago de las cuotas re
r; iamenfarÁas del Colegio q de las extraordi
r,·1:-ias que acuerde el Consejo Provincial ten
c1rán para su satisfacción una tolerancia Ó'.' 

uu mes; transcurrido . este plazo, · se aphcad, 
previo aviso, una multa consistente en e l 
c'.uplo rle lo adeudado; est <:1 multa podrá "er 

. impugnada por el interesado ante el Cons~.: o 
C: '2neral. Si confirmada, p ;:ir el Consejo Gene
ral po se hiciera efectivo el descubierto v la 
multa e~ ocho días, será decretada la bai 1 

t.n el Colegio, con pérdida de todos los <ie
r''chos adquiridos. 

Art. JLi. Todo colegiadq tiene la- obligación 
i e notificar al Consejo, Provincial del Cn1.e
gio el cambio. d~ domicilio o su traslado de 
H·cmdac! o ausencia cuando éstas hayan de 
d tE'ar rr.ás de tres m Eses consecuLivos. 

Art . .:iS Todo Practicante, Matrona o ED
fermera colegiados en posesión d~ todas lab 
condiciones legales para ej ercer, !'Odrá ver :
f ealo~ er, cualquier territorio distinto del rie 
fu Colegio_ y i in mscribirse en él: 

:.i) Cuando .el ejercicio quede limitado a 
rntervenciones con Médicos de la localld:,..-f 
que. le hubieren requerido, o de otra, distü:>til, 
er, c.ue Ee encuentre con cRrácter accidePtal 
.,· transitorio no superior a quince días. 

1.J) Cuando su actuación se limite a pa-
1 ientes, dentrQ del cuarto grado c e consari
gumid ad o segundo de afirndad. 

CAPITULO TERCERO 

De los Consejeros Provinciales 

Art. 34. Les Consejos Provinciales son i<'S 

Organismos rectores de los Colegios; repn,, 
s1o:n.1,ará".l• a éstos en tactos los actos oficial-:'s 
a que sean invitados o q ue tengan dere-::'10 
a asistir, y desempeñarán '. ;, totalidad de k,s 
funciones asigrnidas al Cor,sejo para tqdos 
,iquellos fines que en los 1espec ,ivos RegLa
lll<!ntos de régimen interior se les corifier:;n. 

Los Consejos Provinciales quedan facu :1: ;¾•· 
,i ,,s para adoptar aquellas medidas que <;rea ,, 
,._.,,rtmentes para mejo¡;- a,segLTar el funciona
miento de los colegiados, s ie¡npre dentro r!<; 

la~ facultades concedidas por el Reglamento 
1uterior aprobado . por el (' c,nsejo Genera!. 

Art. :15 Es tarán i.ntegradaf por un Pre.:1-
aente, un Secretario. general , un Contador, 
1.n Tesorero, a excepción de dos ,locales Y d-

1,r• nas -:v dos VQcales Enfermeras, habrán de 
c ,tar en posesión del título de Practicante,. 

Los r,ombramientos serán hechr:>E> po~ 1:, 

]);rccción General de Sanidad a propuesta dei 
C0-:1sejo General, entre colegiados, con trF3 

·1 

·:z,·· ·u·.· M··-=,,· .... , .. 1.a·•-·· ~.- .... :.·· ·• ·, í 
.. 

. . · ........ ·.• .. ; . ' .. '·"·.•1.'' .. ".: ... •.·.'.· ... "".·· ••. · ..•. •·. ···ij,., .·· .. • •· . ·: . ,.;,,•Y:'iJ: .. : 
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:;f1Ds al .menos de antigüedad. Los cargos nr, 
padrán ser renunciables. Con ap.rubaciór,. del 
Consejo General podrán estar retribuidos los 
c;irgos. 

Art. -:i(f Del Presidente: Ostenta la rep,,: .. 
sentacfón del Co :egio del C0nsejo Prnvincia). ; 
,,eü,rá por el más exacto cumplim1ento de 
té c'o lo prevenido en los present.es Estatutr-:,, 
en el Reglamento del Colegie, y en la legí.,
hc:ón sanitaria, y tendrán las atribuciones 
it ;l!erentes al cargo. 

Se comumcará directamente con el Cou
scjo General y con todas las autoridades io
c,.lles y provinciales en todos los casos _(lL!é 

c;Jo fuer::. necesar:io. 

A. 37. Del Sec:retario: Tendrá a su carg , 
y llevará la documentaciór. de Secretaría, los 
expedientes personaks de los colegiados, el 
L,hro dP.1 C_onsejo, la documentación que sea 
ccnveniente e imponga el Regla!I)ento ,1e1 
l ':.:,legio y la custodia del archivo. El Secre 
tario estará al contente de las ciisposiciones 
legales que se d .cten en materia de sanid:1d 
0 que ,ifecten a las pro:f;esiones auxiliares. 
E,r;ré. as istido en su cometido de los Vocale.s 
l\1arron:1s y Enfermeras en los asuntos rela
c:unados con estas profesiones . 

Art. :33_ Del Tesorero· y Contador : Organi-
2,1:·án y llevarán sus respectivas Secciop.1;-3 
con arreglo " ios preceptos . del Reglam.eno 
ir,ter ior ele cada Colegio. En n ingún caso a :1-
t0rizarán y r ealizarán pagos q.ue no esté:1 
consignados en presupuesto o autorizacl_os, (;n 
H: caso, por el Consejo Provincial en Pl!:!n!l . 
Formará!'! los prcsupue¡¡tos anuales y la 1\12-

H·•)ria de cada ejerckio, que elevarán al Con
sejo. 

.C1 rt. 39. De los Vocales: Auxiliarán y sus
E1uirán a los demás cargos en caso de va
¡-;_;n te, tusencia o enferm,edad. 

También formarán las Comisiones o Pc;
nencias que se les d_esign e. 

Art. ·40, Los acuerdos que 'actopte el Co
legi0 serán pi.Íblicados: 

Mtn1co ESPAÑOL 

aJ Los que hagan re:ferencia a medidas de 
caráctel,' general para la clase, en el «Bolet í;1 
C'flcii:ü del .Consejo». 

bJ. Lo~ que afecten a colegiados en par
t' cular serán notificados per;;onaJmnte por 
rr,edio d.e oficio. 

Art. 41 . Lo::, colegiados que hubieran re
CLEndo dos veces contra acuerdos de cará:.:-

. ter general adoptados por el Consejo Provin
r: ~l Y los recursos hayan sido desestimad••s 
por el Consejo Generai. podrán ser sanc ',)
E,.dos por el Consejo Provincial re.specti V') , 

con medidas dlsciplinanas. 
Art. 4;¿_ Los Consejos Frovinci3les reda~

t, ,: 1,n et Reglamento interior con sujeció:n a 
les pre~entes Estatutos, y se elevará a Id 

a,v:obaclón del Consejo General. 

CAPITULO CU ARTO 

Medidas discipl•;narias 

Art . 43. Los Consejos Provinciales quedan 
f: -<"uitacb,; para imponer, cuando haya lugart 
p:}r incumplimiento de estos Estatutos o del 
Reglam~nto dE:l Colegio; o en los casos en qu,:! 
la t.:onducta de un colegiado se aparte de léis 
r eglas y deber.e,, sociales, Il\orale:.;, profesi'.:
r.a1es o l_egales, ¡ndependientemente de las 
so!1cion"'s a que hubjese lugar, las siguien1es 
w edida~ de carácter disc.plinario: 

,,J A,mone&taci6n privada. 
J-) Apercitimiento por oficio. 
e) Amone:,tación ante el Consejo Provin

c.i al en Rieno , con anotación en el acta 
Y mult~ de cincuenta a cien pesetas 

d) Reprensión, que se hará pútJica en el 
:1B0letín Ofic1ahl, e imposición de multa de 
ciento una a tresc:ienta., p esetas. 
. e) Imposición de multa de trescientas una 

a quiniE:ntas pesetas. 

f) Suspensión temporal del ejercicio pro
fe,ionai hasta seis meses. 

g) .Inhabmtacion para cargos di;rectivc,s · 
e de representación ha~ta cinco años. 

TOS-ASMA 

CATARROS 

BRONQU ITIS 
. ·.· •· · NEUMOCOL ·· 

JARA BE _, 
c.->. ó95 
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d; Por ias multás y cuántos ingt esos lí 
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r.J Expuls;ón del Colegio Provincial. 
Contra rns 5anccunes de 10s aparcados e) y 

h) podrá el rnteresado rec:unir en ·alzada an
w el Consejo General den,ro del pJ.azo 
d1ez días. Contra loi ac'..lcrdos absolutorio:; 
p0drán recurrir los miembros del Consejr, 
r!cle hubiesen tormulacw voto particular. 

Art. 44. La imposición de estas correcc_io
ne:c: no ha de supeaitarse al orden en que 
éií1árecen artice1l:;1das, s,n,J a la gravedad d _· 

la falta. 
Art. 45 Ninguna sanciórv podrá ser impueJ

l;, por e) Consejo Previne.al sin la prev1a 
~1probac1ón del expediente, en el que sea 
0-.0.0 el interesado, que podrá aportar: prue
¡-.¡,¡ ,, y alegar en su descargo. Tramitado el ex
:¡:.,ediente por un Vocal del Cc1n ,eJd Provin
e':::: nombrado in:;,tructor, se pasará a reso
lución del Consejo Prov;ncial. Los acuerdos 
de sanción se adoptarán por mayoría de vo
to~ siendo precisa la as_s ,encia, al menos, de 
do:; terceras partes de los componentes <.lei 
Censejo , 

Art. 46. Si el Consejo General revocara 
la medida adúptacta por el Consejo Provin
c'. aí. podrá sancwnar a los miembros del 
mismo que la adoptar án si apre·c.ar:, que ha
l~h. ohrado ccr, negligencia o mala fe. 

CAPITULO QUINTO 

Del régimen económico 

Art. 4.'i Los fondos de los Colegios est?.ráu 
constituídos: 

d) Por las cuotas mensuales de los .cole
g;ados, que no podrá ser inferior a cinco pe
setas. 

b) Po.r Jás cuo tas extraórdinarial" que se 
acuerden , con la aprol:ación de la DirecC!iór, 
General de Sanidad. 

c) Por las cuotas de jncorporación de lor
r .uevo,, co1egiados, una vez informada s¡_; 
cuantía por ei Consejo General y aprobacióu 
poi· la Dirección General de Sanidad. 

c ,tos puedan pro::-ui arse. 0 ' " , •. 1. 

e) .Po-r uonur,ivosL,r_) ~ ados Q. lli! ·n.udieran 
rc:cwirse. 

t) Por los remanen,es que qü.eden ál fi
nal de cacta ejercicio tconom,c:o. 

An, 48. Los Coieg.os rurmuJ.arán anual
mente sus presupue.:;,os oramanos ae ingre
>'JS y gastos, que elevarán al Consejo li cne-
1a1 para su api ooa.ción uencco cte los diez mas 
primeros ctel me;, de n ovi !é',m ore. Los capitu-
1,Js de mgresos y gastos se consignarán de
tallactam,c:nte y no poarán ser ai.eraaos srn 
causa justirtcada y ~m p1:ev,a aprobación de1 
C(•nsejo General dentro d,e1 mismo ejercic10 
e·:onómi.co. 

En caso de n ecesidad urgente y que nu 
ac,mita uemora, e l ConseJo Provinciai en ple- · 
no. y por mayoria de las dos terc·eras partes 
t:lt: Jos miembro:, .que le compo-nen. p0drá 
a:1torizar pagos para atenc.ones no figuradas 
en el Presupuesto; en este caso le comuni
c; .-,rán ;;eguidamence a1 Consejo General. 

Art. ·4!ci . Terminado cada ejercicio, dentro 
cie1 mes de enero se remitirán por los Cole · 
gws las cuentas generales al Con°ejo Gene 
ral. par:a su fiscallzación. 

.~rt. 50. Los Colegios pl.ldrán inver_tir sus 
fc:ndos en la forma que consideren convv
mente, siempre en a tenciones propios de -ios 
fin.es que les están encorncndadoíl. Los re ,: 
pectivos Consejos Provinciales serán respon
s;;1J1es de la mal. a administraci.ón que hagan 
de los fondos del Colegio, pudiendo repe;, ':c 
e.q uéllo"' contra los ):niembros del mismo. 

C:A,PITULO SEXTO 

De lw Delegados Comarcaies 

Art. 51. Los Colegios designarán, dentro 
d~ cada provincia, los Delegados Comarea
les que estimen conven.i.entes. Estos no po • 
óán .exceder en número a los Partidos judi
ciales existentes en la provincia. 

CAP ITAL : 1.005.00 0 Ph . 

LABORATORIOS CEREAL/HE S. l. 
ZARAG O Z A 
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Art. 52. Las facultades de los Delegado:; 
Comarcales serán las que el Consejo Pro,; n
cial delegue, sin que en ningún caso puedan 
ac¡uéllos adoptar acuerdos cuyo alc~nce re-
1:-a:se el territorio confiado a la Delegaoón 
c:Jmarcal LDs acuerdos y decisiones qt.e 
f'::iopten ser án comun .cados al Consejo Pro 
VP1cial , quien podrá d~saprobarlos. 

Art. [,3. Los Delegados Com arcales sed :1 
n rimbrac!os por el Consejo Genera! a pro
pc:e::;ta del Consejo Provincial respectivo, v 

~Han 1:s Jefes del distrito, manteniendo 1:-1 

todó m : mento la correspondien te relaciór. 
rie subordin ación y disciphna con respecto 
al ConsP.jo Provincial. 

Art. 54. Una Vi?Z a l año, c¡; ancto el Pres i
c1ente de:' Consejo Provincial lo estime con-

v,?niente, se reumran bafo sti presidencia fo
do~ los Delegados Comarcales, y se tratarán 
las cuestiones que sean de interés a los par. 
ti dos. 

DISPOSICIONES FINALES 

En e! p lazo de treinta días. los Consejos 
Provind&les elevarán al Conséjo General cte 
C\ legios Ofici ales de Auxiliar_es Sanitano~ 
de Espaüa, órgano superior de la Clase, pro
yec-to de Regiamento para el r égimen inte
rior del Colegio re~pectivo, eJ que debe:·á 
ajustarse en sus líneas generale.s a los pre
sentes Estatutos. 

El Consejo informará este Reglamento en
v;;índolo a la Dirección General de Sanidati 
p:.r.a su apro ·:iación. 

Esta~ufos del Consejo de Previsión _Y Socorros_ Mutuos de Auxiliares Sanitarios 

CAPITULO PRIMERC 

Cüil stitucion, j _ nes y persona,idad 

Artículo 1:0 El Consejo General de Cole
gios Oficiale;s de Auxiliares Sanitarios de 
España, en cumplimiento de lo prevenido en 
el artículo 12 d_e la Orden de 8 · de marz::> ':le 
lil4~, funda bajo sus auspicios una Aso'ciacrón 
cie Socorros Mutuos que se denominará Cor>
sejo de Previsión y Socorros Mutuos de Prac
t,carites. Está Orden fué amp liada por la Ley 
de Saniclad de 25 de noviembre de 1944, ha
ciendo exten sivos los beneficios a todos los 
r"..vxilia:·es Samtarios de España, Matronas 
y Enfermeras. ?or virtud de la mencionada 
Ley, a partir de esta fecha se denominara 
CONSEJO DE PREVISION .- y Soc~RROS MUT!JO.S 

,)E Auxn,IARES SANITARIOS, con :iomrciHo Je
·l?hl en Madrid, actualmente en la calle del 
,C0nde cie Romanories. núm. 10, principal. 

Esta Entidad funcionará con independencfr, 
•'conómic:, y administrativa del Consejo Ge
r, r r ai y de cualquiera otra de carácter ofici.11 
e privado. 

Art. 2.
1
· El Consejo de Previsión y Socorros 

l\1u.uo:, tiene por -objeto el facilitar a todos 
los Auxiliares rnnitarios de España, ins::-ri-
1.o, en cu_alquera de los Colegios, los medios 
de i:revenirse de los riesgos que puedan .oca
si( narse como consecuencia del fallecimiento 
" incap c1 c:idad para el trabajo profesional y 
asegurar la asistencia a los huérfanos de 
P:t;xiliares Simitarios en forma que no _exija 
~,,crificio incompatible con la modesta can"• 
cidad económica de la mayoría de los p~~
fosionales. 

Para el cumplimiento de los finel-' expues
tcs se establecen los oportunos socorros para 

· El caso de fallecimiento e incapacidad pqr 
·,ejez o inval_idez. 

Art. 3. 0 En el Consejo de Previsión y s~
Ci1rros Mutuos se refunden todas las Entida ·
,:"s Y Asodaciones del carácter que fueren 
~ue, destinadas a las asistencias y socorros 

. mutuos, funcionen en el día de la fecha , o
rrn: anexos o independientes de los Coleghs 
(ificiales de Auxiliares Sanitarios. 

Art. 4:· El Consejo de Prev sión y Sor,orrog 

Cl:IL•a.aa1L 
. . ' CDLAlia&a ,y LAXANTE 

E L A u X I L I A R M É D r e o E-s p A Ñ o L ?1 

l\Iutuos tiene personalidad jurídica par=1 
c:1-:mtos actos de ordenamiento y disposición 
i:ean n ecesarios, pudiendo• adquirir, adminis
frar y enajenar b :enes de todas clases. 

A los efectos jerárquicos depederán óe•i 
( onsejo General de Colegio~ Oficiales ele 
.-\:1xiliares Sani tarios de España . 

El Presidente del Consejo- de Previsión Y. 
~ocorros Mutuos será Vocal nato del C.cn.se
j,, General; cuando· lo susfituya el Vicepre<
s:dente, {ste, as ·stirá a las reuniones del Con
stjo General. 

Art. 5.º Será obligatorio par'.l todos los 
/ .uxiliares Sanitarios inscritos en un Colegio 
(,':icial el pertenecer como asociado al Con
!' ' jo de -Previs:ón y Socorros Mutuos. 

Los Auxiliares San¡tarios p odrán, adern.; :,. 
perten·ecer con carácter voluntario a cuar
c¡ ,,:iera ctra Entidad o Asociación de asisten
c;a de carácter particular. 

CAPITULO SEGUNDO . 

De los ·asocia.do's, sus derechos y obligacion".': 

Art. 'i.º Serán asociados numerario-s todú3 
Jo:, Aux:Jiares Sanitarios inscritos . en cual
cmiera de los Colegios Oficiales, quienes di~
frutarán de todos los. beneficios y socorros 
c1.ucediclos por la Entidad, quedando .a su 
vez, sujetos al más exacto cumpli~ient0 ct, 
CJant¡i.s obligaciones establecen los present•~S 
F statut0s y Reglamento 

,Igualmente perteneceráp . con, el carácter 
~:e asociados numerarios el personal au,ri-• 
l:ar y subalterno de plqntilJa _a<;lscrito ::i.] 

C-)nsejo Genc-ral , al Consejo de Previsión, 
así coro,) ·los empleados de los Colegios _ y De
l,,gacion.?s Provinciales. 

Serán Asociados Protectqre.~ l9s que con
tribuyan con cuotas especiales al soste:1.i -
r•üento rle la Previsión o hagan donativo!" d -'i! 

· importancia. El título de Asociado protector 
erá concedido por el Consejo de Administra-

:_']0!1. 
( 

Ei Consejo de Administraeión podrá asi-

n ·ismo p roponer al Consejo General la con
CE:~ión dí'' ·títul0 de Asociado de honor :ci 

2qt1ellas "personas, Auxiliares Sanitarios o 
nél, que, a su juicio, merezcan tal d1stinció:1 

Tanto los Asociados protectores como lo~ 
ct~ honor no d 'sfruta_rán d_e ninguno de Ir,.; 
~•2ne.ficio::; que r,onceden los presentes Esta
t.utos, :,i no SOR a la vez Asociados numera
r. 'o:;. 

Art. '7 ' Todo Auxiliar Sanitario que de~ 
~'=e incorporar·se a un Colegio · será inform·1-
d v previamente de la obligación que tiene 
cie ser ,\sociado a la Previsión . 

Al ller_ar lc. solicitud de incorporación a 
un Colegie- habrá de hacerlo también de la 
r•.,ja ccr-respontliente a la Asoc:ación; q1:ti 

1e ·facilitará la Secretar ía del Colegio re~!)2~
t-,_•ri . . 

:C~'rt: 8 ° A partir d~ l.~ de enero de 194·5. 
f'< ingreso se hará previo d ictamen l."aculfa
tJ \•o, que se acompañará a la solicitud, ex
p,!dido i::or un Méd'co n ombrado por la Pr,~
v' ., ión o por alguno de los Delegados provi:i
c;¡¡les, s··f'ndo el pago de los honorarios f•-
n:'tativü~ por cuénta del so-lt!itante · · 

A i"a vista del a'ictamen fa cultativo, el C0n
::,rcjo de P revisión queda 'facultada para con
dicionar ' el. ingreso del peticionario, debienJo 
presid ir siempr-~ las normas --de hurrianid::tr 
y oomvañénsrno. QUe PQngan de n1anifiesto 
10~ f,r,p, rl.~ lq Ei:!t.iij,¡_rl. UPrr> s(n olvirl:u JI 

cekn., 1 rlc l<Js mtereses de la Prev1sión-
Art. 9.0 La ¡:r,óta de éntroJa se ~.:ltisfará 

con' arreglo a ' la sigv;ente escala: 

I GRUPO II GRUPQ 

Pc'setas Peseta3 
--•- •·--

Hw,ta 25 años .... ...... .. 25 50 
De 25 a 30 ········· · ··· •· 35 70 
De 30 ,l 40 75 ,100 
De 40 a 50 · · ·· ·· ······· · · 7:i 150 
l>e 50 .J. 60 . . . . . . . . . . . . . . . 100 200 
.t ... partir de 60 años 500 

REGENERADOR DE HEMATI ES 

FERROM ETRNO 
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DesdE: la cuota de 50 pesetas en adeiante 
r,oárá é.:,onarse en 50 m t>nsualidades. 

Teniendo en cuenta los distintos ingresos 
con que cuenta la Previsión, se establece e i. 

mo cuot:i mensmil la de siete pesetas pa".'a 
el grupo I y la de 12 pesetas para el grupo lI 

El C,)nsejo de Administ.ración podrá mo
dU1car :as cuot'éis, previa aprobación por el 
Ccmsejo General, con la debida autorizacitn 
cfi,cial del Excmo. Sr. Director general .· ,0 

S:,nidad. 

Art. l•J. En caso de estar un asociado er 
descubierto de sus cuotas durante tres m -'
sps será invitadn a hacerlas efectivas en el 
p'.;:izo. qt.: e se señaía por el Delegado provi1-
cial, y no cumpliéndolo en d-icho plazo, qu~ 
se señal,1, será propuesta al Consejo de Pr~ 
vü::ón y Socorros Mutuos por el Colegio re ·
p2ctivo l¡¡ suspensión hasta tres meses ~~e~ 
p· 1,5s de abonar el total de la deuda . 

El asociado que al fallecer o causar dere 
<·ho a un socorro estuviera en descubierto en 
el pago de tres cuotas mensuales perderá to -
do derecho como asociado, inclusc el ·corres
p ·mdiente al socorro. En ningún caso podr.án 
a~onarse las cuctas una vez fallecido el aso
ciado. 

Art. 1 '.. Todo asociado tiene derecho a re
c~•nir :mte el Comité Ejecutivo y e-1 Consejo 
df'. Administración cuandc spa desatend'do 
en sus derechos. 

Si él Asociado se estima agraviado por los 
;:ir>uerdos del Consejo de Admin istración, p · -
<''"A recurrir en alzada ante el Consejo Gti
r·naJ d~\ Coiegios de A11x 'fü1res Sanitarir,s 
<~e Espafia . cuy2 resolució,,_ será inapelable. 

Art. 12. Los Colegiados nu - al ingresar en 
!,1 Previsión lenR"<>n cumplidos los sesentr¡ 
111ios n') )•odr:>n p~rtenecer m3.s qc1e · al grupo 
p:·irnero. pagando como cuota de entrada !:, 

Cc,ntidad de !500 pesetas. 

P asa:-Jos los sesenta y cinco años , no podrán 
ingresar en la Previsión. 

A>:t. 13 Para el 0isfrute de los :C: ubsidios 

d,0 Inva ,idez y Vejez todos los ingresados, a 
p;niir de primero d-e enero de 1945, tendr.án 
Jue llevB.r un mínimum de diez años de anti 
¡:;uedad en la Previs ;ón. 

CAPITULO TERCERO 

D01 régimen de administración 

Art. 14. El Consejo de Previsión y Soc.:c; 
lro~ Mutuos estará regido por los organismos 
~iguientes: 

1.º Eí Consejo de Admin istrac1ó11. 
'.!.º El Comité Ejecutivo y 

3.0 Le;; Delegados Provinciales. 
Art. 15. El Consejo de Administración, or

gaJ1ismo rector de Ia Entidad _- estará integ~·;:i. 
rio por el Presidente, Secre tado, Tesorero 
y seis Vc,cales r,esignados por el Consejo, Ge
r eral de Colegios Oficiales de Auxiliares Sa
ni:wrios. 

Integrarán entre los !'eÜ, Vocales una re
¡:;resentac:ó11 de Matronas y otra de Enfer
r. .t·ras. J ,os cargos del Comité Ejecutivo ..,c-
1 f, n des(>mpeñados obligatoriamente por t re, 
Practic:mtes. El nombram'ento habrá de re-

. CDer e-i Auxiliares residentes en Madrid .. 
El Consejo de Administrac.:ón se reunlr 'l 

un2 ve.'1: a1 mes en ses·ón ordinaria y extraor
d'naria, cuantas veces Io con,·oque el Presi
aente o le requieran cuatro- de sus miembros. 

Art. 1 e. El Presidente, Secretario y Teso
rPro constituirán el Comíté Ejecutivo dei 
Consejo de Administració,, en cuyo nombre 
a<'tuarán por Delegación. 

El Comité Ejecutivo se reunirá una vez a . 
ia semana. por lo menos, y cuantas veces 
le- exija el despacho de los :i.suntos pendien
tr-:-. 

Art. 17. En cada Colegfo Oficiat de Auxi
li,cires Sanitarios func'ona-á una Delegaciór: 
cll'l Consejo d~ Admin;stració11- al -objeto , ] f' 

cue sea el nexo entre éste y los asociados 
rr,sidentes en la pro-vinci_a. 

El Delegado- provincial será nombrado ¡::,or 

Nf UMOCOL·DUININA "1 INYECTABLE ~ 

COMPOSICION· 

Quinina ou1ce 0•03 
Alcanfor 0• 10 
Me1i loio~IOiOrl;ll6n.w1 0•05 
Aceite •o!átil de Mera1euc1 
V1riai flor1 0•08 
E ~cipien1a oieoso, c. • para un e e 

c. s. 405 

EL AUXILIAR MÉDICO ESPAÑOL 23 

e' con!"ejo de Administración, entre los 
n11embr0, de los Consejos Provinciales del 
Cúlegio respeétivo. 

Los Colegios Provínciales facilitarán 3-l 
DeiegadQ provincial de la Entid:id, con ca
rácter gratuito, el local y utillaje necesarios 
nna instalar la oficina de la Delegación de · 
la. Previsión, siendo por cuenta de los Col.e
,_ i::is respectivos el pago de haberes del ¡,er
,;onal administrativo que por ello fuere nom
brndo. 

Art. 1 e Será función del Consejo de Ad 
Flinistración: 

a) "Cumplimentar las disposiciones ,le 
un ácter general emanadas de los Organis
mos Superiores jerárquicos y dlctar aquéllas 
q!,e estime necesarias para el mejor funci •J
n .,mient,i y desarrollo de la Entidad. 

b) El dirigirse al Consejo General de ..,o
lcg!os Oficiales de Auxil-iares Sartitarios y n 
las Autcridades competentes para cuanto se 
r el aciona con el funcionamiento de la Aso
ciación. 

e) L:-i. modificación de~ Reglamento del 
c,msejo de Previsión. 

d) Formülar los presupuesfos del Consejo 
-_· elevarlos a la aprobación clel Consejo Ge
nnal de Colegios. · 

e) Nc,mbrar los Delegados provinciales 
v renovarlos y 

n R.ewlver la~ reclamaciones formulada~ 
...,~r los asociados r_ontra los acuerdos del 
r. ~~egacln Drovincial o del Comit~ Ejecufr.n. 
. Art_ 19. El Consejo de Administración po

é-,,:;'1. designar Comisiones o Ponencias enfre 
ln , componentes, encargándoles !as misiones 
f1 '.l.P est.ime convenientes. 

El Consejo de Ai'lminis'tración será respon -
,, ,ble d e. su actuac;ón ante el Consejo Gene
ni' de Colegios. 

Art. :~n El Comité Eje~utivo ,i_ctuará por 
neie!taciñn dPl Co., seio de Administración ""' 
todos los casos que expresamente ~e fo auto .. 
r'ce. 

Serán, además, facultades .propias suyas : 
l.º Cumplir y hacer cumplir los acuerdos 

c'.sl Consejo <le Administración y los precep
to:, Est.11utarios y Reglamentos. 

,' e, Resolver las peticiones d_e socorro h t,
c· has p or los asociados o beneficiarios. 

3_c Preparar los presupuestos del Consej o 
de Previsión. 

4 º Resolver las. reclamaciones fonnulad:is 
pr,, los asociados con tra los Delegados · Pro
;;;n~iales; y 

5.0 Exigir a los Delegados provinciales ia 
r<'dsión de las cuentas, mensuales y c~r¡.~m
ra·las. 

Art. ?. l. Los Delegados provinciales tf'n , 
dr.án las siguientes atribuciones: 
1 l.º E~;tar en constante relación con el Co
m,t.é Ejecutivo y ser el vínculo' eon el Con 
sejo Pr•Jvincial del Colegio Oficial respectivo. 

2.º Recibir las hojas declaratorias de alta 
en la I'revisión y comprobar si están debí• 
t;3ment"' requ isitadas. P odr án exigir a J;,. s 

o_ccciadcs la comprobación de los ex tren:ws 
c:_l:t estimen oportunos en caso de suscitarse 
a'guna duda. Si están en regla, se cursarán 
al Comité Ejecutivo. 

:1.0 Llevar la relación y fichero de los é•.s')

ciados residentes en la provincia . Para ello 
mmprol:-ará con el Colegio Oficial el moi,t
rn ento de los Auxiliares inscritos. 

4 ° Llevar la contabilidad necesaria de !os 

in;;reSQ,'.s que se obtengan por cuotas de en
frada v m ensuales, así como de satisfacer 
lM socorrO's a los beneficiarios . 

-'>-º Tramitar, comprobándolas &uficier:,t.e
rrr;nte, las petidones de socorro, elevándo1<-s 
si estuvíeran completas en el nlazo máxim0 
cl9 diez días al Comité Ejecutivo. 

"·º Percibir ¡nensua1i:nente del Co1egio Ofi-· 

cía: el importe de las cuotas cobradas de ~:, 
rrevis'ón ;i los Asociados, y 

_7.° Ct1mnlir los acuerdo;: y disposiciones 
a :ctadas ·nnr el_ Consejo de Administración 
r el Comité Ejecutivo. 

VACUNA PERTUJlll<llDRENTE>Y PlEOPERTUI 
Insustituibles remedios inmunizante s con tra 

c. s. 398 
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~\rt. 22. Será función del Presidente asu
mir la r epresen ' ación oficial de la Entidad 
p2ra todos los ef"ctos Y tendra' en 1 . . • - - , . 1 e eJ er 
~-no de s~ cargo, además de las facultades 
. ,ue le asignan los presentes Estatutos,· to.
das las prerrogativas propias del cargo en 
t• •da Arnciación. · · 

_En caso de ausencia, enfermedad o vacan
te será supl;do por el Vocal primero. 

A;t. 23 El Secreh.rio lJevará la c..ocumen
tauon de la Entidad, ficheros Y registros, a•.í 

c-nmo cuantos elementos auxiliares de See1·;: 
~éiría impong,m las nece~idades; informar.í 
w, expl'dien_tes, r edactará la Memoria anu11 
\' será e! Jefe director del personal. · 

Art. 24. El Tesorero c1;1stodi~rá lo<: fondvs 
.V valores a su cargo y verificar;\ las ade
~:iad_as operaciones de Capital y Caja que t' ! 

• 1 n~i~nami~nto de la Entidad imponga, con
tabilizando todo _el movimiento eL - nómico Y 

hrrnalizando las cuentas. · 
_

1

Púa ~l b~en funcic>nam Ento de Ja ·c onta -
1:, id~d, el Tesorero llevará tantas cuent,.s 
crmo clases de socorros establecen los pre
SPntes Estatu tos. Informará los expedientes 
do socorro acompañando el· estádc de c¡_¡en• 
tas del fa ilec ldo con el vi~to bueno del Pre
s '.dente . 

Art. 2!-i. Los Vocales sustitu ·rán a · los car•· 
g0., anteriores en los casos de necesidad . 
nesempeiiarán les func iones mspectoras que 
por er Consejo de Admin.istr8.ción se les <>e-· 
f:ai.e: ! _en los casos en que este lo acuerde 
¡1res1drrán las Comi"iones , o Ponencias q11e 
se requieran . 

Art. 26. Los cargos del Consejo de Adm •
n:stración, así. como el de D elegado Provin . 
ciaí, no podrán ser retribuído¡, con cargo -., 1 

presupuesto del Consejo de Previsión, Y una 
vez aceptados, son irrenunciable2. 

CAPITULO CUARTO 

De !a asis '. encia y socorros 

Art. 27 . Se establece con carácter oblig:l-

t'>.::io Y · a favor ·de los asociados el socorro 
en caso de defunción, el subsidio por inr,1-
p1c1dad absolut;;i en ca~o de ¡nvalidez o vf'.
jPz Y el de orfandad . 

SECCION PRIMERA 

SocfJrro por· defunción 

Art. 28. Al ~allecimiento del asociado "" 
viuda, S"'.;S hi1'0 f l ' s O a a ta de estos, sus padres 
o hermarios, percibirán el socorro a que ren
gan der,;,cho, una vez tramitado el oportum; 
e-;; ped1ente. 

El derech~ a percib r el socorro s~ adquiere 
por. el causante a partir del an-o , . t . . . s1gmen e 
'' su mgresc en la Asociación 

_Art. 29. El socorro será proporcional a le~ 
anos de . antigüedad que en la Asociación ík,' 
V? el finado . · 

De memento, se aju_stará a la siguiente e~-· 
cala: 

I GRUPO II GRUP0 

---- -----· 
Pefetas Pesetas 

r,~1 . , 1 'a 5 años ' 5.000 10.oc-d 
Dr 5 ., 10 6.0Gb 11.00i! 
L>e 10 a 15 7.000 12.000 
D ,_, 15 ? 20 8.000 13.0()0 
J}~ 20 a 25 ............ 9.000 14.0GO ,. de más de 25 años .. 10.000 15.000 

Art. ~~J . Ocurrido el fallecimiento de :;n 

tsociado. su viuda o sus hijos, o en su defe:.i . 
t_0 . el presunto beneficiario darán cuenta del 
obrto a\ Deleg ·, dn prov:n :ial , qu:en segu'd u
~'e,nte visará la . baja ,en. la Secretaría d<>J . 
._c .eg,o Y la remrt rá al Consejo de Admi ' 
t· c1ción. , • n ,s-

~ompi cbada· por és+e la defunci.ón. dará al 
T>e,egado provincial orden de pago del soco
rro tan pronto como se~ resuelto favorable . 
me,nte el expediente d~ concesión 

Ei Delegado .provincial, tan pro~to como 
rec' :.1ba el cheque, hará efectivo el pago . confra 

Asociación de ambas vitaminas EIJ 
Vent~joso sustitut ivo del · aceite . IV I N A• D 
de h1gado de bacalao .. .. .. • .. .. .. 

C· S. ll90 
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rc :::1bo su5crilo p.:ir el benefic,ario y dos. tes 
t;,f/JS que .du1,1rn:¡uen ·"·ª i,ers,..,na.1uRU. 

¡>,fe . .. u. Serán o.onefic,a.10s oe~ soco-rro de 

ct-;i.unción .1.:1 v1u,da, ios h,Jos y, en detecto 
ce 1,na y oti;os. 10.; p st.uL ~• y, a ~a,ta de estos. 
h,::; henné-nos; s1 no ex1süeran nmguno de 
10:, panenLes ci,Lados, ei asociado queda en 
l,oertad de numbrar benefic,ar,o a quien es
rnne oporcur;o, h ac1én,10~1., c-ons tc1r expresa
m t:111e er: 1a noja de 1 • . s ..: ripc.ón. 

.En e; caso .:!e dejar e:1, causante viuda e 

b. jOS, _.;¡e1·c,b.r á íntegramente ei socorro de 
aeJun.ció,, · ia vrnaa, s1tmpre que no estuviere 
separad,• judicrnlmence del finado por sent.en
r:a::; condenatona5 que la deci.aren culpable 

Si sów concurren hij0s, el socorro de de
fl•ncion se ,ve,cioirá p .:; r partes jguales entre 

E]ios. 
En todv", 103 caso&, el pariente más proxi-

no .en grado excluye al más remoto, ten'.en
d,) pre-ferencia los consanguíneos a los afines. 

Cuando la viuda estuv,ese separada del 
¡_.sociado por sent.encia judic.al que la declare 
n:•pable. o de hécho, siendo notoria su cU1-· 
p::1b11idad, no tendrá derecho al soc0:rr_o de 

clenmción . 
Si qm:daran • tan sólo hijos menores de 

c·daá, el soco.ro se en t.rega!·á a la persona 
que ejen.:, la tutela, una vez acreditado, su 
carácter. En este caso, el tutor deberá just'
fü::..1r la inver s.ón, dada al socorro, si el Con
~eJo de .'ldministra¡;ión lo pidiera . 

SECCION SEGUNDA 

Del socorro de ·in.val i dez 

Art. 32. El socorro por invalidez física se 
percibir;i por aquellos asociados qt1e, qued'ln
d . incapacitados para el trabajo, reúnan las 

·, ·.guientes condiciones: 
l ,'• Llevar cinco años de 3.ntigiiedad como 

r..·úlimo eu la Previsión, a excep2ión de los 
que hayan ingresado a ¡:::;irt r de 1.. · C::.c agos-
to de 1944 que iendrán que llevilr d~ez, y 

2.ª No sea la incapacidad motivada por 

•H:odent:':! de trabajo, por el cual percibi::;i 
:d pens.::,11 de rn Caja de Prcv1sic'>n, u ,;trc 
( ,.• ¡,anism<.: 011c:.a, cte, Estclú.O . 

.'\f t. 33. Ei subsidio por ,nva.1.,dez, cuns1~-
t;rá en una pensión vita,icia, con arreglo a 

ia s.gu.ente t<-ca;a: (Í) 
Pesetas 

Dc3de 3 añes de antigüedad . . . 90 
l'" f¡ á l{) . . . .. .. .. . . . . .. . . . . . . . . . l;::! ; 

10 a l., 

15 a 20 
20 él, 25 

· ··· ········ ····· ····· ·· ······ 
····· · ··· ·· ···· ··· · · ····· ·•· ·· 

25 en. ade,ante ....... . ... . ... . ... .. 

I5l: . 
l80 
21.G 
250 

Ar,, ~-±. El Asociaao que se consider.:? 
en ~itua,·.ón de perc .bir el subsidio, lo soti
t.ité:rá riel Consejo de Adminis,rac1ón, pre
~c1t,mrl:; al Deitgado provincial de s~ Co
icgtn la oponuna i.nstancia acompaüada .::;e 
cPrt'fica : ·on expedida p01· dos 1\/lédicos, en 

i;,: que Je haga constar la enfermedad o le
s,ón que motivo su invaüdez. 

C. 1.1rssi.0a la pet.c1ón, el Consejo de Adm,·· 
ni,!ración podrá en todo momento exigir lé, 

c ,mprobación de .a inval:dez por otro Pr.,
fernr q.1'° libremente des gnará . 

:Sn ca;o de discrepancia en lo~ dicta.me
ces, po:.' rá elevarse el expediente a inJor
me de! ( ·onsejo General de Colegios Mérh
c:Js, cuyo fallo ser.:- inapelable. 

A la Yista de · lo ac,uado,· el Consejo i:e 
; o_rfrr,ir.. ls ~!-ación resolverá como proceda en 

jc•~Lcia. 
El Consejo de Admlnidración se resérvci 

e: ,1erecho de revisar anualpiente la incapa
c:62.d, pcr si ésta pudiera deja:· de serlo 
t. icn por tratamiento o espontáneamente po~
curac:ón de la cau,a que la p ro0.~·> 

SF.CCI'ON TERCERA 

D2l subsidio de la vejez 

Art. .!5 TEndrán der echo a percibir e1 

( 1) Suponemos que es t a esca h ·. s ir.en sc:.1.l. aun

que no lo dice. 

E NF E RMEDAD E S DE LA P IEL 

SARNOSAN 
éMtm%l¾F1:f't@MéitY~##:titi&::\?i:fM1f!¼wH#;~#?#\fffif~¾ 
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s:,rnrro por vejez los asociados en quiel)es 
cr ncurra •1 las circunstancias siguientes: 

a) Tener cump,liaos los s_etenta años. 
u> Llevar, por lo m enos, c,nco años •:e 

,wtigüecüd, y diez · 1os mgresados con se
senta o más años en 1a Prev,sión. 

Los asociados ingresados con' antei:ioridad 
al 1-° de agosto de 1944 adquirirán el de
rec-ho a los sesenta y c,nco años y cinco rle 
ar: !igüed&d. 

:El su bHdio consistirá en una pens10n 
an¡_;al vital,cia, en la proporc~ón y escala 
cwe señala el articulo 33 de nuestros Estit
t1úos. 

A.rt. :M Todo asociado qu_e se consídet·e 
cur, dererho a percibir este subsi_dio lo soli
ctará p0r med~ac~ó1; de rn Delegación Pr?
' inricü (·orrespondiente; acompañando a ;a 
petición fo certificaciór, de nac;miento. 

CompíeLado el expediente, el Comité Eje! • 

c,1tívo 2cordará la cori.cesión del subsi.dio; 
en caso dc duda, o si debe deses.timarse, lo 
:;c,meter:~ al Consejo de Admin,i~trac;ón. 

SECCION CUARTA 

De¡ socorro cie crfandad 

Art. Sl La finahrl ad oel socorro poi: or
fandad ,-erá asisUr a los huérfanos de los 
Ai,xiliares mediante la cantidad mensl:ai 
c;,1.:c en su día se establecerá por el Consejo 
ae Admínistnición, al objeto de poder aten
der a sv educación y neces.dades más pe
f<'!Üorias relacion,adas con ésta. 

Art. 38 . Los huérfanos de los Auxiliar-2s 
C",n derecho al disfrute de este Socorro :-.1;,
rtn ingresados en un Colegio, y caso r.it 
que se n~eguen o renuncif:!n a e~te beneficio, 
no tendrán derecho a reclamaci¿n alguna. 

Tendrán derecho al socorro los hijos le
gítimos o legitimados y los adoptivos de 
h , Aux!liares que al mcrir fueren asocia
cioE de la Previ~ión, siempre que no hayrm 
,~, 1mplid,;, los catorce años de edad, no siea
do menores de siete. 

Art. J9 . Al fallecer uri. asodado eón de
n ·cho a la percepc,ón de este Socorro, su 
,·,mta o persona en quien recaiga la tutela 
de .los huérfanos so11cit:c1rá de 1a Delega
c;;m Provincial este Socorro, acompañando 
las partidas de nac,miento de los hijos del 
ca:1san te. 

m Delegado provincial abrirá ei expedien
te corrl":!spondiente al Socorro de orfandad 
ir-aependientemente del de defunción, cuan
c!o S<:! h&ya creado el Socorro de orfandad. 

Art. 40. Al rerrutir el 1::xpediente al Cu
mité Ejecutivo del Consejo ae Previsión se 
acJmpa:iará un informe ae la persona en 
quien haya rer.aido la tutela y guarda de 
lo~ m enores. Si los h uérfanos lo fueren tam
L-ien de madre, el Delegado provincial r_e

c:uerirá al pariente o persona que se haya 
he~ho c&rgo para q•.¡e nombren inmediata
mente el tutelar. Si no lo hicieran las per
sonas ctligadas, io comunicarán al Comité 
Ejecutivo, quien a la mayor brevedad posi
ble: -ordenará é!l Consejo Provincial corres
J;<.'ndiente que adopte las medidas necesa
rias en defensa de los intereses de los huér
fonos. 

SECCION QUINTA 

D'sposic,unes comunes a lcts cuatro Secciones 

Arl. 41. Acordada la concesión del soco
rro por el Consejo de Administración, se 
enviará al Delegado provincial correspon
werte copia del acuerdo y libramiento de 
pagos. Los Delegados prov,nciales notifica
rán a los beneficiar;os la resolución del ex
pdiente, haciéndoles saber, en caso de ha
ber sidc concedido el socorro, que deberán 
perc:íbirlrJ dentro de los diez días siguien
tes a la percepción del hbramiEnto de pagos . 

Art. 42.-La falsedad u ocultación inten 
ci::inada en las declaraciones presentadas pcr 
los beneiiciarios será causa de la pérdida 
ab,0luta de los beneficios concedidos por 
mie<stros Estatutos v Reglamento_ 

ALIMENTO COMPLETO CEREAL IN E 
ASIMILA<:ION -PERFECTA-', I , 

AUSENCIA DE TOXINAS EXTRACTO DE· CEREALES Y LEGUMINOSAS 
C. S.e19e1 

.ltL AuxrLIAR MÉ01co tsPAÑot 27 

Art. 43. Los subsidios de v ejez o invali
dez son incompatibles, no pudiendo percibir
se má5 que uno de ellos. El asociado que 
est•.1vier,:c en disfrute de •ma de las pen,sio
n es no podrá solicitar la que le pudi_era CO· 

rresponder en caso de adquirir derecho por 

el otro concepto. 
Art. 44. Los socorros se harán efectivos 

a los bsnefic .arios p or_ los D elegados pro
v 'nciales, contra recibo suscrito _por aquéllos 
y dos testigos, previa ider.tificación de la 

p _ r~onalidad de qu.en lo cobre. 
Los socorros se entenderán concedidos des

de la fecha en que se presentó la solicitud 
por el beneficiario, a excepcíón del de de
:[,1nción, que se est;mará producido en Ja 
fecha cel fallecim '.eLto del causante. 

CAPITULO QUINTO 

[Jr r0 :; bienes sociai,-.s y 1 é,;irn~n - económico 

Art. 45. Todo el capi a 1 social se inver
t ,; ú en valores del Esta c,.o o Titulas auton
zados por la Dirección G :::neral de Seguros. 

Para la adqui_s,ción y venta de los valo
res integrantes del capital social será pre · 
c.: 0 0 acuerdo del Consejo de Administración. 

Art. 46. El Consejo de Administración 
pudra acordar la inversión del capital social 
er, .i,nnrnebles urbanos de rentas fijas Y sa
neadas, siempre que el capital exceda del 
m illón de pesetas. 

Será necesario. para adoptar dicho acuerdo: 
a) Que la inversión no sea superior ai 

3a por 100 del capital. 
bJ Que la renta cie ¡a finca sea superior 

a la quP den los valores públicos; Y 

e\ Que haya informado fiavorablemente 
el Consejo General de Colegios. 

Art. 47. En el caso de que se adquiera 
vm, finca por el Consejo de Previsión, se 
cle,;ignc:rá un _J\dministr ador de la misma, 
'JUc podrá ser uno de los m iembros de aquél 
n un extraño. En est~ caso podrá exigírsele 
fianza. 

ALc. 48. Los ingresos del Consejo de Pre
.. ,,.~,on y Socorro,; Mutuos estarán consti

; L1dos : 
L ' ' Por la quinta parte de 1a cuota qt, :; 

1r,;; Co"H=jos Prov1nc.a1es aporcan a l Conse
JJ G2ne_a¡. de C0,eg,os. 

~--· Por la cuota mensual que satisfagan 

, t •~ ascciaaos. 
;~ .º Por el cincuenta por siento del Pre

m,c; cte Hab,litac1ó_n. 
4." Por el c,ncucnta por ciento de las 

r;:ultas impuestas a los c:olegiactos y Cole 
gi(}s. 

;,; 0 Por el cincuenta por ciento de las cuo
t:J.;; de i11corporáción a los C J1egios. 

6 ,, P.:>r el cmcuenta por c,ento de lo re
c:,~dac'o por la expedic,ón de sellos del Con
séj L.! General de C.olegios. 

7 _o Por la cuota de emrada en la Pre 

vü,1ó ri. 
3.º Por ios intereses o rentas que pro

ci'.1,.can los bienes soc.ales ; y 
9 ° P or los donativos, ~egactos y subven

ch nes de cualquier clase. 
Art. 4¡¡_ Los fondos sociales, en tanto no 

se,an in vertidos, serán ingresados en uno o 
varios E;stable2imientos bancari_os · de recono
cid& solvencia económica. 

Para disponer de los mismos serán preci
saf las firmas del Tesorero o del Secretario, 
o mcLs '. intamen't.e, con el visto bueno del 
presidente. 

En ]a Caja no hal..irá más existencias que 
las que por el Tesorero se .estimen necesa
rias pau efectuar los pagos nece~arios. 

Ar t. f;Q. Las entregas de fondos que por 
el Conse jo de Administración se hagan a los 
:Celegaclos provinciales para hacer efectivos 
los pa,rnc de ].os soc'Jrros y subsidios se ha
rC:m por giros o transferencias desde Madrid 
a un Banco de la capital en que los Dele
ga,·los residan. 

A fin. de que éstos no tengan en su poder 
can tidades superiores a 500 pesetas, el Pre 

DUCREINA 
Vacuna contra el chancro blando y sus -complicaciones. '11· 11 ,1' '1' 1' 1 

c. s. 403 
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E:dc'nte cie su Colegio resp~ctrvo exigirá que, 
;nterm Je rem,te al Consejo rector de la Pn:
v1~;ón, lo ingrese en la cu :onca corriente del 
Colegio a, que ¡;,¡ertenezca. Las liquidacione~ 
men~ua1es · llevarán siempre el visto, bueno 
ele) Presidente ' del Colegio, ya que los D ¿. 
legados funcionarán s.,empre bajo la auto
ridad y jerarquía ciel Presidente del Con
•"<'jo Provincial, respec ,ivamente. 

Art. 51. Anv.alm,::nte, en el mes de no -
v;emhre, el Consejo de · A,dministráción for
mulará e.l presupuésto para el año próximo, 
el cual habrá de ser elevado a Ja aprobación 
lle; Consejo General de Colegios. 

Art. 5:C Dentro del mes de enero s_e remi
Lr{, al Consejo General de Colegios el esta
do de cuenta correspondiente al ejercicio an
terior para su examen y · censura. El estado, 
una ve;: aprobado, será publicado en el «Bc-
1e1 íµ Oficial» del Consejo Grneral. 

l1rt. 53. Si en el pago de pensiones y so
corros se invirtiera en un ejercicio econó
mico un 80 por 100 rle :os ingresos obtenidos 
p :lr :;uotas mensuales e intereses del capital, 
el Comejo de Administración podrá elevar 
las cuotas y los grupos I y II o reducir el 
Jn1porte de los socorros en la forma que es
t,,11e oportuno. El acuerdo no empezará a re -
¡;:ir hasta tanto sea aprobacio por el Consejo 
de ('olf-gios. 

El Consejo de Administración queda au
torizado para, si la situación eco.nómica de 
la Entidad lo reqwere, poder verificar e,1 
cuatro plazos trimestrales iguales. 

CAPITULO SEXTO 

Disposicio:¡es generales 

Art. 54,_ Por los Colegios Oficiales se co
municar.', a los DeJeg-1dos provinciales, y por 
éstos al Consejo de Admmistración, cuantas 
hajas y altas de colegiados haya habido du
nnte el mes anterior. 

Art. 55. Si algún ;:isociado fuere baja en 
un Colegjo por causa que no sea sanción pe-

BALSAMICO V 

ANTISEPTICO 

BRONQUIAL 

néü, podrá continuar con carácter Voluñta• 
1 ,o e,1 la l?rcv1stó.1, é,botlanao 1as cuocas que 
.e cur:re~ponoan . .ue r:.0 O1,,ai· por .1,a continua
,:,0n en ,a enuaau, r,o pq-ura eu n,ngun caso 
rc..carnRr .a ü_c.voluc ,0n _oe J,as cuotas :¡au~re
<:ilc.;.:; 

Art. 56. Los Auxi ·iares c;¡ue po:r prestar 
e1 serv.c,o mdrtar: meren baja en el .Colegio 
:st·guirán no QDstan,e, mcorporados a ia Pre- · 
Y!~lOD . 

i.as cuotas atrasad(1s se satlstarán al i,ncor
r:u1 arse, en el plazo de un aiío, prorrogable 
'.t juicio dél Cvnséjo de A c,mm1s,1ac1ón y 

~.,~n1pre que se .nLorpor"' al co.egio dentro 
e. e 10s tres meses s g1.uentes al Hcenc.amiento. 

Si no satisfic.era ias cuotas atrasadas en 
el plazo Indicado, se p erderán tocios los de
rechos df. antigül':dad. 

En caso de fallecer el asQciado durante st1 
p e1 manenci. a en filas, se le concederán los 
t:c-nefic.cios a que tuviera derecho el día de 
su incorporación., pero se descontarán la~ 
cuotas ne salis.tecb.as al hacerle el pago 

Arl. 57. El ,ncump_imiento por los Dele
gados provincia,es de las obligaciones dt~ su 
~argo suá sfü.cionado por: él Consejo de Ad
r::ur,Jsfrac.ón; de ias faltas cometidas poi· 
E':stt- o algunos de sus miembros. conocerá el 
cc,mt:jo G t:nEcraJ_ de Coleglos. Si resultara 
respous3bilidad para los mdividuos que com
po:ien el Comií:l': EjecuUvo, el Consejo Ge
n<cral pondrá los hechos en conocimiento de 
la Dirección General de Sanidad. 

i\rt. 5& Los asociados que fueren baja én 
la Entidad po,r habers_e separado voluntar:rn
mente de.r Colegio, podrán reingresar en li't 
Asociar:ión sin que tengan que ab0;nar ouo
ta de Elltraq.a . ?1 reincorporarse, pero per-, 
c!ienr!o !os derechos de antigüedad 

Art. 59. El Consejo de Administración for
mulará el Reg.lamento de . régimen interior 
dr,l Consejo de Previsión, que será sometido 
a la aprobación del Consejo General de Co
légios. Podrá también proponer a éste la re-

·NEUMDCOL . . 
1 NYECTABLE 
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fo!'ma c,e los Estatutos, para que a su vez 
el Con,;ejo General la eleve a la aprobación 
de la Direcc:ón Gen'.=ral de Sanidad 

La reforma del Reglamento habrá de pro
ponerse por moción escrita ele la Presidencin 
o de tre~ miembros del Consejo como mim
mo.• 

La propuesta, previo dictamen de la Ase 
soría Juríd:ca, será elevada, con informe fa

vcJrable del Consejo de Admin stración, al 
Consejo General de Co]eg:os. 

Las reformas de R eglinnento o Estatutos 
uo producirán nunca efeé:los retroactivos, de 
:10 expresarse taxativamente en la propues
ta riel Consejo de Administracion. 

h.rt. 60. En caso de disolución del Consej o 
;ie Previs;ón y Socorros Mutuos por order: 
de la Superioridad, 1::l Comité Ejecutivo, en 
caWlad de Comisión l iquida.dora, acordará 
p:oponer al Consejo General de Colegios 
Oficiales de Auxi!iares Sanitarios el destino 
que haya de darse al capital y fondos socia
ler: Se procurará que, en caso de no haber 
otra Entidad bE:néfica análoga se donen a un 
Establtt:'imiento de la Beneficencia generai 
destinado al scsten·miento, de ancianos :1-

buérfanos. 
Art. 61. Cuantas cuestiones pudieran sur

gir entre el Consejo, y los beneficiarios Y no 
fueran resueltas amistosamente, serán some
t;das a la jurifdicc1ón de los Tribunales de 
f:I::idrid. al que se someten expresamente to 
ct0s los asociados. 

CAPl TULO SEPTIMO 

De las f altas_ y sanc!ones 

Art. 62 El incumplimiento por parte de 
los asorJa'.dos, de lo,s Delegados provinciales 
" de los Colegios Oficiales de los deberes Y 

;bligaciones que imponen estos Estatutos Y 

e~ Regiamento que en su día se d icte, ser·, 
sancionado por el Consejo Gennal, previo 
informe del Consejo de Previsi ón. 

DISPOSICIONES TRA.NSITORIAS 

l.ª A partir de la fecha de la publicación 
cte los presentes :E¡statutos quedan disueltas , 
con toda~- sus consecuencias legales, cuantas 
¡1rnciaciones o Entidades de asistencia o So
corros Mutuos exist,rn, pasando el activo Y 

pasivo a] Consejo de Previsión y Socorros 
M;ltno~ Por el Consejo de Administración se 
~-doptarán las medidas necesarias para que 
la tran,m ;sión total se haga en el plazo má~ 
breve posible; y • 

2.ª H2sta tanto no se acuerde por el Con-
sejo t:le Administración, no empezará a re

. gir el Socorro de orfandad, ya que en su dia 
fe determinará la cantidad que para este con
'~epto se estaUEce de cuota mensual. 

Maárid, 26 de noviembre de 1945.-Blar. 
Perez González 

Vacuna antidiftérica de alto potencial adecuada para la inyecc ión UNICA 
c._s. 394 
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LA INMUNOLOGIA EN LA ACTUALIDAD 

(CONTINUACION) 

La vacunación antitetánica 
Es el ·, é ,:::nos u :: a t nf21 meda_d de la que 

tiene ccn '.JcJrr. iento el vulgo, quien por te
merla ha de aceptar de buen grado al re

medio que pueda evi ' á :sela. 
Exist en re_cursos para evitar el tétanos y 

estos recursos están al alcance del. Médico. 
Cuando un in ::l iviril.lo es víctima de un 

traumatismo ab'erto, puede quedar inoculado 
dJ tétanos, sobre todo si ia herida .,iene 
contacto con tierra, o si en el seno de aqüe-
~ia quedan cuerpos extr años (fragmentos Je 
madera, te jicl os de tela, etc.) L,1 her.;da de 
asta de toro , las her :das de guerra, las que 
SP producen en los campos de deportes, las 
~~ue .se hacen los labradore~, e-te., tienen co 

mo consecuenc·a , m 1y fre cuentemente, la 
infección tetánica; proceso i_nfeccioso en el 
que no siempre se con s:gu,:; la curaciói1, aun 
s:endo po:sible. 

Cuando se produce un traumatismo abier
t::,, de un m o::l.o sistemático el médico actúa 
aplicando la sueroterapia, para realizar la 

profilaxia pasiva; pero, a veces, !a penetra
c:ón del germ2n de Nico)a·er se verifica rn
brepüdam cnte. Tal es el ca~o de la inocu
l:::tción por vía dige ~t iva. Otras veces en la 
profundida'.J. de los te jidos, que fueron foc<, 
dp infe c·c'ó '.1 y qué quedaron reintegrados 3 

.ia normalidad, m<2rced a la t erapéutica ade:
cuacta . incluso la terapia e:opecífica mediante 
ei su ~ro, quedan esporas capaces de desarro
llar, a la larga, una infección tetánica · ma
rdiesta, Esto constituye el tétanos post sé
r,co .. 

P or consiguiente, la profilax:a pasiva, ejer
c:da por el suero o la antitoxina, no resuel·· 
ve todos los casos que fa práctica ofrece, 
porque la antitoxina del suero se elmin;t 
poco a poco, y cuando el orgauismo queda 
libre de ella es cuando los esporos pueden 
c1Es ~rro,larse y provocar la enfermedad. Fer 
esto precisa un recurso que preste a la ecL.
nomía el anticuerp J antitoxina de un mor1 •J 
durade!·o, permanente; y si n0 es posil:;!e 
c:m seg 11ir~o manteniendo fijo un nivel eficien
te, es <'actible lograrlo prestando al organi o
rno ia apti'tud de eenerar antitoxina ante l:J.s 
estímulos de las mínimas dosis que es lo 
qu€ se Eam a el Estado de reac tividad ad
quirida o eué,gico. 

Diche estado es el que se· suscita median
t i: el empleo del toxoic:e tetánico, base c1e 
tudas los procedimientos que se emplean p a.
J a vac,mar contra el tétanos. 

El toxoide tetánico es simplemente una to
x :na tetánica h echa in ocua por una acción 
conjunta físico-quím ica; inocuidad qu_e no 
,,'fecta al poder inmL•n :zante. El toxoide te
ttnico se puede emplear en bruto (toxoide. 
tetánico simple) o purifi cado, concentrado y 

en asociación con un coloide ·estirn;ulan!te, 
Exactam ente lo mismo que se hace con el 
toxoide diftérico. Las vacuna¡; a sí preparaci.a, 
~on , desde luego, ias más active: ,- y efi cace >· . 

Hay, pues, fun ·:k rn .nta:m 0 nte dos clase:, 
e.e vacuna: Vacunas constftuídas por toxc,i
cies bruto~ e simples y vacunas de alto po 
k ncial, cons tituídas por toxoides concentr'.l. -

PLED&DN ..... - .. ,. ',, .... - . gonococc,a 

C, S . tiOO 

¡ 
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cos y purificados, en asociac1on con el colo:~ 
e~ • con éstas se produce, bajo la piel, un 
de~sito antigénico que va cediendo, .I:°cº . a 
poco, al principio varunante y su acc10n tie-

la misma virtud que la administración pe • 
~ . t 'd 
riódica de muchas inyecciones del oxo1 e 

corriente. 
Cómo se pract;ca :a v acunación antitetá-

nica.-El toxoide bruto o simple se adminis-
tra m ediante tres inyecciones. 

l.'' inyecC'i.Ón . , ... ..... ... , 
2.ª )} ....... ... ...... .. 
3_a. )} .... ...... . ..... .. 

1 C'. )~. 

2 e, c. 
2 .c. c. 

Los p eríodos de descanso entre las inyec
ciones serán, como mínimo, de J 8 días. 

Las inyecciones se practican b1::jo la p ie!. 
El toxoide con'.!entrado con coloide, por 

ejemplo, el ANATAN. que es la vacuna de 
1a que tenemos experiencia, sólo requiere 

clos inyecciones. 
1." inyección .. .. .. .. .. . . .. .. .. 1 c. c. 
2.' )) .. . .. . .. .. .. .. ... .. . 1 C./ !,C. 

Este producto se adm inistra, también, ba
;0 la piel Precisa, antes de abrir la amp)
lia correspondiente, agitarla enérgicamente, 
pnra recoger bien el sedimento que es el qu,~ 

rontiene ia parte activa. 
La segunda inyecc!ón de -4.NATAN se ad 

ministra al ca.bo :te tres .meses de haber in-

yectado la primera. (1). 
Reacciones produc:das por las v acm;as an-

(1) L a vacunación an~.itetánica con , vn.cunas ~ª~-
e-is.das, queda expuesta en nuestro "rticulo anteno, 
(I'1ftbi., er). 

¡, 
t-iletánicas.-Los en0-m rera:J..:e.s s9.n 
practica:rnente nulos, quedando reducida la 
respuesta orgánica inmEd~ata a leves mo~es
t ,as locales, y enrojedmi.ento en el lugar de 
ia inyección ; y en numerosas ocasiones no 
se observa nada, ni percit-e el vacunado- mo

lestia alguna. 
Indicaciones •de las vacun a\; antitetánicas. 

Están indicadas en la vacunación inicial con
:ra el tétanos en labradores, soldados, lidia
dores, deportistas, personal de laboratorios 
bacteriológicos, niños, etc. T ambién están in
dicadas en la sueróvacunación, que se practi
ca a los heridos de ~ospechosa contamina
c:ón tetánica y en evitación del tétanos post- . 
sérico. para lo cual se inyectan 3.000 unida
des antitóxicas internacionales Y casi simul
táneamente una ampolla de ANATAN. A 
_los diez días nue va inyección de antitoxinr, 
(3.000 unidades), y al cabo de un mes de la 
primera dosis de ANATAN otra dosis igual 

(1 c. c.) 
Tienen las vacunai' antitetá1:ücas otras in

dicaciones: reactivación rópid.a de la inm:,:
nidad en los vacunados qu.e sufren una he
rida de sospechosa contaminación tetánica Y 

;;nero-toxrJidetera pi a e si; ero-an'.t toxitera pia . 
e-n el tratamiento del tétanos declarado; pe_
ro estos aspectos de la cuestión caen den
tro del terreno excl115ivo de la decisión fa-

c-ultativa. 
DOCTORIS 

M§drid , Enerc de 1946.• 

ASOCIADA ANTIDIFTERIGA, ANTITETANICA Y ANT IT IFICA 
C. S· 3E6 
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EXCESO DE ORíGlNAL 

Por exr·eso <le original, nos hemos visto 
precisado-, a retirar para el próximo númP
ro interesantes escritos de varios prestigio

. sos compañeros ca)aboractores nuestros , as í 
('Orn o )a Sección Informa•iva de Provinc_éis, 
í,1tegra. 

Suponemos que por el indudable interés d c:l 
.Sumarie c;.ue e~te número contiene y por la 
f!icil con ,premión de los in~eresados y de 

c:i.1estros lectoreb, sab' án di sculparnos. 

CORRE~'.P,'JNDENCIA. 

D ~sae la anaric1ón de; núme1·0 a'.lterwr 
hemos rer ibido ~enda, comunicaciones de 'os 
señores s guientes: 

D ~l Coni,e jo P r cviecü:~ del C0legio Ofic.:11 
d e Auxüiares Smit&ri .13 de Alm ería, d on 
Ignacio Gt;illén Arauzan a , de Almería ; don 
. Jof:é Ag 1i'ar 11/Tir::ill~s y D . Vicente Más F o!'

tanet, Presidente y S ,c crelin"io, respectiva
mente, ctc: Colegio Ofic· al de Au:-,iliares S1 

rntsrios de Castellón; D . Francisco Llorem 
GómEz, también d e C2st ;: Hó1; El s~. Pr .. 'é'. :,;
riente dei Colegio Oficial de Auxi 'iares Sani
tarios de Lérida; D. Valeriana peñascal 
Fernándt':! é y D. Gregario Sa'merón de Lér i 
c'l.a; D. "!'jamiel Castflbte Cortés, D. Emilio 
Navarro Magraner y D . Cosme López Vern;, 
Presidente , Sscretario y T esorero, respecti
vamente, o.el Colegio Oflcial de Auxiliares 

. sanitario · de Tarragona; D. Bla& P arra 
r/Ionz6 y D. Manuel March T ortajada , Prr
siden~~ : Secretario del Consejo Provinciril 
óel Coleg:c Oficial de Auxiliares Sanitario;; 
de Va lenc;a; D. Vicentei Juan Mares, de Va
lencia ; El Consejo Provincial del Colegio ,1e 
Auxi1iar2s S an ·tar ·os de Vizc:,ya, 

. :')E PRE \' ISION. 

Durante el pasado mes de noviembre r,e 

han pag:•do por la P revisión ~aciana! de 
Practicantes, los socorrns de defunción si
guientes: 

Herederos de D. FranciKo Paniello Valero, de HueKa . •• 5.ooo,oo 

• > D. franciKo Medina Marlíne,, de Jaén •••• 5.ooo,oo 

> • D. laturnino Pastor de la Peña, de Valladolid • 5.000100 

> • D. Cri,tino Huergo Huergo, de Zaragoza , ..•• 5.ooo,oo 

> > D. luan-Pablo· Üsneros Cimero,, de Zaragoza, , • 5 000 00 

» > D. Paulina Villa, Oter, de Ciuaad Real ••••• 5 .000100 

» > D. Diodoro Ruiz Ge<lrudi,, de Ciudad Reat .. 10.000,00 

> > D. Ramón Madinya lerrer, de Barcelona, , • , , 10.000,00 

• D, Marco, Maya Garzo, de Córdoba . .. ... 5.ooo,oC\ 

> » D. Manuel Carrilero Va ca, de Córdoba. , • • . , 10.000,00 

» > D. Francisco Mé,dez Hernández, de Murc;a. , . • 1o 000,00 

» > D. Marcelo Sanz Egaña, de Madrid •• . • . • 5.ooo,oo 

IOIAL pe,etas • .••••. Bo.000,00 

~.'ACANTES . 

Conocemos las sig uiente3 vacant ts de Prac-
Lcantes ., Com -drona3 d e As:st encia Públi
Cé, Domídl iari ::i : 

ALMERIA 

Prim era categoría .--Canjáyar. 
Segund¡;_ categoria.-Luorín. 
Terc:.:r a categoría.-Ragol. 

;--lECROLOGIAS 

El 27 de diciembre, en rápida enfermedad . 
falleció ei colegiado cscen se, D. R amón G6-
mez Cl.aver, hij o o.e nuestro compañero don 
Ramón, T e.sort!ro de este Conse:b ~~nvincia 1. 

Enviamos nuestro pérnme a! c ' mpañ-en 
Gómez y familia. 

Tip. Octavio y Fé/ez , Paseo Cuéllar, ti y tJ. Zaragoza 

c. S . 402 

INMUNIZANTE 

local y fa vOrececlor 

de la cicatrización. 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas 
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PAGINA DE HONOR 

Presidente del Colegio Oficial de Practicantes de Córdoba 

DA TALLADOR ; n cansa ble, ; nte 1; gen te, act;vo y extro or d; nodo mente 
s1mpat1co, este modelo de Presidentes cuenta en su haber innume

rables gestiones en favor de la cl~se, habiendo colocado al Colegio que 
dirige · a la cabeza de los mejores organizados, por lo que es respetado y 
admirado por todos los compañeros. , , 

Su merecido ·prestigio y el afecto de todos sus colegiados, se ha puesto 
de manifiesto en el grandioso homenaje de gratitud y de cariño que se le ha 
dedicado el día 3 del actual, y al que también, nosotros, enviamos nuestra 
sincera adhesión. 

EL "AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL se complace en dedicarle la presente 
Página de Honor, que tiene bien merecida, como expresión de profundo 
reco nocimiento y de máximo afecto. 

' 

EL AUXILIAR MÉDIC-0 ESPA~OL 

COMENTARIOS -
J 

¿Por qué el Practicante, bien individuo, bien colectividad, s~ presenta siempre sencillo, 
.modesto, humilde; ora se trate de recibir recompensa por su ejemplar comporlamiento, ora 
porque manifieste sus aspiraciones o deseos, o en cualquiera variante de su actividad? Indu
dablemente él tiene origen en ese ambiente; que es la familia humilde; de modo que, recogien
do el dicho vulgar, puede decirse que esa cualidad la ha mamado. Si ese no fuese su origen, 
en vez de Pr{Jcticante, sería Abogado o Médico. Pero, además, Jo es también por bienaventu-
ranza, porque siente que el ensalzamiento, si ha lugar a él, debe venir de los ajenos. De modo 
que su sencillez y modeslia viene del medio en que se formó y de su manera de sentir. 

Además, este hábito )e viene muy bien porque está en armonía con sú posición social y con 
el grado de conocimiento profeóional: ¿Qué adelantaría con no ser así? Pues creart!Je una si
tuación falsa y enojosa. Ser modesto no es condición que deprima, aunque es posible que 
haya quien sufra por serlo; pero, generalmente, los que son así o piensan así, están atacados 
de cierta manía de grandeza y peor para ellos; ya tienen baslante, porque no vivirán tronqui
los. No, no queremos dejar de ser modestos. Y los que quieren variar de posición, ya saben el 
camino firme que hay que seguir. Por ese camino, no pocos compañeros se hicieron Médicos 
o acometieron otras actividades. ' 

Y siendo así los Practicantes, no podían dejar de serlo en el acto de imposición de la Cruz 
de la Orden Civil de Sanidad, al compañero segoviano, D. Feliciano Palomares . En esta impo• 
sición e8tuvo presente el muy ilustre doctor Palanca, Director Oene~al de Sanidad. Y como 
nada se escapa a su penelrante observación, dijo: La' clase pe· ~ractica~tes, poco <;lotada en lo 

• l n 1 ~ 

económico, no ha de llamarse modesta, porque el valor del traJ?qio, que realiza n les eleva y son 
una clase profesional igual que otra cualquiera. Esta referéncip /a .da e/ ·redactor jefe de <Medi· 
cina y Cirugía Auxiliar> . 

El Dr. Palanca ha conquistado el corazó,7 de los Practicantes, él dehe saberlo, y nos habla 
con calidad paternal. Sabido es que el padre no puede diferenciar a sus hijos, aunaue distinga 
en las cualidades de cada uno y en su grado de inteligencia. A todos . los tratará por igual, 
pero si alguno tiene privilegio, será a favor de los más necesitados de su acción paternal; el 
más pequeño o el más desvalido. Este es el alcance de Jo expresado por el Dr. Palanca. Ahora 
bien, él Jo ha dicho: la clase praclicantil, es pobre; pero por el valor del trabajo que realiza se 
eleva a otras profesiones. Así es; por el acto que mencionamos de imposición de la Cruz.· de la 
Orden Civil de Sanidad, al compañero Palomares, se elevó al Dr. Co/omo, que fué el otro 
distinguido. Y en cuanto a ser una clase profesional igual _que otra: cualquiera, ya sabemos 
que no. A no ser qµe se entienda esa igualdad a las de su tipo, es decir, con las demás profe· 
siones auxiliares. Pero acontece que aun dentro de éstas, hay más o menos rango y en eso 
aspira la clase a ser igual que 01ra cualquiera de sus similares, adquiriendo el grado de per
feccionamiento que sea preciso; mas para esto necesitamos facilidades de reforma que ya ha 
tiempo están solicitadas. Los Practicantes no quieren ver CUf1!p/idos sus deseos por arte de 
birlibirloque; quieren ganarlo's. 

Esta8 divagaciones lienen el propósito de evitar errores de inlerpretación que pudieran 
darle y el solaz esparcimiento de reflexionar sobre un afecto y criterio expresado. 

* * * 
.Confirmada por el Tribunal Supremo la Sentencia del Tribuna{ Provincial Contencioso 

Asociación de ambas vitaminas c11· 1v IN A D 
Vent~joso sustitutivo del aceite • 
de hrgado de bacalao :: :: ::· _ 

c. s. 390 
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Administrativo de A/mería, de 25 de Junio de 1932, se declara que los Practiclmtes de la Be• 
neficencia P,rovincia/ de Almería, tienen derecho a ser asimilados en categoría y haberes a los 
funcionarios del Estado Y puede deducirse de este resultado, que el mismo derecho tienen los 
Prllcticantes de la.s distintas Belfeficencias Provinciales, por comprender/es fa misma legis
lación . 

Con tan fausto motivo, vuelve este asunto a ser lema interesan/e del día, porque en él 
pueden lomar base legal los compañeros de Beneficencia Provincial de toda España, para re
solver su situación, definitivamente, como asimilados a oficiales administrativos en sus cate-
gorías de primera, segunda y tercera. ' 

Nada sabíamos de esta apelación y nado sabemos del partido que sobre el primer pleito 
hayan saclldo los Practicantes de las distintas Beneficencias Provinciales, es decir, que no 
conocemos el avance que desde Junio del 1932, hayan obtenido esos compañeros, en su situa
ción moral y económica Pero sí sabemos que el Colegio de Toledo, resolvió fa situación del 
personal de Beneficencia Provincial, con la buena disposición de flls Gestoras y Comisiones 
provinciales, al darles a conocer la base legal de 25 de Junio de 1932. 

Con bastante anterioridad a Junio de 1932, los. Practicantes de Beneficencia Provincial de 
Toledo, hicieron gestiones en este sentido y dieron por resultado, en 26 de Febrero de 1931, 
la equiparación a los oficiale's administrativos, en sus categorías de primera, segunda y ter
cerll, si bien no se obtuvo la remuneración correspondiente a los referidos empleos. Por or 
den de antigüedad del personal se señalaron los sueldos siguientes: Tres a 4.000 pesetas; cin
co a 3 500 'y otras cinco a 3.000. 

Fácil es apreciar que por este primer paso, lll solución dada fué incompleta. Era preciso 
esperar otra oportunidad para insistir y nos la dió el resultado favorable del pleito de los 
compañeros almerienses. Y con fecha 11 de Julio de 1934, se establecen los sueldos de 
5.000, 4.000 y 3.000 pe~elas anuales, para las categorías ya establecidas. Y, también, con esta 
fecha, por aprobación de las bases para la concesión de quinquenios, se conceden dos de 
500 pesetas ·en cada categoría, es decir, que los sueldos máximos serán: 6 000, 5.000 y 
4.000 peseta• anuales . · 

Sigue el transcurso del tiempo. La vida evoluciona con un alza de carestía que quiebra fa 
armonía entre coste y remuneración y se aumenta, con carácter general, en 1.000 pesetas 
anuales, los haberes de todos los funcionarios. Y por este evolucionar de mejoramiento, f!e
gamos a.la inmemÓrable fecha del 15 de Enero de {945, en la que, a propuesta de Secretaría, 
t!e aprueba la siguiente plantil!a: Dos Practicantes mayores con 8.000 pesetas anuales; cuatro 
de término, con 7.000; cuatro.de ascenso, con 6.000, y tres de entrada, con 5.000. Y, por úl
timo, en Enero de 1946, ep virtud de fo que preceptúa la Ley de bases de Administración. lo
cal sobre quinquenios, los establece la Excma. Diputación Provincial de Toledo, con un tope 
de cinco y consistentes en el 10 °lo del sueldo. 

· Todo esto , por sí solo, significa y dice que la Diputación de Toledo, no sólo tiene equipara
dos sus funcionarios a los del Estado , sino que los ha m ejorado sobre aquél/os. Baste decir 
que los quinquenios del funcionario del Estado, son de 500 pesetas, tipo fijo, y que los men
cionados, evolucionan en su acrecentamiento. De modo que por sencillas operaciones aritmé
ticas se ve que el sueldo máximo que puede alcanzar el Practicante de Beneficencia Provin
cial en Toledo, es de · f 2 000 pesetas anuales a Jos treinta o más años de servicio. 

De todas estas mejoras, sólo las dos primeras fueron solicitadas; las restantes se conce
dieron por añadidura, al imperativo de las necesidades actuales, porque en las Comisiones 
Gestoras, presidió y preside el espíritu magnánimo del Caudillo y el deseo de mejorar el me· 

C.S,íl9i 
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dio de vida de los españoles. Esta es la mejor alabanza que se puede thacer de los hombres 
que las formaron y forman, porque tener su espíritu y realizar su deseó, es imitarie o aseme
jarse a él, y asemejarse a él, es ser ejemplaridad y virtud. 

Sería interesante, que, bien por este medio de expresión o el oficial de la clase, se diese a 
· conocer la situación económica de los compañeros de Beneficencia Provincial en toda Espa
ña, para, de este modo, evidenciar las diferencias y ver el modo de conseguir las que resulta-
sen contrarias al fallo que motiva este comentario. · 

PÉRBZ DB C1eZA. 

Esos - hombres, ¿qué hacen? 
Cuando leemos con ínLma satisfacción to

dos los escritos que aparecen en nuestras re
vistas, observainos el buen deseo de los com
·'Jañeros que se decideÍ-1 a exponer su opi
nión, muy gahmamente por cierto, de insi-
nuar sugerevcias ·que ai llevarsl! a la rea
lidad • serían e1 dardo seguro que haría e1 
blanco centell ean te que ilumine nuestras as
piraciones ,1 sueños. 

No cabe duda alguna de que esta expo
sición de ic:'leas obedece plenamente a bus
car sendas ignoradas que nos conduzcan, sin 
' 'acilar, a la$ tierras fecundas c..e i'rutos ape
tecfdos. Y, precisamente, por ello, po-r que esto 
que· ingenuamente y con pueril imaginación 
creen ellos que ~on iniciati.vas, es necesar_,,J 
decirles que no torturen sus cavilaciones en 
P.nguirnaldar caminos que hace años · fuernn 
andados; que todo está ped'ido en múltiples . 
ccasioues... y que todo, o casi todo, sigue 
aún sin resolverse 

No por esto pretendemos hacer callar este 
murmullo de impacienda, tan. perfectamen
k encauzado, aunque ineficaz, y que tan a 
las ciaras es fiel exponente de la cultura de 
nuestra claiie. ¡Oj alá contáramos en cada 

. provin.cia con una docena de cantores enfer
vorizados, que, ·al emparejar nuestra incóg
Illta del futun, con el árido yermo del pn
s,ido, tuvieriln aún el valor de ser románti
cos y constantes! ¡ E .en quisiéramos todos 
que al mirar para atrás no hubiera deser · 
Ciones de desencarto ! 

Pero. lo qu.e sí nos interesa hacer saLer 
a todos los compañeros, a todos en genera], 
a los que ccgen SL, pluma para balancear en 
e1 comodín de anhelos infinitos fr&gantes y 
utópicas ideas, com.o a los eternos murmu

. radore,:. sin tase firme en n inguno de los 
actos de su vida; a. los puros de cora"zón 
como a -los corroídcs por la ponzoña d'e la 
desconfianza ; a los que marc,a1mente ca
Inman con la conciencia en los ojos, corr,.c. 

a los inseguros con la torpeza úel tabético; 
a unos y a otros, es que hay t.n campo ,n
menso para cultivar, una llanura infinita ele 
tierra fértil q~e está pidien:do ·1abor; unos 
surcos agostudos por la incomprensión y el 
hastío que sólo les falta el saludable riego 
de nuestra buena voluntad. Porque cuando 
estas semer.teras, indignadas por nuestro des
dén:, estén poseídas por el paternal abono 
de nuestro deseo, es seguro que nos obse
quiarán ·regiamente con frutos exquisito~ que 
·tienen el supremo valor de ser sólo para nos
otros. 

Es indudable que hay leyes y disposicio
nes oficiales que nos favore<;:en. Pero también 
es seguro que los intérpretes rie las mismas 
se dividen, ante nuestros ojos, en malos y 
buenos Asi, vulgarmente. Pues bien, captar 
a fo., primeros para que engrosen la fila lie 
los segundos . ha de ser de nuestra prmcip:-11 
norma. Y sí es posible, ser nosotros los in· 
térpretes-que ya es pedir, pero que puede 

BALSAMO CESAR 
VITAMINADO 
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ser-y fundir en el ánimo de los ejecutores 
nuestros puntos de vista. 

Es natural que aunque el nimbo de bondad 
.que aureole a nuestros benefactores sea de 
extraordinaria irradiac!ón, no vamos a con
seguir nuesrro propósito con la sencillez del 
que escribe e~ un cristal empañado. Siem
i:re encontraremos un valladar que se inter
ponga a nue:c:tras pretensiones, pero éste no 
hemos de asaltarlo con brusquedad, porque 
entonces es cuando sería inútil todo intento 
ele penetrac:ón. El hierro se amolda a mar
tillazos, poniéndolo previamente ai rojo vivo, 
r•ero corrernos el peligro de ser víctimas de 
.las chispas desprendidas. Contando con la 
tuzudez suave y diplomática de la lima que 
socava, si no ablandamos el acero., si sabre
mos forjar con paciencia arabescos primoro-

, sos con tan duro metal. 
Hay más. Sin hacernos intérpretes de dis

posiciones, como el leguleyo que hormiguea 
en las áridas hojas del Boletín Oficial, hay 
ccasiones en que blandiendo argumentos ló
gicos y humanos, impregnando éstos de la 
dulce y fragante savia de los sentimiento~. 
también podríamos conseguir r ealidades ma-
l'é. vil.losas, fi no -::umbres de nues tros deseos, 
sí paliativos floridos , que albergaran acari
ciadas ,espe1:anzas. 

Para todo ello se neresita un centro vital 
Líen organizado y unos radios . satélites que 
vengan a converger en el punto cei:tral. El 
Colegio· y los colegiados. Y un campo de ar.
C!Ón que, aunque inhóspito y pedregoso en 
aJgunas ocasiones, ha de ser el crisol· a don
ne hemos de fundír nuestros preciados anhe
los, Las Instituciones, los Ayuntamientos, la., 
Diputaciones, las · Jefaturas de Sanidad, todo 
organismo en cuyo perfecto engranaje haya 
un practicante. 

Esta es Ía misión más valiosa que nos está 
encomendada y que en ningún momento-. de
bemos desdeñar. Un tejer continuo, sin can
s,,ncio, de exquisito buril, que nos ofrezca 

AUMENTO COMPLETO 

el dorado presente de una obra plenamente 
conseguida. Si para hacer esta labor vamo,, 
protegidos con el escudo inexpugnable de un 
articulado legal, nuestras palabras tendrá11 
las admirables sonoridades que le dan la rn- · 
zón y la justicia. Si ·por el contrario hemos 
de ir cincelando cuidadosamente en momen
to~ oportunos sin el amparo legul, habremos 
de procurar en todo momento para· es ta la
bor de captación enseñorear con orgullo la 
b2ndera de nuestro pre~tigio colectivo y, ID 

que es más, la limpia ej t cutoria individual. 
Delicada es esta misión, pero h acedera si 
contamos previamen,te· con ahuyentar de 
nuestros pensamientos el cansancio y el es
cepticisrr..o. 

Los Colegios no pueden ~er, de ninguna 
m anera, el mero t rámite oficial de camb.ar 
escritos con el Consejo General y poner lo:: · 
recibos al cobro. Como tampoco los colegia
dos han de ser la exclusiva pasividad de fi . 
gurar· en el censo,. Los lazos de unión q ue 
antes hemos expuesto han de r epercutir en 
el trabajo inc~nsable que nos beneficia. Si 
ne es así, n\ las leyes que no;; favorecen 
ni la predispos ión, a atendernos serán nun 
ca una realidad. Si los Consejos ProvincialeJ 
han sabido inculcar en todas las auto,rid ,,
des de la provincia r espectiva el respeto y h, 
personal;dad. jurídica a que son acreedores, 

· y los practicantes están adornados de cua 
lidades envidiab.es, · tanto profesionalmente 
como moral y socialmente, en muchas oca
sion es habrá oportunidades de influir cerca 
de estos organismos citados y alean.zar pre
tensiones que nunca podrán lograr:se con un 
rnmportamiento indqlente. 

Hay pocos pra .ticantes que están dispues-• 
tos a este continuo, pero .eficaz forcejeo. E3 
timan, los más, que toó.o h ay que dárselo 
hef'ho. L amentable equivocación. P orque 
cuando h ay unos hombres de p;robado en1tu
siasmo, en los que el desaliento está al mar
gen de sus horas al l'.rente de nuestras orga-

:CEREHL·IKE 
c. s. 696 
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r::izaciones, E:.m más estímulo que el de ver 
engrandecida la pt\ .. f esión, sólo aleniado~ 
por el gran cariño que s:enten por ella, es 
inaud.ito que existan tantos incomprendedore,, 
HJntísimos -::on la fe p 2r0.ida y tantos otr.Js 
con una condiuón difícil de enjuiciar. 

Por todo lo expue3to decía al principfo que 
dej emos las_ in itiativas ele • carácter nacion.'l.l 
.Y esperemos- que las much 3.s peticiones que 
tenemos hechas se conviertan en un obsequio 
r e¡.:1, No aun,entemos éstas, porq'..le es perd':'r 
el tiempo. ::orno no ,perderemos nunca el va
lor incalculable de cada minuto de nuesti:a 
v i~a es aguijoneando co .1tinuamente y s-in 
desfallecer en aquellas autoridades en cuy0 
medio nos desenvol ve inris. Haremos · clase con 
la- satisfacción de h rrb er contríbuído a una 
obra magna y serPmos beneficiados uno a 
m!o. Hay muchos ejemplos que pueden ate,,
tiguar lo 

MERECIDO 

D. Sandalio VILLAPUN ANCHUELO 

Prestigioso Procticante de Alcalá de HEnares 

Pero háce falta, sobre tódo, borrar rápida-
. i;nente de nuestro espíritu colectiv0 las hue
l!a;: censurablPs de eso-s hombres que se di
cen compafü,ros, cuya misión 'consü¡te, única
mente, en p€rtu;rbar la marcha ascendente Lle 
nuestra profesión; adentrar los en el · círcu1o 
de nuestras preocupaciones, en b ien de te-. 
dos, y procurar destruir la m asa que formari 
como rémora de toda aspiración. Así, e sL•s 
hombres no hacen nada. Sólo entorpecer cor. 
,-us bajas pasiones obras fecundas de genti
les luchadores y er_;gir a éstos cada vez m:c'is 

. aitos, en un pedestal tan elevado al que no 
puedan llEgar las salpicaduras de sus defi
cientes ' pensamientos. • Atraerlos a nuestro 
seno es una obra de m·isericordia y de bien 
común. 

RAFAEL MORALES CASTRO, 

Córdoba, Marzo de 1946. 

HOMENAJE 
El día 19 del corriente, tuvo lugar en Al

calá de Henares un simpático acto de adhe0 

SJ Ón al prestigioso y veterano compañeru 
Sandalia Villapún Anchuelo, que ocupa uno 
d_e los primeros números d el co:egio de Au
xi1iares de Madrid. 

E l refer iclo comp .. fLro que cuenta 78 año-: 
de edad, y 54 de ej ercicio profesional, h a g,-,_ 
zaclo siempre de gran pr. sLgio, ya que a su 
competenc_a y capacidad , están unidas una ; 
l·ua;idades morales tan dest acadas, que siem
pre merecieron admiráción por par:e de l, ;:, 
ccmpaiieros y una consid <: ración r 2spetuo•;;, 
de todos los médioos de dicha ciudad, vien-:10 
en él, no xólo al Practicante, sino al Decano 
Sanitario. 

Q¡·ganizad11 por los compañe ros de la loca
lidad, se le ofreció una comida en concepto 
tle homen_aje, a la que se adhirieron; enfre 

CLOROSIS-ANEMIAS FE I RO . ETANO OECALCI FICACION 

MENORRAGIA 
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o,ros, los Dr2s. D. Jo~é Picazo Braña, don· 
'1'- más tlam0s Mar,i,.ez; D. F1·anc1Sco Mar
cu,; C«z0rta, D. Genaro Valle Cano y D. En
rique Sán.chez Sego•Jia. 

uespué~ ue la com,cta, que tuvo lugar 1·:: 
el HospitaUlo de Amesana, fueron leída.; 
tres adhesiones e.,v.adas ,por los Dres. don 
A,nselmo Reymuncto, D. Aloe.c ~o Ganga y 

D. Gómez S1gler. 
Ei- comp;,ñc10 Eusebio Mogío pio.1unció tm 

a :ortunado. áiscurso, dedicando sentidas pa
léJbras de elogio al homenaj óaao, quien todo 
emocionado, agrac.ec,ó el h ,rnor que se le dis-
pensaba, aprovechando el momento, para ro
gar a los Sres. Médicos asistentes al acto a 
que pusieran ae su parte cuantc., les fuera 
posible para extirpar un pequeño foco de in
trusismc, proi'esional allí existente. 

En la sobremesa, la Ciase lVléaica, ta~ bri
ll1mtemente representada en aquellos momen
tos, mantuvo, es trecha camaradería con los 
Practicantes, prometiendo resolver cuantos 
inconvenientes profesionales puedan surgir . 

En nL,mbre del Instituto Llorente, el com
paüero Subdelegado del mismo en Alcalá ,t0 
h em¡res, prometió a los. com'ensales la entre
ga d E: un ejemplar del hbro editado· r;ecien -

temente por el ,refer¡do Ir,scituto con destino 
d los Practicantes en M.edH)na, y de~pués, 
ante fü respetuo,so si,enc10 de w dos los reu
nidos, dió 1ectura también a un telegramr. 
ele adhesión del prestigioso compañero Ra
fael Fernández Carril, ,Jefe de la Sección ue 
Aux,liares Sunitanos del Instituto Llorente, 
que decía asi-: «En nombre del Instituto Llc-
1·ente y mio propio, aahiriénuome entus1ásü, 
(;amente merecido homenaje veterano compa
f:ero, 'felicitando Comisión organizadora laL.
riable decisión. Cordialmente >a.údales. Ra
fa.el Fernández Carrii». La lectura de este 
telegrama mereció entusiasta áplauso de to -
dos los reunidos. 

Indeperid:entemente de la satisfacción q1.,e 
nos produjo ver con '.ento y satisfecho al viejc, 
y venerado compaüero, 13. gent1iéza de los Mé
dico,s dando color y brillo al acto realizado 
nos permite confiar en que nos agruparemc;s 
en h az apretado para luchar conjuntamen,e 
con la lealtad y respeto debid.us en pro ele 
la humanidad doliente, caminando en estrc' 
r ha y cordial solidavidad. 

FERNANDO GARCES 

Alcalá de H ,mares, Mnrzc 1946. 

AHORA ES .EL MOMENTO 
1 

Con especial interés, supongo que habrá si-
a0 acogida por todos los Consejos Provincia
les la Circuhr núm. 3, que traslada para co
nocimiento de los mir-mos el Consejo Gene
ral; es una misiva de una importancia tras
cendental lo que en ella se nos informa y 
que por deber ineludible estamos obligados 
a prestar la máxima y meditada colabora•· 
ción, en cuanto a s~gerencias y estudio de 
su redacción para el establecimiento del nue
vo Reglamedo de los Praticantes de A. P. D., 
que a los efectos se nos requiere. 

Todos sabemos lo que supone una regia-

mentación que no sea estudiada de un níod,J 
concienzudq PQr las partes interesadas, ya que 
1,;llo. siempre da lugar a que en un lapso rle 
murhos años se p aguen unas consecuencias 
y trastornos nada re~omendables para nin
e,ma clase · que tenga un desarrollo profesio
nal, tanto en el lugar urbano o rural, como 
sucede en la actualidad con varias r.egl~men
taciones que rigen las funciones de vari3.~ 
ramas sanitatias, y qu.e, como no recordamos, 
se hayan ll•~vado a cabo desde hace años su 
renovación, a pesar de la rápida evolución 
de la vida moderna en sus aspectos econó-

REGENERADOR DE HEMATIES 

FER~OMITRNO 
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micos y socüile , , dando cbn ello lugar a que 
dichas profesione:; sufran un grave atasca
m iento en la marcha ascende nte de su vida, 
con quebranto :nadm'sihle de una aspiradón . 
c ~e. en justiC'ia, la ¡:ociedad . le debe har::•::r 
;er~edol', y1 que fun3amentalme>lle, es · a di
cha sociedad la que por v irtud se deben lo, 
mencionados profes;o:ia1es en sus actuacio
nes cuotidianas; esto es, alivi ar al que pa
dece; y sie'ldo esto así, tenemos que t~atae_ 
el evitar 6¡1.i e padezca tamb:én el Practican
te rural, que, en fin ·de cuenta5, viene pade 
r:iendo desde «in Hlo témp0re» de una Regla
mentación muy poco lisonjera y sí me a~revo 
a decir a fo:las luces, muy mezquina y dota
da , a :;:u ve~, de po::a p 2r sonalidn.d, en r~h

c:ión a su merítisima labor . 

Se nos ir/lica en la Circular, que seña1en 
modificaciones al anterior Reglámento en su 
artiou1ado, que se envíen sugerencia.s con moc 
difi c:aciones posib'es en relación con lo ante
riormente dispuesto y se observa tambV~n.·, 
con qué calor acoge el Coµsej o General en 
·su seno este asunto tan impqrtante para los , 
Practicantes de A. P. D Problema latente e 
incluso de una palpitante intensidad, de ~u 
pronta ~e novación, que , h 1 de su,rgir al am
paro del Nlilevo Estado, _para que es'os abne~ 
gados auxlliare;; médicos, del ambiente ru:;:-,1 
español y qu~ hasta la fecha actual se en
cuentran sumidos en la más pro,funda penum
bra con relacién a otros titulares con ejer
c;cio profesional en ambiente análogo. 

Cuando me dispongo a trazar esta.s líneas, 
s~rgen ya los nuevos brotes de colabo•ración. 
en pro de tan deseada. mejora, sop varios los 
Consejos Provinciales que han redactado las 
primeras modificaciones y las tradadan a sus 
cc,mpañ eros de otras region·es, para que se 
percaten de elles, y a su vez, muestren su cona 
formidad O modifiquen, como estimen su re
d~.cción, todo ello· siempre en un plan de me-

j0 ras, naturaimente 
.::c,mo importante e:i 
sin duda alguna, l as que ·se refi er en al au
mento de h ab 2r es, en relación de lo que per
ciben los señore, méjicos t itul,ires, que por 
unos Consejos s ~ propone ce , n el 70 % Y por 
c,l ro.,· el 50 %. O tra de las propu€stas es la 
r ef~rente a la dé f'lcilítar vivi,mda-clínica e,1 
la . lo ~alidad q 1e res·.da el practicane r1e 
A. P. D. NJ s 2 puede c Jnsiderar en meno:: 
a e 3tos prob Js foncio:iarios, que a los seiio
res sacerdot~s, m aestros, etc., que se les in
cluve en los re-,pec ' ivos presupuestos muni
c;p~les la cuantfa de sus a·q uil é!res o se l es 
fgcilita una viv1enda decorosa en relación a 
su rango profesional; la actuació~ ininte
rrumpida del pra~ticante en los pueblos así 
lo aconsejan para el mejor desempeño de '.;u 

profesión. No m enos imp\lrtant.es son aque
llas . otras en que se refi ~ren a establecer Íils 
categorías de Oficia'es de l.ª, 2.ª Y 3.", Y :;e
gún tenemos a la vlsta los r esulta\los ele 
l,nas, sentencias a nli '=~tro favor de una Di
putación y municipio de Andalucía , Por n;:i 
hacer clem%ia'lo extensa es ' a labor, puedo 
decir que tamb'én incorporamos la petición 
de que los terceras, cuartas y quintas cate
gorías pasen a depender del Estado, al ,iguai 
que los méjicos -de dichas categorías, deli
mitación de partid¿s, pre rr ogativas sobre el 
S <;guro ,de E'lferm edad, sobre enclavamien
tu. de industrias, fábric~ s y talleres en sus 
nspectivos parttdos, etc. 

Que todo ello sea un hecho a la m ,¡yor 
r-re;2dad es lo importan\je, y , por ello, des<;o, 
~ t odos la má s efi caz ,:.:il abJración en este 
i'~po·:ta~te prob'ema par~ nuestros practican , 
t e!' rurales, por con.side1 'ar que ahora es el 

rnom.ento. 

DIAZ DE VIZ,CAYA 

Bilbao, Marzo de 1946. 

ONCOSAL PODEROSO RECALCIFICANTE 

EN .JARABE DE FRES AS 
ELIXIR 
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NUESTRA 
«No estudiéls 1'Iedicina, ser éis 1nal con. 

siderados y no gane,réis dinero. 
Prada. 

Est e lema, que err.pleó un entonces Jefe 
Provincial de ,San.idad, de S alamanca, para 
,
0 scribir un &rticulo en eI que, razonadamen
te, demostraba qDe fos que estudiaren la <'a-
1·rera de mé_dico ni serían debidamente cons i
derados ní g 3.narían dinero, me sirv ió a m: 
p:wa escr ibir otro (allá por los años 1925-26) 
en aquella r evista-de grato ,rccuerdo-«EL 
PRACTICANTF SALMANTINO», haciendo 
, 0er que si Jo.s Sres. Médicos no tendrían la 
dehicla consideración mi ganarían dinero, no 
habría de ser muy halagüeño el porvenir 
d e la profeslón del Practicante. 

Al ponerme hoy a escribir este artícuio 
no dejo de pensar que, acaso alguno de los 
ctue lo lean ·(si merece su publicación en esta 
Revista) me califiquen de «derrotista» ; no 
me interesa , también me calificaron de lo 
mismo algm.•os comp2ñcr os cuando leyeren 
el publicado en «EL PRACTICANTE SAl_,
MANTINO», y , hoy, puedo es tar seguro que 
ya m e darían la razón. 

En casi todas !ns Revistas profEsionales se 
rublican artículos de compañeros-muy r es
petabilísimos--que, un poco m editados, h ~,
rían creer, r, profanos, que la profesión rie 
Practicante, si no es una «jauj a» anda mt;}' 
cerca de ello 

No negaremos que h 'ly un tanto ·por cieu
to de Practicantes--bien pequeño por cier
to-que sólo a la profesió-r1 debemos nuesh o 
m edio de v ida , pero somos muy pocos. 

Vemos, repetimos-, en esos artículos que se 
habla df' «redenciones» , «bon; fi -:acionPS:>. 
etcétera, etc. -del Practicante y, de.Egraciada
mente si algo de ello es ci-erto , lo es tan poe0 
que casi no lo vemos por parte alguna. 

PROFESION 
1 

Y o preguntaría a todos esos compañero::; 
(cuyo parec~r respeto mucho') qué tanto pcr 
ciento de Practicant es creen ellos que v iv i~ 
mosi de la profesión, y estoy seguro que· ~í 
la contestación se daba con arreglo a verda
deras estadísticas, tendrían qu~ confesar que 
era m11y bajo, bajísimo. 

Los. que por s,uer.te-o lo que sea-hemo8 
vivido en el verdadero ambiente rural y se
guimos en c.:ontacto con él, sabemos cuál e s 
la vida del Practicante rural y tendríamcs 
qu e <decirle a tpdos esos que pintan nue~.tra 
profes.ión como una especie de «panacea,> 
qtie los ing,·esos, por el ejercicio prn!fesional 
de aquens pobres compañeros, quedan r erln 

e:idos en · un tanto por cient0 muy elevadó 
de eHos, a le: que importa fa Titular '(900,1050 
Pocas más pesetas) cobradas por t r imestres, 
i:emestres ve·ncidos o n.o cobrados '(que t am
bién se dan casos) y que, para a tender o cu
brir sus necesidades económjcas, h an de re
cur:r:ir a otr,Js medies de vida que están bien 
lejos de la profesión. 

Y esto ocurre en e l medio rural, tumbién 
es frecuente en las . capíta:les en las que vi
v imos los que podríamos ser llamad0s «!os 
señor itos» de la profesión, pues somos bien 
pocos los que no h emos de dedicar parte de 
n uestras actividades a otras cosas que n os 
ayuden a cubrir nuestras _necesid P.des ec-onó
micas. 

Según datos que tengo a la vista, la m a
yoría de los · Pradicantes de las B enefü tcn
cias provinciales disfrutan su e!dos QUe osci
lan entre las cuatro y cinco mil p esetas anua
les. 

' Los de lás Beneficencias munic,pa1es no ri l-
canzan, en su mayoría, ·esas r en \1me,·:icionps 
ri i aun aq• :ellos que llev11n ya sus veinte 
a treinta añ os al frente de sus cargos ¿P er o 
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es que puede creerse que· hoy se puede vivir
a un no t en tendo fam iliares-con esos sueldos? 

Claro es que alguien me dirá que su pro
fesión pm,den 'producirles otros ingresos, pnr 
:,ervicios a parbculares. No 10 negaré tampoco 
pero sí aseguraré que ellos. son tan exigüos 
que, en manera alguna, completarían lo ne-
cesario para cubr ir las necESidades económi
cas del más humilde de 10$ Pacticantes. 

Si en todas ias profesiones hay o existe el 
intrusismo h em os de reconocer que en la de 
Practicantes se h a :llegado al máximum. Hoy 
cu alquiera se cree suficientemente capacita
do para ej er(;er la profesión del practicante 

. y ello hace que los que podríamos llamar «in
gresos particulares» queden tan reducidos 
que, o no merecen la pena tenerlos · o no 

existen. 
vemos que se dictan repet idas Disposicio

nes para per~eguir el intrusismo (verdadero 
pulpo que acabará, de 'no remediarlo, con 

ECO$ DE 
«El Auxiiiar Méd-íro Español» , en su núi;ne

ro cinc·o publica la interesante «Carta abier
ta» que ~uestro dílecto con;ipañero 'señor Mar
zo dirige al fundador . rle la R evista , preclaro 
colega señor Santacruz. 

Lo angtamos como carta intere,;,mt.e por
que en ella tra ta su a i,tor un tem d que, in
dudablemente, de ser conseg• . .tldo el proyec
to que sefü1Ia, r edundaría en un m ayor fo
mento del entusiasmo co-lectivo y orgullo pro-· 
Íf' '.· ional, es1:imu)c'ndo a las directri :'es de los 
Colegios prcvinciales a deéarrollair más am
pliamenle s11 función rectora. 

Dice el señor Marzo en su escr'.to que se
r ía· conveniente que cada Colegio tuviera su 

' Revista, o: cuando menos, debiera existi:r un 
periódico profesional en cada reg ión. Argu
m enta su opinión en que, es pred3o evita r 

BALSAMICO Y 

ANTISEPTICO 

· BR -ONQUIAL 

nu estra profesión) y otras que, dicen, tratan 
de 1-a re :lención del . pract icante, pero, a pe
sar de eUas, la verdad (por triste que · sea 
decirlo) es que cada día está peor nuestra 
pro.fesión. 

No soy derrotista (particularmente no me 
quejaré d e l¡i. p rofesión que elegí para vivir ; 
pero no q1üero que haya no poces, al l eer 
esos artículos en los que se co1o,~a la profe
sión del practicante como u na «panacea»., en 
el día de m añana, cuando ya los contemos 
en la lista de queridísimos •'OlT p i?.ñeros se en
frente con l& o-scura realirla i, como ?ºY es
tá- ocurriendo,. en que tre:n :a •o cuarenta en 
esta prnvincia tienen que conformarse con 
h aber hecho una car rera de la que '('speraban 
conseguir su medio de vicia y ne., sea cierto. 

ANGEL SERRANO VJLLAFAH'E 

Presidente del Com;cjo P . clel C. ele A: S , 

Salamanca, marzo de 1946. 

ANTAf\JO 
d e este modo, la anquilosis de los organís- 
mos provinciales, que 1os conduce inevitable
m ente al marasmo, ~on sus secuelas de apa-
t ía y frialdad en los asuntos concernientes 
a la delfensa de nuestros intereses vitales. 

. Efectivamente, son r azones de· valía 'que 
demuestran el notorio desdén societario que 
produce la falta de contacto permanente en
tre los compañeros colegiados en una pro
vin cia; en quienes, al ·hallarse privados de 
,su Revista, verdadero mensajero del alma 
colectiva y lazo que sit've para hermanar, 
armar volimtades y fijar ideas, forzosamen~e 
se han de producir esos estados decadentes . 
Al fallar el estímulo que nace al calor de 
aquel contacto, quedan sumidos los Co,Iegios 
en esa especie de sueño cataleptico, carac
terístico de la inacción. 

NEUMOCOL 
1 NYECTABLE 

C. 5 . í19I 
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La preciacia Revjs,t? que publica D. Ang'"l 
Santacruz, con su reaparición, inicia, el tra
b¡:.jo de divulgar y fomentar ese entusiasmo 
preciso y precioso en todas las épocas de 
nuestra vid_a profesional. Deseamos, asin'üs 
mo, cnn el compañero sf.fíor Marze:, que sir
va de< estímulo y ejemplo su publicación pa, 
ra que otras Revistas regionales o provin_cia
ies, que tant,, honraron a la Clase y la de
fendieron tan ardientemente en tiemp0s pre
téritos, vuelvan a la lid, contribuyendo con 
se aportación entusiasta a la gran obra de 
difundir nuestras aspiraciones y necesida,
des, que al ser después recogidas. I)Or nuestro 
consejo Superior, puedan cristalizar en rea
lidades éiertas 
_ Permitidme qne -' cite a título de ejemp~n, 
en el argume nto que nos ocupa, el ocasD 
del Colegio de esta provincia. En cierta épo
ca de su vida, no muy remota , languidecía 
de tal modo, que ib a c2mino de su eclipse 
tytal; caminando a la deriva , sin g1Jía y sin 
horizontt1, se · acercaba insens 'blemente 211 

c'esaparición del conjunto armónico colegial . 
·Fué el o caso de su _Révista. Susp ensa ~uran- ,, 
te un b ienh rn publicación, repercutió t an 
desfavorablemente en la marcha colegial, que 
se l~egó a un estado de verdadera anomalía ., 
Hasta que, un buen día, varios compañer,1s 
wrales hacen firme ll¡¡m amiehto a su s h er
m,mos de clase, i_nundando con su entusias
mo el espíritu abatido de sus compañeros, a 
qiiienes pronto contagian de su ilusión. En
tonces , resurge el Coleg:o _ con su pujante 
«Boletín» por guía; edita al poco tiempo un 
rúmero extraordinario (en colaboración con 
~I Colegio de Segovia que entonces S? 
h all ab a fusionado con el de Avila), en 
c:uyo número se estampan las firmas en 

,:endos artículos sobre nuestra profesión d~ 
l,s 11ustres Jefes de Sanidad de ami)as 
provindas y de los Presid ,mtes de los 
r.espectivos Coleg ios Méd:cÓs, Además d e, 
otras prestigiosa s figuras de .la medicina de 
dichas prov.inc:as. E stos queridos Je;res (en 
tre ellos el Dr. · Colomo, recientemen te con
decorado), hablan 1,e nuest:r.:os problemas, no::; 
¡,lientan, nos confortan y neis estimulan a pro
seguir incansables la obra emprendida. ¡ Ad
mirable resurgir! El Colegio, ya en marcha 
ascendenfe, presta eP aquellas f echas· un va
lio~o apoyo a la Clase. Sucedíanse entonces · 
s'niestras dispo·,iciones que tendían a nues
tra anulación. Pero, he aquí, que, el Colegio · 
aludid~, en su yictorioso despertar, es el pri
r.wro que reacr:iona ante un atropello cum
bre y enví'l su-protesta euérgica al autor ríe 
la memorable h azañ~ N,) paré\ aquí su .acti
vidad , sino _que tamh:~n. s•igiere y solicita :lel 
<:igno Colegio Medico su ayuda, el cual no 
regatea su apoyo, uniendo su protesta vir:l 
a la de los ·P,ractican tes. El resultado no pu
cin ser más hRlagiieñ o; siguió la proteski 
1:r,ánilY'e de toda la C8se y los e,':ectos fue
ron sumamente bene-ficiiorns. La pi,posición 
que minaba nuestra base pro-í'esional, fué, 
rectificada, renaciendo la tranqu'lidad · E-n 1r¡s 

hogares y en los corazones ,de los Practican
tes. Sin la ayuda de aquel pequeño librito 
que se editaba mensualm ente con el nombre 
de «Bo1etín del Colegio Oficial de Practica!1-
tes de Avila. & gov im> , no hnb iese r esurgido 
e l Colegio , privando a la Clase de una impor
tante ayuda en momentos de tamaña gra-· 
vedad. ¡ L 'Jor a nuestras gloriosas Revistas 
profe sionales ! 

ALIPIO GARCIA LEON 

Hoyo de Pinares (Avila), Marzo 1946. 

lVe tanoqUina 
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e I E N :r,1 1F I e A 1 
LA INMUNOLOGIA EN LA ACTUALIDAD 

(CONTINUACION) 

\iacuna ·antituberculosa B. C. G. 
E l concept·i moderno de la inmunidad an1i- J son elimmados, el i_ndividµo qu_eda apto 

tubercuiosa.--Los t raba j os moc.ernos han h e- para Padecer una infección virulenta. 
cho man,ifieeta la diferencia esencial que exis. Hecho's clínicos en pro del nuevo concepto 
te entre la inmunidad antltubercu10sa y la de la inmu,),idad antit~berculosa.-A las o!:;-
inmurudad para la mayor parte de las res, servaciones experimentales y las aportac.ias 
tantes -inf.e ,.::oones. por la Medicina veterinaria hay que añadir, 

La t].!berculosis (1) ,cr ea inmunidad, no p or en dem~straciór. de lo verosímil de la teori:1 
1mpregr,ación natural o provocada del 01ga- expuesta, la universalidad de la reacción P C•-

nismo, segwda de ausencia del germen pató- s1t iva en lo~ aduitos y el tanto por ciento 
geno, como ocurie en la tno,dea, por ejem- de afectados de t uberculosis. Es decir, que, 
plo, sino que crea mmuniuaa, o, mejor dicho, comparando la;; cií'ras de infectados (demc:::-
estado cte i esistencia antirremfectiva, so.a- trables· por la reacción tubercuUnica, y aJec-
mcnté'.>m,entn,s el c,rgct"isn,o a,oja el bac1l·..> lados (con manifestación c,ínica), se deduce 
Jja tógcno vivo, a condic,ón, natura,mente, de - que la irnfe .-ción de aquéllos es atribuíble /l. 

que ex.sta en p1cqm,ña pr0porcion_ y sea po- ias condiciones de infección requeridas por 
co virulenco: Por consigweme, para que exis- ia premunition ; pocos bacllos Y de poca vi-

ta rnmunidad, p1e l:!1Sa que t;X _;:, ta inStec:ción; ruiencia 
!nfección benigna, ligera, sin manifestación · Los primiros trabajos de CaLmette y Gue-
general aiguna , 0 só.0 demostrable por la nn.--En 190u, Calmette y Guerin demostra-
ieacciÓD. a l/l. tuberculiriá. 10n la ¡::;os,b,lidad _de vat:unar por vía diges-

A este estado ce resisLt;ncia para las rein- t,:na a los bóvidos jóvenes, mediante dos in-
feccio nes, susc,tado y mantemdo por una i ts- g~stiones de baciios de origen: humano,, siern
creta ;nvasión m :crobiana, es al que han bau- ' pre que aquéllos estuvieran aislados y al 
tizado SERGENT, PARROT y ·noNATIEN 2brigo de contaminaciones accidentales has-
(2) con el vocablo premunition. ti:¡ conseguir el grado suficiente de inmum-

D es,de el rr.omento que · los bacilos, que en dad. En aq~tella fecha ya hacían públ.ca: di-
1;,rulencia y númer.o reúnen las condiciones chas autores su sospecha · de realizar por el 
dichas dejan de parasitar los órganos linfa- nusmo mecanismo ia vacunaci&n en la espe-

ticos del organismo q ue goza de premunitio:i c1e humana. 

\1) Ocurre ctro tanto en la sífilis y en ciiertas 
i11ieccionet:1 pr0t.ozoárica'-2 , como la piroplasmosis de 
los bóvidos. 

(2) Est,e vocablo lo propusie ron ciic.hos autorefr con 
n1otivo de sus trabajos sobre pi yoplasmos1s. 

La vía digestiva, pür otra parte, era el lt:- . 
gar predominante por 1onde la infección se 
Yerjficaba, según la experiencia demostraba; 
l;echo e,xplicable · teniendo en cuenta la per-

GRIPE 

MALARIA 

COQUELUCHE 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO 
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rr.eabilidad dé la mucosa intestinal durante 
los primeros días de la vida. 

Además, rns trabajos probaron que la m
tensidad y Lúmero de las contaminaciones, 
a,s1 como el origen de las especies microbia
nas, r egulab.:.n la gravedad de la infecció r1. 

El hecho primordial de estas observac'.,J
nes consiste en la posib,lldad de ~acer más 
resistEntes a los animales para las contami
nr.C'iones experimentales o naiura~es, es de
cir, la posibilidad de vacunarlos. ROMER, 
FlNZI, DEBRE, PARAF, VALLE, etc., han 
llegado a . la.; mism as conclusiones acerca de 
las r eirúecciones tuberculosas e.xperiment::1-
les. 

La clínica, por otra parte, ha o.frec,do abun. 
dantes ejemplos naturaies r.!e esta observa 
ción de laboratorio en los casos de localiza 
ciones benigr.as de tuberculosis, que pare,~en 
gozar de cie1 ta resi~tenc1a p;.ira las reinfec
cjones a po~teriori. 

La ubicuidad de la infección i u berculos,1, 
incluso en ~l. niño.-Los pr otocolos de a+ 
topsias y la universalidad de la r eacción tu
berculínica atestiguan lo excepcional que es 

, ll egar a la edad adulta sin haber sido infec
taao de tuberculosis. En P arís, s -.gún CAL

.M.ETTE y GUERIN, a los cinco añ os el 35 
' Por ciento :le, los niño:S, aparentemente sanos, 

están infectados, y en Viena, a íos 12 años, 
el 94 por ciento eran tuberculinorreaccio-
1,antes. (1). Los niños muy queqm,ños pagan 
un caro tributo a la tuberculosis ' en los am
l,ientes bac~Jíferos, poI"la gravedad de las coe
tammaciones repetidas y masivas, pues <=l 
recién n,acido está dotado de una mucosa in
testinal, singularmente permeable, para toxi
nas Y. microbios. Conforme el niño crece, las 
cQniaminaciones son menos temibles. Hac;a 

! l .) P or lo que respecta a las familias de bae>ilífe
roa, P A.RISOT dice que el 40 por 100 de los niños 
ntenores· de dos años y el 90 por 100 de los de cuatro 
a diez, 1enccionan positivamente a la tuberculina, 
en t anto que ein los niños -de familias no infectadas, 
el tanto por ciento es de O y ce 31 por 100 respec
t.ivament.e. 

los cuatro años las agresiones bacilares son 
más espaciadas, y esta m ter ~tencia en :a~ 
contaminaciones es_ capaz de determinar le
sienes gang.úonares benignas, gracia:;; al espe 
c1al desarrollo del sistema ganglionar linfá
fo:o en el nuio. 

Conveni e r.das de las contammacion es be-
1tignas.-Los c;i,tados estud10s de laboratorio, 
el concept o de que 1a infección tuberculosa 
!=s común a todo$ les ~ujetos de nuesLros pai · 
;;es, las apoitaciones de la M€Clicina veteri
naria, análogas a las oe la ;VIeai :::ma hunrn
na, y la gravedad de las formas de tubercu
lu,is que recaen en mdiv1duos provenientes 
de 1ugares indemnes, . aemues .,r an la conve
niencia, en _el estado actu ,l di:! la ciencia, de 
que en su primer a edad los organismos ex
venmenten infecoones ligeras. Está demos
trado que es.tas contaminaciones precoces l 

poco intens'is, que no son seguidas por conta
minacion•~s 'hasivas, evitan a posteriori las 
lorm as grac úlicas agudas. Esto -invitaba, 
¡::ues, al en~syo de contaminar ariific.almen
te los organismos de m odo que se cr eara fa · 
resiste~cia p~ra las reinfecciones. 

La vacuna B . C. G. (1)-Estas cont~mi.
naciones artificiales t enían que hacerse por 
medio de microbios vivos, dado lo ineficaz 
de, las tentativas con m.crobios muertos. Pre. 
cisaba un artificio para· dotar a1 bacilo tuber
culoso de innocuidad sin perder vitalidad. 
E ;;lo lo consiguieron C4l,METTE y GUERIN 
cultivando el bacilo de Kock, de origen bc
vino, en bilis pura de buey, glicerinada- al 5 
por -100, medio que esponda y saponoficµ la 
envoltura bc1cilar. De este modo, al cabo de 
230 pasos, realizados en el transcurso de tre • 
ce años, los bacilos, que antes de cultivarsr! 
en bilis eran muy virulentos para el buey, 
se hicieron, poco, a poco•, inofensivos p ara to
das las especies animales , incluso los antro . 
poides, aun administrados a grandes dosis, 

tl) B acilo h iliado C.U,ME '.rTE-GUERIN. 

c. s. 39¡¡ 
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sin determinar lesiones, pero con1inuando ca
paces de prcducir el fenómeno de KOCK y 
los anticuerpos denun'ciables por el mecani¿
mo de la dew ia.::i6n del complemento. 

La vacuna B. C. G. en la especie anima?.. 
Se ha' expetim.entado en, cobayos, conejos, 
monos ,y ternera;;, puros de toda conta,mina
ción tuber ct..losa. La pn:sencia del bacilo atu
berculígeno B. C. G. en 1:;l organismo de e8• 
tos animales, presta resjstenda para · in'fec
c;ones virulentas provocadas, a las que su 
ct1mben los t estigos . En los bóvidos se h 1 
demostrado la inmunidad durante año y me· 
dio, y durante tres años en los monos ,antro-
poides. ' 

N ecesidad de emplear la v ,acuna B. C. G . 
en los primeros días de la vida.-- Recordemos 
que CALMETTE estableció en 1906 que la 
ir,mun:dad para las reinfecciones o las infec
ciones muy virulent1J.s está en relación con 
ia simbiosis de ciertas. células mesodérmica.~ 
y el bacilo-vacuna. Este todo biológico ere'! 
un estado t al que h ace al organismo intolc-

. r ante para las agresiones bacilares; tiende a 
elt•ninar los gérmenes de invasión. 

La inmunidad así constituída está tan e:3· 
t rechamente ligada con el complejo célula-ba
cilo, que la eliminación de éste determina la 
cte~aparición. de aquélla. 

Este complejo biológico es el que logra
ron también originar CALMETTE y GUERIN 
por medio de la vacuna B. C. G., oon Ja 
super:oridad sobre el natural, origen de h 
premunition e·spontáGea, de est ar constituídD 
por un b acilo avirulento, atuberculigeno, que 

. pJede ser introducido en el organismo sir. 
p elig ro alguno. 

Queda, pue~, sentado que, exig:endo la in
n;unidad antitubérculoss la existencia en el 
organismo de una infección b 2n igGa, de ,1na 
ci i:screta impregnación de los órganos linfá · 
ticos, precisa que esta infección, que está im
pregnación, la realice un germen inocente. 
com o el bacílc CALMETTE-GUERIN. Mas es 

necesa rio que la impregnación por el germen 
aviruiento .:.e verifique antes de que las con
t;;,minaciones v,rulentas n aturales tengan lu
gdr, po: que las experiencias han demostrado 

· u eficacia preventiva del bacilo CALMETTE · 
G UERIN ea los animales , jóvenes segurame'·, .. 

i e indemnes de tuberculosis. Por tanito, es 
n.:d1sp.énsab,e emplear la vacuna B . C. G. en 
los primeros días de la vida del individu ,. 

L a v ,icu na B . C. G. en la especie humana. 

El alemador 1esultaaó obtenó.do en la espe 
cie an:mal inducía a ensayar la vacuna 
B C. G. en los niños recién nacidos de m.i -
c r es tLtb2rcu10sas, por la gravedád que en 
este períouo de la vida Henen las contamina 
ciones masiv~s y la dificultad de evitar é;,

tas en amb.eates familiares bacilíferos. El 
¡;:,rimer ensayo r ecayó en un recién nac,do que 
h abía forzosamente de convivir en, contacto 
con un famitiar bacilífero. Se le administr.i•
ron, por ingestión, tres tomas de 6 miligra.mcs 
de B . C. G. en el tercero, quin.to y séptim,J 
mas después .del nacimiento. Esto ocurrió en 
julio de 1924, y en el mismo mes de .192U, 
el niño, a p esar de h.aber permanE;cido en el 
rr.edio bacilífero de referencia, , no of:reda 
ciilguna manifesta ción patológica. 

En el año 1922, WEILL HALLE y TURFIN 
·ensl¡lyaron la vacuna con tres dosis de un 
centigramo de B. C. G. en 217 i~fantes, que 
no manii'estaron tampoco en los años sigu:en. 
tes s .gno a lguno sospechoso de tuberculosis, 
Pu obstante haber 17 del lote en con vi vencía 
e on familiares bacilíferos. 

En vista de fodo esto, en 1.0 de julio. de 
HJ24 la vacunación con la ' B. C. G. se e.mpe
zó a realizar en gcan escala, y desde esa fe 
cha h asta m arzo de 1933, .el número de va
cunacionl,!s practicadas en Francia fué de 
423.321. Con posterioridad la cifra de yacu- ' 
n~1dos es verdaderament e ingente, tanto en 
Francia como en el r esto del mundo. 

Hay dos opiniones absolutamente contra
dictorias acerca de la B. C. G.; la de ks 

Nf UMOCOL-DUININA 
I NYECTABLE 

COMPO StC ION : 

Qu,in ,n1 oas1ca 0•03 
Alcanlor 0•10 
Me1ill1 il)Jidiortooenzo 1. 0•05 
Acei te volátil oe Mel11euc1 
Vir iaiflora 0•08 
b cioie nteoieoso. c I oaraun c c 

c. s. 40~ 
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quE:! le · aieg;,n eficacia y la de los que le 
atribuyen la virtud de reducir la mórtalielad 
general y por tuberculosis. 

En la actualidad, hábida cuentá de que l<l 
B. C. G. smcita el estado alérgico, extremo 
tan importar:;te en el conflicto organismo-ha 
cilb, el remedio de Calmette se emplea n:) 
sólo en los recién nacidos, sino en niños ma
ycres e incluso en adultos, previas las· prue 

tas fübercuHnicas correspondientes, haci.e:1-
do la administrac ·ón Pasados los primeros 
días de la viaa, mediante escarificac\ón cu
tánea o mediante .in:iección constituyendo 
la B. C. G. uno de los recursos inmunizan
tes que más exige la espec.íalización para 
emplearle. 

DOCTORIS 

OXIGENOTERAPIA 
Antes de entrar en el ·estudio1 de la oxige

noterapia, esümamos conveniente recordar 
algunos datos referentes a lo que podríamos 
L'áma,r su materia prima: el oxígeno, así ce
rno exponer unas breves ideas fisiológi~::is 
sobre los recambios oxigenados en el orga
nism0 humano. Estos datos servirán de m
troducc1ón al estudio del tema enunciado, a 
la ve.~ que noic, señalará :;;us fündamentQs. 

í .. Oxígeno.-Historia, estudio y propieda
cics.-.El oxígeno fué descubierto indepen
dientem_ente, pero casi simultánea¡:nente, pcr 

. el sueco SCHEELE y el inglés PRIESTLEY, 
hacir; el año 1774. El primero de ellos, le 
denomm'ó «aire del fuego», mientras que el 
::;¡c,gundo, influenciado por la entonees impe
re.nte doctrina del «flogisto», le llamó «aire 
deflogi,sticado». Como precursores de este 
descuhrímiento, podemos considerar a ECK 
de SU);.,ZBA,CH y a JUAN REY, que en los 
años 1489 y 1630, respectiv;;.mente, hab1an 
9bservado que al calentar el óxido de me1·
curio, se despr,endía un ga,s, sin que fueran 
más allá de sus ob8ervaciones. 

Hacia 1781, el célebrE- LAVOISIER, . em
pezó el estudio de sus propiedades, y así le 
denominó «oxikenium», es decir, engendra
do¿- de ácidos, cohforme a la idea que e_n
tonces irnperaba, a partir de sus propiios 
trabajos, en que Re _ creía que toda sal era 

el resultado de la reacción de un óxido aci
dQ con un óxido básico, .dando carácter pri 
u11Jrdiai, tanto en el ácido como en la ba~e, 
al oxigeno. Estas 1cieas fueroIJJ mantenid;,E 
hasta que DA VY fijó el eoncepto de ácido 
tal y como hoy día es admitido por todos, 
es decir, representado por su hicÍFógéno, y 
no por su 9xígeno. 

El 0.xigeno se encuentr~ en el aire en una 
proporción del 20'95 %, refiriéndono:;;, claí.'O 
e.,; al volumen. Químicamente es un gas in
c:olorn, inodoro e insípido, y se disuelve en 
el agua en la proporción de 49 c. c. por, litr:J. 
Tiene gran ·importancia en el estudio de las 
combustiones, é\SÍ corr.o dentro -de nues,tro 
organíismo,. por lo' que le dedica.remos tm 
párratc, a continuación. 

El -método de obtención de este gas e:.: 
~encino, bien sea a part~r del método ele.c
trolítico, o bien por la reacción del ag:;a 
C'Jn la oxilita, en la que se produce sosa y 
c.xígeno. 

2. Ei recambio_ oxigenaáo en nuestro or
ganismo.-Como inlroducción a las apHea
cíones clínicas y acciones farmacológicas del 
o;¡; ígeno, vamos a exponer unas breve¡¡ c:0n
siderariones, a titulo de recuerdo, sob,re l!'s 
datos fundamentales del recambio oxigenado 
en n11estro organismo. 

Ante todo, hemos de tener en cuenta que, 

I 
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según dice REIN, · en el me'canismo oxigenan
te de nues.tro organismo, han de ir acopla.
dll:;; er. , engranajes ~sucesivos, los aparatos 
:respiratorio y c.rculatorio, constituyendo eJ 
1:amado por PEA'RCE, «sistema cardiorre~· 
pirator10» o «sistema de aporte del oxige
no», romo dicen HALDANE y JIMENEZ 
DIAZ. Este sistema se encontraría formado 
por tres componen,es~ · un primero, que se
ria el capfador o si:;;tema· respiratorio; · un 
::;egt.mdo, que estaría constituído por el vec
tor, o sistema éirculatorio, y un tercero, que 
cunstit.mría el consumidor ó metabolismo 
Sentadas es,as ideas, se emprende la ne,:e
sic:Jad de que repasemos sucesivamente la fi. 
~iologia de la respiración y de la circula
ción. 

En Ja respiración tenemos como hechJ 
fundamental, la penetración del aire atmos
fenco en los pulmones, la cual se verif_ic'3. 
a favor· de la · baja presión que se produce 
en el campo pulmonar como conse_cuenciél de 
la inspiración. En -efecto, al contraerse. el 
diafragma y los ·músculos imtercostales, se 
ctl!?-tan los pulmones, corÍ lo que en su in-, 
terior: se pr0duce inmediatamente una p_re
sión menor que la atmosférica. Como el 
c'3.rr.po pulmonav_ está en contacte, con el ex
terior por medio de 1as vías aéreas superh
~es, se produce una . entrada d.e a,re e~ él pa
I c\ ·igualar la dii'erencia de presión que exi:;;te 
entre ellos y .la atmósfera, con lo q,ue ya 
tenemos realizada la primera fase de la re;,;
piración, o sea el poner en contacto ei aire 
atmosférico con la ,superficie alveolar de lus 
pulmones, que según LOEWY es de . unos 
!lO metros cuadrados, hablando, claro ~s, de 
un sujeto adulto. 

El oxigeno se halla en el aire inspirado en 
una proporción del 20,95 %, aunque en l-5s 
alvéolos pulmonares se encuentra ya en una 
proporción del 14 %. E1 paso d.e este oxígen•J 
a la snngre, que ha de llevarle a todo e~_or
v,anismo, se hace por medio de }os capilares 
c;ue exi,sten ,en los alvéolos pulmonares y a 

tenefido de la nsíón \parcila deh oxíg{mo' 
• ü ,(\\)J L-'- , 

en el :o.ire inspi: · ,__q:ue_es_..en ellos de 
1 ú5 rnm. de ~'ercurio. Por tanto h·emos de 
admittr que la toma oel oxíger,io por la san
Uf estará ligada a la existencia,· de una dife
rencia de presión entr~ eila Y. el aire alv('O
lar. Hay que tener en cuerita que la cantidad 
n'inima cle oxígeno que h a de contener el 
mre atmosférico sin peligro de muerte es ':Íe 
D %, ;:nier.tras qüe n una concentración del 
3 % , se produce la asfix ia. 

Vista ya esta primera fase del proceso oxi
gcnante, pasamos ahora a lo;, procesos que · 
ocurrer, en la sangre al hacer esta toma ~e 
,,xigeno. 

La rangrq es, físicamente considerada, 1m 
s:stema,- difásiC·J constituido por una fase só
lida, que :;;ori sus elementos formes, y una 
fase líquida, c"ue es el plasma. La mayor, i111-
portancia desde el punto de vista de la :vehi 

· culadón del oxígeno le correspond~ a l(ls 
eritroC'itos, pues en ello;;: radica la hemoglo
bina, que· es el vector químico deI susodicho 
oxigeno, por lo 'que ésta debe s,er -estudiada 
;:nis detenidamente. 

La hemoglobina es un cromoproteido p1 -

n6lico de propieaades an.folíticas, formaao 
por un aibuminoide, que en la globina, y un 
prostético, que es eJ llamaao Hema, y .~1ue 
contieue hierro en Jorma ciivaiente. Cac:a 
moléc :ia de hemoglobina tiene una capaci
dad d.e fijación máxima de oxígeno óe 
1,:H e.e. por 'gr., según REIN. Se encuemra 
en la sangre en una proporción del 16 % y 
tiene la propiedad de· que en contacto, c0n 
el aire, o meJor con el Qxigeno, se transfor
ma en oxihemoglubina, que es como ci.rcui.a 
en la sangre· arteria,L Esta .oxibemoglobina 
tiene un carácter débilrnr:,ne ácido, y al ¡,a
so por . los capilares, rompe la r.emoglobí:1.1 
su hütil unión con el oxigeno, al que de;; a 
en libertad para ser pprovechado por los te
i idos. Al mismo tiempo, se combina con el 
a11hidririo , carbónico que existe en estos te
jidos como conseeuencia de Ias combusti,y-
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nes celulares, formandQ la hemoglobina re
ciucida que también l'Ompe su UI:\ión a nivel 
de1 ca::npo pulmonar, con lo que este anhí
cJnco carbónico se desprende a la atm.ósi'era, 
Y queda, po;r tanto, la hemoglobina en dispo
sic1ón de ccmbinarse nuevamente¡ con el ox;
geno. ~i la hemoglouina ·se satura de óxi.tlo 
ele car:,ono, se produce una combinación cii
ficllmeute reversible, que ree¡be el nombre 
de ca,l>oxihemoglobina, la cual es inactivr1 
para la vehiculación de';. oxígeno, pqr lo q ,.,e 
"e comurende que si esta saturación oxic2r
~onad;:¡ es, muy intema, ile produzca la muer
te por asfixia. 

Cua ndo la atm6sfera está sQbreoxigenada , 
no se produce una mayor saturación de la 
hemo,!lobina por el oxígr~no, pero en cam
bio, é&te se disuelv_e en el plasma en una ¡pro
porción del 2 ó 3 %, hecho que también su
cede cuando hay un défi::!.'t ' de l:err..oglobina 
en sangre, en cuyo ca .. so e~te oxígeno disuelto 
es muy útil para seguir ·manteniendo el · ni
vel oxigenado en, sus P,fras normales. 

Con todo lo anteri-Jrmente ;ef.eñado, lw- ' 
me, l · i,rado . q11: ld i:iangre ·esté oxigenada, 
Y ah , ·. no nos queda mas que ver .el papel 
q1.-e tiene este cxigeno er:\ el metabolism•; 
de las células y PQr qué medios ingresa en él. 

En principio debemos admüir que el in-· 
tercambio del oxígenQ entre la sangre y los 
tejidos, se debe a la mayor tensión de éste 
en aquella a modo semejante a como ocurría 
en el intercambiQ gaseoso en los púlmones. 
A.hora bien, este oxígeno que se encuentra ya 
en virtud de una serie de oxidaciones ceiu
lares que ya no nos incumbe estudiar, pnr 
no tener una, aplicac•ión directa a este tenia 
1.1e este modo en los tejidos, es aprovechado 
Solo hemos de tener presente que la oxirlr1-
rreducéión bio-lógica se n,aUza mediante unos 
biocatalizadores que son los f!ermentos. El 
rnecamsmo de tal pl'oceso se explica actual. 
mente ·· por la teoría de la «activación» de 
WIELAND, en que el oi ígeno actuaría come, 

aceptor del hidrógeno del substracto acti ;,a
cto por los fermentos llamados dehidras:::~ 
WARHOURG, llego luego a la c<¡mclusiói:. de 
que la función respiratoria celular está uni
rla a. Ja estructura celular, y en manera e~
pecial a fa supel'ficie, llegando a decir, :¡ue 
la respiración era una catálisis férrica de las 
~uperficies celulares, las cual.es poseen el lla
mado <,fermento respiratorioii, que en las cé
iu.las anaerobias va asociado a los «citocrn
mosi> de KEILJN, qu.e son sistemas «redox.11 
reversibles y oxidables por el fermento res
piratorio , En los eritrocitos y en otras célu 
las, existe otrQ fermento, que no tiene hie
rro, y que por tener color amarillo y ser su 
grupu élctiyo idéntico al ácido ·la,ctoflavir.
fosfórico, se llama «fermento de oxidación 
amarillo» o «flavoproteína» 

Y i,ólo no¡¡ queda, i:;ará terminar estas con
sidera.::iones, explicar el mecanismo de lé, 

cianosi!:I, que es el siguiente: 

Partiendo del hecho de que la hemoglobi
na contenida en 100 e.e. de sangre, y que son 
uno¡; 16 grs., puede fijar 20 e.e. de oxígeno, 
y que, normalmente, la sangre· arterial con: 
tiene 19 e.e. de oxígeno y 14 e.e. la v.er:\o~a , 
resulta que, para estar saturada, a la sangre 
m:terial le falta 1 e.e. de oxigeno, 6 e.e. a 
la sangre v.enosa, y 3,5 e.e. a la c,:ipilar. Aho
r3 bien, cuando a la sangre capilar, en vez 
<le faltarJa 3,5 e.e., le falta 6 ó 7 e.e. _de oxi
geno para alcanzar la, saturación de la hemo
globin2 total contenida en 100 e.e. de sangre, 
Q en otro¡¡· términos, cuando en. 100 e.e. de 
sangré! rapilar existen por lo meno¡; 5 grs. ne 
hemoglobina reducida, se establece el cuadru . 
de la cianosis (NGVOA SANTOS). 

LUNDSGAARD establece la re:ación ~ 
2 

como coeficiente de la desaturación capilar 
media, y en la que A y V representan las 
cantidr1des de hemoglobina reducida en art~
rias y venas Este mismo autor demue~tra 
cómo la cianosis aparece cuando el descenso 
de ox1geno a nivel de '10s capilares, .o se.:: 
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cuando el cociente anterior es de 6 a 7 vo-
1umenes. Esta ci.tira e;¡ la q~e ·podriamo.; 
consider.ar como el «d,ntel>i de presentaciór. 
C1 E: la cianosis». 

·3'., "cxiige,note'.rapia.-Hi,,toria;-Para 'bus
car los orígenes ue la oxigenoterapia, tene
mos que remontarnos a 1776, es decir, ·un .par 
de añn:; despué::; dei aescubrimiento del oxi
geno, en que el cé,eore italiano SPALLAN· 
ZANI, practicó una inyecc,ón hipodér¡:n lca 
de este gas a un per:ro, aunqu.e se confo¡:m6 
con ver que nada malo le ocurría al animal. 
En 1780, CHAUSSIER, aconseja el uso del 
oxigeno puro en el tratamiento de la tuber
culosis pulmonar, y pocos años después, en 
l 797, ALION, presenta en la ¡;e::;ión celebraaa 
el 25 de junio, en la Sociedad de Medicma 
cte París, un ensayo sobre las propiedades 
medicinales del oxígeno, en el cual preecr,i
zaba la acción curat¡va del oxígeno sobre un:1 
1:erie, de enfermedade::; venéreas, 'psóricas. Y 

herpéticas, y a,sí, presenta ba numerosas ob
servaci(me::; de individuos que con muy t:i
\'er'sas afecci,ones, taies como chancros vené
r eos, panadizos, sarna efe.,. habían curdd(), 
cuando habían sido sometido::; a un trata
m iento a base de p omadas oxigena.das, tales 
como el muriato sobreoxigenado de potasa. 

Hacia 1811, NYTEN, inyecta ox'tgeno €11 

las ve!las y se confor.[Ila, lo, m ,smo que SPA
LLANZANI, con ver que nada malo sucede, 
,\nterior~ente a esto, TOMAS BEDDOS, fun. 
aó en Estados Unidos, un Instituto Penumá
t ico cor.· in::;talaciones para la inhalación de 
t;~Ígeno. E::;te lnstituto fracasó a causa de una 

_ absurda propaganda, que decía poco menos 
que el oxígeno lo curaba todo, po•r lo que al 
no ser verdad, prontc. cayó en el descrédito 

. Ya en 1859, DEMARQUAY y LECONTE, 
hacen ligeras experiencias sobre la ~nyeccióu 
sabcutánea de oxígeno y su influencia sobre 
el recambio gaseoso. Igualmente experimen
t a el profe::;or HA YEN, que en 1879 publka 
los resultados obtenidos por él, en el trata
miento de la tuberculosis. 

Pero es en 1900 cuando en realidad empie• 
; a el verdadero conocimiento de la, oxigeno
terapia, y por manos de un espc1ñol precisa
m ente, el Dr. Domine, de Valencia, .el cual 
estando tratando a un sujeto afecto de fie
Lre 1ifé>(d.ea, y al tener que inyectarle suer:u 
ron un aparato improvisado, le inyectó una 
gr an cantidad de aire ; cuál no sería su sor
presa al ver: que lejos ele per judicar al <:n
i ermo, éste iniciaba una ligera mejoría. Pen
sando en las posibilidades de su acción te¡::a
péutic:1, hizo po:;,teriores ensayos con inyec
dones ~ubcutáneas. de oxígeno puro, con lo 
que dejé; definitivamente. sentadas las ba:ses 
de la oxigenoterapia subcutánea. Sus poste
r iores trab~jos füeron hechos eri colaborc1-
C: ir:m cor. otro méd~co de Valencia, el doctor 
CHABAS, y fueron Qbjeto de una comunica• 
ción presentada por ambos en Lisboa el 18 

oe abi·il de 1906, con mot~vo del XV Con¡;:.::e
t:0 . Internacional de Medicina que se celebra
ba en a.quena ciudad. 

Es de justicia ;;efia ar que en 1899, el a,: 
ior bdga THIRLA~R, había presentado é\ la 

/ \.cademia de Medicma de Bruselas, una co
municación, señalando los beneficiosos re:;ul
tados di:! ,la inyección subcutáneá de OéXÍgeno 
en el tratamiento del ántrax. Asimismo, en . 
el mismo año 1900, EWARD, deip.uestra los 
buenos resultados ob\enidos por la hipoder
mia rie oxígeno en un caso de neumonía gra
ve, en el cual I:\O había podido ser empleada 
la ví,:i inhalator~a. 

A partir de e::;tos trabajos, que ya son ds 
experimentación científica, empieza a difun
dirse esta práctka de la oxigenciterapia, .a lo 
cual . eontribuyen notablemente los trabaj:;s 
v estudios numerosísi,Inos autores, en espe
;'.ial ·"meri.canos, por ser Estados Unidos la 
nación qe marcha a la cabeza en esto::; es
t,,dios, que ya están bastantes difundido¡;. por 
Inglaterra, Alemania, Francia e Italia, estan-

. do ahora en vía de introducción en nuestra 
Patria. 

4·. Técnicas de la o:rigenoterapia.-Antes 

Para vía oral, indicada en VACUNA T.A.B."'1!,DAENTE'' 
los sujetos en quienes esté INYECTABLE Y 
contraindicada la inyección ENTERDVACUNA ANTITIFICA 
de vacuna tífica = = = ,,.LLDRENTE.,. 
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de pasar revista a. las acciones farma,coló,;.¡i
cas del oxígeno, así como de sus aplicaciones 
c:;ínicas, vamos a pasar revista a las distin
tas técmcas de la oxigenoterapia, ya que por 
se:r éstas muy variacias y de muy distintas 
índoles, tanto en su tratamiento como en sus 
resultados, conviene dejar previamente sen
ladas las div1:;rnas formas de adminisüa
c.:lón dei oxígeno, para aplicar a cada caso el 
método más apropiado con conocimiento de 
i..',msa. Las dosis se estudian luego en cada 
aplicac;ón clínica. 

La pri;¡u_era divi;;ión que podemos ha,c:e.r 
entre las diversa,; formas de administración 
del oxígeno, es la siguiente: 

1.0 Administración por inhalac.i.ón. 
2.0 Admmistración por inyección. 
3.º Administración local. 
Ante todQ, hemos de señaiar, que hay t<'n

ct'°ncü1:; d1~tintas en cuanto al valor de fa;; 
dJferencias técnicas, y así, :mientras CRA
SAS dice qu~ la vía hipodérmica ~s la má,s 
e:np1eada, asi coíno la más eficaz, BINT dice, 
c'.ue la vía hipodérmica es hoy en día ·-d~ más 
en más abandonada, y agrega, textualmente: 
J..Je he.cho. el oxígeno debe ser ad;¡ninistrado 
largamente y por via respira,toria, que es la 
sola lógica y , as1mi8mo, 1~ sola eficaz. O,ros 
autores recomiendan e-1 empleo &i,multáneo 
dl· ambas vías de adm11¡11stración, que según 
E·llos s_e complementarían. Estudiaremo~, 
pues, cada vía en particular. 

Oxtgenoterapia por inhalación.-Esta mo
dalidad de la oxigenoterapia se ha,ce a be-
11eficio de una gran cantidad de aparatos m ás 
o menos complicados, cuya relación se haría 
rnterminable, pues ~10 hay apenas autor que 
haya estudiado esta materia, que no ten¡a 
su aparato, propi_o. No obstante, pcde¡nos con
c-retar este amplio capítulo, en cuatro méto
dos o ¡,para tos, que son: las sondas nasalEs 
lus mascarillas, las tiendas y las camaras-. 

L~ sonda o carácter nasal es el mét;do 
más sencillo, y sea simple o doble. ·Su más 

c0mp!.eto estudio y generalización se dete a 
BARACH trabajando en el Hospital Presoi
tc-nano en Nueva York Se compone de una 
sunda de Nelatón del númer-0 10, o- d.e os 
s1 es bmasal la inhacación , y cuyo extremo 
t!ene vanos orificios, y no uno sólo como las 
sonda., corrientes, para que no _exista una 
sola curriente de oxigeno que pueda prod.u
c;r irr,taóones. Si el catéter es d.oble, como 
su.:erJ.e corrientemente van unidos por un 
tu;~c; de cristal de ·forma de Y, que se su
jet~ a la frente por una tira de esparadrapo. 
La rama fina1 va un,da, con un tubo ct.e go
mR .al aparato regulador, que a su vez está 
en comm_iicac,ón con la fuente de produc
ción c:tel qxígeno. Con esta :moa?üdád se con
siguen concentraciones de oxigeno del 30 a l 
38 %, 

'Las mascarillas son de un resultado. mu• 
cho más satisfactor,o, pues se consiguen e-en 
ellas concentraciones mucho mayores.. L :is 
t 1. r,y de dos clases : unas cierran hermética
mente contra la cara del -pac.ente; las o~tra~ 
ciuedon re.lati;vamente ab~ertas al e~terior, 
siendo en general estas últimas las más uti
lizadas, salvo los casos en que se neces1t'.ln 
un 100 % de oxigeno en la inhalación. Las 
primeras tienen el inconveniente de no ~er 
tderada.~ bien - por todos, lo qu_e no s~ced.e 
con ias segundas, ternendQ en cambio la ven
taja de ser más económicas en cuanto al con
sumo de oxígeno. Todas las ma~carillas, s_ean 
de un tipo o de otro, suelen ser ¡.nuy ligerns 
Y de m, material transparente, para poder 
observar al paciente, y así tenemos, la pre
sentada por LEON BINET y MADELEINE 
BOCHET, que tienen un soporte metálico, que 
es el que sirve para ~ujetar la ma,scarilla a 
la cateza y que por medio de unos ojos, per
Itüte la r otac'ión, y, por tanto, el separar po1 

· :nedio de una ligera rotación la mascarilL 
de la cara del enfermo con gran rapidez.· Es
ti, construida con un l(gero armazón metá
lico que sostiene el verdadero cuerpo de la 

VACUNA PERTUIIIJ<ttDRENJE> Y PlE OPERTUI 
inmunizantes contra • ' 1 
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mascarilla que es de una substancia transpa
rente e incombu~t:ible, y en · cuyo fondo t~ 

encuentra el orificio que la pone en con,u
nicación ,con el depósito del oxigeno. H a." 
utra infinidad de tipos de mascarillas, entre 
las que destacan la llamada B. L. B. , pru
p'..lesta :· utilizada por BOTHBY, LOVELA
CE y BTJLBULIAN, que tiene las siguientes 
ventajas: es muy ligera y confortable; fe 
p:.iede ~d_ministrar el oxígeno a la concentra
ción que se desee por grande que sea, es de 
f:íc1l manejo y deja la boca libre para admi-

. ni strar al enfermo alimentos y medicinas. 

Las tiendas constan, en esquema, de una 
caperuz;~ que, de unos centímetros por cnr.'i

ma de ln cabeza, llega a la mitad del troncu , 
de material . rígido y con una mirilla incom-
1·,ustible de mica; una tela impermeable se 
extieni'le hasta sujetarse al colchón de la c.:a-
rria y. finalmente, lleva las instalaciones de 
oxígeno. ventilación, etc., qui~ ya varía para 
cada modelo. Con estas tiendas se alcanzan 
C'oncentraciones del 70 % y más de oxígeno. 

En cuanto a las cámaras son unas especi<>s 
de habitaciones, provistas de cama en cuyo 
;derior permanece el enfermo respirando 
;ma atmósfera sobreuxigenada . Estas cáma
ras, Por su construcción, instalaciones, etc . 
ner.esitan de grandes presupuestos que só1.o 

están al alcance de grandes m edios hospit.'a
Iitarios de Estados Unidos, que es donde se 
usan . Al mi ~mo tiempo q,.1e estos inconve
nientes de tipo económico, tienen otros que 
deriva'l de su difícil · manejo, y de los acai
dentes que han ocurrido , a veces de natu-ra 
:!t'.Za grave, al sacar bruscamente a los enfer 

mos de estas cámaras. 

El oxígeno para todas estas instalaciones 
p covie!'e de grandes balones o · cilindros de 
metal que lo contienen a presión, y sé los 
~uele hacer pasar antes de su inhalación por 
un fra~co lavador en el que desaparecezc·c1n 
sus impurezas, así como se le rnmete a un 
pase sobre hielo para refrigerarlo y dese-

c:nlo . Hoy día se tiende a sustituír los cilin 
ciros de oxígeno, por tubos que lo con tien11n 
~1 estndo líquido, partiendo de las indicac:io
úes rle COT y GENAUD, que dir.en que una 
cxigen,,tern.pia bien llevada necesita · de 
:,m3 d~ oxígeno por individuo y día , lo que 
"¡gnifica una botella de 65 k g. de peso. En 
cambio c1n litro de oxígeno, libera 800 cte 

gas y ne pesan más que 1 k g., lo que signi 
_fca una gran difer encia que tendría gran 
i 111p or~.ancfa en las instalactones móviles de 
oxigenoterapia. Este oxígeno líquido se va
¡xlriza en contacto con el •ai re, produciendo 
el gas , h echo que aprovecha CHARLES 
REISSER, para lanzar al mercado su apara
to , el cual llev:i. aneje a la masc11 rilla de in
ivilación , el recipiente de oxígeno líqnid,, 
oue produce el ga~, resultando así un apa 
rato de poco tamaño y muy m anejable. 

En c:-uanto a la ·oxigenoterapia por inhala
c:-ién en instalaciones móviles . como son h1s 
élel servicio del ejército , h ay varios modelo,:_ 
;1urique m e referiré en concreto. al presen
tado por el General de Sanidad Francé~, 
MAISONNET en colaboración con BINNET 
e1 30 df" dici embre de 1940, y que es un ca
mión q1,e lleva nm;erosos cilindros de <)XÍ

geno, aue representan un total de 70 .000 1;
tros. Lleva aisimf¡,mo 24 mascar:illas para 
inhalar a la vez a otros tantos individuos. Por 
la ,grim c2,ntid.ad de J°itros de oxígeno que 
ll eva e~ de gran utilidad. Actualmente huy 
muchn :; modelos perfecc;onadísimos, per:::, 
rns ri~rfecciones caen en el concepto de ::-e

crefos dP guerra. 
' Oxigenoterapia por inyección.-Den.tro de 

esta tfr:nka por inyecciones, cabe emple:1r 
J;;s vfas hipodérmi '.'a s e intravenosas . 

La ir.yección hipodérmica de oxígeno es ' a 
más empleada e incluso según algunos aut ,,. 
res co,r,q CHABAS, la más útil de todas las 
f:Jrmas de la oxigenoterapia. El primer apa
rato para la inyección de oxígeno, fué pr~
s,:mtado por DOMINE y CHABAS,-en la co-

Antianémico a base de altas dosis 
de hierro en asociación con la 
vitamina C y el cobre, en grageas. FERRDSCDRBIL 
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municación presentada en Lisboa al XV Con
greso Internacional de Medicína en el año 
li!06. Constaba de un frasco lavador del cual 
¡n.rtían do;; tubo::; acodados en ángulo rec.t:>, 
ne los cuales, el primero iba a parar al ba
lñn de oxígeno, mientras que el segundo iba 
seguido de uria goma q~e finalizaba en la 
a<:{uja, llevando intercalado en este circuitc, 
dos peras dilatables de goma, que obraban, 
J a primera como depósito, y la s~gunda como 
"impulsora, disponienclo de un juego de vál
vulas · apropiado , t')do ello debidamente es
tuilizado. 

Tomr,ndo como base este aparato, se han 
descrito. y construído infinidad de métodos 
unos sencillos y otros con más complicacio 
nes, q 11c suelen ser en general superfluas y 
caras. El mode'o más 1:1oderno1 y práctico lo 
constituye el auto-inyector, a semejanza clel 
que se usa para las inyecciones de suero fi
~iológic'.c o glucosado Claro es que- el qu~ ~e 
puedan utilizar estos autoinyectores es de
bido a que mientra~ para la oxigenoteraria 
por inhalación se necesitan como mínimo va
ri.os t:i~ntos de iitros de oxígeno, mienfras 
que po!" la vía hipodérmica se usan inyec- , 
riones medias de 200 ó 300 e.e. • 

El -oxigenO' ,en inyección hipodérmica no · 
es nocivo, siendo sus. principales inconvenien~ 
tes el er,fisema c:i.ue produce en los tej idos , en
fisema que a veces comprime territorios éle
li('ado:;, producier:do las consiguientes moles-• 
tías. Si el oxígeno no es puro y contiene has
tante anhídrido carbónico o nitrógeno, se no
ta a las pocas horas una sensación de ten
sión y de peso con dolorimiento, como de 
compresión en la zo~a . inyectada, cuya des
aparición se activa con fomentos y masaje;1 

En r1 ,anto a las inyecciones intravenosas 
d :: oxígeno, exigen .que se hagan con mucha 
lentitud, con lo que no existe peligro a]gu
no, siempre y cuando no se inyecten por mi
nuto má~ de 8 ó 10 e.e., .y descansando dos 
rninut{,~ cada 10. La cantidad a inyectar, 
suele ser de unos 100 e.e. Los aparatos suelen 

ser los mismos, sin más que un dispositivo 
que regule la velocidad de entrada del 0xí--
geno. . 

Oxigenoterapia en administrac-ión local.--
~~u utilización parte de los trabajos de SHA W, 
:•11ESSER y WEIS, que .demostraron que el 
Gxigeno podía. atravesar el revestimiento 
rntáneo, por lo que trataron de aprovechar 
esta "9ropiedad en la lucha contra los gé,·
menes anaerobios, en especial contra lo; r1e 
la gangrena gaseosa, Ios cuales mueren cuan
do se les somete a una atmósf'era sobreoxi
genada, que es perfectame~te tolerada por 
cualquier tejido de nuestro organismo. 

Para este tratamiento local, se utili,.nn 
aparatos adecuados en cada caso a la confi
guración de la superficie cutánea, y con los 
que se logran las mayores concentraciones 
de oxígeno necesarias. Se han visto que a 
partir de una ·concentración del 80 %, des-
2parec1: el enfisema subcutáneo, cediendo la 
hipertensión capilar, favoreciendo la mejor 
:rri.gación sanguínea y aliviando notablemen
te el e.olor. De todas formas, conviene siem
pre asociar a este tratamiento, Ja oxigeno
terapia por- inhalación. 

5. Accione.~ farmacológicas del oxígeno.-
En pr)mer lugar, hemos de destacar el bene
tidoso resultado de las inhalaciones de nxí
geno· sobre la hematosis, así como sobre !ns 
oxidaciones tisulares, que resultan activadns 
muy intensamente. 

Sobre el aparato cardiovascuiar, obra la 
inhalar:ión de oxígeno, produciendo una ba
ja en 1a tensión sanguínea de los sujet·:is 
hipertensos, mientras que en los sujetos con 
cifras tensionales normales, no ejerce acd0,i 
algun:i depresora. La explicación está , según 
LOEWY, en que la falta de oxígeno Ilev2 
consigo una acción estimulante de los centros 
vasomotores, lo cual se traduciría por un e.3-
tado hipertensivo, que cedería al desapare
cer la causa productora, o ~ea la falta a~ 
oxígeno, por medio de las inhalaciones ele 
este gas En inyección hipodérmica , el uxí-

DUCREINA 
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geno obra sobre este aparato, disminuyendo 
el número de pulsaciones, aume'Íitando Ilge
ramen'e la tensión arterial y produciendo 
una hematosis rápida de las mucosas , con la 
ronsigui.ente desaparición de la cianosis. 

Sobre el aparato respiratorio, las inhala
ciones de oxigeno concentrado, obran en el 
~entidn _de disminuir tanto la disnea, como 
los espasmos bronquiales, puesto que aunq1.Je 
!a falta de oxígeno nq excita los céri.tros res
piratorios, disminuye el dintel de excita~ión 
para el anhídrido carbónico, con lo que se 
establé"e la disnea:. También estas inhal~,
c1ones producen una acción estimulante so
bre la;; mucosas y músculos bronquiales 
cu.ando son a pequeña concentración, así <'O

mo un::l clara acción nociva sobre todos los 
gérmenes anaerobios que se encuentran en 
las vías re,piratorias, en especial el neumo
coco. Administrado hipodérmica:mente, el 
oxígeno produce un enlentecimiento, con 
mayor amplitud , de la respiración; un au
mento de la capacidad respiratoria Y una 
tnás í'ácil y abundante expectoración. 

-La ::1halacióñ de oxígeno a grand.es ,·Qn
centra,•iones, mejoran el dolor anginoso. 
Tambén en grandes concentraciones, peto 
1:n aplicación local, mejoran_ los dolores lo
calizados y que son consecuencia de gran
des inflamaciones, gangrena gaseosa, . etc. En 
inyecciones perifocales mejoran otra serie de 
dolores como la ciática, ántrax, etc. 

Según STERNE, la inhalación de oxígeno 
mejora las excitaciones motoras, el temblor 
nor ejemplo, pues ha visto en sus exper;. 
~1entos, que los temblores que presentan los 
e!iferm0~ de las altas montañas, es por la 
Lilta relativa de este. gas, y desaparece .nor 

e5tas inhalaciones. 
El oxígeno en aplicación local, puede pro

ducir dermatosis, como el c3.so descrito por 
SANCREZ COVISfA y RIVAS CABELLO , 
de un obrero que trabajaba hacía diez años 
en una fábrica de oxígeno , y que presenta-

TOS-ASMA 

CATARROS 

BRONQUITIS 

!:,a entre otros s<Íntomas, ún intenso prurito 
en las zonas del cuerpo descubiertas. 

La inhalación de o'Xígeno puro continua y 
durante muchos días, puede resultar tóxica 
y reveiarse clínicamente por lentitud respi
ratoria. caída precoz del número de hem:,
tíes, seguida de poliglobulia muy intensa, asi 
c'Jmo de otra serie de síntomas varios. 

La· falta de oxígeno, o sea 1a anoxemia, 
pr0duu: un aumento paralelo de las crona
::-das motrices centrales y peri!férkas; las 
cronax-ins de los antagonistas se igualan a 
un nivel alto, implicando una incoordinación 

m\)torn. 
La intoxicación por altas presiones de oxí

geno, produce la llama.da oxidosis aguda o 
<,afectr:, Paul Bert», caracterizada por ron
vulsiones tónicas y clónicas, aunque el fenó
meno ':'S r eversible. 

Se hn visto experimentalmente que lal nxi
genoterapia rebaja · la viscosidad sanguínea 
con un·; eficacia no conseguida por ningún 
ctro m.('dicamento , así como aumenta la coa
gulabi·1.'rfad de la sangre. 

La inyección hipodérmica de oxígeno, obra 
sobre d sistema urinario, en el sentido de 
:µrovoraf una poliuria cor1stante, con aumen
to de la urea _ excretada y disminución del 
poder tóxico de la orina. 

6. .4 pl.icaciones tnapéuticas de la oxigc
noterav'ia .. -El oxígeno se emplea principal-

) . 
mente en los ,siguientes casos: 

En afecciones respiratorias, la mayoría de 
las cm;les cursan acompañadas de anoxe
rda, •1 ien porque hay dificultades en lá' 
entrada del aire a los pulmones, como or.'..1-
'rre en el cr-up diftérico, gripe, tosferi!'la ; 
rJronquitís, bronconeumcnías, etc., o bie!l 
porque está restr,ingido el campo pulmonar 
para la normal hematosis de la sangre, co
mo ocurre en la neumonía, tuberculo$is pul 
monar. neumotórax. embolias pulmonares , 
f't.cétera. En todos estos casos, nos encon
t!'amos clínicamente con sujetos que presen-

· NEUMOCOL 
JARABE 
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fan disnea y cianosis manifiesta , así como 
también •. ql..e en vez de 14 % de, oxigeno en 
el aire alveolar, hay concentraciones del 10, 
:~ ó 7,5 %. Se comprende, pues, que la inha 
lac1ón de oxígeno, al aumentar la concen
tración de éste en el aire alveolar, mejoren 
todas estas afecciones. En los casos en que 
concmren enfermedades :'!e tipo infeccioso, 
~e une 8 este beneficio , la acción perjudicü,J 
q11e · tie11e el oxígeno sobre los gérmenes, en 
especial sobre lo;;; :=rnaerooios, como sucerle 
Pn la neumonía y g;mgr~na pulmonar. Tam'
bién -parece ser que la oxigenoterapia p0r 
iTJhalación obra en e5tos •?asos como estimu
lan te de las defensas org foicas y de la fas 
gncitosis, así como se aprecia una baja de 
1a ternp_eratura, :1unque_ es bastante ligera 

En todas estas afecciones indicadas, nos 
content:=iremos con· proporcionar 'el oxíger.,) 
rn conrentraciones que oscilan entre el. 5t~ 
:; el ';') %, con las que se obtienen to<los 
L,s be:1ef'idosos efectos descritos. 

Por vía hipodérm'ca han preconizado va
rios autores b bendicioso · de esta técnica 
~n la hemoptisis, que según· ellos ceder•:m 
rápidame~te , a una o r1os inyecciones •je . 
500 c. c. de oxígeno. 

En Meccione,¡ del aparato cardiovascul.a'!'., 
en las cuales también nos encontramos con 
rh,nea Y, danos.is y s;ntoroas de asfixia. Au n
qne' no s~ obi-ienen tan rnaravilJosos resul.t:1-
rfos cc.mo en las afeccione" respiratorias, no 
obstante, son susceptible~ de una racior.'.i1 
cxigenoterapia todos los casos de insuficien
cia cardíaca, así como todos los enfermos 
l'ardíacos descompensados, en muchos de ks 
c·uales se ve el fracaso de la medicación c.ar-
610tónica, y que cuando se asocian a la oxi
renoterapia, rinden insospechados resultados. 
Según han demostrado BARAG y RI · 
CHARDS, la oxigenoterapia puede h acer ce
der los -edemas y establecer la diÚresis, , des

· pués d el fracaso de la digital .v lo:: rnercuria 
les. También da muy buenos resultados es:ta 
práctica en la angina de pecho, en la cual 

quedaría a'l mismo tiempo disminuido el an 
gustioso dolor. De igual forma, se usa er, 

otros varios pí·ocesos, corno el bloqueo e in
frrto de miocardio, embol:as, etc. En todos 
lns casos, el ~ratarniento sería en inhalado· 
nes a concentración del 50 % . 

LAUBE,Y, JOLY y GUILLAUMIN, indican 
en su trabajo, la utilidad de esta práctica eu 
léls disneas paroxísticas :' edema agudo de 
rulmón. utilizando en Hte úi!imo, rlo~is 
bre-ves pero muy concentradas, para usai; 

' l'uegq morfina. 
En hipertensiones vasculares y arterioes-

clerosís, también se usan las inhalaciones de 
oxígeno asociadas a otros tratamientos. 

En intoxicaciones por gases de guerra, e,; 
las q;.i1: sw;le - quedar s-ravemente dañado el 
pulmón, presta un gran servicio la oxigewl
tPrapia por inhalación, usada a . muy distin
tas ccncentraciones. 

En le. intoxicación por el óxido d~ car
!:-óno, es utfüsirno, .v sobre todo teniendo Pn 
c.uenb la frecuencia de rnte acciqente tan'.o 
en la vida , casera como en la profesional o 
er. la guerra. Se ha de.mostrado numerosas 
veces, , desde los primeros estudios de MAU
RICE NICLOUX, que en presencia de u:,,a 
atmó,fera sobreoxigenada, Ja carbosihlemu
P,iobin'.1.. se desdobla fácilmente , dejando a 
la hemDglobina en ·conqiciones de servir ne 
vector del oxigeno. Para lograr esto hay _que 
usar concentraciones mrínimas d.e oxígeno 
del 70 %, pero llegando en los casos gr~

. ves ~1 100 por 100. 

En la,: asfixias accidentales, también r ' 01- • 

de buenos resultados por vía inhalatorí:l, 
cuand:, se asocia a la carboterapia y otr,is 
reaniman tes. 

En la obstrucción intestinal, obra la ox:
genoterapi;, inhalatoria1 di,:minuyendo Ja3 

grandes concentraciones de nitrogeno que se 
encuentran en estas obstrucciones.-

Las inyecci9nes de oxígeno, obran quitan• 
do el dolor en ciáticas, etc., por un factur 
de tipo reflejo y también por la acción quí-

e.is . .fo2 
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mica del oxígeno en sí. Para que surta, 
pues, sus eficace3 resultados hay que hacer 
la inyección en la zona matemáhca corre8-
pondiente. 

La administración id.el oxígeno en todo;; 
los casos se hace conforme a las técnicas 
clescritas en el capítulo correspondiente, Y 

i-ólo no!, queda por decir q_uE! la oxigenotera
pia debe ser precoz y continuada, mie:1trns 
haga falta Precisamente por emplears_e en 
enfermos qué . estaban ya en período agóni
co, es por lo que cayó en descrédUo de mu
chos, Y, lo ,que dió origen a que se la der.o
!nina:rn «terapéutica , de funeraria» o comü 
<,una especie de rito agónico». · Quiere decir 
esto, qu_e hay que acudir a la oxige1¡oterapia 
antes de que ~e instaure la an,)xemia si es 

posible, ·Y qu_e debe ser continua, y, por tanto, 
~;in interrupciones nocturnas, para' lo cua!. se 
t;tilizarán técnicas que. sean lo más sencillas 
posib:es, al tiemp0 que lo más precü;as. En 
cuanto a las dosis, deben de ajustarse sierr.
¡;re a cada caso que tratemos, sirviendo lr. .; 
dadas; eomo una simple qnentación. Y fim.1 -
mente, haremos constar que en esta terapéu-

. . 
t;c~ más vaie pecar por exce~o que no por 
defecto, y que teniendo en cuenta todas l~s 
manifestacion_es anteriores, la oxigenoterapia 
debe de ser usada como tratamiento funda ·· 

. . . -

mentai o coadyuvante de muchos proceses 
p:::tológicos. 

RAFAEL FERNANDEZ Y FERNANDEZ CARRIL 

Estudian.te en Medicina 
Madrid, marz,, d~ l946. 
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ALICANTE 

HOMENAJE A DOS PRACTICANTES 

El día 8 del corriente y en un distingu.id0 
restaurante de esta capital, tuvo lugar uria 
cena íntima, organizada por los c ¡_;erpo·s de 
Mé<;licos y Practicantes de la Beneficencia 
P rovincial, para rencJi.r un homena je a déi:, 
dv los Practicantes de la m isms q ue, muy 
pocos días &ntes, terminaron sus estudios de 
la carrera de Med!icina,. 

El acto ciertamente bien organizado, re
sultó muy simpático, v;éndose muy concurri
cio, al que asistieron, ademá~ de todos lo¡¡ sC:
ñores médicos y practicantes de los referi 
a os cuerpos, los señores médic~ h0norarios, 
ngregados y asiduos a las consultas pública~ 
del Ho:;p;tal, señores adnÚnistraaor y cape
J.i.án del mismo. 

Formaban la presiden.cía el señor presiden
te de la Excma. D,p'utación; Sr. director fa
rultativo de-1 H ospital; Sr,. pre&ide111te del 
Co :egio provincial de Médicos ; Sr. Decano 
de la Benéfic enc,a provincial Dr. D. CarlrJ.; 
l\'i'anero P im,da; nuestro querido amigo, pn !
sidente de1 Colegio Oficial de Practicantes 
y lo!; do¡¡ homenajeados D . TOMAS MAR · 
TINEZ ARANZANA y D. JOSE GARCIA 
r\LVAREZ. 

Transcurrió la cena en un ambiel'.'.te agn
dable y lleno de sencillez, con verdadera ca -
maradería, y, al finalizar , tuvimos el plac-i!r 
de oír unas frases tan emotiv&s, que aur! 
~eg ; imos saboreando, pensando qué fué lo 

mejor, si la cena o las palapras. 
En p rimer lugar h abló nuestr0 presidente 

don Gabriel Soler, que, de una 'forma resu
mida, supo reflejar el sentido del peto y 1,, 

f ,,Lsfacción 1an grande que sentia al ver ele
vados a Médicos a dos compañ2ros colegia -
dos que, s:n más arrr,as que las del traba
jo y su férrea voluntad, han conseguido su
perarse y álcanz·ar un triunfo tan merecido, 
que se asociaba de todo corazón y se sentí.J 
orgulloso por haber recaído este mérito en 
cios de los compañeros del cuerpo de Prar-
ticantes de la Ber:efLencia P rovincial, al que 
,:e hon-'.'a -en pertenecer. 

A continu;,ción, el doctor Claramunt, pre-
sidente del Colegio Médico, elogió la labor 
r ealizacia y exhortó a los nutvos Médicos 
para q ;ie no crean que ya han term,nado su;, 
estu.dios, sirio por el contrario, que en lo su
cesivo es cnando tienen que estudiar, p cirque 
Ja carrera de Medicina es interminable de 
aprender Y, como sab2 que son capaces par ,1 
ello, tiene la seguridad de que triuni'aráu 
y que serán provechosos a la humanidad, 
únicc fin pr')fesional, y; por. lo tanto, del Tí
tulo que ostentan para el bien humano, de la 
Sanidad y de España. 

A continuación D. Gonzalo Mengua!, dn·ec
tor facultativo del Hospitai provincial, hizo 
i.;so · de la palabra para dar las gracias al 
I1mo. Sr. presidente de la Excma. Diputación, 
por haber :1.ccedido tan cariñosamente a nue~
tra invitación. Con todo detalle y una des
o ipción magnífica, hace un estud;o biográ-
fi co de la v:da de estos dos Practicantes, es
tndiantes, realzando la labor ingente que han 
tenido que rea1izar para consegu:r, sin d es
atender sus trabajos hab,;tua 'es, ·e1 Título de 
licenciados de• medicina. Después, dirigiéndo -
se a uno d,= ellos y vivamente emocionadc, 
le dice: , que no olvide jamás su preciado 
instrumento musical (su violín), que tantas 

ALIMENTO COMPLETO CEREAL IN E 
ASIMILACION PERFECTA 

AUSENCIA DE TOXINAS EXTRACTO DE CEREALES Y LEGUMINOSAS 
c. s. t\93 
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veces hizo vibrar y que fué ayuda y aliento 
e:v el penosc:> caminar que le había de con
ducir ;;i ese amanecer triunfante de su ilu
sion. 

Lo:; dos homenajeados, sin p oder con1"¿ncr 
la . emoción que sentían, dieron las gr~cias 
a todos en general por el homenaje que se les 
dedicaba, p or las múlt:ples atenciones de que 
r. abian sido objeto y por la ay uda que ha.n 
recibido de los Sres. presidente de la excelen
tísima Diputación, director facultativo del 
Hospital, méd1cos j efes de los servicios y 
compañeros practicantes que, gustosamente, 
cargaron con el p eso d e-1 trabajo de aquéllos 
mientras p!:rm anecían en la F acultad. 

:F'inalmente, el Sr. presidente r esumió el 
ae:to, ensalzando la labor de estos Practican
tes modelos, que han sab.do aprovechar ~a~ 

t:-nseñanzas de , us jefes de clínica, sintiéndo . 
~e muy satisfecho al Ver que a e¡;a gran obra 
se ha prestado el calor y el entusiasmo de 
todos aquellos que 'forman la familia de Mé
ciicos y Practicantes dependientes de la 
Excma. D ,putación de Alicante. 

Todos los oradores fueron aplaudidos con 
1::norme entusiasmo. 

GUILLERMO MIRA 

Practicante n 1.. m erario 
del Hosp t Jl P . ov :nv:a l 

Alícan te, Marzo de 1946. 

• LERIDA 

PRACTICANTES ASPIRANTES AL SEGURO DE ENFERMEDAD 

He aqui la relación de _s~ñor~s Practicantes que han solicitado plaza en el Seguro Obligatorio 
de Enfermedad y su clas1f1cac1ón. 

Practic1nl11 d, luiilen,ia Pú~li,a Do• i,ili1ri1 

1 D. Jaime Manuel Ra nciúa .. ..... .. ........ . 
:el D.ª Mercedes Ignés Ginestá . .. .. ..... .. .. . 
3 D. Dom ingo N av,nés Nis tal .......... . .. . 
4 D. José Bríeva Claven .. .... . .. .. ....... . .. 
v D. Francisco Solanes Clúa ............ .. .. . 
o D. Agu~tín Farré Manchó .. ... ....... . . ... . 
7 D. Samuel ~stada Solsona ~ . . . ...... .... . .. . 
8 D. Isidro Vílamajó P eries .. ......... .... ... . 
9 D. Alfredo Martín López .... ... . . . . .. .... . 

10 D.ª Tr.nidad Turn ,badella Arbonés .. .. 
l l D.ª Concepción Casafont Cosp . .. .. .. . .. . . 
12 D. ª Dolores B asilisa Estev e !borra .... .. 
13 D . Alfredo Puch ol Ricait ... .. .. . .. ... .. .. 
14 D." Dolores Calcés Soler .... ....... ...... . 
lb D . Emilio Rabasa Re:mat .. .. ... .. . .. ..... . 
lCi D.ª Bibiana Jarque Sánchet . .. .......... .. 
17 D.' Nieves Mirada Pedrós .. .. .. ..... .... . .. 
18 D. Juan José Martínez Recio , ... .. . .... . 
19 D. Alej~ndro Pastor Tarragón ... .. ... .r .. 
20 D.ª Teresa Sancho D olcet .. .. . ....... ..... . 
21 D . P edro Martínez Garcia . . .. .. . .. .. : .. ... . 

Plaza ,oli,it1d1 

Lérida 
Balaguer 
Seo de Urgel 
A,macellas 
Artesa de Segre 
Castelló de Fadaña 
Vilanova de Alpicat 
Albesa 
Torrelameo 
Lérida 
Solsona 
Mayals 
Lérida 
Tremp 
Lérida 
Lérída 
Bellvis 
Viella 
'I'á!rrega 
Alcarraz 
l bars de· Urgel 

ENFERMEDADES DE LA PIEL 

SARNOSAN. 
W'it~iflt«tv··•wv{·t1'·''ii:mí•#HMtS#;ért\H:e+ 
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'2 D. Agustín Ilec Lladós .. ... .. .. .. .. ...... Publa de Segu, ~ : .', 
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23 D. Cipriano Agulló Esteva ... ........ . ... .. Pob~eta de Bellvehí ·~,.:::::;:=-,.._-.Ji¡¡ 

24 Gregorio Salmerón Jiménez Serós 

Pmti<aol11 de Entidades ,ol1~011dom 

1 D. Alejándr~ Cruz Torres 

P11dicanle1 de 11 1uala general 

1 D. Valeriano P eñascal Fernández ..... . 
2 D. ,Pablo Sierra Vargas .... . ..... .... .. .. . 
3 D . Fernando Gracia Merchán .... .. .. ... .. 
4 D. José Florensa Mesalles .... . . . : .. . . . 
5 D. Antonio Vilalta Soler . .... .... .. ..... . 
6 D. Pío Manuel Randúa ......... ... ..... . .. 
7 D . Francisco F ilella Oró .......... . : ..... .. .. 
8 D . J osé Domínguez Morón .. .... ..... .. ... . 
9 D.• Dolores Flmensa Tudela ........ ...... . 

JC D. Alfonso Martín Gracia .. .. ...... .. .. .. .. 
l 1 · D.ª Victoria Soler Espar .... ....... .. .. .. . .. 
12 D.ª Rosa Bergadá Morera ...... .. ...... . 
13 D . Blas Basch González .. ...... .. ..... .. . 

SALAMANCA 

SOLICITUDES DE VACANTES. 

Con la publicación de las va :anr,es de Ti
tulares de P racticantes de A. P . D. de esta 
provincia aparecida en el B oletín del Con
sejo General de Colegio~ de Auxiliares Sa
nitario,-, han empezado a llegar a este Con 
sejo directivo y J efa ' ura provincial de S ;:i
nidad, instancias de compañeros . de otras 
provincias solicitando alguna de las v acantes. 

A todos los que las han solicitado y aque
llos que tenga intención de ha<:erlo, se Jes 
advierte que no lo hagan, pues (a pesar de !. 
censo de p oblación) son partidos en los que 
no podría v. vir-bajo el punto de vista eco
nómico-practicante alguno, pues íos ingre
sos prolfesionales, quedarían red.ucidos al 
importe de l a Titular, cobrando por trimes-

Lérida 

Lérida 
Lérida 
Lérida 
Lérida 
Lérida 
Lérida 
,Mollerusa , Golmés, Miralcap 

Lérida 
Mollerusa , Palau, Fondarella 

Lérida 
Lérida 
T\'Iaklá, San Martín, Belianes 

Lérida 
ÜllBOORIO 5ALMBllÓN. 

Lérida, Febrero de 1946. 

tres o semestres vencidos. No hay servicios 

a particulares. 
Una prueba de que son Titulares muy po

bres es que en este Col egio tenemos más de 
treinta compañeros que figuran en las iistas 

de «parados». 
Salamanca, . Marzo de 1946. 

El Presidente del Con sejo 
ANGEL SERRANO VILLAFAÑE 

VALENCIA 

INTERESANTE PUBLICACIO:N. 

El Instituto Llorente ha sido la primera 
iust itución de Esp aña que, de un modo r ea: 
y práctico, h a r econocido, el papel qué den
tro del campo de la Medicina tiene hoy por 
derech o propio el Pract icante. Este Instituto, 

. eor clara visión <le los hech os, h <J extendido 

. . • • . • . . • . . . • l ( 

ZUMEL l1 
ZUMO. DE UVA

0
5 ~DN:ENSADD . • • ~-\ 
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su área de propaganda a la clase de Prácti
cantes, con los beneficios que ello supone, 
tanto para 8U formación profesional coni•J 
p0r la consirleración social de la misma, que 
ha de trascender a otras instituciones sim,
lsres, incluso . a las esf!eras r egidoras de la 
Sanidad, que deberán r econocer con mejoras 
e~onómicas el n;vel cultural y rnc;a1 logrado 
y reconocido por todos, conquist :ido a base 
de heroísmos. 

Su publicéición,, técnica elemental «BIOTE: 
B.APEUTICA Y B-IODIAGNOSTICO», dedi 
cada exclusivamente a los Practicantes, qne 

consta de ;¿(15 páginns con varios grabados, 
.es un verdadero acierto, por la índole y ex
posición de las materias que trat~. Una so
mera relacién de los temas que estudia, da 
idea de lo interesante que es p ai;:a el Practi
cante su lectura, que puede servir muy bien 
de libro de ronsulta de• las m aterias que se 
refiere. así, los sueros , vacunas, cutirreaccio
Ees e intradermorreaciones hormonas y opo
t erapia, vita~:inas, técnica de la recogida dP. 
productos en la clínica para ser enviados a 
laboratorios, etc., son expuestos con tan acer
tado método pedagógico que deleitando nos 
instruye. 

Los colegiEdos a quienes interese a título 
gratuito se dirigirán a la Secret aría de este 
Colegio. 

DE PREVISION. 

Una vez más nos dirigimcs a todos los com
pañeros con el ruego de que satisfagan sus 
cuotas con puntualidad, o sea, dentro del 
n:es, con el fin de poder ::e~ incluídos en la 
liquid ación que mensualmente r emite est ,1 
Deleeación al Consejo General, el cual no 
ccns 'dera s ,1 t isferha la cuota hasta que no 
0bra aquélla en rn poder. Como quiera que 
esta liquirlación i::e cierra el d ía d nco de cad,1 
n,es, en el caso, por ejemplo, de que un com·
¡¡añero h iciera efectiva la cuota del mes de 

enero después del cin_co de febrero, ya no 
podrfa remitlrse el import e de la misma has 
ta la liquidación de cinco de marzo, y ell1J 
ocasionaría el débito de dos cuotas, con lo 
cual se pierden reglam entariamente todos los 
derechos al percibo del beneficio del Socorr ,J 
por de-función. 

Esta Delegación no puede responsabilizarse 
de otra forma de pago · que· la que efectúen 
di rectamente los intP.r esados por el II}edio q11e 
estimen conveniente, por lo tanto, nadie de·· 
b" confiar en los r eembolsos ni otros proce
dimientos que pudieran partir de la misma. 

PRACTIC~NTES DE A. P . D. 

Con el fin de h acer la oportuna reclam a
ción ante· la Secretaría de la Mancomunidad 
Sanitaria, todos aquellos titulares que ten
gan pendiente de ce bro alguna cantidad por 
atrasos, quinquenios. grat ·fi cación por asisten
cia a Guardia Civi l , etc., se dirigirán por e~
C! ito en el que se razone con todo detalle la 
cuantia y concepto de la deuda al Sr. Habi
litado de los mismos. 

AVISO IMPORTANTE. 

Se pone en conocimiento de todos los Pra.".
ticante3 y d e un modo especial de los rura -
les, contestando con ello a numerosas con-
1:;t.. ltas, que de no tener nombramiento o con-• 
trato voluntario .con l as Mutualidades, Obrn 
Sindical 18 de julio, e tc., no tienen absoluta
mente ninguna obligación de prestar servi
cios relacionados con el Seguro de Enferme
dad a los beneficiarios de dichas Mútuas, S/Íen
clo la presta d ón en t al caso a título de dá
cliva, por lo cual, si tal prestacipn les fue.re 
onerosa podrán r ehusarla, contratando dire ~
tamente, )?or medio de igualas u otro siste
ma, con los vecinos o con otra persona cual
quiera natural o jurídic::i. 

EL CONSEJO PROVINCIAL 

Valencra, l\•(r•rzo de 1946. 

c. s. ~01 

EL AUXI LIAR MÉDICO ESPAÑOL 31 

ZARAGOZA 

DE TESORERIA 
Liquidación de In"resos y Gastos habidos 

en este Colegio, dur~nte el ejercicio del año 
1945. 

INGRESOS 

EXISTENCIA BN CAJA DEL AÑO ANTBRIOR 
Recaudado durante el año por 

cuotas colegia torias • . . . . 33.270'00 

El 50 •¡0 de 16 cuotas de ingreso . 250'00 

Pesetas , 

3.383'07 

81 50 •¡, de 80 sellos Pro-Consejo. _.::.c80=-'0:.:0 _ _:3:..:.3...:'6..:..00'-'-'-'-00 

Importan los INGRESOS. 36.983'C7 
Importa la relación d" deudores . . . 1,1 lá'OO 

TOTAL. 38.098'07 

GASTOS 
AL CONSEIO . GENERAL 
Aportación a l mismo por á60 socio8, a razón 

de á pese tas anuales por colegiado . . . . 
Idem por revista, a razón de 12 ptas. anuales 

por colegiado , . . . . , . 
Habilitación . . . . . • . , 

Suma y sigue. 

2.800'00 

6.720'00 
568'50 

10.088'50 

Suma anterior. 

PBRSONAL Y MA TBRIAL 
Al personal empleado en el Colegio . . 
Gastos de Imprenta, reembolsos, correspon-

dencia y envío de revista . . . . . • 
Envío de circulares. . . . , • . . , • . 
¡:;aja Nacional de Accidentes de Trabajo . 

ARRIBNDO Y LIMPIBZA DEL LÓCAL 
Por alquiler del local . . . . . . 
Servicio de alumbrado y limpieza • . . . 

SUSCRIPCIONBS 
Suscripciones a revistas y periódicos, du-

rante el año . . . . . . 

RBPRBSENTACION 
Representación del Colegio 
IMPRBVISTOS 
Gastos impreyistos . - . 

Importan los GASTOS 
Saldo para el eje rcicio siguiente. 

TOTAL . . 

SITUACION DB LA BXISTBNCI A 

En Caja . .. . . 
Pendiente de Cobro 

-Suma el acti vo . . 

10.088'50 

10.320'00 

2.477'25 ª 
152'00 
43'20 

1.863 '00 
402'51 

678"60 

600'00 

l!.285'90 

~8.910'96 
9.1~7'11 

is.09s•o1 

8.072'11 
1.115'00 

9.1 87'11 

1 SECCION .DE COMENTARIOS Y NOTICIAS 1 
===== 

INTERESANTE COMUNICACION. 

El Consej •J General de Colegios Oficiale,, 
de Practic,mtes h a cursado a éstos, con fe
cha 27 de f:ebrero, la siguiente interesante 
comunicación: 

«El Excm o. Sr. Director General de Sani
dad , en oficio de fecha 26 del actual, comuni
ca a esta P residencia lo siguiente : «Interín 
se estudia por el Consejo Nacional de Sani
dad . la nueva r eglamentac·ón de cómo han 
de actuar los Pract icantes, En/fermeras y Ma
tronas dentro · de la denominación de Cole
gios de AuxiJi'ares Sanitarios, comunico a 
v . S. que deberá cu rsar las oportunas órde
nes a todos los Colegios para que suspendan 
su actuación ba jo el concepto que se men
ciona , y seguir actuando, como lo h acían an
teriormente, b ajo la denominación de Cole-

gios Oficiales de Practicantes.-En el mismo 
caso se encuentra el Consejo General de di
chos Colegios.-Dios guarde a V. S. muchos 
años.-Madrid, 26 ' de febrero de 1946.-EL 
DIRECTOR GENERAL.-J osé A. Palanca.» 

Lo que traslado a V. para su conocimiento 
y el más exacto cumplimiento.» 

C0RRESPONDENCIA. 

Desde la aparición del número anterior , 
hemos recibido correspondencia de lós seño
res siguien tes : 

D. Daniel Zapater , de las Planas de Caste
lk•te (Teruel) ; D. G. Castellano, de Cartes 
(Santander); D. Rafael Morales, de Córdo
ba; D. ClP.mente M. Ramón, de Epila (Za
ragoza); D. Lisardo López, de Madrid; don 
Alejandro Barranco, de Marracos ·czarago
za); D . J osé P uyo-!, de Hl\lerto (Huesca); 

Recalcificante _en comprimi- 1 Ne RE T I e AL 
dos, a base' de cal y vitaminas 
y glándulas calcio-fijadoras. 

c . s . 404 
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D. Manuel 1}ómez, de Vigo.; D. José Igual , 
ele Portalrubio (Ter~:e '. ); D. Rodolfo Marco, 
de Momea! del Ca'Tipo (Teruel); D. Gabriel 

• Soler, de Alicante; D. Raimundo Vicente, ele 
Artieda; D. José Cabello, de Rute (Córdo
b ?. ) ; Co'egio qe Médicos de Pontevedra; 
D José M.~ Frechín, de Santa Cruz de la 
Serás; D . Leonardo Díez, de Peñarroya 
(Córdoba); D. Angel Serrano, de Salaman
ca; D.ª Cecilia M1rtínez, de Almansá; d'on 
Manuel Segarra, de Zaragoza; D. Jo.sé Ra
glán, de Monroyo; D. A1ejandro Navarro, . 
de Alhama áe Aragón (Zaragoza); D. Eduar
do Martín, de Garrapinillos (Zarag0za); don 
Pablo Espés, de Erla (Zaragoza); D. Félix 
Guillén, de Guadalaviar (Terúel) y D. Pedro 
Utrillo, de Tamarite (Huesca). 

DE PREVISION. 

Durante el pas,ádo mes de diciembre se han 
pagado por la P revisión Nacional de Practi
cantes los socorros de def'unción siguientes: 

Herederos de D. Manuel Sangüesa, de leruel. . . . . . • • • . . • 5.ooo 
> > Doña Isabel Pons, de Barcelona • • . . . . . . . . . • 5,ooo 
» » D. Alonso Monacho, de C!diz. • • . . • . . . • . • . • 5 ooo 
> > D. Francisco Blasco, do Valencia . . • • . • . • . . • • 5.ooo 
» > D. Emiliano 'Alvarez, de Oviedo . . • • . • • . • . . . 5,ooo 
» > D. Salu,tiano Soler, de Alicante • . . • . • . • • • . . 5.ooo 
> > D. Luis Balboa, de La Coruña . . . . . • . . . • . • . 10.000 

> > D. Fermín Ballesle;, de Murcia. . . . • . . . . . . . . 10.000 

> > Doña lacona González, de Orense . • . . . . . . . . fo.ooo 

TOTAL pesetas. . • . • ·60.000 

ANUNCIO 
Bnsefianza Teórlco-Práclfca por correspondencia de 

Cirujano Caflfsta, Manicura y depilación. ;Todos pro
cedimientos. 

Pidan informes sin compromiso a don Florenc!o Luri 
Amigo!, Practicante Cirujano Camsta. Carmen, 20, Pam
plona. 
NECROLOGICAS 

En Alicante h 1 fallecido D. Salustiano So
ler López; en La Con.ña, D. Luis Baiboa 
Martínez; en Cádiz, D. Alonso Monacho Mar
cfn; en Barc:2lona, o.~ !Rabel Fans Cubilles; 
·en Orense, D.ª Socorro González Silva, en 
Murcia, · D. Fermín Ba1le,,ter Gimeno; en 
Oviedo, D. Emiliano Alvarez Iglesias; y en 
Teruel, D. Manuel Sangüesa Trullenque. 

Todos enos Pra·~ticantes colegiados. 
Acompañamos a sus fam iliares en su pena 

) pedimos a Dios por sus almas. 

VACANTES 

Conocemos las siguientes vacantes de Prac
ticantes de A. P D. de la provincia de Dar
lona. 

TITULAR 

Abrera 
Aguilar de Segorro y Guar

dialo 
Alello. 
Arenys de Man! y San Acis-

clo de Vollalto . 

· Argentona 
Artes 
Avío Validan 
Avinya 
Bago, Broca, Gisciareny · y 

y Son Julián de Sorda-
ñola. 

Begas . 
Borreda, Alpens, Son Jaime 

c.· Partido judicial 

4.ª Son Feliú de Llabregot 

4.• Monresa 
4.ª Matará 

3.'• . Arenys de Mor 

3.ª Matará 
3.• Manreso 
4 • Bergo 
3,ª Manresa 

3 .• Berga 
4.ª San Feli6 de Llobregal 

de Frontaña y La Quart. 3. • 
Bruch, Collbato y Castelloli. 3.ª 
Cabriis y Cabrera de Matará 3.ª 
Cola!, Galonge, San Martín 

Berga 
Igualada 
Matará 

de Sasgayolas, Pujalt y 
Castelllulliot de Riubre-
gas 

Caldas de Estrach 
Caldas de Mantbuy . 
Calders 

3.ª 
4.ª 

Igualada 
Mataró 

~-• Granollers 
3.ª Manresa 

Callús y San Mateo de Bages 3.• 
Capolar y Castelar del Ríu s.• 

Monresa 
Berga 
lgualdda Carme y Orpi . 

Caserras, Montciar y Espu-
ñola. 

Castelladral 
Costéllet. 
Costelllullit de Boix. 
Castellgali . 
C-astellvell y Vilar 
Castellví de la Marca • 
Copons y Veciono 
Cerbero de llobregot . 
Cubellos. 
Dosríus y Orríus . 

Fontrubi -. 

4.ª 

3 • Berga 
3.ª ·Manresa 
4.0 Villanueva y Geltrú-
5 • Manresa 
3.ª Manreso 
3.ª Manresa 
4.ª Villalranca del Ponadés 
3.• 
4 •• 
3.• 
4.ª 
4.ª 

Igualada 
San Feliú de Llobregat 
Villanueva y Gelrrú 
Matará 
Vi llafranca del Panadés 

Fronquesas del Vallés (las) . 2.ª Granollers 
Gélida yGastellví de Rosones 3.ª San Feliú de Llobregat 
Giranella y Olbán 2.• Berga 

fip . Octifvio y Félez.-Zaragoza 

ALUN-DIFTER 
Vacuna antidiftérica de alto potencial adecuada para la inyección UNICA 

C. S.194 

INMUNIZANTE 

local y favorecedor 

de la cicatrización 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas. 
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, Lo sol de <:aleta mas ~oluble y estable y lo que 
mejor se absorbe y tolero, pudiendo admi -
nistrarse i.ncluso por inye.:ción hipodermico. 

r¡tfií IN::llUTO\LORENTE r 0 rraz 9·MADRID 

' 1 ~~ ·i:'•:: .:,._ · .. , .,/ 
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VACUNA 
ANTIVARIOLICA 

LLORENTE 

purificada por el 
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PA-GINA DE HONOR 

9J _ !faóc~a? ~a ~6ade7noné 
'Pres idente del Colegio ·de Practicantes de Huesca 

::::/)inámico, ,de extraordinmi~ actividad, inteligente y entusiasta de 

fensor de los intereses de la Clase, es, además, . un modelo de Directivo de 

gran capacidad organizadora y digno sucesor d·e lo.~ antiguos luchadores 

oscenses. No sólo actúa intensamente en la Dirección de sus colegiados, en 

la administración. del Colegio y en la resolución de los problemas de compa· 

ñerismo, que siempre resuelve _en justicia con exquisito celo, sino que montiene 

el necesario contacto con l~s autoridades. sanitarias de la provincia, siendo 

atendido siempre de acuerdo con su prestigio personal y con el afecto y sim

_patía con que todas ellas le distinguen. 

EL AUXILIAR MÉDICO ESPAÑOL, al reconocer estos indudables méritos, 

a los que hay que unir sus campañas, de prensa prof~sional, siempre concre

tos y bien inspiradas, se siente orgulloso al contar_le entre sus más predilectos 

colaboradores, y, al dedicarle e~ta «Página de Honor•, le .expresa su gratitud 

y su más profundo afecto . 

EL AUXILIAR MÉDICO ESPAÑOL 3 

C O M E ·N TA R I O 
En el repaso de la prensa profesional, que es uno de nuestros recreos, hemos parado la 

atención en un trabajo que lleva por título •Revalorización de nuestra carrera• del que es 
autor el compañero Rodher. 

Considera este colega, como.problema de los más importantes, la necesidad de revalo
rizarnos. Revalorizares lo mismo que valorizar, con la sola diferencia de anteponerle la pre
posición re, que significa repetición. Y valorizar o valorar, es señalar el valor que corres
ponde a una cosa y ponerle precio. De esta conclusión·se deduce, que, revalorizar, en este caso, 
es repetir el valor profesional, a lo que no ha lugar,· porque creemos entender que esta no es 
la iniención del Sr. Rodher. El presupone una mengua del valor profesional y estima muy 
importante su recuperación. Y h<; aquí, cómo la intención del referido con1pañero no toma 
firma en el lenguaje corriente . 

-Sin embargo , no es la primera vez que hemos leído ni oído esta palabra-que no hemos 
encontrado en la Enciclopedia-especia/mente en lenguaje bursáfil, cuando una moneda está 
depreciada y se intenta devolverle su valor De aquí se sigue que en este vocabulario o ter
minologít1 profesional pueda apoy11rse el referido propósito. 

¿La profesión tiene valor? Indudablemente . ¿Por qué? Porque tiene un 'grado X de utili
dad y la cualidad moral del pr~fesional que le induce a acometer su trabajo sin . miedo al 
peligro. Pero, además, en la colectividad hay un valor Cívico y un valor Castrense, porque un 
buen número de ella tiene condición de funcionario o militar_. Este valor profesional, que, evi
denciamos es reconocido por el amigo Rodher, cuando pregunta: ¿Quién duda del valor indis 
cutible del Practicante? con lo cual él mismo discrepa de su tesis. Pues bien. Si el valor es 
indiscutible, ¿qué fundamento tiene la necesidad de revalorización'( Bien está San Pedro en 
Roma, mi estimado amigo. 

¿Tiene realidad la superación individual? Veám_os/o. • La clase tiene un valor profesional 
mínimo o un valor mínimo, de aptitud; por este valor mínimo que está representado por la 
obtención del Título, todos nos creemos iguales, profesionalmente hablando; todos tenemos el 
mismo derecho de ejercicio. Pero esta creencia no tiene reali[lad en cuanto el ejercicio ha de 
ser oficial, porque entonces el Título, ya no lo es todo, sino· parte de lo que se exigf por pro: 
gramas que sobrepasan al de la carrera. Puede decirse, con certeza, que toda oposición lo
grada contrae una superación. Ya sé qué puede argumentarse para mermar eBt/J afirmación, 
pero es cierto, en general, que la oposición es e/procedimiento selectivo. También es factor 
muy importante de superación el medio en que se desenvuelve el profesional. 

Calcúlese el número de compañeros que tienen destino en ,Beneficencia Municipal, Pro
vincial, General, Casas de Socorro, Dispens:1rios, Sanatorios y Ejércitos de Tierra, Mar y 
Aire; y ese número será el de diferenciados, o, lo que es lo mismo, el que se supere po_r el es
tudio libre ~n deseo de perfección, por noble aspiración dé_ un mejor acomodo . Bien quisié
ramos dar resuelto este cálculo planteado, pero se precisan datos numéricos que no tenemos. 
No obstante, se puede suponer un contingente respetable; lo que no podemos suponer es, si 
será suficiente para satisfacer el deseo a que se aspira. Sea o no, demostrado está que hily 
superación y, también, que su grado está valuado por los distintos programas de todos cono· 
cidos, ya que no hay uniformidad en ello. Téngase en cuenta, también, que nuestra Colectividad, 
no puede escapar a la desigualdad de aptitud en sus profesionales_, que se dan en toda enti-

BALSAMO CESAR 
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dad profesional; en toda profesión se registra lo malo, lo bueno y lo excelente, y cuanto se 
refiere a aptitud puede tener aplicación a otras cualidades. 

Memos hecho visible y palpable el valor de la profesión y la superación de los individuos 
que la integran Ahora, partiendo del plan de estudios del año 1903, veamos si ha progresado 
o no ese plan, o lo que es igual, si ha evolucionado o no la carrera . Por este plan de 1903, 
toda la base cultural del Practicante se deducía a aprobar el examen de ingreso en una Es
cuela Normal de Maestros. Esta insuficiencia la. reparó el Dr. Ca/tejo en su época de Ministro 
de Instrucción Pública, al deducir el 8'1chillerato en dos partes; elemental y superior, y desde 
entonces se exige, para ser Prac'licante, ese Bachillerato elemental o las asignaturas que com 
prenden los tres primeros años de la segunda enseñanza Y no puede haber duda en que esta 
modificación es un progreso, desde luego parcial, porque sólo abarca una de las dos partes 
del plan; pero progreso innegable. La clase aspira a que la reforma del citado plan sea total, 
al ob;eto de que se introduzcan en la parte profesional la aplicación precisa que nos ponga 
en armonía con la Medicina del presente, y que por otra parte las Entidades Oficiales, ya exi
gen en sus programas de oposiciones, que como ya hemos dicho rebasan al de la carrera. 
Años ha que esto está pedido y no dudamos alcanzarlo por su significado. 

Otro aspecto tiene la profesión favorable de la clase: cuanto se refiere a Jo social. La clase 
cuenta con una organización que se hizo de puño y letra. v ·esa oreanización ha sido l?I tarea 
más ingente que registra nuestro historial Comenzó su gestión en la Asamblea de represen
tantes de Colegios del año 1921, en su mes de Mayo ¡Asíforeció ella! ¡Cuánto trabajó en 
aquellas jornadas el compañero Leonardo Sánchez, en su cargo de Secreta·rioj Pocos años 
después, el Gobierno del General Primo de Rivera, la dió estado · oficial, y hoy ha sido am· 
pliada la organización a todos sus auxiliares sanitarios y robustecida su representación y 
autoridad por el Gobierno del Generalísimo Francq También se cuenta con una Previsión, 
cuyos fines no hay para qué repetir, y que se ha logrado por una labor paralela a la orgánica. 
Esta Previsión, que ha empezado por dar ló que ninguna de su tipo, tiene propósitos magní
ficos que han de ser realizados, ¿cómo no? Si esos propósitos son de todos y ponen en juego 
su estimación los Practicantes. · 

Mecha esta ligera referencia nadie podrá dudar de que vamos hacia Qdelante; luego no 
hay estancamiento: vamos con la ley evolutiva hacia la perfección que deseamos y el consi
guiente mejoramiento de vida ,Dedúcese de todo esto que no hay nada que revalorizar en 
la profesión, porque nada se ha perdido de ella, ni depreciado. 

«Lo que estamos obligados a pedir y lo que se nos debe dar, . Búsquense las conclusiones 
de las distintas Asambleas. Reflexiónese sobre ellas y júzguese de'spués. La clase puso siem
pre un esmerado cuidado en sus aspiraciones, es decir, en sus peticiones, procurando funda
mentarlas en lo justo y en nobles y conocidos anhelos de clase Y esto lo hizo con el mayor 

· respeto, pero con decisión y perseverancia; con la decisión y perseverancia que da la razón. 
Algún ejemplo magnífico podríamos citar para dt.mo~trarlo, mas renunciamos a toda ala
banza. 

Se debe pedir por necfsidad, no por obligación , y, además, hay que saber pedir. En cuan
to a conceder, no basta que uno estime que le deben dar , es preciso que el que tiene qu~ con
ceder coincida en la misma apreciación Siendo parte al pedir, · puede haber' demasía en la 
demanda, porque puede estar influenciado sin que él lo perciba . La oportunidad es también 

· factor muy importante, ya:que siempre no hay posibilidad de acceder a Jo que"¡se solicita, aun 
cuando se considere digno de ser atendido. Err todo es_to la clase ~uede ser un ejemplo. 

. . 

A;RAROMfíANO 
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No quisiéramos que este comentario, por su crítica, sea u'n desd!ien(; para la juv,entud, 
de la que forma parte el Sr. Rodher, sino al contrario, que se aliente en él. La juventud es 
toda exaltación-por ella hemos pasado-es también impetuosidad, que no se detien~ en /a re
flexión, generalmente; por eso esas condiciones inherentes al joven, necesilim de fa experien
cill del viejo, que anda con paso corto y vista larga. Nos atrevemos a a9onsejar a los Practi
cantes jóvenes-aunque no lo hayan solicitado-a que penetren en el Mistorial de fa clase, 

. puesto que es el medio de conocer el ayer; en ese ayer encontrarán el antecedente seguro y 
cierto para tratar los problemas P,rofesionales y los datos precisos, para enjuiciar o alabar a 
nuestros anteriores. Sin ese conocimiento es fácil dar palo de ciego , Todos los Practicantes de 
larga vida profesional, sólo hacen alarde de su gran amor a la profesión y sólo desean que 
sus sucesores mantengan ese fervor profesional y lo inculquen y leguen a su vez. · 

Abril de 19!46. 
PÉREZ DE CrnzA. 

Figuras relevantes de la Cirugía espoñola 

Dr. D . Antonio Val-Carr~res Ortiz 

R,ecien;temente,. la Real Ácademia · de Me
dicina, ha otorgado el premio «Gari» 1945, 
a[ joven y ya erninent.e cirujano de zara
g0za, Dr. D. Antcnio Val-Carreres Ortiz; 

Su tema «Estudio Clínico y Etiológico de 
las Supur;:ic:ones Retroperitoneales»., const, . 
tuye una imponderable aportación al mo
derno acervo científico en el s1mplio' campe, 
de ia investigación clímca. 

Si bien es verdad que no nos sorprende 
kn esLrnable triunlo, pues ~n definitiva e~ 
L:nc más de los que rn su diario ejercicio 
alcanza, resulta haiagador, que la evidente 
notpriedad del Dr. Val-Carreres, haya tenido 
r eJrendo por tan docta como esclareéida 

· Corporación. 

La Rea1 Academia de Medic:na de Zara
goza, que cuida mucho de su prestigio no 
acredita~do valores falsos , ha reconocido 

, unánime el mérito de una obra que, repe
timos, no es fenómeno aislado en la vida 
profes_ional ciel Dr. Val~Carreres, sin~ pro
ducto naturaJ de su fecunda inteligencia. 

Es posible que la complacenc:a de los prac
ticantes por el triunfo del Dr. Val-Carrerer , 
sea en su expres:6n la menos brillante; pe
ro ·en punto a sinceridad, calor y desinterés, 
no p odemos acep tar un segundo lugar. Esh 
mención que hacemos, nada tiene que vf'r 
con imperativos periodísticos; responde sim
plemente a un · impulso sentimental, y quie-
1.'e ser contribución leal y ai'anosa al miís 
amplio conocimiento de un auténtico valor. 
Es justo y estamos obligados a proclamarlo : 
por servir a l.a ve!'dad y por la deuda que 
k •s practicantes, como tales, tenemos con
.traída con el Dr. Val-Carreres_ Deuda de 
gratitud y cariño, como ún:co precio al afoc-

CDLAIIIDEIIL 
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to, a la ·consideración y al respeto con que 
nos trata. 

Por eso, al pregonar su gloria por la que 
hemos de velar celosos, lo hacemos con d 

mismo alborozo y orgullo que si se tratar:'\ 
de una gloria nuestra. 
Zaragoza, abril d e 19.4fl. 

JUAN ANTONIO CONGET 

HECHOS PARA LA -HISTORIA 
Para nuestra historia , se entiende. Para 

. sumarse a los muchos ep:,sodios de que está 
henc:\).1da la historia de los practicantes es
pañoles. 

Ha sido en Córaoba. En la indolente sul
tana que reposa s,imnolienta a orillas del 

Guadalquivir, orgullosa de su mezquita, de 
sLi s:erra, de los patios moriscos de su~ ca
sas y de sus mujeres. Y lo -mismo que .la 
bella ciudad contempló filosófica y embri:i · 
gada de místicos éxtasis a sus preclaros hi -
jos Séneca y Lucano--nómadas de ciencia
ª Góngora y el Duque de. Rivas-vates glo
riosos que iluminaron el Parnaso con sus 
inspiracioRes-a Maimónides y Averroes
exégetas de la ·m2.s amplía cultura-a Gon .. 
za.Jo Fernándéz de Cfrdoba-:bizarro y con
quistador de leyenda-:-a Julio Romero de 
Torres-viva llama de inspiración que su~ 
PJ llevar a los lienzos el .fuego interno 
en que arde el alma cordobesa- a los 
&upremos calif3s del toreo-Rafael Mo
lina, Rafael Guerra y Manuel Ro_dríguez- -
ha sido testigo en . la hora presente, absor·
ta en ~u modestia _ y con orgullo maternal, 
del homrnaje que se le ha tributado a uno 
de sus hijos. No ~aturado, de ciencia ni ·con 
el bagaje cultural de los elegidos; no ins
pirado de arte para trasplantar a la poste
r;oridad rn genib, pero sí, poseedor del es
píritu r~mántico de la patria chica y de la 
arrogancia de los conquistadores para estar 
constantemente en la vanguardia de nues
tra ' lucha. 

CórdoLa ha sonreído satisfecha a1. ver có-
• ,no se homenajeabá a Rafael Morales ca~

tro, pres,dente del Coleg;o Oficial de Frac-

ticante&, por su constante labor en el tran~
curso ae muchos años en persecución de 
benes morales y materiales para sus re
presentados de Córdoba y España. Por esta 
acción djlafada, que ha sido recompensada 

-con los · jugosos ,'frutos que en la . actualidad 
halagan a referidos profesionales, el Cole·· 
i;.o de la citada · provincia lo ha nombrad(, 
colegia1o de Honor; y el hecho de hacerle 
entrega de i.;n pergamino, en el que consta 
Ja distinción otorgada, es el acto que que
r(;mos rehüar para orgullo. de nuestra cl2 -
~e y corno ofrenda a todos los colegios het
n:anos. 

o o o 
El día _ 3 de marzo, se celebró el b.anqude 

homenaje que los practicantes cordobeses de
c icaban a Rafael Morales Castro. El m .smc; 
fué una clara y sincera exposición de !os 
postulado"s de tan apreciado compañero, pue,, 
en estrecho lazo de fraternidad y cariño ,0 E; 

unieron •los médicos y sus auxiliares. 
Con -:!l ·homenajeado se sentaron en la pre

s:dencia el doctor don Joaquín Iglesias Sán
cnez, Jefo Prov:ricial de Sanidad; el doctor 
~,on AI,tonio, Luna Fernández, alcalde de la 
c'udad ; don Ra,fa.el .Fernánde•z carril, Frac 

· ticante de la Beneficencia Municipal de M2 -
drid y Jtfe de la Sección de Propaganda de 
Auxjlrnres San::tarios en el Instituto . Lifo 
rente; l•)s doctores don José Navarro Mo· 
reno, Prc's1dente del ·colegio Oficial d e Mé
dicos,; don' Julijn Ru!,; Martín, Presidente 

C:.e la Academia de Ckmc:a,s Médicas y De
cano de la Beneficencia Municipal y los com -
r~añer,'s que integran ei Consejo Provinci,::l 
ceI cit ido Coleg10. 

mn~n~~umn 
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Asisti•\'.ron los doctores don Leandro Gon
zbiez SoD.:mo, Jefe de la Sección de· A. P. D, 
cte la ,Te1f"~tura .de Sanidad; don Anltonio 
García pant,ileón Canis, Jefe de los Labo
n.to,rios deJ anterlicho organismo; .don En
rique Vlllegas, director de los servicios pro• 
\':nciales de oftalmología; don Bernabé J.i
ménez Roldáll, director del Dispensario An-

. t:venéreo Central; don Diego canals Alva·· 
rez, dir.ector de la Casa de Ma.ternidad; don 
p_:c1faeI Blanco León, cirujano; don Jo·s¿ 
Atance Ro.mero, tocólogo; don Octavio Ruic 
Santaella, dermatólogo y el secretario admi
nis.trat:vo de la Jefatura Provinc;a1 de Sa-
nídad, don · José González de Canales. Gran 
número d~ compañeros de la capital y pw:· · 
olos de la provincia, como igualmente al
gunos unigos particulares del festejado. 

Ofreció el h omenaj e don Alfon so Canta · 
dor Dfaz: Tesorero · del Consejo Provincial 
3 miembro de la comisión organizadora. Hi
w un rrsumen de la labor social realizada 
r,or Ra:'ael Morales, firmes cimientos en que 
3e sustenta· el Título de Honor · otorgado. 
Desde ws didiñtos cargos ostentados en pa
sr,das _;,mtas directivas h asta ei de Presi
dente dPl actual Comejo, pasando, por el de 
c•irector de nuestra -antigua r evista nrovin
c,al, ha estado siempre alerta _ y op;.1rtuno 
Pé\ra consegüir.. beneficios económicos, para 
los compañeros colocados én organismos ofi
ciales; · -debido a · su gestión. se han creado 
n~evas plazas y ha sabido elevar y afianzar 
el p re,nigio que actualmente aureola a ' nues
tra profesión. Logió el máximo acer~amien
t0 a nuestros superiores jerárquico§ y en las 
ctistintas As:mi"bleas Nacionales, en que to·· 
r.ió parte, como desde .las columnas de to
cias la$ re-vista, profesionales de España; ha 
rnbido demostral' el decid do interés qu? 
tiene por la clase y su ambídón porque to
dos 108 profesionales se desenvuelvan den
tro del círculo de respeto y _ admirl!ción a 
que tienen derecho. 'Por tal motivo, todos 
ks compañeros han correspondido de todo 

corazón f, este homenaje, alto en su camino 
para· adquirir nuevos bríos que le hagan fo
cansable en . la persecución de nuestros ama
dos ideales. Terminó rogando a Fernánde;:_ 
Carril q1;e trasmitiera al doctor dm:;i Jacinto 
:v.,::Jias e1 agradecimiento de todos los prac· 
ticantes cordobeses, por la pubEcación del 
libro dedicado a ellos, y qué al mismo tiem

~' C fuera emisario del acto · que s•e celebra
r, ;, como prueba formidable ae cómo se pres
tig :a á h, profesión. 

Una gran ovación puso final a la rhagn,í
n::a dísertac1on de. Cantador A continuación 
·e leyer· ._n las numerosas- adhesiones de doc
tores y compañeros el acto, de las que me-
1"'. ·ce:i. (!eftacarse la del Consejo General rle 

Colt;g1os, de don Angel Santa cruz, fundador 
c"'e «El Auxiliar Mélic\'.l ' E. p ño:)>, de los 
Pres:den •·es de los colegios de Huesca, Zara
gJza y Sevilla, de don Is~dro Fernández, de ·· 
legado (;e Previsión de G4ipuzcoa y de los 
titulares· de Hornachuelas y Cabra, respec
tivamente, don José Hw,rtas Morales y don 
Agustín Serrano Duarte. 

A, requerimiento de la comisión hizo use 
de la ¡;aJabr? don Rafael Femández Carril. 
f',.¡ oración fué magnífica, como todas las 
st•yas. Fn algunos intervalos de su diserta
ciór, fué interrumpido de una manera emo'
c/onal, 1.'0 pqr los practicantes asistentes que 
vfriraban al conjuro de la palabra ,de éste 
cc.rnparie::-o símbolo, sino por 110s doctore.;; 
c¡cie honrabar,. el acto. Empezó d,ciendo que 
S'I presencia sólo obedécía a la amistad qm• 
Ce· antiguo le une a Rafael Morales y qu2 
S,! encontraba emoc;onado ante el espectácu-
,Q inolvidable de ver mudos a tantos com
pañeros y al gran número de médicos que 
h Jrnenajeab,,n a un ·practicante. Que c;omo 
e~tas nan sido sus prédicas en su;: largo3 
años de batallador, veía con emoción incr,n
tenida un espectáculo tan alecciori1ado,r . En 
bé!llísimos párrnfos biza un canto a la amis 
tad, flor sabrada de tan intenso perfume, 
q,ue sólo · saben aspirar lo elegidos y puro:; 

Recalcificante en comprimi- I N C R E T OC AL dos, a base de cal y vitaminas 
y glóndulas calcio-fijadoras. • 

' 
") c. s. 404 
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de cora¿Ón y de alma. Ensalzó con -sublimes 
frases ios encantos' de Córdoba, anallzánde; 
uno por uno todos sus poéticos rincones, que 

hablan quedamente al espíritu. Resumió la 
labor dd compañero l\/Ioraies Castro, ~jem · 

· Piar y &Jeccionadora, exhortándole a que na 
interrumpa su marcha· por estos laureles re
·c.Jgidos, ya que · los mismos deben ser estí
nrnlo para el más constante tesón en la la
bor. M~níi'estó que este homenaje a Ü_n prac
ticante lo recogía en el fondo de su corazón, 

porque :ic se trataba solamente de un home
;1aje d~ sanHarios, sino que era de Córdob& 
entera representada en el acto .,por su al
calde. Terminó agradeciendo las frases que 
se habbn dedicado ál doctor Mejías, ofre
c:endo transmilirlas con la misma emoción 
y , cariño que habían sido pronunciadas. Al 
terminar sus palabras fué calurosamente 
aplaudido y efusivamente felicitado por to
e.os los asistentes. 

Breves palabras dedicó al acto e'! drctor 
Antoni::i Luna Fe!"nánde2, -~lcaide de la ciu
·;_;a_d, pero tan cariñusas y sinceras que fue: 
ron motivo p.tra que recogiera el ~plaµso 
,,:1ánime de t,Jdos los que lo escucharon. 

· .1\grade,~ió a Funández Carril los elogios que 
babia Tenido p,ira Córdoba, a donde encon
traría :;:empre la sinceridad de unos buenos 
amigos. Hiz9 una breve nistoria de su an
tigua amistad ·con el homenajeada, mani
festando que siempre ~1abía sido testigo de 
st.:s inq'.1,etudes en fav, ,r de los practicantes 
R~cordó con cariñ') las polémicas literaria,; 
c;_ue hace años sos.tuvo con Morales, siempre
en qeneficio de los auxl liares de la medicina, 
a los que admiraba po1 . su perfocta orgam
zación, y ambición de eultura, y por tener 
t:'n sus filas hombres di! tanto valor como el 
que se festejaba. 

Por último, Rafael Mbr:ales Castro, al que 

:,e le tr'.bu tó un cordi.tl aplauso, venciend0 
;.-;c1 natural €moción, < gradc:c1ó con sentidas 
frases el homenaje que se ie otorgaba, de
b;do a }a benevoienc.a c(e tan buenos arr..i
gos y compañé,ros. Ei titulo de Cc-legiado de 
lJcnor era ia cumbre más al_ta que él podia 
sc,ñar y que ésta le serviría par -a .no des
mayar rmnca en {avor de -la clase, lo mismo 
desde d puesto más aito de m organizacion 
co_mo Jesde el de simple colegiado. Demos
tró su gratit:Jd a los médicos que se habían 
sumado al acto, a Rafael Fern.ández carril, 
que no había regateado esfüerzo ni sacrifi-, 
tíos para estar presente, y a todos los com

Pdñeros, muy especialmente a los de la pro
v ,nc_a, ,cuyo desplazamiento ·lo, habían h,echo 
"enciend::i las grandes dificultades , que en la 
,,e:uall<i..,d hay de traslado. A todos, en ge
neral, rl16 las gracias más sentidas. 

·Este es el hecbt: que queremos consignar 
como ejemplo maravilloso, para que sea se
cundado ~11 todos los rincones de España. 
Porque e3 el camino. P orqu_e e~ el _ dorado 
marco que cob.je nuestra organizaci6n, el 
prestígw ce nuestro nombre ·Y la influeocia 
en todas la~ _esferas · superiores que necesita
mos. Hoy ha sido el homer;i.aje a un cbrnpu- · 
ñ éro que se lo merece. Mañana a un doctor 

, que nos diEtingue. Otro día la organizacióll 
de un acto cultural. Constante acercamiento 
a nuestros superiores, los médicos, que serán 
siempre los más enérgicos defensores de 
nuestras justas peticiones. 

Y así Vf-/ emos, cerno ahora, que al ,home
najear a un compañero, los médicos son lcJ 
pr;meros c•ue se preocupán en asistir. Es up· 
dato eloéuente. 

RAFAEL SANCHEZ MORALES 

Córdoba, abril de 1946. 

C. S.39ii 
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DE ESPAÑA .A LAS ANTILLAS 
Desd€ el año veinte, no veía a mi am,ign ta en la sien, opt1misté; todavía (al amig:J 

y condiscípulo, Carlos Romero Fernández. le fué bien), hablar meloso Y dulzóI?-, que 
Fuimos verdaderos compañeros en aquel1.1 aviva mi curiosidad y me inc:ta impaciente 

y.a lejan¡¡ época de estudios, b a jo la seven, a preguntar por su vida. 
y provechosa ég_icla de~ rec;ordado profes0r· -No, no vengo a quedarme aquí. Dejé 
D. Felipe Sáenz de Cenzano. nllá familia, colocación y brillante clientela 
. Con verdadero placer he abrazado a mi que no puedo presc'ndir. Vengo a liquidar 
nmigo ' y, los dos, hemos recordado emocic- intereses de mis padres en mi pueblo rio-
nalmen,te, aquellos años estudiantiles, donde iar.o, y solventados que sean, aliende los ma-
la alegría nos envolvía por entero, puesto res otra v.ez. La perla de las Antillas se por
o,_ue todos nuestros actos de estudiante lo~ t6 muy l>ien conmigo y no soy desagrade-
presidía u-q optimismo y una fe juvendl que, cido, amigo Hueso. 
¡ay !, están ya tan lejos... , -Pero eso no ser;:í obstáculo para que II1'! 

Era C::irlo~ Romero un simpático rio jan- ; expliques el desenvolviminto de las clases 
c1ue, por EU tesón envidiable ,Y franca cama- ' sanitana~ auxiiiares en aquella isla. 
radería, merecía, con todo honor, ser del te- -Con mucho gusto lo haré. En primer 
rruño aragonés. lugar, te m nnifiesto que allí los Practicar!-

De inteligeneia vivaz, de temperamenb tes n o se titulan como en España. 
ahierto a la sincera amistad, de espíritu in- -Desp:iés de los estudios de Instituto, p .o,-
quieto y un tanto audaz y aventurero, ~e en- rnn a la Facultad, donde: durante tres c::,r-
tusiasmaba, para cuando term·inase la carren: · ~os, en los que estudian especialidades, den-
cpositar para el Cuerpo de Practicantes de · tro del ruare~ auxiliar, se adqviere el títu~o 
iá Armada. oficial de enfermero, igual pan1 ambos -;¡,-

No excluía del todo la idea, puesto que la xos. El título universitario de enfermero, <la 
~ed de · aventura le seducía, marchar · a ejer.. r:ersonalidad sanitaria concreta y eficiente, 
cer la pro,f(esión al inhóspito clima de ·Fe;-- é'etermmando con clarYdad sus funciones Y 
nando Póo. señalando ·cuidadosamente la actividad rle 

Pero, al fin, triunfó la llamada de un fa- - las otras ramas; com9.c'lronas y enfermerns 
miliar residente en Cuba, y allá se fu.§ con un iiiplomadas visitadoras . Fíjate b ien, que digo 
prometedor caudal de juventud y pletórico enfermeras d ;plomadas y no tituladas. 
oe ilu~iones y esperanzas. · Existen practicantes-enfermeros titulados 

Despedida triste corno correspor.de a dos en hospitales oficiales y p·articulares, casas 
tuenos amigos. Not'cias gratas de su negada ,¡e urgencia, sanatorios, clínicas, ejército, f;í-

Y. después. el silen,;io sobre su persona y por- bricas, establecimientos termales, etc. 
venir. Una de las colocaciónes más solicitada•; 1 . 

El tiempo .y la djstancia apagarcm un tan- -yo ocupé una a poco de llegar-, es la 
to su recuerdo, junrto- con las inquietudes pro- oe practicante-enfermera: en los «ingeñlíos1, 
pas, que no fueron pocas. o «ranchos» de los grandes estancieros, don-

Y, , he aquí, que, cu2ndo ni remotamerute de sor. remunerados con esplendidez y tra-
pensaba en el ausente amigo--alguna vez tados ,·on respeto y consideración exquisita, 
pensé en· su muerte-, se presenta en mi ca- propio de aquellas latidudes. 
!,a, lleno de sa'!ud por fortuna , hebras de pla-, Regentan botiquines áotados de todo-s los 

I 

0 N e O s A L PODEROSO, RECALCIFICANTE 
EN JARABE DE FRESAS 

ELIXIR 
c . s. 94i 
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medios terapéuticos m edicos y quirúrgicos, 
no sólo para ejecutar una primera cura, sine 
operaciones de urgencia . 

Los m~dicos consideran al practicantc
enfemero como un auxiliar eficiente y cons
tituyen los verdaderos y únicos auxiliares dt• 
la Medicina y C!rugía 

Allí no, se admite ni comprende que !os 
alumnos internos o simplemente estudiantes 
cíe Medicina, sur,tituyan a los practicante'.,
en'fermeros en los enfermos particulares · 
enos tienen su pue~to en la Facultad y en SU.:"' 

aulai¡ y clínicas se perfeccionan y especia-
lizan para el ejercicio futuro. 

\ 

Las enfermeras · diplomadas, cuentan con 
un amplio campo de ejercic:o profesional: 
bien en :,;J.an visitadór áe viviendas, cole
gios , etc., bien en sentido orientador prec<:'· 
n izando por a·1ceas, «ingenios», suburbic::: . 
etcétera, los po;; tulados de la más E:scrupu
losa higiene¡.-Hacen profilaxis y eviltan enfer
medades. Son r <:>spetadas por todos y su la
bor, altamente digna, es tan necesaria como 
fructífera. A ninguna enfermera diplomad:l 
se le ocurrirá. ir>.miscu' rse en la labor rlel 
practicante-enfermero ; no comprende tal: 
infracción . Bien es verdad que no lo ne<>e , 
sitan. Son espléndidamente remuneradas y 

· están, satisfechas de su trabajo y de su pro 
\'echo. 

Las comadronas que allí, como en toda!, 
las repúblicas sudamericanas, se les llama 
«Parteras,, , t ienen un campo ejerciente defi
nido y claro. 

Bajo la tutela médica, se les permite po
:-eer clínicas de parto 3, donde la seriedad, 
ciscrección y moralidad son intachables. 

--Como ves cada sEctor san itario áuxilia r 
tiene delimitado su p&pel dentro · de 1~ fa
milia s-ariitaria, y ,desde el médico hasta el 
ejerciente doméstiro, se complementan con 
aquella 

1

sencillez, respeto y consideración, di -• 
manadas de una legislación justa y una edu
cación exquisita y sin reticencias. 

Todas las clase·; sarntarias, social y profe. 
s'.onalmente, se agrupan en Asociaciones in
dependientes, pero mtercambian impresiones, 
~iempre beneficiosas para los intereses de to
dos, amén de las con:ferencias de carácter 
social o científico, que los médicos organi -
zan en pro-de Su$ aux:liares. 

-Hay verdadera compenetración en todos , 
los aspectos de la sanidad, tanto partícula· 
res como profesionales, y, por t1mto, son lns 
enfermos quienes salen ganando. 

-Sí; -también editan revistas con prof,:
sión -de trabajos rn.éd k:os, l ;terarios y socia--
1€s, que incitan el entusiasmo de los sani
t~rios, manteniéndoles en constante inquie
tnd por alcanzar nµevas conquistas, cult;_¡_ 
rnles· y económicas. 

-Y con el fin de hacer llegar al público 1m 
general, la utilidad social y· sanitaria del pra,·
ticante-enfeTJTiero, los periódicos diarior ad
miten, en secciones especiales, artículos firm¡_, 
élos po·r estos auxiliares, donde meridianamen
t e se haeen patentes sus problemas de· clac'e . 
avivan la simpatía pública hacia esta rama rle 
Ia Sanidad, :formando corr ·ente de opinión 
cuyo eco transciende, como se comprenderá. 
en l~s e3feras oficiales, encontrando el aser::
~o Y apoyo gubernm:~ental, dimanado de es:: 
presi6n ciudadana. 

-Créeme, Hueso , qu~· esto último lo ae-
t-:iérais intentar a::¡uí, seguro de que pront0 
redundaría en· beneficio de la Clase auxiliar
médica. 

o o o 

-Marcho pronto, amigo -Hueso. Sólo deseo 
que sigas viviendo como ahora, haciendo fer
vientes votos por la prosperidad y fi,rmeza 
:ie la Clase de Practicantes de España. 
· Un fuerte abrazo y una lágrima que se 

desliza CIJn suavidad ~oJ¡ir e el rostro em,1-
_ cionado. 

SANCHO ·HIDALGO 

Abril de 1946. 

ENFERMEDADES DE LA PIEL 

SARNOSAN 
tfi#éi#iVM&W\i:1ew·s&W,WtOWW@i§w}Mi~)@1tw·e#fñ} 

é .S.:789 
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... y aparecieron 
Progresaba en los aspectos social y eco

"nómico nuestra profesión después de la co
legiación obligatoria . 

Daba la impresión, o al menos así no~ lo 
parecía a los que tan íntimamente tratába
mos los problemas del practicante, que con 
paso lento, pero · firme, íbamos caminQ de 
nuestra perfección, que no era otra que ser 
considerados . como únicos e indiscutibles 
auxiliares del médico. 

costaba trabajo, tanto· a propio:; como :'1 

extraños, convencerles de esta realidad, pe
ro con nuestra decisión en parecerlo, nueil
tro buen comportamiento, actividad, y una 

· competencia y suficiencia capaz para no des' 
mocE:l"cernos, se iba 'incukando 11a ansiiada 
necesidad de considerar al practicante rom,: 
una prolongaciÓill en el tratamiento de 'os 
enfermos, al lado y mandato del médico. 

Esta marcha, al parecer segura, sufrió una 
parada imprevista, flié interrumpida, si no 
para volver atrás, po:r lo m eno~ para esta
cionarla. Fué la importación de otra rama 
de la SEtrtidacl: La Enfermera, 
. Y vino de fuera, porque esta pro:fes,ióñ no 

se conocía en España, como tampoco se co-
noce fuera de elh y sus dominios al prac
ticante, por ser sustituído, ya por estudian
tes de medicina, Ya por enfermeras. 

El afán de imitar inculcó a nuestras jo
vencitas el deseo a tocarse de blanco y ha
cerse llamar enfermeras, todo poir razón de 
color, de la misma manera que lo negro su
pone tristeza. 

La enfermera, como todas las profesione::: , 
intentó ~u avance y a -fe que lo han conse . 
guido. hast~ el punto de que en los prograrrns 
que en la é.C'tualida ! rigen , tanto para exá -
menes como para opJsiciones, _son temas pre
ferentes, anatomía, e irugía m enor , vendajes, 
anestesia; etc., omitiendo aquellos temas que 
son o debían ser exclusivamente para ellas 

las 
Al menos así nos lo han dado a conocer en 
cuantas disposiciones se han dictado sobre 

· s~ misión, comparán lola con . la nuestra. 
- Hoy l::i enfermera hR de saber mÍis de cu
r ar, poner inyecciones. anestesia, incluso 
asisti-r a partos; c:¡ue de administrar aiim en
tos, cuidar y cambiar las camas a lol; er.
·fermos, recoger productos para análisis clí
nicos, conocer una griífica de temperatura 
:1 pulsaciones. ser, en definitiva, la criatura 
cariñosa que, con Sll feminidad, sepa, al lado 
dei enf.ermo, sustituir la ausencÍll de sus per
sonas más queridas Hoy la enfermera «ope
ra», según sus m anifestaciones, p0rque es· in s-
frumentisfa, ayudante de mano~, anestesista . 
etcétera, mientras el practicante, en la mis
ma interver>ción, supongamos, a1canza ~l ' 
fodo o v;enda al operador. 

Yo quisiera , enfermeras, que tanto favor 
ine hacéi;; al leerme, que, por mucho• que sea 
vuestrn enfado o enojo; no· arrojéis· con ::ifa:-e 
de disgusto esfa Revista, sino que pa:denf,e. 
m ente sigáis hasta el fin . 

Soy un practicante cualqu;era , · uno de los 
muchos que habrán pensado lo mismo que 
llevo dicho, y que por su imaginación hs
brán pasado idénticas r e.'flexiones sobre vues
tra actuación profesional. Por esta adver
tencia, de ser eJ más descarado, pero no 
por eso el que tiene menos razón, os ruego 
consideréis como opinión de - todos fo dicho 
y Jo que os voy a decir. 

Los practi'cantes somos, generalmente, de 
familias muy modestas a quienes por esa ra
zón indü,cutible de la vida, no se nos h~ po
dido d a.r más. El hacernos practicantes ha 
~ido por ver cumplida una satisf'acción y rea
lizada una aspiración de medro. Más con
cretamente: Dentro de nuestra clase social 

buscar el máximun de garantías para un des
envolv,miento social mejor. 

En vosotras no es · asi. L as m ás ·sois de fo 

Asociación de ambas vitaminas CIJlV 1- A D 
Vent~joso sustitutivo del aceite • 
de hrgado de bacalao :: :: :: 

c . s . 390 
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clase mcdi.a para arriba. No precisáis l a r em¡_¡~ 
, neración a vue5tro servicio par a vivir y 

ayudar a los vuestros, habida cuenta, que, 
hay _otras_ actividades propias de la mujer 
para propo,rdon:i.rse algún ingreso, si ese es 
vuestro deseo, y perdonarme esta afirma,
ción. Lo que ocurre es que viste mucho 
ser enfe,mer.:i. y o~ agrad_a actuar en la Clí
nica del doctor tal y poner unas inyecciones 
a la amtga cual o a los parientes de ésta n 
a parientes de p:uientes .. Con esto, s,n. da· 
1 0s cuenta, que en definitiva no es esa vuest·u 

misión' verdadera," resta.is ingresos al practi
cante, indiscutiblemente más necesitado que 
vosotras, porgue mant:ene un hogar, y, sobre 
tcdo, muy por encima de todo, PQrgue es 
h,imbre y como tal con bastantes rriás obli
gaciones y deberes familiares que toda , 
mujer. 

Quisiera saher exp,resarme tan bien como 
· merecéis, y quisiera, · t?.mb'én, saber llegar a 
vuestro corazoncito, toao bondad, ~ condes
cendencia por es,tas cualidades patrimonio 
femenino, .,pero albergái, un algo, eso sí, ele 
sobresalir, de manffestaros muy por "encima 
de esas 5uenas cualidades invisibles propias 
sólo del . alma. Quisierá deciros que, puesoo 

que vais a uniro¡, a nosotros en ese bloque 
de Auxiliares Sanitarios, en eterno abrazo. 
veré\s muy de cerca la realidad de nur~tra 

profesión ; sepáis r espetar nuestra misión 
come co&a ya vuestra y dejéis esa exhibi
ción p·as¡¡.jera y las . más de las veces sin 
provecho ' alguno. 

Entonces, nosotros, que os aseguro, no tene.
mos nada de ingratos, sonreiremos ante 
r.uestra mejor perspectiva profesional, no 
omitiendo jamás, que una mujer (santo 
nombre, como d ijo al poeta) ha colaborado 
r:on nosotros en esta lucha continua por la 
existencia , perteccionamiento, conceplto so·
cial, etc., del practican.te, que desde 1888 
lJevamos sin descanso. 

Y ya Do diremos más : ... Y aparecieron 
ías enfermeras. 

PASCUAL .NAYA , 

' Nota del llutor: Este escrito lleva íecha de octu .. 
brn de 1945 Por razones que no hacen al caac, 
n ,, ha podido ser pub'licado antes en· nuestra. Re-
1,,lstas urofesionales. H oy me permito roga,.r su pu
blicación al Director de «El Auxiliar Médico Espa.ñol», 

por ser de tal actualidad, que merece la pena te
nerlo en cuento.. 

. Huesca, &.bril de 1946 

PROBLEMAS y REALIDADES 
Son tantas ]as manifestaciones que los com

pañeros• -exponen en estas columnas, así co
rno en la Revista Nacional, que corresponde,: 
a ellas, es bastante difícil , si no imposible, 
ya que para todo, -es necesario buscar el 
punto de apoyo-como dice Arquimlde-- , 
para poder elevar el mundo, revuelto por 
una marea de intereses yuxtapuestos·: Pero 
la vida es lucha, y a · ella :nos, debemos ; sólo 
falta que la integridád abone nues•tros actos, 
para que sobre nuestras frentes, pueda ser· 
enarbolada la aureola del triunfe con la pu
reza y límpida actitud. 

' Nos hemo,s creado una -multitud de pr0--
,' 

AUMENTO COMPLETO 

1,lemas por nuestra culpa, por cuanto. hubié
ramos resuelto mejor nuestra situación , sin 
herir determinados intereses entre nosotr,_'s 
mismos:, por r1 inaividiualismo un'ipersonai 
y profesi'.)nal, mediante una s impliñcación. 
que tal vez, en sucesivo3 artículos, podría da 
ros a conocer. Estamos ·abocados. a que la 
clase de practicantes desaparezca por cuan
to no la dejamos . vívír... Estos problemas 
2gobian nuestro esf'uerzo, extenuándonos por 
bs grandes dificul tades que sobre nosotros' 
pesan. 

. El optimismo en unos y el pesimismo· f'n 
otros, indica que nuestra división, al enfocar 

I:EREHLIKE 
c . s. 39á 
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nuestros puntos de vista es honda, pero Qlh~ 

esa repercusión no puede ser desdeñada, pr1r 
cuan to hiere nuestra m:sma sensibilid:::d. No 
l::aladrone_rnos y atengámonos a las realidade:,, 
más elocuentes · que todas las palabras; Lo"· 
practicantes nos encontramos ante un mara~
mo a los que es necesario impregnarles una 
,, erdadera yitalidad si queremos persistir en 
nuestra existencia, No nos engañemos, porqi,e 
aumentaría aún más nuestro desdén. 

C_uando los gcr.erales luchan, otean el calll
po de acción para derrotar al enemi.go ; s1 
es~e ca_mpo no satisface, la trinchera es eI 
bgar escogió.o hasta lograr el espacio qu~ 
.:cr eciente la éombatibüidad de su podero~ ::, 
ejérc1to y de sus excelsas cualidades comoa
Lvas. Impregnados de moral aunan el es · 
fuerzo común hacia. insondablei:; aspiraciones . 
Y, ¿qué generales tenemos los Practicantes 
que puedan llevarnos con orgullo hacia la 
i:;atalia final? 

La alocución impregna el ánimo del com
batiente ; mas cuando la derrota llega, d 
soldado, abat~do, siente sobre sí la vergüe•r 
za natura], al pertenecer a un ejército de
rrotado. El hambre, la penuriá; sus ror,a s 
maltrechas; los borbotones de sangre poi 
t-l fragor de la lucha, denotan el esfuerzo 
inútil; y , prisionero de su enemigo, ;medita 
en el iiempo y en el espacio lo que se h abía 
reahzndo y lo que no se deb'. ó hacer. Auié 
mata por autonomasía, ha obr_ado bajo una 
crden, pero la responsabilidad la sufre aú:~ · 
más sañudament~ que ~su jefe, que siempre 
recibe, p or_ su· graduación, ·•un tra to más 11e-
nigno ... . 

Practicantes militares, seguro de Enferme-

dad, Practicantes de Empresas, y otras múl• 
t iples actividades, 110 son sino montañas r ,'
cosas que hemos' de asáltar no sin antes ven · 
cer hondas dificult.Hdes. Después de estas con -
q.J.fstas, vienen otras, pero la gravedad ,ü, 
menta ante el temor 9-e que en una de estas 
luchas llegue su pcstrero vivir. Es:amos don
;Je estábamo_s, sin que el Practic?.nte haya 
óvanzado n ada en ese extenso campo que 
trataba de i'er_tilizar . Con campos yermos, 
casi ;;in oasis, par& aplacar nuestra sed er, 
eJ camino _ de nuestra vida ... , desiertos are
nosos que no dan fruto; somos caminantes 
con la mirada puesta en un horizonte, enga· 
i ;ándonos el espejismo ... vida azarosa, que 
Fólo Espronceda pudo esbozar en sus lúgu
br,es versos .. , 

\ 

Dejemo~ esas montañas rocosas y esos 
campos yermos, y escojamos campos fértiles 
en los cuales iodos pcdamos vivir; de est:.t 
manera; la lucha se acrecentaría. el impulso 
seria m ás fuerte y el _sacrificio sería coru
r:ado. Sembremos, sí, una vez más; pero 
~embremos en tierra fértil, como la de la 
varábola, donde no hay¡¡. cizaña, ni piedras. 
r:i caminos donde los pájaros y las pisada$ 
ec;tropeen el grano. 

Luchemos, sí, pero por una vida mejor, pc\
:·o de n inguna manera que unos ~ lo n e,.,er; 
todo y al resto de los Practicantes no se !es 
de nao.a ; cuando haya desaparecido ese in
dividualismo personal y profesional que os 
t e hablado antes, será cuando hayamos o:-.
tenido el verd"ldero triunfo. 

J OAQUIN ALVAREZ BOTE 

Peñarroya-Pueblormevo, abril de 1946. 

ALI MENTO COMPLETO CE R EALI NE 
AS IMILACION PERFECTA 

AUSENCIA DE TOXINAS EXTRACTO DE CEREALES Y LEGUMINOSAS 
c. s. 1139 
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DE LA VIDA QUE .PA$A 

PRACTICANTE INTE·RNO 
Cuántas veces he oido repetir « ¡ Por fo 

menos la vuestra es una profesión que os 
reserva enormes satisfa,cciones ! ,, 

¡ Cuántas veces he oído hablar de agrade
cimiento, y cuántas más, aún, de que· los mé 
clicos y practicantei; no tenemos • piedad! 

¿ Quién ha rodeado de esta forma a todc-s 
nosotros? 

El público, que no sabe, que no ve de Ls 
tosas, sino aqt:.ello que está · a la vista; que> 

no conoce las ans,iedades: que experimenta
mos antes y después de una intervención. 

·Ha pasado, por fin, ei tiempo en que sól,1 
i:;e consideraba al Cirujano y al auxilia!I.' rle 
Órugí;:¡ como simples, operarios manuale·:s, 
unos . n~ecánucos, unos técr:úcos de los tejidos 
humanos. 

Nu9ca cretis que todos nuestros enfermos 
reconocen lo que heme,,:. hecho po,r· ellos, y 
q_ue cuando se presenta la ocasión nos elevan 
himnos de reconocimiep,to. 

· ¡ Nada más falso? 
~ Muchos saben e insisten en que para eso 
Se nos p~ga, y, que, por lo tanto, no corresp'lü
c'ien las manifestac,qnes de gratitud. Muchos 
nQ quedan satisfechos y, asi:rrusmo, para estos 
es inutil hablar de r:econoc,miento. Resta, 
por último, una pequeña minoría de enfer
H:os, !os verdaderos pobres, los ,' que tienl:'n 
r:ealmente derecho a ser atendidos en el hcs
¡;:;ital y que ,son los únicos que se muestran 
agradecidos. 

¡ Cuántas cartas mal garabateadas y lle-
1.as de faltas de ortografía recibimos de esas 
pobres gentes en las í'estividades de fin de 
~ño! 

Cartas humildes, sinceras, conmovedoras, 
«El enfermo de la 'habi'tación 16 '(uno que 

tenía una herma extrangulada) le dese¡;t mil 
é.iños de felicidad,,_ 

«La enferma de la habitación núm. 4 _(ope
rada de úlcera gástrica) hace votos par.a que: 
Dios le devuelva todo el bien que de ustect 
ha recibido». 

Y muchas, muchas otras, todas redactadas 
en un estilo semejante, Expresiones de se
res humildes, verdaderamente agradecidos, 
GUe saben que no conocemos siquiera sus 
nombres y · que tratan d•= que los recordem:)s, · 
indicando el número de su cama y la ope
ración que se les pr·acticó. · 

Y ·1as satisfacciones, ¿dónde están? 

No hablo de las satisfaccíone~ que pueda 
d·ar ei dinero ni d~ las que pueda~ manifes
tarse públicamente, sino tan¡ · sólo de las sa
t siácciones intimas, que nadie ve. satisfac·· 
ción · de haber r~alizado una intervenciGn 
útil y bella, sat1sfacciór. de ver salir de la 
Clínica o del ·Hospital, por sus propios medios, 
a un enfermo ' que había sido ·internado er. 
condiciones desesperantes, 

Pocas son las alegrías, escasas las satü;fac-· 
ciones, pe.ro no es por ello por lo que, tra
bajamos y ,soportamos todas la¡¡ fatigas y las 
amarguras de la pro,fe:dón, hasta aquella de 
oírse repetir: continuamente que · «no tene
mos cara;¡¡ón», 

Leyenda, solamente leyend¡, y la más tal
sa de todas, originada, tal vez, en los tiem
pos en qlle no se contaba cor. medio alguna 
para ado¡::meoer o insensibilizar a los pacie:i
tel', 

Es evidente que en aquellas épdca~ debió 
de asistirse a más de una escena macabr.~: 
El enf~mo que gritaba y se debatía sobre 
la rústica mesa donde estaba atado, la san
gre que corría y lo manchaba todo. 

Ei'ectivamente, 'para no impresionarse, pa
ra no temblar, ' para apoyar con fuerza el 

REGENERADOR DE HEMATIES 

FERROMETRNO 
c.::,, 387 
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cuchillo y cortar de un golpe seco y segurn, 
necesitaba ((no tec.er corazón», 

Después vinieron los anestésicos, pero la 
mala fama se sostuvo, ¿por qué? 

Tal vez porque l~s \ nfermos no pued-~r. 
. ~er anestesiados durante; . las curaciones. 

Ta¡ vez porque no rr,cstramos ni debemoi; 
demo::¡trar signo :;lguno de· excitación o de 
enterneci:nien to. 

«No tenemos corazÓil>l . 
¡ Es falso! . 
N·o tenemos corazón porque os curamo::, 

impasioles, sintiendo er! nuestros oídos au-
1'.idos terribles, -porque os curamos viendo 
las úlceras, las supuraciones, la sangre, mien_ 
tras ias - más fétidos · olores co.rtan nueslTa 
respiración. 

_Es ;;iertu, sólo tiene corazón aquel o aque
llos que os abandonan en el momento que 
se les requiere, p•Jrque no pueden soportar, 
no pueden ver, 

Se :1!{leesit~ fortaíeza de espíritu, desinter~s 
y altruísmo, Nervios bien templados quf or
denen a los dedo~ no temblar, a los oído,, 

no oír. Visión perfecta del fin perseguido 
Amqr infinito po-r ¡a humanidad su'friente. 

No se diga que nuestro interés hacia el 
€nfermo está compuesto en parte de estudio 
y en parte de satisfacción personal, a firn de 
poder enviar en jira, por: el mundo, cuanU¡ 

más gente pueda y que repita: 
¡ Qué bueno es el Practicante! 

No · es cierto; también eso es falso. 
Cuando un enfermo tiene necesidad de au-

xilio, el Practicante sólo · ve en él un h0m
bz:e ·que sufre, un hombre que se muere y 
puede ser salvado. Unicamente después, cuan
do la intervención ha terminado, podrá ale
grarse por el éxito obtenido en ese caso, -Y, 

una vez asegurada la curación, experimen • 
tar . una satisfacción merecida. 

Pero lo::¡ casos interesantes no se presen
tan todos los días y I)Osotros atendemos lo 
mismo y con igual entus:asmo los casos di
fíciles que lo~ vulgares flemones gangreno
sos, purulentos y malolientes. 

Si se p iensa en todo lo que cuesta seme · 
jante vida de sacrificios, de reniunciamienfos · 
y constante tensión nerviosa,· no se acier~a 
a comprender cómo es posible resistirla, c6-
mo se puede persevera-r en nuestra prdfesién 
sin agotarse. 

Cuántas vece~ he paseado las, horas de ·¡a 

madrugada por los pasiJJos solitarios y silen
ciosos de la Clínica; cuántas veces oyendo 
los alaridos y la respiracióni .<le un en
fermo que se agir.a en la cama acechánc;!u:e 

Ja muerte; cuántas veces hemos abandona-
do la carr.á para auxiliar a un enfermo que 
nos traen en las condiciones más desesper-a
das. Cuár,ta;; y cuántas más, aun, estamc,
preocupacios por un enfermo cuyo diagnós. 
tico no se puntualiza con claridad .... 

/,si es nuestra profesión; sacrificio, resig

m,ción, humanidad ... 

«EL COJICO DEL PILAR)) 

Zara.goza, abril de 1946. 

Antia~émico a base.de. ~Itas dosis FE I R I s e 1 1 B 11 de hierro en asoc1ac1on con la 
vitamina C y el cobre, en grageas. 
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'- L-A INMUNOLOGIA EN LA ACTUALIDAD 

(CONTINUACION) 

-Las vacunas contra la tos ferina 
Los primeros trahnjos sobre la 
vacunación anticoque/uchosa 

Las primeras publicac:one~ que tuvier.m 
alguna resonancia datan ,del año J.912, y de.0 -

de entonces hasta 1916, las aportaciones que
éaron circunscritas al oector ext:ranjero, en
sayando dosi:, dt 5, 10, · 20, 40, 50, 100 y, ,: 
lu sumo, 250 millones, en número de 4 ó 5 

rnyecciones, con resultados variables peru 
dominando los favorables. En 1916, Marti
nez Vi-lrgas, figura venerada de. la Medicina 
espaíiola, S. rie íos Terreros y R. Illeras, <1e 
tan reconocido prestigio en la pediátría y 
la histoJ:;acteriología, respectivamente, ini 
c,aron en España esta cuestión, con su pi' r,. 
t.idad proverbial. 

Diferencias fm!damentales entre las on
c .... nas antir-:,queiu-::hosas antiguas y mo<kr · 
nas.-Los antígenos que se empleaban hace 
1.6 años, difieren de los actuales por el cri
terio s·egu:do en la sel~cc:ón de los gérmene~ 
y por la concentración microbiima, cifrada 
t.oy eu proporciones inmensamente m.ayore5, 
obteniéndosé resultados decididamente favo· 
n,bles a la luz de la experiencia clínic¡:1 y 
de laboratorio. 

valor profiláctico de las vacunas contr!l 
i..1 tos jeri.na.-Kendric!{ y Eldering, han ':lé
cho oose1:vaciones en este sentido ,durante 
f!IIlCo años. vacunaron 1.815 niños y entff 
t:Jlos surgieron 42 casos de tos ferina, de los 
cuales el 40 % presentó forrpas benignas · o . 

itortivas; y entre los niños no vacunado~ 
::- e proc!u1eron 348 caso, de coqueluche y so
lamente con un 40 % ·de 'i'ormas benignas 

Sauer, es un ardient(, detfensor de la va
c,ma anticoqueluchosa como profiláctic·~
C:ómo resumen tie uno de sus grupos de ob
servaciones·, a·aremos . e~tos datos: • 

Sujetos que enfe1maron de 4 a 8 años des
pués de inyectados . 

Total de 
Edades 

VacuRado6 de ' /, Vacuudos de más de 
vacunados. a dos años de edad. dos años de edad 

2.434 '/-2a3a. 28 16 

El mismo autor pudo observar que ::e un 
grupo de 600 vacunado5, 28 niños fueron ex -. 
ruestos al contagio; sin qué enl~ermara nin. 
guno de ellos; mientras que en el misrnc
período de tiempo (5 años) de 192 no vacu · 
nac:J.os, enfermaron 144. 
. Miller y Faber vacw1aron 211 niños, en un 

centro de lactantes, con 80.000 millones .•·le 
bacilos. i.a 0bservac ón duró 34 meses, du
rante los cuales fueron comparados los efec-. 
tos de la ,nfección coqueiuchosa con el de gru· 
Po de 182 niños no vacunados. Entr:e Jr¡s 
primeros, óe 29 expuestos al contagio, enfer.-
maron 9 ; 3, de formas típicas. Entre los 
.,;egundos, de 32 expuestos,. enfermaron 29 ; 
3 de ellos de fonna muy grave. 

RoJLbar y colaboradores vacunaron c<;m 
80.000 millones de bacilos a 379 niños de se:s 
meses a cinco años de ecad. Entre los 
expuestos al contagio se observó un índke 
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de morbosidad de 15,5 % y entre los no va
cunados de 68,7 %, caracterizándose pOT la 
!Jenignidad los casos de infección en los _'-'ª· 
cunados. 

Vega Hazas ha podido observar un !'ólido 
estado de inmunidad con 100.000 millones de 
gérmene;. en niños, que incluso dormían en la . 
misma habitación que los enfermos en pe
riodo contag10so. 

Valor curativo de las vacunas contra lu 
tos ;erina.-El -valor curativo de la vacuna 
anticoqueluchosa, recogier.do la opinión má~ 
generalizada de las inmunólogos y clínicc;; 

.ot todo el mundo, se puede resumir ilicien-
ao que abrevia y me; r ra el proceso cuando 
menos. 

Madsen, ü~ aceptó como eficaz y optó pcr 
emplearla en el período catarral. 

Hoftinger ha reconoc.;ido su virtud curati
va. ~eller la considera también de eficacia 
y atestigua la importanc:a de la formación 
de anticuerpos que susc,te. Romhar y cola
boradores atribuyen gr_an significación al ín
dice opsómco, cuya magnitud, que exalta la 
vacuna, está en relac.ón estrecha con el gra
do de inmumdad del sujeto. 

Aun cuando algunos autores no consideran 
exigible su apl"t:a~ión prematura (Rohr, ir.. 
cluso, prefiere aplicarla al cabo de una se
mana de haberse presentado los signos tí
picos) domma el crit<:r'io de administrarla 
lo antes posible y en esto abundan Hottin
ter, Gruninger y Kemper, Madsen, etc. 

Criterio actual sobre las caracteríStice~: 
exigibles a lae vacunas anticoqueluchosas. 
Es primMdia·l una concentración elevada. EL 
totai mínimo de gérmenea que precisa admi
nistrar no .debe ser inferior a 50 millones. 
Así opinan Sauer y otr!)S autores. Silverthor
r.e, y Fraser logran e] máximo de protección 
con_ :i20.1)00 millones. Miller y Faber inmu-
mzan con 80.000, Vega Hazas· emplea 1.00.000 
y hasta 1.60.000 en casos especiales. 

Un punta debatido es la convenienc;ia o 
no de que los gérmenes estén solubilizados. 
Algunos autore,; op.nan que el antígeno so
luble es mas apto para formar anticuerpos ; 
otros, entre ellos Keller, optan por el predo-_ 
mimo de los cuerpos ;:;acilares sobre • el anti
geno disuelto y es lo cierto que la inmensü 
mayoría de las va-:unas extranjeras, que go
zan de mayo:t crédüo, :;e ajustan, en su pre
paración, .a esta última té~nica. 

Plazo de -;nmunidad conferido por las va
cunas contra la tos ferina.-Hab1da cuenta 
cte la• dificultad de establecer su existencia 
ya que la determinación del indice opsónico, 
que es un recurso de cierto valor, constituye 
1,na determinación engorrosa, se acon~eja no 
aceptarle como rnperici: al período de un 
ano, considerándo]e, por término medio-, de 
t3 meses. 

Lus vacunas de bhciLos hemófilos asociu
dos con otros gérrnenes.- El Inst.tuto Llorell" 
to; hace muchos años que prepara una va
cuna denominada «Penussis Llorecte», cons-
1.ituída por bac"los de Bordet y los gérmenes 
más slngularizados en las complicaciones de 
la coqi..eluche (neurnocooo, estrept.9coco, 
Pfeifier y m . catarraLs; sin que haya proce- , 
dido con un criterio personal exclusivo; es 
más, en 1936 Schlütter, trató este e;xtrer:ñ8 
desde un pun,to de vista confirmatorio de ln 
que el Instituto Llorente creyó y cree como 
razonable y veutajoso dentro del terrenC' de 
la accióc curativa, teniendo el tipo de vacu
na de referencia, ~n~icaciones precisas gue 
expondremos después. 

Los tipos de· vacuno, contra la tos [-erina, 
üceptados actualmente.-De lo dicho anter'.•Jr
mente, se deduce que hoy se prefieren, ante 
todo, las .vacunas de alta concentración y 
con d antígEno solubilizado en parte, pa-ra. 

c,unar las dos tendencias reinantes a este res-
4 . ..: pecto, y se exige que se administren en do -

Para vía oral, indicada en VACUNA T.A.B."'IJ.DRENTE" 
los sujetos en quienes esté INYECTABLE Y 
contraindicad~ la inyección ENTERDVACUNA ANTITIFICA 
de vacuna tífica = = = ,.,.LLDRENTE"" 

C, S.388 

r 
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sis altas para lograr su _máxima eficacia; Es
te t-ipo de vacunas conviene a la profitaxi.t 
y al tratamiento de lo3 primeros días del pro
ce.so, cua:,ido se inician las quintas. En , &egU11-
do lugar, se emplearán las vacunas con me
nor conl!entrac:ón, per0 dotadas de los gér· 

w . .. - .. ' 
menes privativos d~- l~s - complicacion~, es
tando indicadas, p'.lsados quinr:e o veinte día, 
del proceso, o sea, cuando el período d,c> 

quintas está en todo su apogeo. 
DOCTORIS 

Abril de Í946. 

Trata.miento de los traumatismos de la nariz 
Por pertenecer, como médico especialista, a 

la Federación Española de Boxeo, tenemos 
ocasión de tratar frecuentemente diferantes 
traumatismos y fracturas de nariz, ya que este 
violento deporte es, sin duda .alguna, el que 
arroja un mayor porcentaje de lesionados. 

El primer síntoma que se observa, y acaso 
el más espectacular, en todo traumatismo na
sal es la hemorragia, ya que la fragilidad de 
su mucosa, el poco espesor de la misma y su 
gran riqueza vascular, centralizada en la zona 
de Kisselbach-donde confluyen las ramas ter-

- minales de la esfen~ palatina interna «arteris 
de }a epistaxis» y la arteria nasopalatina, rama 
terminal de la palatina descendente, que atra
vesando el conducto de su,nombre, se abre en 
abanico al llegar al'tabique, dando un compli
cado varillaje de pequeños ramúsculos arte
riales-nos explica anatómicamente la frecuen
cia de las hemorragias pituitarias, incluso no 
de etiología traumática, en relación a otras 
mucosas. 

No siendo posible, por las condiciones ana
tómicas inherentes a la mucosa nasal, la liga
dura insitu de los vasos, proceder común en la 
cirugía hemostática, el tratamiento definitivo 
lo conseguiremos por procedimientos indirec
tos, provocando la obliteración cicatricial de 
lps mismos por medio de cáusticos quimícos
nitrato de plata, ácido crómico, etc.-, cuya 
acción sobre la mucosa nasal será el producir 
una escara en el sitio de contacto, en la cual 
quedarán englobados los vasos lesionados. 

Iguale~ efectos podríamos conseguir me
. diante el empleo de los recursos que la elec-

tricidad pone en nuestr·as manos, bien con el 
galvano cauterio al rojo sombra y moderna
r._nente con la e\ectrocoagulación en forma de 
chispa fría, o mejor aun con electrodo húmedo 
actuando en bipolar, lo que nos pone a cubier
to Je una posible necrosis del cartílago cua
drangular, subyacente en la mayqr[a de los 
casos, a la muc9sa que sangra. 

No obstante, en la frecuencia de estos acci
dentes, la hemorragia suele ser tan abundante 
que enmascarando la región que nngra difl
cult:. nuestra actuación, dehiendo recurrir 
entonces a otros procedimientos, que si bien 
son menos cómodos y elegantes, ya que per
turban la función respiratoria e incluso pueden 
abocar a serias complicaciones, nos resuelven, 
en cambio, de manera eficiente el problema de 
la hemostasia. Nos referimos con~retamente al 
taponamiento en sus distintas modalidades. 

Ahora bien, para evita·r las posibles compli
caciones que pudieran presentarse a conse
cuencia del relleno de la gasa, ya 1que ésta no 
sólo inhibe la libre función r espiratoria, sino 
que al estancar la secreción nasal. po.r su pro
pia retención primero, y la exaltación de los 
gérmenes, huéspedes habituales de aquella, 
después, hacen posible la infección de las ca· 
_vidades que están en relación más o menos di
recta con la fosa nasal-senos, caja, étc.-, pe
ligros que, lógicamente, se verán aumentados 
con ·el' llamado taponamiento posterior, que 
mejor debería llamarse doble taponamietJ,to, 
ya que colocamos uno en la coana y otro en la 
abertura nasal, siendo el propio coágulo que 
ocupa toda la fosa el que de manera indirecta 

c . .:, , 4116 
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actúa de compresor. Nosotros utilizamos con 
éxito un tubo de goma fenestrado en una serie 
de pequeños orificios, rodeado de· una capa de 
gasa ·estéril, que permite de un lado asegurar 
la compresión y con ello la hemostasia, y por 
otro mantener relatiyarnente libre la entrada 
del a_ire, al mismo tiempo que drenamos los 
l(quidos que pudieran existir-moco, sangre, 
etcétera-, por las perforaciones, canalizán-
dolos hacia el exterior. · 

Poco nos quedará ya por hacer una vez re
suelto este primer problema; únicamente, aca
so, córnbatir el edema mediante compresas 
heladas o empapadas en una solución de sul
fato de alurnina, y mucho mejor con un senci
llo moldeado de escayola, y aun, sin aplicar 
ningun0 de. estos remedios, ya que el edema 
tiende a desaparecer espontáneamente a los 

, pocos dias. Unicamente,cuidarernos de la co
rrespondiente desinfección end_onasal median. 
te pulverizaciones con liq uidos• antisépticos. 

Si estarnos frente a una fractura, cuyo diag
nóstico es fácil de ;:ealizar por simpl~ inspec
ción, ya qul) la tumefacción de las partes blan
das y piel que aparece fuertemente sanguino
lenta, la deformación nasal-nariz chatl!-, tor
cida, en silla, etc.-y la correspondiente hemo
rragia,, indican claramente el tipo de lesión, 
claro es que excluyendo las fracturas del terri
torio de los senos; especialmente los frontales 
y células etmoidales. No aconsejarnos buscar 
ni la movilidad ni la crepitación · por ser una 
exploración ineficaz y muy dolorosa, 

De las tres piezas que forman el tabique, lá
mina perpendicular del etmoides, vórner y car
tílago cuadrangular, es este último el que más 
fácilmente se lesiona, fracturándose principal
mente en dos sitios. El primero radica en el 
propio cartilago, es la llamada fractura .de· 
Chevallet, y el s'egundo asienta en la unión del 
cartílago y el vómer, es la fractura · de Jarja
vay. · 

El tratamiento, como en cualquier otra clase · 
de fracturas, deberá cumplir las dos finalida
qes clásicas: 

a). Reducción de la misma. 

b). Mantener l9s fragmentos en una posi
ción correcta, rnediante ·vendajes o aparatos es
pecia1.es. 

Se sobreentiende que nos referirnos concre
tamente a las fracturas cerradas, puesto que en 
las abiertas la primera in<licación será, previa 
toalet, _ocluir rápidamente la herida para ~rans
formar la fractura abierta en cerrada, tratando 
de -evitar, de esta manera, las infecciones secun
darias. 

Lo más frecuente es encontrarnos frente a 
deformaciones que se caracterizan por el hun
dimiento de los huesos propios, limitándonos, . 
por consiguiente, cumpliendo con ello la pri
mera finalidad, a procurar el levantamiento 
de los fragmentos, mediante maniobras endo
nasales, bien con una espátula ordinaria, una 
sonda acanalada, la rama de una tijera plana, 
etcétera, hasta ins~rumental de la especialidad, 
corno las pinzas de Ash o las de W alsharn, pros 
tegidas con tubo de caucho. Sea cual fuere el 
material elegido, lo fundamental es ejercer 
una presión de dentro a afuera y cuya manio
bra será debidamente controlada por núestra 
mano izquierda, que encuadrará la pírámide 
nasál. De la misma manera el ajuste del tabi
que se logra fácilmente mediante la presión 
bilateral de las valvas de un espéculum de Ki-
liarn, o también con las pinzas de Martín. . 

Una vez efectuado este primer tiempo, que 
desde luego debe realizarse bajo anestesia, nos 
queda por cumplir el segundo apartado o sea 
el mantener los fragmentos en aquella posi
ción que mejor se adapte a la normal arqui
tectura nasal. Para fograr una perfecta co. 
nexión contarnos a nuestro favor con una ra
zón de carácter anatómico, cual es la no exis
tencia de músculos que tiendan a separar los 
fragmentos, no apareciendo por tanto tracción 
alguna que dificulte su unión. 

Con el fin de mantener coactados los frag
mentos, existen diferentes aparatos, fundados 
todos ellos en lograr un molde _perfecto sobre 
_el esqueleto y cuyo tiempo de aplicación esta 
rá marcado por la fecha que necesite el sostén 
interno _para consolidarse. 

GRIPE 

MALARIA 

COQUELUCHE 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO 
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Estos apoyos sustUutivos v11.n desde el · doble 
taponamiento, al enyesado de Molliere y Chen
delux, pasando por el de Escat y Tremolliere, 
la pinza nasal de Sargnón, la venrla de Moli
nie, el descrito por Darcissac con el nombre 
de «anclaje pericraneano,, el de Bames, fun
dado en una lámina de hierro ·galvanizado, que 
puede moldearse ~=perfectamente al esqueleto 
nasal, todo ello recubierto por una especie de 
felpa que permite un cómodo contacto cod la 
piel, etc., etc. 

En la práctica corri~nte pueden emplearse, 
perfectamente pequeñas férulas de yeso de·_ 
2,5 x 7,5-centímetros, convenie.nternentefijadas 
con unas tiras de esparadrapo, aunque nos· 
otros preferimos siempre utilizar el procedi
miento de Azcona, que se limita a d1>jar «insi
tu,, dentro de la fosa nasal, un grueso tubo de 
goma -naturalmente que proporcionado al ca
libre de ella-y que es el mismo que enman
gado en una pinz'I. angular sirvió para reducir 
la fractura, manteniendo los fragmentos en 
una posición correcta por su propia elastici
dad-extensión de dentro a afuera-y perrni, 

tiendo, por otra parte, gracias a su 1uz, el 
desagüe de los exudados. 

Finalmente, y para valorar correctamente los 
resultados obtenidos, haremos la ficha rinomé
trica del enfermo, midiendo cuidadosamente 
su índice respiratorio, mediante la plaza de 
Zwaardemaker, el rinohigi·ómetro de Escat y 
la máscara manométrica de Pech que nos pro
porcionan los datos imprescindibles para juz
gar la capacidad funcional del sujeto, y cuyas 
cifras, anotadas en su historia médico-depor
tiva, nos permitirán apreciar debidamente las 
modificaciones que hayan podido producirse 
después del trauma. 

Tampoco ha de olvidarse llevar el corres
pondiente control radiográfico mediante dos 
pruebas imprescindibles, una en el diámetro 
trasversál y otra en el ocipito _frontal, ya que 
la imagen roentgenológica constituye un guía 
imprescindible en el caminar de nuestra ac
tuación terapéuticn frente al capítulo, cada dia 
más interesante, de los trau matismos de 1a 
nariz. 

ALFREDO JUDERÍAS 

C.S. •O! 

;.. 
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ALMERIA 

GRATA -VISITA. 

Uno de los últimos días de efte mes v 
como correspondencia a un atento Saluda, en 
el que se ofrecía en su cargo, al participal' 
la toma de posesión del mismo, una comisión 
de Practieantes de este Hospital ProvincLi.1, 
integrada por los s.eñores Soria, PÍaza y So-· 
to, acompañado · de1 Presidente del Consejo 
T;>rovincial, visitaron, para cumplimentarle 
al seríor Interventor de la Ex·cma. Diputa
ción 'P rovincial. 

.La mencionadá entrevista se deslizó dentro 
de la mayor cordialidad ·por ,..,.,:::currir las cir
eunstancias :le que el mencionado alto fun
cionario ' de la Diputación, está en posesión 
del Titulo de Practicante. . 

La Comisión salió" satisfechísima ' de la 
mencic,nada entrevista. 

LA GRATITµD DE UNA CLASE. 

Un · laboratorio nacional, de renombrada 
valía, aé8ba de hacer una dístinc;ón más a lo,, 
Practicantes; cuyc hecho bien merece unas 
sugerencias, tanto en lo que concierne a ·;•_; 
11alor espiritual, como en lo qu,e se relacior .1 
con su coste material. 

Después de un dilatado tiempo, sin hahcr 
e-atado en contacto con n1)s compañeros dt> 
fuera '.'!e esta provinda, no puedo por menos, 
yo, el más modesto de los Practicantes, de 
h,nzar mi cuarto a espadas, desde este lumi
noso · s,-,lar andaluz, pregonando en alto 
:; tomando come tribuna las columnas que me 
brinda &l portavoz de la Clase «El Auxiliar 
Médico Español»; el cálido agradecimient0 
al Instituto Lloren.te, como acuse de recibo 

2 la ejemplar obra que acaba de publicar 
y ha tenido la gentileza tle dedicarnos. 

Su contenido de ~onocimientos adaptad-,i; 
en un todo, a los últimos avances de la Me
_dicina, tanto en diagnóstico como en ter,1-
péutica, son una fuente inagotable de e~se. 
ñanzas, donde los Practicantes ávidos--como 
ya, con reíterada insistencia, venimos pro· 
pagando-de superarnos, nos asomamos, pa
ra incren).entar nuestro caudal de conocimien. 
t~s. aprovechando toda ocasión de perfec
cionamiento: el acicate mor'.'ll de servir me
jor a la humanidad doliente, así 'como tam
bién por aumentar el bagaje ::'le armas que 
hemos de poner en juego, para seguir lucha!: -
do con denuedo, por ser el indiscutible e in
mediato Auxiliar del Médico. 

Co:ino españoles, no olvídaremos jamás a! 
bíenhechor de Ía humanidad Dr. Llorente y 
más h,)y, que, recientemente, acaba de cum
plirs.e el Cincuentenario, de que hizo ]as pri
meras aplicaciones de · Suero Antid;ftéríco en 
Madrid; habiendo salv::.>do a tantísimas cria
turitas, por haber puesto un coto infranque s: .. 
hle . al s:niestro y tétrico espectro de la Dif
teria , éste que 'fué eminente bacteriólogo n:-i· 
cional. 

Su • labor sigue al ·través del tiempo, des
envolviéndose bajo la \J'érula que él en si; 
día dejfj trazada, ~on rasgos · indelebles; :,• 
conducida por la inteligencia y mano e5eper
t1, de otro gran sabio español; el doc
tor D. J acinto Megías. 

Al hablar del InsMuto Llorente, se nos 
víene precipitadamente a la imaginación ,,; 
nombre de un compañero nuestro, hombre 
dinámico y de extraordinario intelecto, hon
ra y orgullo de la Clase, que presta su va
liosa cooperación en el mencionado Labora-

NlUMOCOL·DUININA 
1 N YECTABLE 

COMPOSICION: 

Qul nin a OislCI 0•03 
Alcanfor 0,10 
M11iloi0J idlor1o t11nzo1. . 0,05 
Ae1i11 vo l!tll o, M11 11 euc::a 
Yir ioino ra . 0•08 
Excioienreoieoso. c. 1. oaraun cc 

C.S.405 
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torio, aportando una tarea de. gran estima: 
Rafael Fernández Carril. 

Almeri'.I, abril de 1946: 

ALICANTE 

UNA CONMEMORACION 
Y UN HOMENAJE 

LUNAG! 

El día 14 del mes de marzo, a las siete d:., 
la tarde en el lccal del Colegio Oficial de ' . , 
Practicantes, se celebraron con toda soJ.em-
nidad·, los actos '.:lP renciir tributo ·ae admir'l
c:ón y respeto a la memoria de los func!a-
dores de este Colei;io y el de hacer la en-· 
trega de Títulos de socios honorarios, a '0s 
compañeros que, tras grandes esfueros, han · 
terminado brillantemente los- estudio:;: de la · 
Facu1tad de Medicina 

El S c1lón de Actos se h all :.ib a repleto d'é! 
compañeros que acudieron a testimonia~ el 
afecto y adhesión a tan grandiosos y sim- · 
pático~ actos. 

La presidencia estaba formada , en primer 
. ll!lgar, por el Ilmo. Sr. Jefe provincial de Sf:.
rídad, D. David Molina Herrero; presider:LP 
del Colegio provincial de Médicos, D . José 
Sánchez San Jufüm ; director f'acultat ivo 1cl 
Hospital provincial, D. Gonzalo Mengua! Se 
gura; Sr Decano de la · Beneficencia muni
cipal , D. Ricardo Ayela y Sr decano de la 
B~neficencia provincial, D. r.arlos Manero 
Pineda; los dos comoañeros objeto de! i10-

menaje, Dres. D. To~f.s ivíartínez AranzRua 
,, D. José García Alvarez, y el pr~sidente de! · 
Colegio, D . Gabr!~? Soler Iborra. 

Este hizo ~so de la palal;)ra que, después 
de saludar a las autoridades y representci
ciones sanitarias, hizo su pres·entación ante 
sus com~añeros ya que, desde su designación 
por la Superioridad para el referido car.so 
de Presidente; era la primera vez que lo ha
cía con carácter oficial. 

Después de varias cons'ideraciones, hace un 

resumen de lo ocdrrido durante la primera 
' etapa de su actuación y termina diciendo, · 

que esta jornada final iza con la culminación 
de los actos que seguidamente se van a ce
lebrar. 

Continúa en el uso de la palabra y dice, 
que para hacer realidad un deseo que quedó 
latente en el pensamiento de todos aquellos 
cr mpañeros que pasaron por las distintas di
r E'ctivas de este Colegio, se va a proceder a 
descubrir las fotografías de los fundadores 
de este centro, que fu 0 r0n D. JOSE MINGOT 
VALERO y D. RAMON SGLER DE SANTA 
ANA (q. e. p. d.), para lo cual, el Presiden
te invita a los dos compañeros más anti
guos: D . Antonio Garrigós Soler y D An
tonio Orenes Senabre, para que, por sus pr,J
pias mar; :is sean ellos los que las descubra:c. 
Al qued2r expuestos al público, éste pr0• 
rrump1ó c;on una fervorosa salva de aplat,
!'<'f. D Antonio qrenes queda en p ie ante 
la$ 'fotografías, vivamente emocionado y wn 
lns ojos empañados en lágrimas se dirige a 
sus antecesores recordando sus vidas y en
s,1lzando la gran labor que realiz,:¡ron por ia 
Clase, desde que fundaron este Colegio. ~ 

n José "!\1ingot, dice, tuve la satisfacción de 
r,:restarle mis servicios de pract ;cante en sn 
última enfermedad y al mismo tiempo tuve 
la pena de ver el fin de su vida, pude despE'·· 
r..i rme de él. De D Ramón Soler , no puedo 
decir 10 m ismo, hubiera querido también e~· 
tar a su lado en sus últimos días. no pud-= 
verlo po,: hallarmE' a,u."ente. cuando me en · 
teré de su muerte ,le ervié con el pensamien
tc. el últim,o ad :ós, pero ya que h oy ante m í 
se pres!¡!nta su efigie querida, quiero har-er 
16 que antes imp1dió mi ausencia y es, dar
le un abrazo y un beso a través de su hijo, 
nuestro presidente. digno sucesor de su P''-
dre. · Los dos estrecháronse _en emocionaéio 
abrazo, 

A continuaci6n, D . G"onzalo Mengua!, con 
su habitual m anera de expresión, lee unas 
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magistrales cuar tElas de gran sabor li,erario, 
~.;turadas de gratas evccaciones, inspiradas a 
través de las cualidades que .definían el ca
rácter de aquellos dos hombres, fundament'.) 
ele este Colegio Se extiende en bellos párra
fo6, ensalzando la honradez y la laboriosidad 
de éstos. Con la m aestría de su lenguaje tra
za unas pinceladas tan bien puestas, que hizc 
una perfecta sem~!~nza de colorido y expre
~1ór: ~: cs;toS rlo,: .ejemplares caballeros. Hace 
historia de cómo fundaron el Cohigio con lus 
cétwrce praciicantes que en Alicante había 
e r. aquella época· de pr imeros de siglc{, y tn
mina con unas ;sentidas f'rases de respeto y 
culto a los que pasa,rou a ·1a eterna memor1a 
de los JnUertos. Y con estas palabras de r e
ct,erdo termina el acto conmemorativo a los 
fundadores. 

Se levanta de nuevo el presidente del Cu 
legio y dirig.iéndose a los nuevos médicos, 
lee las sigmentes cuar t illas. 

A mis estimados amigos, compañeros y mé
dicos, D. Tomás lVIar t ínez Aranzana y don 
Ju~é Gar•.'ia, ¡Uvarez. Ayer éi·ajs pr~;-íigio
sos y excelen,1es practicantes, pertene-cí a1,: 
a una clase modesta que se sentía 0rgullJ-
5a de vn.sotr,os, porque procurás éeis con vues . 
tro recto proceder, _ h onrarla y digmficar:L:1. 
Hoy sois dignos médicos. vue~tro noble afáa 
y sentido de super;;ción os ha elevado a un 
plano superior y habéi¡; mejorado vuestra 
posición social. El n ivel en que os ha colo
CJido vuestro gesto, os impone la condici611 
de abandonar .estn humilde Casa, para ir a 
trasponer los umbrale., Gie otra mejÓ-r. ~ e 
&iento de todo corazón -por mi, Clase, porque 
pierde con ello dos de sus mejores elemen-· 
tos, pero me alegro al mismo t iempo por v0:, · 
otros, pmque se que ese espléndido ascenso 

. que habéis alcam;ado, significa la elevación 
;y el pe;fecionarrüento de vuestros valore~ 
personales. 

Entráis en _ vuestra nueva Casa con unn 
aurE;!ola de méritos tan prec;ados, que _ sola 
mente la pueden ostenta,r los que, como vos-

otros, tomen por medio, para llegar a la cum
bre deseada, el trabajo, la constancia, el ,,¡; · 
e rific10._ Con vuestru esfuerzo, habéis dado 1m 
magmfico ejemplo de abnegaciqn y una prue
t,a, elocuente de lo que puede la voluntad, 
cwmdo es inflexible y de lo que es capaz la 
fi.rmeza de espíritu -::uando qu .ere. Y vo,otro c, 
estimados campaneros que habéis pensadD 
y querido, srns modelo de ésa inquebrantab1e 
voluntad, con cuya arma, sin temor a . obs
táculos y fatigas, habéis l_u chado y habéi.; 
vencido. · 

Vuestro titulo de practicante ha sido el 
estímulo que os impulsó a 1a batalla, él os . 
alentó y ayudó a sostenerla y, vuestra fir
meza de espíritu, a ganarla., Debé,s est.ar 
orgullosos de poseer el título de pracLcante, 
pcrque con él fuístei.s cruzando, jornada tra ·, 
jornad3, ese 1argo e ímprobo camino que ,,~ 
había de conducir al soñado amanecer trmn
fante, fin~,l glorioso de vuestra carrera. 

Yo .os pido, con todJ el respeto y acata
miento que profeso a ·.: uestro honorable . Tí
tulo fa, ultativo, y cor, todo carüío y vene 
ración c¡ue· s,ento ¡::or e, de practicante, qur; 

. cuando en vuE-stro despacho destinéis el siti0 
preferent,e a vl.iestro título de licenciado, n<J 
olvidéis de colocar cerca de él, el también 
vuestro de Practica_nte, porque aunque si bien 
Ps verdad que er..tre los dos hay una gran 
óistanci;¡ académica, no es menos cierto qu <' 
h,mbiE,n entre elius existe un nex.o espirilu}i , 
c,u€ les une, y del cual, sois vosotros la m e
jo,r praeba. 

El Consejo provincial de Practicantes de 
Alicant:'!, se s~ente orgullqso que del sen•i 
de esie Colegio hayan salido dos compañeros 
eievados a la dignidad de médicps, y, pan 
celebrar y aplaudir vuestra bien probada 
capa,cid.,d, este Consejo, de mi pres,idenc i.a, 
en ses15n del día :?.ó de febrero próximo pasa • 
do, acordó, por ur.animidad, nomorar socios 
honorarios del Colegio · provincial de Practi- _ 
cantes a D. Tomás Martínez Aranzana y a 
D. José Garcfa Alvárez, en reconocimiento 

LACTHDRMDN En tubos con 50 compri
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de sus meritos y testimo9-;o de la admiraci~'m 
de todos sus compañeros. 

El presidente del Colegio de Médicos, don 
JrJsé Sánchez San Julián, hace uso de la pa
labra para pronunciar unas• breves y seriti-
das frases de sal.dación, aprovechando el 
re.omento para presentarse en su nuevo car
gr~ y ofrecerse _al Colegio de Practicantes, para 
todo cua!lto eEté en ~u mano y redunde en 
beneficio de la Clsse y de la Sanidad en ge
neral. Con su elccuer.c-ia característica en
salza la iabor de íos nuevos médicos, forj "
dc~ en la constancia del trabajo, y termino 
invitándoles a prnseguir el estudio en el ca
minar inacabable de la Medicina. 

Los h, imenajee.dos D . Tomás Martínez 
Aranzana y D José García Alvarez, pronun
cié/ron sentidJ~ palabras, dando las más ex
¡;resiv.1s gracias a todos l.os presentes, por ta•.1 
ta manife~tacióE de afecto y simpatía, hacien
do resaltar l& gratitud al Consejo y a _la 
Clase de Practicantes, por la distinción d~ 
ha0er sido . nombrados Socios Honorar10s de 
este Colegio, al que jamás podrán olvidar 
por el mucho car:ño que le guardan 

Finalmente, el Ilmo. Sr. Jefe provincial 
de San-idad, hizo el resumen de los acto,5 a 
los que c'ice, ha <}Sistido con verdadero ca
r'ño. Encomió con ejemplos la labor de lo::=. 
homenajeados, diciéndoles, que ahora es 
cuand0 más -hay que trabajar para ser hOII'.
bres prestigiorns y • eficace!; para bien de la 
r.umanidad, de la Sanidad y de España. Gla- . 
morosos aplausos acogieron las últimas pa
labras. 

Actc seguido. el señor J efe provincial, hace 
entrega de los títulos de Socios Honorar:us 
a los nuevos médicos. 

Todos los señores que tomaron parte en 
estos actos, haciendo uso de la palabra, fue · 
ron calurosameilte ·aplaudidos. 

E l Presidente del Col.egio 
Oficial de P rcticantes, 

GA!lRIEL SOLER 

Alicante, abril de 1946 

CUENCA 

:t'-iOEVO PRESIDENTE DEL 

COLEGIO DE MEDICOS 

El día 25 de febrero, tomó posesion del 
cargo de Presidente del Colegio Oficial de 
Médicos, el doctor lJ. Fernando Martínez Sar-. 
miento, destacado esp_ecialista en enfermeda . 
·c1es de la piel, y .Te•fe del Dispensario Ant.
venéreo de esta capitaL. 

Uno de sus pr.irneros significativos hechos, 
üa sido el levantar a todos los médicos. co 

legiados en la prnvinc;r,. la sanción que pe· 
s:,ba sobrs- los afectados, con motivo de los 
expedientes instruídos por la depuración. 

Los Practicantes de esta provincia n0s 
romplé:ce:-,1os ñando la enhorabuena al_ doct'}r 
Sarmiento y le deseamos múltiples éxitos en 
su nuev_o cargo que no;; consta desempeñ'an 
con singular acieroo. 

IRACTICANTES .MILITARES. 

Ha obtenid,.1 un& p iaza de P racticante M! 
litar ,en las redentes oposiciones cel.ehradas , 
el compañero colegiado en este Consejo Pro
\ mcial, L'. Na2:ario Escalera Cortijo, que pr ~s: 
té' ba ser viciQ '.l e Prac~icante en el Cuerp J 

de la Guardia Civil. 
Por este 'ltotivo Je felicitamos sincera

mente 

'>lAJES. 

Han estado en Madrid para resolver asi.::
ks de mucho iútc;rés para los colegiadr_,~, 
'=l Presidente de este Consejo, D. Segunc.o 
Torralba y el secretario del mism o, D An
tonio Pinós. 

NECROL:JGICAS. 

En Belmonte, ha üJlecido el practicante 
Uular, D Antonio Soria Peñalver, 

1h AuxiLiAR -Mtoiéo ÉsP.A&ot. 

Tambien pas,, por este triste trance, por hi
ter perdido 1l su padn,, nuestro quer:do com 
pé:ñen, y amigo D. Félix de' la Fue,nte Sáiz, 
a.ue presta su,- servicios en Montalvanejo. 

Tanto a este compañero, como a su fam;lü.>, 
expresamos nuestro máB sentido pésame, así 
como a los fami1.iares de -D. Antonio Soria 
(q. e. d.) 

JULJAl'r SAiiUQUlE BES NIELFA 

HVESCA 

ciUBILACION 

A los 70 nñcs, después de 44 de servic, J 

:ninterrumpido, ha si.do jubJadQ nuestro que
rido compañerc D. Angel Lardiés Belenguer, 
pract icante de este Ho~pital Provincial, du
rante tantos 2ños. 

Este com~añero, que tan valiosos cornr; 
útiles servicios ha prestado en el Hu:pit l 
de Huesca , se ha visto honrado con la dis
tinción: de ser jubiladn con el sueldo ínte
gro que /iisfr:1taba el día l de marzo, día de 
su jubilaci0n. Tal dist.nción no ha pasad(, 
é'.esaperc,bida para este Colegio y ha demos
trado a la Corpcrac.ón provii:icial nuestro 
recono~i:niento, enviando un e '.-cr:tn en d que 
poníamos de manifi esto nuestra satisf'acción 
por tan olausib1e acuerdo. 

Al dejar la vida activa este compañero, 
fundador de Este Colegio y primer presiden
te que .rué, sólo le deseamos m uchos años rl•~ 
vida para que pueda ciis:f,rutar esa «renta)> 
c,ue tan merecidamente ha ganado durante 
tanto~ y t;mfos años entre enfermos. 

Huesca,. abril de 1946. 

LERIDA 

Relación de las plazas vacantes de Asisten
cia Pública Domieil iaria existen 'es e n la pro
vincia: 

BALSAMICO Y 

ANTISEPTICO 

BRONQUIAL 

PLAZAS Categoda Dotación 

Agramunt 2." 1.550 
Almatret 4.ª 1.050 
Aytona 5.ª 1.200 
Bellpuig. 3,ª 1.200 
Juneda . 5.ª 1.200 
Mollerusa y Agregado Fonda-

rella 2: 1.350 
Pons y Agregados Cabanabo 

na, Oliola Taso!. 2.ª 1.350 

El Secretario del Colegio, 

BLAS BACH. 

MADRID 

UNA ASAMBLEA DE PRE
SIDENTES DE C'OLEG IOS 

En el domicilio del Consejo General, tuvo 
lugar días pas:3-dos una Asamb,ea de Presi
clentes de Coleg.os de Practicantes, presidi
da por D. Juan Córdoba. F iguraban :isimis
mo en la pres:ctencia, el _Secretario de! Con
sejo General, D. Manuel Benedicto; el De 
legado Nacional del Consejo de Previsión, 
D. Emiliano 1~ngulo; D. Lecnardc Sánchez 
:, D . Rafael Fernández Carrii, expresiden
tes ambos de la Federación Na _ional de Co
legios cie Practicar.tes, y Presid ente, el pd
mero, jel Colegio de Madnd. 

El motivo principal de dicha Asamblea, 
fué estudiar la situaciór. creada por la sus
¡;ensión de la or-:1en de 26 de noviembre de 
l!l45, por virtud de la cual se Reglament::i 
el funcionamiento y estructura del Colegio 
1ie Auxiliares Sanitarios, integra'do p or Prac
ticantes, Matronas y Enfermeras. 

Tpdos los Presidentes aprobar,:n el mag • 
nífico alt>gato, que para 8er elevado al Con
S<'jo Nacional de Sanidad había r edactarlo 
nuestro · Consejo General. 

Después de una proiongada y amplia d:s-

NEUMOCOL 
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cusión, en la que- intervinieron, cas i. todos los 
presidé:nt.es, se tomaron distmtos, aéuerdos 
eu orden al plan a · seguir, figurando entrE: 
tllos los siguientes: 

l.º Otorgar un voto de confianza al Con
sej.o General, muy especia,mente a su Pre
f idente D. Jpan Córaoba, quien, con la co
laboración ,eficaz de todos ·los miembros de 
la entidad, está llevando a cabo una labor 
Li~ la que pronto se ve rán sus frutos. 

2. ' Visitar al Jefe del Estado y Caudillo 
cte España, con objeto de testimoniar la ad
hesión ae todos los practicantes españoles, 
c:uienes esperan mucho de su justicia. 

3.' Vis.tar todos los reunidos al ~eñor Di
rector General de Sanidad, para hacerle pa-
tente la preocupación de los practicantes y 
su convic:ción de que todos los proc'.emas q•:e 
.la clase tiene pendientes, serán resueltos ~n 
forma justa. 

Seguidamente el presidente sef.or Córcto
ba, hizo un resumen de los punt_o~ de vista 
expuestos, con.~retand0 las fases del plan a 
~:eguir. A co:üinuación, nuestro venerable 
Leonardo Sánchez, hiz;) una bri11ante hi~
toria de las vicis.tudes porque h'a pasado la 
profesión de practicames, dando muy sabia~ 
orientaciones en orden al porvenir. 

Finalmente, nue~tro entrañable y admira .. 
ao Fernández Carrii, pronunció un discurso 
con la belleza y elocuencia acostumbrada~, 
en el que puso de relieve su profundo amor 
a la Ciase, de la que jamás, cualquiera c,1¡e 
sea su rosición, se considerará desLgado. Cc

'mo siempre, arrancó 11 los coneurrentes un 
aplauso entusiasta y frenético. 

\'!SITA AL DR. PALANCA. 

En ejecuciór). del acuerdo . adoptado en la 
sesión que reseñamos, todos los Presidentes 
de Colegios que concurrieron a la Asamblea, 
vcompaña.:los del pre8idente del Consejo. Ge
neral, se personaron er. la Dirección Gene -
ral de Sanidad 

El recibimiento del Dr. Palanca fup afa
ble y co1dial, no obctante la sorpresa que ape· 
nas dejaba trasluc;r, por lo numeroso cte i'l 

repre8entaciór-. Tuvo p&labras de aliento y 

nnfianza para los practicantes, asegurando 
que éstos nada tienen que temer. Aludió ;: 
determin'ld'ls disposiciones en preparación, ._. 
que represenü,rán mejoras muy estimables 
para ia Clase. 

1\ bril de 1946 

~ALAMANCA 

FL PRACTICA.NTE DE A. P. D. 
FN EL MEDIO RURAL 

CONGET 

Los qu,~ di.;n,nte algún tiempo hemos ejer
odo. la profe~ión y los que siempre · lo han 
hecho, sabemos cuál e;; la misión del Prac
Lcante e1;1 el 1nedio rural. 

EI:i.a queda reducida, en la casi totalida,i 
de los casos, & presta¡_• sus servicios profe · 
sionales a los enfer!IlOS de la Beneficencia 
muniopul c;iue 1os n ecesitan y a aquepos 
otros-pc•~os-que requieren los «igualado.,, , 
y parl!culares que el señor médico determi · 
na; pero nada más y, hemos de reconocer, 
0,ue dadas la:;: varias y distintas Óbligaci,;
nes que Sanidad Nacional y otros Organif.
rnos Oficiales h an impuesto a los señore~ 
Inspectores mun .i:'ipales de Sanidad, el prar: 
tirante podría y debiera ser un eficaz auxi
l:ar del :VIédico eTJ el cumphmiento de los 
mismos. 

.F:STADISTICAS SANI
.tARIAS SEM.ANALES 

Todos sabemos que re,teradas Disp osiciones 
Sanitarias obligan a los señores Inspectores 
municipales de Sanidad a remitir a las Je
faturas provinc:ales -de Sanidad el resumen 
estadístico semanal de los casos de enfer
medades, de declaración obligatoria, que ha--

CAPITAL : 1.005.000 Pfs. 

LABORATORIOS CEREAL/HE S.l. 
ZARAGOZA 

c·o· oY9 

yan visto o de que tengan conocimiento du
rnr-te la semana a que él se refiera y de aque
lJC1s que les hayan comunicado los señores 
médicos con ejerc:cio libre dentro del parti
d0 médi~o o término municipal. 

Igualmente habrán de hacer constar en 
esos partes el númer.o de nacidos vivos na
cidos muertos, fallecidos por todas causas y 
edades, /fallecidos menores de un año. et::. 

Eilo, orno es natur':li, requiere de dichos 
"eñores Inspectores. el recoger y reunir una 
serie de datos que nadie mejor que el Prac
ticante sería el llamado a hacerlo, llevando .. 
al mismo tiempo, una estadística sa1;1itaria 
del pueblo que sólo beneficios habría de re
portar al médico. 

VACUNACIONES Y REVACUNACIONES 

No es menos cierto la obl'igación de los 
:0eñores médicos de proceder a la vacunación 
y revacunación antivariólíca de los niños; 
vacunación contrn la élifteria y fiebre tifoi
dea y hasta de los adultos, cuando se pré'
sente algún caso. epidémico. 

Esto, a partir de! tiempo que requiere 
c-bliga a llevar una estadística de vacunados 
v' revacunados y, en todo ello, el Practican
-le puede y debe ser el verdadero auxiliar 
del Médico. 

FISCALI A DE LA VI V lENDA. 

Las repet:aas Disposiciones sobre Fisca!i<1 ~ 
de la Vivienda, encomienda y obliga a los 
señores Inspectores municipales de Sanidad, 
a llevar un control de las (\ondiciones higié
nico-sanitarias y de habitabilidad de toda:; 
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y cáda ~na de las casas-habitación de sus 
respectivos términos municipales y enviar 
á la Fis(!Blia de la Vivienda los «bare;rnos» 
o memorias del estado de cada una de ella:;_ 

Ello requiere que todas las viviendas ha
brán de ser visitadas o inspeccionadas por 
dichos señores funcionarios y recogidos los 
datos necesarios a los fines señalados. 

Tanto para la recogida y resumen de eso, 
antecedentes como para la confección de los 
<(baremos» respectivos (que luegQ firmaría 
e1 señor Inspector municipal de Sanidad) 
¿ quién mejor auxiliar del médico que el 
practicante? 

CONSEJOS MUNICIPALES DE SANIDAD 

En estas Juntas o Comisiones (antes Jun· 
1as municipales de Sanidad) desempeñau, 
lor señores Inspectores nrnnicipales de Sa
nidad, el cargc nato de Secretario y, con 
t,llo, se 1.e s impone la obligación de extender -
las citaciones para los mismos; confeccio
nar la orden del día, levantar las actas co
rrespond¡entes, etc., etc., y, para todo ello, 
el :practicante sería•, también, un verdadero 
y fiel auxiliar del médico. 

Podríamos seguir citando casos como Iai:: 
anteriores, pero a pesar rle ello, he:rnos de 
repetír que son rarísimos aquellos en que 
;:il Prachcante ¡;e lt> encomiendan estos tra
b&jos y es una demostración de que «se pres· 
cinde» de sus s_ervicios allí donde muy bien 
podía y debiera prestarlos. 

A_NGEL SERRANO 

Presidente del Colegio de Practicantes 

CLOROSIS_ ANEMIAS f E R R O . ETA . I OECALCIFICACION 

MENORRAGIA 

AMENORREA 
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MANUAL DEL PRACTICANTE 
DEL 

Dr. Felipe Sáenz de Cenzano 
4.ª EDICION REVISADA POR SU HIJO 

Dr. Ladislao Sáenz de Cenzano 

Cuatro tomos en 4. 0 

Primer tomo.-Preliminares - Deontología .-Anatomía y Fisiología. Patolo
gía general.-Higiene. -Terapéutica (Farmacología. -Terapéutica física) . -Apén

dice (Documentación de Sanidad de la Armada) .-519·páginas.- 56 figuras. 

Segun~o tomo.-Medicación tópica.- Patología médica.-Enfermedades in
fecciosas .-Desinfección y desinfectantes.-Patología qui rúrgica -Apéndice (Do-

cumentación de Sanidad Militar). - 687 páginas -89 figuras . 

Tercer tomo.-Apósitos y vendajes.-Cirugía . menor.-Traumatología.-Soco-
. rros de urgencia.-647 páginas .- 35,8 figuras 

Cuarto tomo.-Obstetricia normal.- Obstetricia anormal o patológica.-Pe
diatria.(pdmera infancia).-Arte del Dentista. -Arte d el Pedicuro, --:- Formulario. 

581 páginas .-108 fi g uras 

Del extracto anterior se desprende que es una obra completa e indispensable para 
los alumnos de Medicina y Practicantes que deseen tener conocimiento completo d~ 
los programas de oposiciones a Alumnos internos, Practicantes _militares, Armada, 
Psiquiatras y Beneficencia general, provincial y municipal, así como los que aspi
ren a conocer, con la debida extensión, la materia de la enseñanza de las carreras 

de Practicantes, Matronas y Enfermoras. 

Los 4 tomos en rústica se venden al precio de 135 pesetas 

AMPLIACION AL PROGRAMA OFICIAL 
DE LA 

CARRERA DE . PRACTICANTE 
DEL 

DR. FELIPE SAENZ DE CENZANO 

3.ª EDICION 

Desarrollado en forma interrogativa, para habituar a los alumnos a interpretar las 
preguntas que se desprenden de las que fig uran en el Programa Oficial, haciendo 

así que abandonen la rutina y se acostumbren al estudio del concepto. 

Los dos cursos en un tomo al precio de 7 pesetas 

De venta en la Administración de "El AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL" 

EL Aux!LIAR MtDICO ESPA1fOL 31 

l.= ·SE=((l=ON=D=E =(0=M=ENT=AR=I0=S :y= __ '•N=º'=l(l=ÁS= I 
CORRESPONDENCIA. 

Desde la aparición 1ie1 número anterior, 

hemos recib:do correspondencia de los seño-
res siguientes: 

D. Jacinto P. Rodríguez, de Villarrín d,, 

C::;,mpos (Zamora); D Juan Navarro, de Te

L1el; D Manuel March, de Valenc:a; don 

Juan Pah::cio Gas tpn, de Bolea (Huesca); don 

Alfonso P1quer, de Maleján (Zaragoza); don 

Germán Caste llano, de Cortes (Santander); 

D. M. Rnizdelgado, de Barce!,ona ; D. · Resti

tuto ,3a~renechea, de Galdácano (V1z"ay 1'; 

D.. Santo,: IVIartínez, de · Competa (Málaga); 

D. F rancisco Muñoz, de Murc:a; D. Luis Prie

ta Díaz, de S ,mtéJ María. de los Caballeros 

1 Avila ); D. G él. br~el Soler Iborra, Presidente 

del Colegio de Auxiliares Sanitarios de Ali

C:3nte; D . J ulián Sah uquieres Nielfa, de T o-

n:ecilia (Cuenca); D. Amador Fuentes Ca

rrión, de Paredes de Nava (Palenc:a); dn".: 

Miguel Hernández de L . Muñoz, Villa de 

Mazo (La P alma); D. Pedro Meñgual, de 

·vil.11 de Laguart (Alicante); D. Angel Serr2-

no Villafaña, Presidente del Colegio de A:1-

xiliares Sanitarios de Salamanca; D. Fede

rico Blascq Solis, de Málaga; D. Esteban 

González, de Silos de Cabañas (Huelva); don 

'VIanuel P ineo a P az, de Córdoba; D. J osé Ma

ría RuJríguez, de Badajoz ; D. Cayeta~o Her

z•ández Oltra, de Elch e (Alicante); :O. S'll 

vador 'I'Jrralba, de Biscarrués (Huesca); ;;on 

Rafael Morales Czstro, de Córdoba; D Ce 

· ti Ho Domingo Ruiz, de Terriente (Teruel) y 

TOS-ASMA 

CATARROS 

-BRONQUIT 

D. Pa~cual Nélya, P residente del Colegio de 

Aux iLares Sanitarios de Huesca. 

DE PR.i!:VISION. 

Durant~ el año 1945, la Previsión y Socu· 

rros Mutuos de Auxüiares Sanitarios ha te

nido hi,:resos por valor de Ptas. 1.184:.85•1,75; 

ha pagado 118 Socorros de defunc'ón por un 

total de Ftas. 740.000,00; y p::ir Socorros de 

enferme:.!2d, 2.780 pesetas, Deducidos lo~ gas

tos generales, el premio de cobran za 1 .la 

él morfiza.::ión por mobiliario, ha resultado un 

superávit de P esetas 348.481 ,83. 

•Estos datos son más que eloc'uentei; pan; 

que expresemos al Consejo Directivo de nues, 

tra Previsión nuPstra má3 efus:va fpficíta

ción y la más pro\:unda gratitud de la Clase

•,n urante d p asado mes de. marzo, ·se han 

pagado los Socorro,a; de defunción sigu:entes: 

Herederos de D. José Calalá, de Valencia .•• : . . • • • . • • • . • 5.ooo 

> 

» D. Fermín Martín, de Huelva . . •.• . .. ..•. . . 

> D. Alfredo Escolano, de Alicante : . . . . . . . . . • 

5.ooo 

5.ooo 

» > Doña .Virgin ia Bati,la, de Barcelona . . . . . • • . . • 5 ooo 

> » D. Federico Padial, de Cádiz . . • . . • 10,000 

• > D. Adelino Escudero, de león . . • ..•. , . • .. , • 10.000 

• » D. Damián Marl ínez, de Cáceres . , ; • . . . . . • . . 5.ooo 

> D. José Prada, de Zamora . . .•.. 1o.ooo 

> » D. Julio Urraca, de Zaragoza • •• , • • . • . • . . 5.ooo 

> > Doña María Vicente, de Zaragoza • . . . . • . • . . • 5.ooo 

> > D. Ramón Gómez, de 1-luesca . . . • • . . . • • • . • 5.ooo 

JOTAL peseta, . • . . • 70.000 

NEUMOCOL 
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-~-NUNCIO . 

Enseña··,,:; Teórico:Práctica por correspon · 

dencia d~ Cirujano Callist a, Manicura y D2-

pilación. 1o.ios procedimientos. 
1 

Pid :111 infor.31es sin compromiso a D. Fio-

rencio Luri Amigot , pr::1ctic,mte Ciru;:mo 

Callista. Carmen, 20. P amplona . 

ºJACAN'l'E:S 

Conocemos las s:211:entes vacaritc .: de Prac

tlt:antes rje A. P . D. 

CAD I Z 

Una p'.:.z;i en cada una de las lonal,daJe; 

f iguientes; 

El Gastor, Facina (Tarifé!,), Cast, ):]ar, Fr~n

tera, Ton-,2 Aib3q• •ime y Esp~•ra. 

C ASTEL.LO 1\J 

De segunda categoría - C.uevas · de Vinro· 

má, Segis Sacanet . . Alcudia de Veo y Abín. 

De tercera rateg.oría.-Traigu"'ra,. Jér ca y 

Borriol. . 

NECROL0CICA. 

En Zaragoza han fallecido, D. J1 ;l ' o urra

ca y D. ª María Vii::ente; en Huesca, D . Ra

món GómEz; en Valencia, D . J osé Catalá ; 

en Huelva, D. _ FErmín Martín ; En /-_líe-ante, 

D Alfredo Eocolano ; en B arce;ona , D : Vir

ginia Batl.;1a; en Cádiz, D. F ederico Padial; 

en León, r Adelino Escudero; en Cáceres, 

D . D arnián Martínez y en Zamora. D. José 

Prada Tc-:1-Js ellos Pract:cantEs colegiados. 

Reciban sus familiares nuestro más sent i-

1'.:l pésame. 

DUCREINA 
Vacuna · contra el chancro blando y sus complicaciones. .,,.,,., .. ,. ,,., 

c. s. 403 

INMUNIZANT E 

local y favorecedor 

de la cicatrización . 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas. 





!CALCIO 
1 " LLORENTe ·· 

·e:,,, 
il 
~ 

1 
La sal d~ cole 10 m<ls solubÍe y estctb\~ y la que 

1 

• ·. mejor se absorbe y tolero , pudiendo admi • :l ·.· : nistrarse incluso por inyección hipod~rmica . 

L I f ~ ~~;mnd ~,~RENT l e'"" 9 MADRID 



VACUNA 
ANTIVARIOLICA 

LLORENTE 

purificada por el 

VERDE BRILLANTE 

DERMOVIRUS ESTABLE Y PURIFICADO DE 
MODO QUE PUEDA EMPLEARSE INCLUSO 
POR VIA INTRADERMICA 

_\ f-. ~ r••'" .,:.~•." . · , .... ❖ :.YM ~-"••<' · ' < . ...._ _1,,-;:; - .. • .. ,'."[;· ... , 1: < ,., .. , .. "• ,_. \ i':,; J ,.. ' •• ·· '•'•:., ' ,• •• ..•• '.··:·-y ··• .. ; .. • ~.,;/' .·, -:: .:·, •. ,,..;¡ .~.---., •. 

1 NSTITUTO LLORENTE - Ferraz, 9-
----~ . ..... ,,.,,-,.., .... ,.., ....... ;::'··-· ···-•: ... •·•-: 

Estimulante de la contracción uterina que 
debe figurar en todo 

TROUSSEAU DE PARTOS 

A¡l;¡O 1 (2.• 11!::POCA) MAYO 1946 NUM. 10 

REVISTA MENSUAL DEL AUXILIAR SANITARIO 

Publicado po, ANGEL SANTACRUZ BROTO 

bojo la dirección del O,. D. ANTONIO MARTIN RUIZ 

DIRECCJON Y ADMINISTRACJON : 

BALTASAR GRAC!AN, 7, ENTLO - TELEFONO 1162 

ZARAGOZA 

SUMARIO 
Necrológica -D. jacinto Megías Boix. 

SECCION PROFESIONAL: 

Auxiliar único del Médico, por Pérez de Cieza. 
Solicitu<l interesante, por Juan Córdoba Pérez. 
Visitando Sanatorios: Clinica de Nuestra Señora del Pilar, por 

Sancho-Hidalgo. 
Soñando ·r ealidades: Una conversación entre Practicantes, por 

Alfonso Piquer Lafuente. 
La reforma de nuestra Carrera, por Díaz de Vizcaya . 
Dos homenajes, por Julián Sahuquieres. 
Una conversación interesante, por Oregorio Salmerón. 
Ampliación de estudios: Capacitación técnica, por José Cabello 

Cañete. 

SECCION CIENTIFICA: 

Concepto de los denominados portad0res de gérmenes, por Doc
toris. 

Notas fisioterápicas de aplicación en las resecciones, por Julián 
Oarcía Oolacheca: 

SECCION INFORMATIVA DE PROVINCIAS: 

Jaén.-De Previsión. 
Lérida .-Practicantes Militares .-Nuevo Jefe Provincial de la 

«Obra del 18 de Julio• . 
Madrid.-Oposiciones -Promoción de 1921. 
Murcia.-Homenaje a su Presidente. 
Vizcaya.-Fallecimiento sentido.-Entrega de un subsidio de 

Previsión.-Plazas vacantes de A. P . D. 
Zaragoza.-Altas y bajas. De exámenes. 

SECCION DE COMEN:TARIOS Y NOTICIAS: 

Corresoondencia.-El Dr. Horno Alcorta recibe una distinción. 
A los Colegios de Practicantes. - Aviso importante. 

VACUNAS 

PRODUCTOS 
PARA 

DIAGNOSTICO 

QUIMIOTERAPIA 

c. s ._ a3s 



NECRO -LÓGICA 

t D. JACINTO MEGIAS BOIX 
Director adjunto del Instituto Llorente, Licenciado en Ciencias Químicas, Doc

torado en Química Industria l, estudiante de 5. 0 curso de Medicina, 
Fundador y Vicepres idente de las sociedades " Productos 

Naturales y S intéticos PRONA", "Aer osol, S. A.", 
"Oxlgenoterapia y Carboterapia". 

Nació el 17 de Noviembre de 1923 

Falleció el 17 de Abril de 1946 

EL AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL, al comunicar 
a sus lectores tan sensible pérdida, recoge el sen
tir de la clase de Practicantes, pidiendo a Dios por 
su eterno descanso y expresando al Instituto Lle
rente y a su Dire-ctor, su padre, el Excmo. Sr. Doc
tor D. Jacinto Megías Fernández, el más profundo 
sentido pésame. 1 

1 

-.,. 
,. 

[Joix 
En plena juventud, cuando "todo podía so nreí rle, y acariciando amorosa men te hasta e l último 

momento las más bellas ilusiones, ha muerto Jacinto Megías Boix. 
El dolor atormenta nuestro espíritu, y el cerebro, aprisionado por terrible pesad illa, se declara 

incapaz para poderse liberar de la angustiosa obsesión que le do mina . 
De Chinto, como en la int imidad le llamábamos, podrían citarse infinidad de acciones y senti

mientos, a cual más meritorios e interesantes. A ello renunciamos del iberadamente, por razón de 
que estas líneas no pretenden ser biografía, ya que su única final idad es dar ri enda sue lta a una 
vibración esp ir itual, que por sí sola es elegía . 

Sus destacados conocimientos en distintas disciplina s; sus labores en la investigación científica,. 
de las que en realidad sólo supimos los que vivimos cerca de él; su triunfo en las Ciencias Químicas, 
en las que llegó a licencia rse apenas cumplidos los 20 años de edad, lo que no impidió cursara. al 
mismo tiempo, con notable aprovechamiento, la carrera de Medicina; todo ello, con se r exponente 
magnífico de su valía singular, perdería relieve si nos viéramos forzados a establece r compa raci o
nes con las excepcionales virtudes que atesoraba . 

Quizá por su específica capacidad pudiéramos dec ir que no tuvo ni ñez Fué hombre desde 
el nacer, y su luminosa inteligencia estuvo siempre, y por encima de todo, al servicio del bien. 

El Instituto Llarente viste de lut
1
0. De su seno ha desaparecido uno de sus escla recidos valores, 

si es que na era el mejor. Su padre, Director de la veterana y gloriosa Institución, supo infiltrar, en 
el espíritu de nuestro nunca bastante llorado Chinto, la grandios idad de la obra desa rrollada por 
dicho Centro en la vida científica española . PasQ a paso, día a día, pudimos observar con gran 
deleite y fervorosa admiración cómo se forjaba el feliz continuador de D. Jacinto, y aunque en acto 
de justicia declaremos tener confianza absoluta en que sus he rmanos Gabriel y Juan serán fieles 
seguidores de su doctrina y práctic.as, no por ello puede aminorarse nuestro pesar, aunque quizá se 
alivie, estimando que esta sea la compensación que Dios, en su infin ita misericordia , quiere otorgar 
a los suyos y a l Instituto Llorente. 

A los padres del ser querido que desapareció de entre nosotros, porque el Supremo Hacedor 
quiso hacerle su elegido; al ser que por conjunción singular de virtudes obtuvo la ho nrosa califica
ció n de hijo ejemplar; a los hermanos de aquél que supo ser cerca de ello"s padre, hermano, amigo 
y cariñoso consejero; a todos sus familia res, y al Inst ituto Llorente, ofrezco, por conducto de estas 
líneas, el testimonio de mi profundo sentimiento. 

Porque conocí a Chinto desde su na cimiento; porque su conducta conquistó mi admiración; 
porque tuve pruebas infinitas de su rE>cia inteligencia, y, especialmente, de sus ge nerosos sentimien
tos; por lo que le quise en vida, y por la veneración que guardaré siempre a su memoria, le rindo 
hoy este homenaje, que, al elevarlo al Altísimo en forma de Oración, a la vez que pido po r él, me 
proporciona saludable consue lo a mi íntima amargura. 

M¡;/ael' <!hzndndez f'azzit 

Madrid, Abril de 1946 
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AUXILIAR LJ,NICO DEL MEDICO 
Hace más de veinte años que los Practicantes vienen propugnando . por conducto de su 

representación orgánica, la creación del Auxiliar Unico del Médico, accesible a ambos sexos, y 
la posibilidad de diplomarse en las especialidades médicas que se estimen precisas. 

Esta aspiración está basada en la creencia de que sería la fórmula para hacer desaparecer 
la pugna que existe entre los auxiliares médicos , dada la diferencia que hay entre sus diferen
tes planes de estu_dios, especia/merite, enhe los dos auxiliares veteranos y la moderna enfer
mera diplomada. No es, por tanto, esta solicitud, un deseo efímero; es un deseo de paz y de 
que desaparezcan diferencias . Las razones que fundamentaron esta petición continuada de 
auxiliar único , en el pasado , siguen en pie en el presente y son las siguientes: 

Contradicción con la Ley de dos órdenes ministeriales.-Nadie ignora que el Practi
cante . por su título , tiene suficiencia y está autorizado para la asistencia a partos normales 
Sin embargo , esa aptitud, está limitada p or una orden ministerial y no puede ser ejercida más 
que en poblaciones menores de 10 000 habitantes Por la segunda Orden de 9 de Diciembre de 
1933, se dispone que el Médico titular, hoy llamado de A P D., desempeñe la interinidad de 
los auxiliares Practicantes y comadronas en aquellos pueblos cuyas plazas no estén cubiertas. 

El espíritu de la primera orden es terminante; prohibitorio. El de la segunda, es que el 
servicio no quede desatendido y que los Ayuntamientos cumplan con sus obligaciones sanita
rias. Esto es justo, pero no lo es, que en los pueblos donde hay practicante, desempeñe la in
terinidad de la comadrona el médico, por razones que fácilmente se alcanzan. Lo que ocurre 
es absurdo, pero es así De lógica y de razón es, que la aptitud profesional no debe tener otra 
limitación que la del territorio nacional; mas· ya veis cómo por la primera orden, se impide un 
ejercicio legal en lás poblaciones mayores de 10.000 habitantes y , cómo, por la segunda tam
poco puede ejercerlo, porque es absorbido por su mayor en j erarquía profesional. Y si es ab
sorbido en el terreno oficial, ¿qué pasará en el ejercicio libre? Que es anulado. Y de aquí se 
saque que la suplencia para asistir partos normales por el Practicante, ha sido anulada Pero 
esto, ¿puede ser? l.a realidad dice que si, ya que en su debido tiempo no se interpuso el opor
tuno recurso. 

ffemos visitado las gloriosas ruinas del Alcázar toledano Nos acompaña un cicerone; en 
determinados sitios nos dice que dieron a luz tres mujeres. durante el asedio, y que las asistió 
el único Practicante que allí estaba . ¡Bien vale esa asistencia por todo el ejercicio que nos 
niegan! Porque lo que nos niegan son las miserias terrenales y lo que logramos es contribuir 
a los símbolos de nuestro pueblo. 

Acontece la pugna de una triple auxiliaría. Tres auxiliares se reconocen del m édico: 
Practicante, comadrona y enfermera diplomada . A los dos primeros se les tiene como auxi
liares inmediatos del médico, y al tercero , como auxiliar suballerno. Con este juego de deno
minaciones, parece que se quiere establecer una graduación entre ellos; pero prácticamente 
vemos que no es así. Inmediato, quiere decir contiguo; lo más próximo él él; y subalterno, sig
nifica inferior a él Por estas denominaciones, tan auxiliar del médico es el Practicante, como 
la enfermera; y tan inmediato es uno como la otra; uno Y otra realizan sus manda1os cientí
ficos; uno y _otra son sus inferiores. La diferencia entre estos auxiliares no está ahí; está en sus 
distintos planes de estudios y en sus deberes. Cinco años de estudios aprovechados se necesi
tan para lograr el título de Practicante o comadrona . Un cursillo de un par de meses, para 

ALUN-DIFTER 
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diplomarse enfermera . Lo ejercen libremente los dos primeros, tienen sus deberes con la Ha 
cienda. Si lo hace la tercera, a nada está obligada. La diferencia es bien notable y merece la 
pena que cada uno esté encuadrado en su función. No ocurre así porque no hay una reglamen
tación de ejercicio, y sí el libre albedrío de./ facultativo, que favorece o desfavorece, según esté 
predispuesto y según sea la relación que tenga con el uno o con la otra. Motivos son estos que 
s ostienen una pugna, ya vieja, porque sin duda hay quien lo quiere así, contra viento y razón. 

En esta pugna el Practicante está a la defensiva; es natural que se defienda; pero hubo 
épocas tan críticas que Je obligaron a salir de ese plan para tomar la ofensiva en defensa del 
daño que Je querían inferir Siempre hicimos notar que somos amantes de la paz; queremos 
vivir tranquilos, si nos dejan, y esa es la razón del auxiliar único, como fórm ulá. Todos con 
igual preparación y deberes ' 

La enfermera diplomada aspira a ser lo que es su similar en el extranjero.-Las 
aspiraciones cuando no son desmedidas y se fundan en el esfuerzo personal, las tenemos por 
loables. Ese no es el caso de nuestra enfermera; ella aspira a ser lo que es su similiir por de
nominación , en el extranjero; pero aspira a ello por el c,mino llano, sin esfuerzo ni obstáculo. 
Argumentan su aspiración diciendo que en el extranjero no hay practicantes. Recuerdo una ex
presión muy acertada de un compañero, relacionada con tal argumento: ¿que no hay practi
cantes en el extranjero? Tampoco hay una campana gorda como la de /¡j Catedral de Toledo. 
¿Y qué haremos? ¿Destruirla? ¿Hacerla desaparecer? No . Estamos muy contentos con lo 
llUestro. Hay que hacer observar que el argumento se ha der-rumbado a la primera aeometida. 
Sin embargo, adviértase su intención, y la intención es. que no exiMiendo el Practicante nada 
más que aquí, debe extinguirse. Luego a la aspiración ya citada hay que sumar el deseo de 
desplazarnos. Contra ese deseo de la enfermera y de sus simpatiz antes, s e defenderá fa clase, 
como ella sabe hacerlo, oor la fuerza de su razón. 

Según delos que encontramos en •El Practicante Toledano•, numero correspondiente al 
mes de Abril del 1923, el primer dato oficial dé la existencia del Practicante es del año 1747. 
Luego existe la profesión desde hace dos siglos, en números redondos. Tal veteranía debe 
merecer algún respeto; el suficiente para frustrar tan caprichoso, como injustificado deseo. 

Han dicho a nuestra enfermera que en el exh anjero no hay Practicantes. Han debido decirle, 
también, que la cultura general y profesional de aquéllas tiene muchos grados sobre la de 
aquí. El que esto escribe ha viajado algo ·por Europa, y sabe que en los países del Báltico , 
cuando eran independientes los estudios profesionales de la enfermera, eran de tres años, y su 
cultura general terminaba en el Gimnasio , que es el Instituto de aquí. Baste decir, como ín
dice de esa cultura, que toda enfermera de allí habla dos idiomas, más el propio. Tuve oca
sión de conocer a una Jefe enfermera, de una capacidad extraordinaria . Esta dama era una 
políglota. También sabemos de la enfermera polaca de aptitudes similares a la de los pueblos 
bálticos. Y por último, conocemos a la enfermeril alemana, que tiene caracleres de institución 
religiosa sobre su competencia Un enfermo alemán no reclama o requiere a la enfermera 
por este nombre; la llama hermana, es decir , igual que los nuestros a la Hermana de fa Ca
ridad. 

· De todo lo relatado, se desprende que para que se cumpla la aspiración de la enfermera 
española, de ser igual a la extranjera, tiene mucho que aprender. 

· Otra deducción es, que la enfermera profesional en esos pueblos, equivale al Practicante y 
comadrona de aquí. 
::..::v también se deduce de esa equivalencia, que, para dar satisfacción a ese deseo, no hay 
necesidad de pasar fronteras; basta entrar al Instituto y la Facultad, cuyas puertas están 
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abÚrtas para quien Jo desea. El camino que indicamos tiene la ventaja de no copiar a nadie Y 
de que queremos Jo nuestro , sencillamente porque es nuestro, y por serlo, lo estimamos como 
mejor. ¿Que somos la excepción? Y qué importa. Si España entera lo es, para honor suyo. 

Y en cuanto a fa enfermera, que no aspire mas que a serlo cumplidamente, que se asemeje 
a fa Hermana de la Caridad, sin hábito; pero con su función espiritual y caritativa. Este tipo 
de enfermera, Jo estimamos y conceptuamos como el modelo mejor. Hemos conocido institu
ciones laicas; en ellas no entró el háb_ito; tampoco entró la vocación, la rigidez, el espíritu de 
sacrificio, la ordenación ni la disciplina; todo esto, que son cualidades excdentes, no se im
provisan. Y he ahí, por qué pueden ser modelo en asistir a enfermos las Hijas de la Caridad. 
Y no se piense que asislir debidamente al enfermo es cosa baladí; es tan importante como cu
rarle; ambas misiones se complementan y encaminan a lograr la gran finalidad de devolver la 
salud al enfermo. 

De entre los Practicantes los ha habido y los hay que aspiran a ser Médicos,-Bastantes 
de ellos vieron cumplida su ilSpiración, po;que recorrieron el camino que hil de andar todo el 
que quiere serlo. No se embelesaron perdiendo el tiempo; nosotros no ignorilmos, que , reco
rrer la distancia que hay entre Practicilnte y Médico, es una tarea de gran voluntad, en la que 
se pone a prueba el sacrificio y el esfuerzo de que se es capaz, por carencia de otros medios 
que facilitan el propósito . 

Si fuera posible hacer un relato de lo que pasó todo Practicante que se hizo médico, sería 
emocionante a la vez que estupendo; nos hablarían de vigilias, de libros prestados o compra
dos de viejo, de privaciones inimaginables, de suplencias por otros compañeros, de apuros 
por escasez. Y tantas y tantas cosas nos contarían, que quedaríamos admirados y sorpren
didos, por Jo que es capilz una gran vo!unlild. 

Y sabiendo lodo esto, ¿cómo es posible que veilmos con buenos ojos cómo se adentran en 
nuestra profesión, sin cumplir los trámites oficiilles establecidos? Esto implica unas .diferen
cias que claman solución; la solución de que para llegar a fil mela su propósito seil por el 
camino recto de los preceptos vigentes. 

La enfermera tuvo y tiene sus partidarios en la clase médica.- Cada uno puede tener 
preferencias o simpatíils con quien quiera; esto es cierio. Pero bien entendido; sin que ocasio
nen perjuicio de tercero Un ejemplo. Un abogado puede tener en preferencia a su mecanó
grafa, mas, por mucha que sea, no podrá valerse de elfil como iluxiliar técnico, tendrá que va
lerse del procurildor. Otro Un ilrquiteclo puede tener mucha simpalíil por un maestro albañil, 
pero no podrá emplearlo como aparejador. Quiere decir todo esto que las preferencias o sim
patías, tienen su límite; porque las personas no son como los números que tienen dos valores, 
el absoluto y el relativo Si uno pudiese colocarse, o le pudieran colocar, il capricho, en fil esfera 
de actividad deseable, no habríil estímulos ni diferencia en el valor de las actividades. 

El partidismo a que nos venimos refiriendo tuvo dos épocas culminantes, que nosotros las 
recordamos por época del Dr. Martín Salazilr y del Consejo Superior Psiquiátrico. Eril por el 
año 1923, cuando el ilustre doctor citado-que en gloria esté-regentaba la Dirección Oeneral 
de Sanidad. Y il cuenta de una estadística:de exuberante mortandad infantil, y por enfermeda
des infecciosas, concibió, como remedio, su famoso proyecto de enfermera visitadora . Este pro
yectilo hizo que la urbe practicanlil viajase con una tormenta peligrosa de zozobril; fué pre
ciso el esfuerzo máximo, y, también, ilfrontilr todo el peligro para impedirlo. Por fin vino la 
cl1.lma con la dimisión del referido doctor. Debía saber él que el remedio que buscaba no podía 
encontrarlo en la enfermera visitadora; el remedio, como ya dijimos entonces, está en fil gran 
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obra sociill que está edificilndo el Ciludil/o: Cilsas sil/ubres, seguro de enfermedild, subsidio 
familiar y por inutilidad, y el ofrecimiento magnífico de que todo trabajador tenga su retiro 
para que no tenga que mendigar, en lils postrimerías de su vida, por haber agotado su capaci · 
dad de trabiljo . La otril época era por los tiempos cillamitosos que originaron la guerra de li
beración. Se propugnaba por el enfermero psiquiátrico, que no era otra cosa qu¿ la sustitu
ción del Practicante. 

¡Qué tiempos los que recordamos! Tiempos de lucha y de intranquilidad; dos enemigos po
derosos con propósito de extinguirnos y en oposición nuestra razón, pregonada.por todos los 
medios il nuestro alcance; dos épocas vividas sin vivir. Por fin triunfó la razón; la santa razón. 

Y todo esto, ¿a cuenta de qué? A cuenta de que los hombres somos infantiles y queremos lo 
que no tenemos. Pues un deseo de esta índole y de encarecer Jo ajeno ha sido el de cierto nú
mero de nuestros médicos. 

Y a propósito de la inclinación a realzar Jo ajeno he de decir que no es sólo de aquí, y 
pienso si será tendencia general o una manifestación de cortesía. Por venir como anillo al de
do, para establecer nuestro criterio, vamos a relatar una anécdota que hubiera quedado inédita 
por lo que tiene de alabanza . Era esto en R[ga, capital de Letonia . Trabajaba el que esto 
•nta con un médico extranjero. Un cierto día tenía una tarea de quirófano. Yo hacía la 
narcosis. Se trataba de una operación ligera, pero el paciente era .alcohólico y hubo que 
hacerle una narcosis mixta: evipan, cloruro de etilo y cloroformo. El doctor y el ayudante 
hablaban mirándome según conversaban, y díme cuenta que se referían a mí. ¿Qué dice el 
doctor? Pregunté al ayudante, que hablaba español. Dice que parece usted un profesor. Y 
contesté: es que mis nervios tienen un temple toledano. El doctor se expresó mímicamente y 
con significativo ademán de mano como diciendo: magnífico. 

No hacía falta pasar frontera para dar noticia del justo aprecio de numerosos médicos 
hacia su auxiliar, no obstante, bien está la teoría como comprobación de nuestro pensamienTo 
de generalizar la tendencia de encarecer lo ajeno; también para que el contraste sirva parn 
estimar más lo propio, ya que no será tan inservible cuando es bien calificado por extraños; 
y, por último, porque conforta y estimula la estimación profesional. 

Además de la intención señalada de los dos p royectos que nos ocupan, empequeñecían fa 
profesión como nunca vieron nuestros ojos. El Practicante-decían con énfasis de esplendi
dez-puede hacerse enfermero psiquiátrico o enfermero visitador, a condición de diplomarse, 
es decir, que para nada se tenía en cuenta ser profesión sanitaria. Lo que quiere decir, que 
era igualado al más vulgar opositor que hubiera podido concurrir ¡Que sarcasmo! No cono
cían ni conocen Jo que el Practicante se estima, sin pasar a ser orgulloso. El Practicante as· 
pira, pero no desciende; a él le pasa todo Jo contrario que a ciertos profesionales facultativos, 
que aspiran a un título auxiliar. El Practicante, antes de eso, acometerá cualquiera ccfividad 
ajena éJ IB profesión. Un título o se ostenta con toda dignidBd o se vuelve del revés. 

La lógica y la razón se impusieron, anulándolos, pero la acción personal persiste, porque 
no hay freno en el libre albedrío facultativo y se conduce como un déspota que no tiene otra 
ley que su capricho. • 

La ley de Sanidad de 25 de Noviembre de 1945.-Han transcurrido los años que hemos 
vivido y vivimos según la narración expuesta, y llegamos a la citildil lf!Y, que suma a nueslril 
organización éJ comadronils y enfermeras diplomadas y /os Colegios pBsan a denominarse 
de Auxiliares Sanitarios . 

Con este precepto legal pensamos en que llegan dos cosas: el Sindicato de /a SBnidad y /a 
solución a una serie de hechos que Yil quedan expresados. Los Practicantes abren sus 
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puertas y sus brazos ¡oh ingenua buena fe! Otra desilusión te espera y otra época de intran
quilidad Nuestra conducta, como siempre, es fiel, intachable, de buen entendimiento; pero. 
como 'siempre, se responde con des dén y el quimérico pensamiento de que en parle alguna del 
mundo hay Practicantes mas que fJ quí; y ya es sabido lo que ese pensamiento implica. Tal 
proceder pueae estimarse incomprensible y atribuíble a ignorancia. ¿Qué pierde la enfermera 
al ser parte de una organización que le dan hecha y en la que tiene una representación estipu
lada? No puede perder nada y sí obtener ventaja que es fácil advertir. La resistencia a incor
porarse a los colegios auxiliares sanitarios, sería despreciable por su molesta intención , 
aunque no ofende quien quiere, sino quien puede; pero no puede pasar la acción que la acom
paña sin la protesta oportuna, porque volvemos a las contradicciones pasadas de dejar en sus
penso precep os de ley por una orden comunicada. No queremos enjuiciar el procedimiento; 
se juzga solo. Y hecho. está el recurso oficial por el Consejo General de Colegios, del que es
peramos solución satisfactoria. 

Con los Colegios de Auxiliares Sanitarios, concebimos el remedio a la pugna existente 
por entender que la organización fijaría a cada uno en su sitio; de donde :se deduce una tare;;1 
nada_ fácil ; la pugna exterior iba a convertirse en interna, aunque sujeta a una reglamentación. 
Quiere decir todo esto que nuestra aspiración de vivir en paz no quedaba cumplidi'!, por Jo 
que consideramos un acierto el haber vuelto a nuestro viejo remedio de Auxiliar único del 
médico · 

Rogamos porque sea este el momento de su consecución, que es tanto como pedir que se 
encuentren los hechos en el término de lo justo, y termine tan larga época de inqufotudes y 
disgustos que tan amarga nos hicieron la vida. 

Toledo, Mayo de 1946. 
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SOLICITUD INTERESANTE 
El presidente del Consejo General de Cole

gios de Practicantes ha cursado al Excelentí
simo Sr. Ministro del Trabajo, el siguiente 
documento: 

cExcmo~ Señor: 

DON JUAN CORDOBA PEREZ, como Pre 
ddente del Consej o General de Colegios Ofi
clales de Auxiliare.s' Sanitarios, Corporaciór. 
Oficial, con domicilio en esta Capital, en la 
calle de Conde de Romanones, número 10, 
ante V. E. respetuosamente y como mejor 
proceda EXPONE: 

1.0-Que el trabajo que los PraC'ticantes 
prestan el' las sociedades y mutualidades de 
Asistencia ~nédico~farmacéutica, se regula 
por las Ba~es de Trabajo aprobadas por ese 
Ministerio en 1.0 de Mayo de 1933. Con arre
glo a dicha reglamentación, sf' determinó el 
número máximo de familias que ha de asistir 
cada Practicante de Zona y se fija asirnisrr.o 
Ja retribución que han de percibir por 'SLi 

asistencia a los asoci&dos de las entidade~ 
donde prestan sus servicios. Esta retribución 
se fija en las cHada;:; Bases a razón dé 35 
céntimos de peseta por asociado, con un mi
nimo de percepción de 150 pesetas para e: 
caso de que el número exiguo de asociados 
asignados a cada Practicante no permita al
canzar a la indicada cantidad 

Por Orden de ese Ministerfo de 19 de fe
l -rero de 1941 , aparecida en el B. O del E_. del 
día 22, se elevó la retribución d e los mé
dicos, practic'lnte~ y matronas al servicio de 
sociedades y mutirnlidades de asistencia mé
dico-farmacéutica en un cíncuen1ta po~ cien
te de la que venían percibiendo con ar,reglo 
a las bases anteriores a 1936. Quedó en con
secuencia fijado el haber de los Practicantes 
en 52 céntimos por asociado y un . mínimo de 
225 pesetas m ensuales. 

2.0-Una de las realidades que m ayor tras
cendencia ha tenido para la vida de los pro .. 
ductores espa11oles :' que ha implantado e-1 
nuevo Estado, es e1 establecim;ento del Se
guro de Enfermedad, hasta entonces servido 
en forma particular y, p arcial por varias em
presas y mu tualid'lces. La Ley que regula 
el Seguro, con car:í.c:ter obligatorio, así come 
~ 1 .1 R eglameillto, trata no sólo de asegurar 
la eficacia de la asistencia médico-sanitaria 
a los productores tr?os, ~ino también el ga
rantizar a los ffacultativos que ejercen sus 
funciones con relación al mismo, las máxi
mas garantías para que lo hagan con verda
dera dignidad y con mejor rem1me,raciou 
(;•~onómica que en las entidades asegurador·,• 
c,ue venían prestanrlo dicho. seguro con ante
rJoridad a la publicación de la Ley. Así se 
1nterpretó acer tada mente por V. E . el espi 
ritu de la Ley en léi conferencia gue tuvo 
e1 honor de pronll)~cfar el 16 de enero de 
194·4, en el Teatro Coliseum de esta Capital, 
y en las palabras que se dignó dirigir a los 
Pmctieantes que habrían de prestar sus ser
v.i.cios en el Seguro, y, que como profesiór, , 
económicamente débii. necesita una pro:tec
ción oficial . Así lo hubo también de ratifi • car V. E . en el oficio que tuvo a hien di-
rigir a este Consejo General en 22 de enero 
del pasado año. 

3.0- Desde la pi.:blicación de la Ley que 
regula el Seguro rle Enfermedad y de su 
Reglam ento, confi aron los P racticanites dP 
toda España, que su situación profe.sional 
iba a ser mejorada en lo que se refiere a 
la prestación de sus servicio-s en relación con 
el Seguro de Enfermedad. Vigentes en la ac 
tualidad, _como ya -~,e ha indicado, las Base, 
cie Trabajo anterio:-es a 1936, m odificada por 
lc1 Orden Ministerfal de 19 de febrero Je 
1941, la retribur.ión señalada a los Practican 
te~ es verdaderam~nte insuficiente en los mo-
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mentos actuales para poder asegura!' no sólo 
l& independencia :Jrofesional del Practican
h", sino incluso la obtención a las neresida
des más perentorias de la vida. 

'En e~ta situación, hace unos días, por la 
Caja Nac:onal del Seguro, se ha llamado a 
lo::; cuatro primero, Practicantes que habían 
óe ingresar a prest,i: sus servicios para qu~ 
se h icieran cargo de ellos, y ?ª sido enton
ces cuando han tenido conocimiento de que 
a los Prncticantes d·2 Zona que prrJVisi'ona1-
mente v¡¡n a presta!' servicio tanto en ciu 
cl&d como provincias se les ha adscrito a cada 
uno tres zonas méd1ras, es decir, a razón 
e.e 1.500 asociados por P racticante, y que 12. 
retribución que han de percibir pór sus ser
vicios se fija como máximo de 400 pesefas 
mensuales, a razón de 26 céntimos por aso
ciado al mes, condir:ones como V. E podrá 
apreciar muy inferiores a las actuales, ya 
que los Practicante~ que prestan sus serv:
c¡os en las asociaciones de asistencié'. médico 
farmacéutica, hoy entidades colaboradorc1s, 
venían pagando a E,zón de 52 céntimos po:r 
~,.rnciado y h asta •.m 'máximo de mil. 

4.0-Solamente de~ea el infrascrito en la 
representación que c:c:ten)ta de todos los Prac · 
ticantes de España, llamar respetuosamente 
J:c. atención de V. E. sobre la anomalía que 
presentan la nueva regulación del trabajo :ie 
los Practicarutes del Segur9 de Enfermedad, 
ron relación a la hasta ahora vigente. 

S iempre se · esped por los citados pro!fe
sionales, que me honro en representar, que 
el Seguro de Enf1e :m edad había de suponer, 
entr-e otras cosas, la, mejura económica de 
la sufrida prdfesi ón de Practicantes, y co1.1 

ella se lograría al mismo tiempo una mayor 
gararutia y eficiencia en la prestación de lo:0 

servicios. 

De prosperar el ,:riterio de la Caja Nacio
n&l, de aumentar el número de asociados que 
c&da Practicante debe existir y reducir la re
tribución a razón ce 26 céntimos, hasta cJ 

rr;ftx1mo de 400 pesetas mensuales, se infrir,
giría noturiameni'e el p.1,ecepto dictado por 
ese Ministerio, y r,ecog. do en diferentes dis
posiciones del mism<1 emanada,s, por virtud 
tlel cual las condiciones que r egulan al tra 
bajo, no puede ser en ningún caso inferio • 
res a las que regían con anterioridad, toda 
vez que rfe no ser &sí se perjudjcarían los 
derechos de los productores previame;nte ad
quiridos. 

Por otra pante mientras a los Médicos se 
le, ha bonificado coa el 50 por c'.ento de lo, 
haberes que percibían,, aumen!tando de 3 
pesetas por familia a 4,50, con la correspon
diente aceptación de las Empresas co,labora 
doras, según lo dispuesto en la Ley del Se
guro de En<fermedad, que exige pagar a] per
sonal facuHativo ,-~mo mínimo la retribu
c:ón es•'ablecidas po• este Organismo, dichas 
Empresas reducirían, en vez de aume!1tar, la~ 
a~ignac1ones actual~s de los Practicantes 

P errmtiéndonos rngerir a V. E. que vigen 
te el Reglamento 'll' Asistencia -Púb lica Do 
miciiia:-ia aprobado por Decreto de ese Mi0 

nisterio de 14 de junio de 1.935 en que sv 
nos reconoce a les P racrticantes el 30 por 
ciento del haber del Médico, y sienrlo el ser 
v;cio a. prestar muy similar al establecido en 
;a mencionada Asi,tencia Pública Domicilia 
1 ia, sería de :t:ádl ;-,plicación al Seguro de 
Enfer:rr.edad. 

P or tocio ello, y en la seguridad .y convk
ción que tiene este Consejo General que 
por V. E. se ha de examinar con todo cari
i,o la cuestión que se plantea, y acordará, 
en su caso, la redtificación de los errores q;_;t, 
¡,e hubieran podido cr)!'neter por la Caj a Na• 
cionai, es por lo q u13 acudo y 

SUPLICO a V. E. , que habiendo pC'r presen
t,,do e:;;te escrito en forma, se sirva 2dmitirlo 
y en mérito de las manifestaciones que en el 
mismo se contienen, se digne acordar se rec-
tifique las conrliciones estab:ecidas en cuar.
te; al trabajo de los Practicantes del Segurr, 

Para vía oral, indicada en VACUNA T.A.B."'l!-DAENTE" 
los sujetos en quienes esté INYECTABLE Y 
contraindicada la inyección ENTERDVACUNA ANTITIFICA 
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ae Enfermedad, en el sentido de que procede 
mejorarlos económi:-:'mente con respecto a 
las que actualmente rigen, o sean las BaS"i" 
ae •trabajo aprobad1o1s con anterioridad a 1!1'36. 

Así io espera obtener, este Concejo Ge!).e
ral del reconocido espír ~tu de justicia que 

informa todos los actos tje V E·~ ·cuya vid:1 
guarde Dios · muchos año,¡, 

P o•r Dios, España y su Revolución Nacio
nal-Sindicalista. 

JUAN CORDOBA 
Madrid, 21 de mayo de 1946 . 

VISITANDO SANATORIOS 

CLINICA DE NTRA. SR,6,. DEL PILAR 
Este Sanatorio -C'línica, emplazado en uno 

de los «miradores» más bellos de Zarago-za, 
en el aristocrático paseo de Ruiseñoi!'es, cons
tituye un legítimo orgullo de la clase mé
dica aragonesa, puesto que, por su pintores
ce y alegre emplazamiento, por su moderna 
instalacion, por su particular y riente atrac
tivo al exterio,r, tiene más de rico palaci'J 
para disfrute de prócer caprichoso, que lugar 
clonde el dolor, es ahuyentado por el Ar~:e 
:,- la Ciencia puede, sin menosprecio, paran
gonarse con los mejor insta1ados, no sólo rJe 

, España, sino con los del extra,njero. 

En la Clínica de Nuestra Señora del P ilar, 
no se sabe qué admil·ar m ás : si la esbelta 
y elegante mansión, verdaderamente señorial, 
o la moderna instalación de medios y apa • 
ratos quirúrgicos, que h acen, del clima sa
naltorial, un evidente a tractivo, tanto para los 
méd¡cos como para los enfermos. 

Operar en aquél sugestivo ambiente, p¡:,e · 
dispone a la templanza de nervios, estado fl
sico tan necesario para los cirujanos, encon
trando; sin duda, un especial placer, aun en
vueltos en la niebla de la inquietud que ori
gina trabajo tan moralmente arriesgado y 
minucioso. 

Para los enfermos todo aquél aparato de 
seriedad, delicadew en el trato y saberse 
cuidado por m anos expertas, influye poderc-

samenie en su ánimo, predisponiéndole a '1, 

esperanza a y la fe en su completa curación. 

Sanatorio-Clínica , donde, por muchos mo 
t; vos, la vida se impone a la muerte; donde 
la a!egria de sanar invade por doquier; don
de el colorido rosácea, prometedor de vida 
y placer, barre totalm ente la negrura de Ja 
desesperación y desconfianza. 

Todo en ta Clínica de Nuestra Señora del 
Pilar es nuevo y jovtn 

Nueva ia instal2ción del inmueble y de los 
apal"atos médicos; nuevos los métodos y el 
ar te de curar, originados por las novísi.!nfü; 
orien,tacicnes sani':arias ; nueva y original ~u 
d;recc;(m técnica y desenvolvimiento, 

Los docto,res Vizcaíno, Teixeira, Valdés .v 
Carnet, jus.to es decirlo, constituyen una es
peranza real, siendo los valedores de este Sa
natorio ; pueden mostrarse satisfechos de su 
labor, de su esfuerzo y de su desmedido afán 
por superarse. 

,Todos ellos, jóvenes y verdaderos maestros 
en su especialidad médica, forman un cua-
dno cliníco digno de la fe que los enfermos 
le:, profesan. 

Me perm1to felicitarles con todo respeto y 
carif.o, deseándoles grandes triunfo,¡ que, en 
definitiva, han de redundar en pro de la Me
d,cina :aragonesa. 

. . • • . • . . . • . . . • ¡i 
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Complacido, visito de"enidamente toda la 
maravillo~a instalación de la Clínica. Me s1r
ve de p aciente y cariñoso cicerone, mi en
trañ ab~e amigo D . .José Calvo, practican ' e 
del Sanatorio; los dus deambulamos por lo'l 
e,;pléndidos cual"tos, comedor-que, dich r; 
,ea de p a¡¡o, se come sin ganas- , r uar-to d ,~ 
curas, Rayos X , quirófano, cuanto de esteri
lizac ón, solarium, termzas con vistas riente;;, 
teniendo por fondo Jas emotivas torres del 
Altar de la Raza. 

Todo a tono con la simpar m ansión, donde 
et m enor detalle es resalfado por su delica 
deza , belleza y buen gusto . 

Sanatorio que, por su rico colorido, su cui
dada instalación, su ambiente grato y acoge
dor, h ace olvidar al er;fermo que se encuen
t r~ reduído falto de salud; más bien. pare
ce un paraje delicioso que invita a reposar 
y meditar, fortaleciendo el espíritu y puri
ficando el alma. 

Y es q ue, por algo, el aire embalsamado 
por el tom Ulo, romero y p ino, del próximo 
«cabezo», diluye el olor a cloroform o, d ando 
vid a y salud a los que en é '. se re1'ugian e n 
busca de tales primicias. 

SANCHO-HIDALGO 

Zaragoza, mayo de 1946 

SOÑANDO REALIDADES 
UNA CONVERSACION ENTRE PRACTICANTES 

Lo cierto es que me encontr3ba «despista -
do» al objeto de enviar unas cua.I'tHlas pa ,··a 
ei «Auxiliar Médico Español» v he aquí que 
<,M·orfeo» me resuelve el problem a. 

Si estaremos saturados ri comp~netrados 
con los problemas-siempre de ac,tualidad-. 
de: Practicante, que ni durmiendo deja nue.;;
tra mente de pensar e_n ellas ; así fué que 
hace unas noches, mientras el cuerpo repo
sab a, nuestra im 2ginación ;fantaseaba, y he 
éiquí lo que en este instante retengo: 

Soñando . .. , soñando .. . llegaron hasta mí una~ 
palabras sueltas d e dos personas que ·hablan 
~:' al oír «Practicante» presto atención escu
chando la sigui ente charla, a modo de initer
viu: 

«¿As; que nuestr a actual situación pro-
fesional y económic2 es absurda e insosteni
ble·? 

Sí, absurda por cuanto no es concebible 
c,.ue el ser humano, habiendo evolucionado en 
todos los órdenes sociales, hasta ostentar el 
pomposo t ítulo de «supercivilizado», no ten
ga d e la Sanidad un concepto más elevado 
y considere al profesional de esta importan. 

tisim a rama cien tífi~a con una consideració;1 
rncial y económica más en consonancia a rn 
vital ·:mpor tanc:a. 

Si a esta incomprensión o desval0rización 
de una función social, como la sanitaria, aña
des nuestra modesta posición , den¡'rr-o del cua
dro de profesionales de la mism a, encontr a
rás lógica 1.a depreciación del Practir,mt e; 
vero si absurdo o inconcebible, en grado su 
mo, es no dar a la profesión Sanitaria su va
lor ación humanitaria exacta, absurdo, tam . 
l:i én, será no dar al Practicante un a tesitu.ra 
lógica a su utilidad profesional. 

No se ,te ocultará, pues, que nuestra actual 
E':tuación p rnfesional puede calificarse exac• 
tumente de insostenible, por cuanto nuestra 
depreciac:ón profesional se i:-elcleja en nuestra 
situación económica. 

¿No tE parece a1go exagerado tus opinio
nes sobre esa depreciación de la función sa 
nitaria? 

Hasta cierto punto admito tu sugerencia . 
~obre ciert a exageración , en conceptuar a la 
Sanidad en gerieral depreciada su valo.:- sr,
cial en su exacto significado, más bien d ebi 
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referirme al profesional en cargado de su rea
li zación. 

¿Pudría., concreiarme esta desvalorización 
d~l p ersonal sanitario? 

En cuanto a esto creo pode~·te demostrór 
que mis ~u.tlieza.s a e~te respecto son confir
madas por la triste realidad. 

Una demostrac.ón irreA'utable es la si.¡tua
c;ón del San...tario r ural, , donde sabemos que 
llil Médico, por ej e.mplo, si tiene un sueldo 
por iguala lle die?, o veinte mil peset'as anua
les, d¿scontanda los mo!'Osos, estas cifras se 
n,erm an en notable cuanda; piensa en nues
t ros sueldos, p iensa en íos m orosos y . . . pien
:.:a en nuestra tragedia económica. 

Ver, por todo ello, que aun cuanto a la 
«mercan cía» o «materia prima», que para el 
Sanitario es su razón de ser como tal, la hu
manidad dé toda su máxtm a importancüt 
- -parLcularmen:te Cl.lando de ella precisa
¡¡] ejecu tor de la función Sanitaria, está si
t uado en una posic,ón inadecuada a su im
r,ortan te m isión. 

Por todo ello, y aclarando la diferencia de 
valorización, en el actual concepto humano, 
en tr e-por así decirlo--«función sanitaria» y 

«funcionario encargado de su realización», 
comprenderás que. el San~tario debe ten':!:' 
indiscutiblemente una autoridad profesiona: 
para imponer cuantas m edidas Sanitaria;: le 
e! de su ética prQfesional u órdenes de au.tori · 
dades competentes, y esto sólo se puede con
seguir con una em ancipación total de la igua-
1,i o de unos posibles trabaj os profes10n c.
les particulares, r ef ir iéndonos, claro está, al 
medio r ural,. y siendo el Estado el que con
trole la Sanidad con eficacia, y de e~ta rea 1' -

<.lad sólo puede resuaar positiva si al Sani• 
tario, rep~to, se le em ancip a de la tutela 
igualato,ria, colocándole al margen de toda 
contingencia econónuca, cuya solución deb~ 
estar en un sueldo digno por e l Estado, y ... 
teniendo muy presente-y sin falso OI"gullo-
QUe el Practicante rural itiene mucha más im-

portancia que lo que generalmente se no3 
atribuye. 

Resumiendo tu criter;o, ¿crees que la única 
solución por ser más positiva, que precisa e! 
Practicante rural español para su dignifica
c'.6n pro :esional y económica, es un sueldo 
digno por el Estado? 

Tengo la absoluta convicc;ón de que la 
«única solución» está precisamente en ese 
sueldo, del Estado, porque ello significarí;:i , 
entre otras muchas otras cosas, estabilidad 
er. el cargo, desp reocupación económica, no 
tener que dedicarnos a trabajos · ajenos a 
nue~~ra profesión, sueldos lógicos por años <le 
strvicios, se cubrirían, todos los partidos ru·
rale s, pues no ocurrí.ría como en la actuali.
dad que vemos diez, cuarenta, etc., vacan
te:; de P racticantes titulares, pe¡ro sabemos 
que el 90 % y ... pico no \tenemos vida pro, 
fesional por ¡nativos de todos conocidos; 
con un sueldo digno pa!." el Estado· todas l <.11, 
vacantes se cubrirían por tener vida profe
s,onal y económica. 

Así, pues, no se te ocultará, que sin ex
tenderme en más amplias consideraciones, la 

solución << sueldo único por e! Estado» sig
nifica para noso;tros la panacea de dignifica
ción profesional y económica del Practicante 
rural español, con ello daríq efectividad a 
todo lo anteriormente apuntado y ... además, 
nuestra deLmitación de . funciones en el me
do rural sería un h ech o, así como ün retiru 
(1e.corol'o, elevándonos por todo ello dt> un 
paria social a un justo n ivel de dignidad hu
mana». 

Un i:>rusco despertar me vue:ve a la cons • 
cienc;a de la vida, y meditando sobre lo oído 
1rn• hace pensar si he soñado desJ;>ierto o si 
verdaderamente al despertar me he quedado 
dormido, tal es la realidad de lo soñado. 

PARA PASCUAL NAYA 

De todo lo que desde «El A ux ilia:- Médico 
Español» tienes a bien destinarme, lo que 

ENFERMEDADES DE LA PIEL 

SARNOSAN 
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más eh · estima re,:ojo es tu inolvidable y 
para mí muy querida a·mi:;;tad , a la cual co 
rrespondo con la sinceridad que me caracte
riza, cuyo origen sabes es de nuestra lucha 
--codo a codo-pro-clase. 

En cuanto a tu labor pro-rural, de esa pro
vincia, no sabes cuanto te admiro por ser 

LA REFORMA DE 
Si mal no r ecuerdo, fué allá a primeros de 

este siglo (1902), cuando estando en posesión 
de la cartera del Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes, el señor Conde d":! 
Romanones, se ~ió v irla a un pro¡:rrama 
que había de sentar base de enseñan 
Zé- ara la carrera de Practicante, carre
ra que hasta aquella fecha se h abía ve-· 
nido desarrollandc• en su plan de estu-
dios por medio de 1mas Reales Ordene, 
o Decretos, con su·s apartados correspondien-• 
tes, que se, promu:gaban al amparo de la 
Ley que nos á ió el estado de cr.eación y vi 
genda leg;¡.l a todos los Practicantes espa
ñoles desde el año 1857 

Cuánto tiempo va transcurr;endo desde 
enltonces,, cuán grande ha sido la evolución 
que van teniendo tQdas las cosas a travé, 
de los múltiples aspectos de la vida y sobre
todo en la creación de nuevas carreras y r e 
forma de las demás existentes; en Ciencia.; , 
Artes, Ingeniería, Medicina, etc., ei afán de 
superarse y en adquirir conocimientos siem
pre más útiles y ·1enta josos para paliar lo:, 
azotes endémicos que siempre h a sufrido ia 
sociedad, debido a los muchos problemas que 
se han presentado al correr de los años, es 
indudaule, ya que dichos problemas han tf' 
nido que tener su m ejor solución a base de 
mejorar, como es natural, los conocimiento.5 
de las ciencias antes aludidas. 

Pues para nuestra c~rera, podemos declr 
l(J así, taxativamente, que no ha existido ri 
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más notable e n un ex -rural convertido ert 
<(hombre de la ciudad» 

Que buena falta nos hace a los rurales la 
solucién <,inmediatos» ... cuando menos. 

ALFONSO PIQUER LAFUENTE 

Maieján ·czaragoza), m ayo de 1946. 

NUESTRA CARRERA 
_reforma ni evol uc:ón alguna, con el fin de 
mejorar o t ransformar su arcaico programr1 
desde su cr eación ; es como si dij éramos que 
es el trasto viejo o inservible que se arrin
cona en el cam are>te de la casa dándole por 
ineficaz y . p asandc, al más destacado lugar 
de los olvidos, 

He podido presenciar algunos exámenes en 
la Facultad de Medicina a futuros compañe
ro-s nuestros, en ;f,echas casi recientes y si
guiendo una fin a observación hacia las pre
gun;tas y ejercicios que se les imponían por 
examen a los alumnos de ambos años de 
nues tra carrera, por los señores catedráticoE. 
éstos parece ser que se mostraban un tanto 
refractarios a p:'eguntar ciertos t emas de, 
programa en cuestión, r,e!acionados con lec
ciones que por su carácter no tienen ni fina
lidad práctica ni aplicación en la actual cien
cia Médica, llámese biológica o terapéutica, 
eicétera; lleganrl o, incluso, a expresar al 
alumno que se provea de métodos que le ha
gan hacerse acrPedo.r de conocer más moder 
nas teor ias que las q ue señalaban el progra
ma por el cual se había preparado. 

No creo tampoco que tal programa no ha
Yd sido objeto por parte de la Clase de Prac
ticantes en pedir su r eforma o modificación , 
en lo que a la mayan.a del contenido de sus 
materias se refiere; sería imposible el ca'.
cular el número de trabajos, artículos, con
ferencias, etc , que se han llevado a cabo con 
dicho fin a través de nuestras revistas pro-

NEUMOCOL 
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fesionales y por medio de los Colegios, como 
órganos :-epresentativos. Si todo elJo 'fuese 
poco, ahí t enem 0s r,ues tra má~ encendié!q pe
tición a tal reforma, en la ponencia presen
tada ante ~a Asamblea Nacional de Practican
te& el pasado año d e 1944, dando a la mism,1 
el carácter de u rgencia, ocupando, a su vez, 
el lugar preeminente en tre las demás peticio
r:es que en la .Asamblea fueron aprobada~ 
para conociinienrto de la Superioridad. 

Indicamos también su necesidad de refor
ma ante l,os fundamentos más concluyentes 
que a diario se nos presentan con motivo de 
fas convocatorias para cubrir plazas de Prac
ticantes en las de Ben eficencia, tanto _provin -
ciales como municip ale-:;: , y en cuyos progra
m as quedan incluídos un buen número de 
temas, de los cuales ninguna preparación se 
h::. tenido al ,estudiar nuestra carrera; tale.e; 
los conocimientos que ha de tener el Prac
ti.cante sobre las diferentes organizaciones 
sanitarias, hoy .en pleno desarrollo de :!'uncio
nes, como son la Lucha Antituberculosa, Pa
lúdica, Venérea, Cáncer , etc., donde el Prac
ticante se puede considerar como valio-so \' 
competente auxiliar de los médicos. Sin oJ · 
vidar su m agnífica colaboración en los Ins
t!tu:tos de Sanidad y Laboratorios de Micro-
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biología, Sueroterapia, Vacunoterapia, et•:é 
tera, donde su labor cotidiana en ellos, y 
siempre a las ó rdenes de sus respectivos je
fes, dejan sentir una gran eficacia por su me
r itísima ac'.u ación en estas importantes ma
terias, que hoy sientan la base primordial d"! 
1a Medicina Moderna. Como Sanitario Desin
fect ar , también le cabe una importante rr>i
sión a r ealizar , figurando al frente de cen
tros o parques de entidades diversas que se 
dedican a establecer estas prácticas de de• 
sinfecc,ón sanitaria, manipulando elementos 
o aparatos adecuados, como estufas, formé.
genos, lejiadoras, etc., que son preciso cono
cer a la m ayor perf~cción. 

P or ello estimo que fodos estamos en e! 

debe_r, de emprender una campaña de cola
boración eficaz en el sentido de que por una 
vez más seamos nídos por quien correspon
da, al llamar a nna pue11 ' a , que, como decía 
al comienzo, _ lleva cerrada desde principbs 
del siglo y tras de cuya puerta se pueda al
canzar la escalera que dé acceso a lo más a!
to del hermosa edificio del SABER, a estos 
modestos, pero diligentes auxiliares sanita
rios, que se Les titula Practicantes. 

DIAZ DE VIZCAYA 

Bilbao, mayo de 1946 

DOS HOMENAJES 
Distinguidos compr ñeros: Me parece muy 

cpor tuno no retrasar por más tiempo mi es
pontánea i_dea, ya concebida desde hace bas
t ante tiempo, de iniciar un homenaj.e «Se!l-
ci lloJ>, pero que eu su fondo, o sea, que, en 
realidad, resulte grandioso y original. 

De todos es si-tb ido cuánto deb emos a los 
,,ctuales miembros que componen y r":ge r::1 
nuestros destinos desde al alto · pedestal dei 
Consejo General y del Consejo de Previsión 

Socorros .Mutuos. Es tanto el amor que-

s' enten por la Clase y !tanto el afán de supe
rarse en todo lo que nos pueda aportar un 
beneficio general, que resalta a simple visLl 
e! resultado de su múltiple e ímproba labor 
ele conjunto en todos los sectores de la Co-. 
ledtividad; pues todos leemos el Boletín que 
es nuestro portavoz. 

No es la pnmer.:. vez que se ha in tentarl ·. 
homenajear a estos prócereS. compañeros, pe
ro siempre se han mostrado extraordinar:.: 
mente refractarios y los . han _rechazado de 
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un modo singular, pere sencilla y enérgica · 
men¡te. 

Son eminentemente modestos, pero son tan 
grandes los beneficios &portados y obtenidos, 
gracias a su tesón y trabajos incesantes, que 
sus figuras se agigantan a medida que se :"e· 
copilan o recoleccionan sus ;fecundas y fruc
tíferas cosechas. 

Por eso os requiero, para que entre todof: 
le:c; hagamos una cosa «sencilla» , «pequeña», 
para que de esta forma no puedan negarse a 
aceptar una e.osa tan insignificante ; por 
ejemplo: hacerles colegiados de honor (si 
ne, lo son) u otra cosa modesta por el estilo; 
voto de gracias en .todos los Consejos Provin
ciales, cartas de felicitación, gratitud y adhc· 
sión, etc., etc., con el fin de perpetualizar 
y conservar un grato- e imperecedero recue:-
dc.:; «mutuo», por aquellos que a i odo se ex
ponen y todo lo ctan, por hacer rei urgir has
t?. lo infinito la noble y viril Clase de Auxi
liares Sanifarios Españoles. 

Sirvan estas líneas de sentido m odesto y 
sen cillo homenaje ; sincera gratitud, caluro
Slct y carifiosa íelicitac:ón, así como mi adhe
sión incondicional e inquebrantable, tanto ~ü 
Preside~te como a tÓdos los Miembros com
ponentes del Consejo General de los Colegw.; 
Oficiales úe Auxl]iares Sanitarios y al Con-• 
sejo de Previsión y Socorros Mutuos de los 
Practicantes de España 

EQtt! h omenaje de felicitación, gratitud y 
adhesión lo hago extensivo, no ya en mi nom
bre, sino en el de todo el Consejo de Cuenca 
en pleno y en el de todos Practicantes de la 
provincia, no por el hecho de que me lo ha
yan dicho que lo haga, sino, sencillamente, 
po,rque «tengo la seguridad, que ese es e! 
sentir general», y así lo interpreto. 

¡Ah! ya puestc, a hablar d e homenaje, 
<iprovecho esta oportunidad para permitirme 
el indicar, que desde hace m uch o tiempo le 
debemos algo muy importante t oda la Clase 
de Practicantes a los <<Laboratorios del Ins-

. tituto Llorenten, cuya dirección encarna en la 
destacada y prestigiosa persona del doctor 
don Jacinto Megías, ilustre e infatigable In
vestigador y Baoter,iólogo. 

Para qué voy a exponer los motivos, por 
todos de sobra conocidos, basta consultar. 
para no remontarnos a épocas más lejanas, . 
la ·sigmente bibliografía: Boletín del Colegio 
Oficial de Practicantes de Madrid, añc 
XXXVI, número 316, ener.o de 1935, pág. 11 . 

Boletín deJ Colegio Oficial de Practicantes 
de Madrid, año XXXVII, número 328, ene
ro de 1936, página 57. 

«Medicina y Cirugía Auxiliar», año VI, ene
ru · de 1915, número 1, página 32. 

«El A uxiliar Médico Español», año pri
mero (2 ª época), octubre de 1945, número 3, 
página 11. 

«El Auxiliar MÉ:dico Españoln, año prime 
ro (2.ª época) , diciembre de 1945, número !5, 
página 6. 

«Medicina y Ci.r•Jgía Auxiliar», año V, ene
ro de í946, número 1, página 42. 

Esto os demostrará lo que ha s-ido siempre 
el «Instituto L Lorenten. único en su génern 
para con los Practicantes, 

Creación de la Sección de Propaganda. 
Conferencias organizadas por el Inshtuto, ve
r; ficadas en todos los Consejos P,rovinciales 
de España, que '.l~Í lo deseen. Edición gr::ituita 
ae una obra de innegablE: utUidad, dedicad:i 
exclusivamente para nosotros, etc., etc., para 
no citar más que algunos de los rasgos m ás 
principales. 

Por muchísimas razones, toda .. la gama ae 
las d1stmtas ramas de la Sanidad Patria ... 
le debemos un homenaje de profundo respeto, 
admtriac1ón y eterna gratitud al (<Instituto 
Llorente» y a su sabio y glorioso fündador; 
por lo tanto debíamos ser los Practican1tes 
q,lienes lo inciaran, y pronto seríamos se
cundados por las demás ramas de la medi
cina, y hasta, a lo mejor, terminaría po:r sPr 
un homenaje Nacional, pues no es poco lo 
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que todos los españoles deben a la meritísi!I'a 
labor desarrollada a fo largo de los años por 
chcho benemérito Instituto, su memorable 
fundador y sus, dígnís.imos sucesores. 

Ror eso os lo someto a vuestra imparcial 
y justiciera consideración, por medio de es 
tas líneas «redactadas al estilo ruraln (cru
das, pero , a la , vez, nobles y sinceras), para 
que sean leídas por todos y al mismo tiempo 
recogic'a e~ta semilla apolítica y pro-clase, 
por otros compañeros más capacitados y más 
llamados a llevarlo a la realidad, y entonces 
~ería un hecho la consecución de esta noble 

y justa aspiración, de la celebración de estos 
dos homenajes, que laten en los corazone~ 
de todos 10,s Practicantes españoles, como si 
una fuerza oculta, por transmisión del pen
samiento, no~ · hubiera unificado e iluminado 
nuestro cerebro con la misma idea. 

Desde un pueblec;to de España, escondido 
en la ser ranía · de Cuenca, llamado Tórrecilla , 
os saluda y envía un cordial abrazo vuestro 
iGcondic1onal y fiel compañero y buen amigo, 

JULIAN SAHUQUIERES 

Cuenca, mayo de 1946. 

UNA CONVERSACION INTERESANTE 
Con motivo de la recienrt;e renovación ,1e 

la Junta del Colegio de MédiCQs de esta pro
vincia, ha sido designado Presidente del mis · 
mo el doctor D. Manuel Mercé Sandra, a 
quien con este motivo hemos tenido el gusto 
oe visitar para renovarle el testimonio de 
nuestra adhesión y · felicitarle por la dis;tin
ción cae las autoridades le han hecho al de
:,1gna;le para dicho cargo,, que no resulta otra 
cosa · que el re.conocimiento de sus méritos y 
la interpre!tación del deseo de la Clase, pa
tentizado en forma plebiscitaria en el ban
quete con que fué agasajado por sus compa
úeros de la capital y algunos pueblos. Apro
vechando esta visita le hemos pedido · su va
_ liosa opinión acerca de los problemas que 
tienen por· resolver ios Practicantes-, a cuya 
consulta el doctor Mercé, nos dice : 

Aprecio sinceramente a la clase de Practi
cantes y estimo que sus problemas, debieran 
ser objeto de una Eeria consideración por par
te de las autoridades sanitarias, soure todu 
ei de sus retribuciones, que es el primordial 
y de más vivo interés, ya que representa el 
de su propia subsistencia Los Practicantes 
que sienten la inqu.ie•tud espiritual de su pro-

-pia superación, nunca se han visto conve-

ALIMENTO COMPLETO 

nientemen.te aü,ndi<;ios, y a travéSI del tiempo, 
en lugar de aumentar su relevancia social, 
los que disponen fa ordenación pro;fesional 
han ido mermando su campo de lt:rabajo, dan
c'o parte de éste a otros profesionales de 
menos categoría universitaria, sin compensar
lo, atr'ibuyéndo,les otras, '. funciones, con lo que 
solamente se conseguirá ir diluyendo la pro 
fesión originaria de auxiliar médicv por an
tonomasia: El Practican,te en Medicina y Ci
rugía. 

¿ Usted cree. Or. JV.l.ercé, le preguru:amos; 
que será fácil obtener que se derogue la re· 
c1ente concesión hecha a las enfermeras para 
ser ayudantes de los mécfícos en las pequeña-= 
operaciones, concesión hecha a costa de nues
tro derecho? 

Muy fácil, facilísimo, co11 tal que ustedes 
pongan en su empeño el entusiasmo necesa, 
no para la defensa de su derec-ho, y créame 
que si yo ft:.era quien hubiera de rectifica:· 
la disposición que l.es lesiona lo haría sin ne
cesitar que ustede~ lo instaran. Así como · a 
los Méd1cos, en otro tiempo, por el sólo hecho 
de serlo, les \fué concedido el poder ejercer 
y opositar p 1azas de Practicantes y en segui-
da se dejó sin efedc_, tal orden, exigiéndoles 
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este título para presentarse e.orno -tales, y esto 
.teniendo en cuenta nuestro mayo'!' rango pro
fE:sional, pero que era injusto, porque la plé
t:Jra de médicos les hubiera absorbido y anu • 
lado a ustedes, creo, yo, por lógica consecuen
na, que deben seguirles respetando su per
sonalidad sin repartir el exclusivo derech ) 
¿;} trabaje inherente a su profes,ión. Ya pa
rece indicar eso la disposición de nuestro 
r,uevo Reglamento de Colegios de Médicos ul 
consig ar la obligación, p or nüestra parte, dé' 
r espetar, las funciot1es de Jos demás sanita
r ios y guardarles las · consideraciones debidas 

¿ Y de las r etribuciones? ' 
Los sueldos de los t itulares creo que están 

.er! estud10 y en fecha próxima st>rán aumen -
tados, pues no debe el Estado acrtual, tan 
atento a las necesidades de las clases traba
jadoras, m antener las míseras dotaciones rJe 
la,: plazas de Practicantes de ;cisistencia pú
blica dom iciliaria, los cuales, aparre, verá ·1 
aumentados sus ingre~os por la pre!eTencia 
que se les t endrá para ocupar las plazas de1 
Seguro de Enfermedad. 

¿Respecto a la obliga ción de emplear Prac
t icantes en todas las empresas de asistencia 
méctico quirúrgica, éree usted factible, doc1o:-
1V(.ercé, que obtengamos su cumplimiento? 

Aspiración esta muy justa y que sienten 
en general todas las profesiones. auxiliar~s. 
n:uchns de las cuales ya la han conseguido 
Es segurc, que la consigan tamb.én, pero de
ben recabar en primer ,ténnino el apoyo de 1 

s.eñor Inspector de Sanidad, que no les ne
gará su prptección en caso necesario. 

Yo desde mi nievo cargo, nos dice pa:·é1 
tnmin ar, les of'rezf•o mi más afectuosa y des
interesan te ayuda, :: aquí me-tienen a su com
pleta disposición, siempre dispuesto a cola
borar en cuantos tral:;ajos realicen para el 
rr:ejoramiento de todo orden de la clase J ,, 
Practicantes, de que es portavoz la revis ta 
«El Aux ilia r Médico Españ ol», a la que p o:• 
ai estimado co'nducto r enuevo en eslta oc2-• 
sión el testimonio de mi más viva simpatía . 

Sinceramente agradec¡dos por la amable 
<ieferencia de que nos hizo objeto el doctor 
l\Tercé y por las objetivas apreciaciones r!e 
sµ autorizado criterio, respecto a nuesti::a cla
se, nos despedimos d~ él reiterándole nues
t ro agradecimiento que compartirán con no·;
utros todos los Practicantes de Esp;,ñ a. 

GE{E GO RIO SALME RON 

Lérida, mayo de 1946. 

AMPLIA( 1 O N DE ESTUDIO S.-. CAPACITA C ION TEC NI CA 
L a fi rma priestig10sa y au,tor iz2da de hono · 

r ah les compañeros, sale a la palestra del Ó!'

g&no defensor y airón histórico de la clase 
<1E1 Auxiliar Médico Esp añol», para, con ges
té) noble, justo y altru ;sta , exponer, una Vf>Z 

más, nuestra avidez y apetencia de reivind'. • 
e.ación prolfesional. 

La lectura de ,u prosa nos ha emocionado ; 
lleva, la savia sublime de la vocación sani
hir ia , y en su espíritu ern;arnan los más pu
ros ideales de nuestra Clase; los compañeros 
a que me refiero, Angel Santacruz, Pérez 

c!c- Cieza, Lu is Tr&paga, S §.nchez · Bravo, 
Sancho Hidalgo, Luciano Sánchez y otros 
colaboradores ; y la red ora e inte1igen~e 
labor de nues tro querido presidente don 
Juan Córdoba, . son fieles intérpretes de 
los sentimientos, necesidade~ y derechos 
profesionales, postergados en un pretéri to c'e 
sacrificios y de lucha. 

Vibrando, r epito, por la emoción de su le•:· 
tura, pongo hoy m i. mod esta pluma al servi .. 
cio de todos los practican)tes españcles, a lo!' 
que me honro en pertenecer, y vo(Y a ratificar 
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y pedir, una vez más, en la tribuña libre <le 
nuestra revista, la tan sufrida yneroica cla
se de modestos sanitarios. 

¡ C,rieación propia y ccncrerta de nue,;tra per
sonalidad profesional, delimitación legal de 
atribuciones y prohibición absoluta de intro
misión en nuestro campo; conocimiento de 
éausa de nuestra actuación técnica .:. cultura 
específica! Eirta ú 1t ima condición ha de ser 
base única y sólida de todas las demás ; nues · 
tra car r era, como t odas, comprende dos par
tes fundamentales : cultura ·general y c.ono~~. 
mientos técnico-profesionales; aquella, en 
paralelismo consiguiente a los diversos pla · 
1:es de estudios del Bach:llera,rto, ha · pasar.!o 
por r epetidas modificaciones, pero sin con. te~ 
n;do de orientación, de capacid,ad y «espec .
ficidad», para ser base de la segunda; sin 
embargo, no puede negarse que desp.e unos 
conocim ientos pri;narios elementales, ' hem0s 
ascendido a un Bach i!le,r,ato de tres curso8 
que ya capacita y eleva el nivel de cultur,, 
general, y , por ende, la postura social de l 
Practicante. 

En cuanto a la segunda, nos sonro,ja eJ con
siderar que el prc,grame universitario vigen
te en nuestra carrera, data del año 1902; er• 
él se nos habla todav1a de la cura del tirr..c-i 
y del ácido fénicc·... v ¡ hasta de la estopa 
y las hilas! ... en cuanto a la parte de Trau
m atología, nos quedamos en la prehistoria de 
su •evolución y de los conocimientos básicos 
y fundamental.es de ü,muno.terap:a, suerote
r apia y Patología General, indispensables al 
Auxiliar como base fundameilltal y conoci
miento de causa de su actuación profesional, 
se omiten en nuestro programa ; de lo refe 
rente a los conc;mientos innecesarios al Au
xHiar en la práctica de las intervenciones y 
especialidades nada se exige en el a ludido 
programa; sin embargo, 'considerando en rá 
p ida ojeada lo,s progran~as oficiales erutados 
para oposiciones a practican¡tes del Estado, 
Hospitales Provincia'es, Ejército del Aire . 
Zona del Protectorado y aun en los de opo-

siciones a plazas de A. P . D., todas alcanzan 
conocim~ento~ superiores a los exigidos para 
la obtención de nuestro titu1o académico; ra
zón que den,uestra un reconocimiento oficial 
de, la necesidad d.e elevación científica del 
Auxiliar; es decir, que al Estado y entida . 
ces oficiaLes, les interesa practicant es idóneos 
y capacitados a la altura de las circunstan
cias actuales de la ciencia médico-quirúrgica 

N:ecesidad reconocida por autoridades sa
nitar;as, reconocida . también, por muchos se
ñores faculté!itivos que le exigen y confían al 
Practicante funciones rriuy por encima de 1as 
exigidas en el programa oficial de la caJTe .. 
ra ; necesidad h arto senúda y deseada por 
la Clase, que constantemente gravi'ta con 
fuertes aldabonazo;; en las concienclas profe
sionales, y que, sin embargo, vive en el ]e. 
targ,o de la omición y e1 oJvido. 

En todas las profesiones :;;e reforman y am -
p!ian constantemente los planes de estudio 
ele la carvera, se emprenden modificaciones 
adaptadas a las ex igencias modernas; en la 
nuestra t ambién se han hecho, pero sólo en 
los estüclios previos, en lo relativo a cul:tura 
ten.eral, pero en lo específico, en la parte téc_ 
nica, nada se ha hecho ni modificado, sin 
embargo, existen honorables y prestigiosos 
compañeros cuya competencia y nivel prü'fe
s10nal está cemostt"ado en clínicas, hospita
les y aun en el medio rural, donde son va
liosos auxiliares de los señores médicos; ¡ qu~ 
poco podían hacer estos compañer.os si sólo 
tuviesen los conocimientos e_xigidos para la 
obtenc tón de! titulo académico! Autoridades 
universitarias como el docto•r Sáez de Cen
zano, en su obra "Manual del Auxiliar en 
M1edicina y Cirugía», test,imon.i.os persona
les de señores médicos, que con verdadera 
dignidad prc,fesional ocupan el rango eleva
do de su p ostura ~cadémica, no sólo incapa
ces de recoger indignamente las migajas pro
fesionales, sino que en recíproca compenetra
ción y considerando al Auxiliar como valio
sc, elemento, es su colaborador disciplinado 
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en _el sacerdocio de la misión sanitaria ¡ Sea 
para estos señores nuestro más sincero re
conocimiento y respeto, y sea para «otros» la 
indiferencia absoluta, a la que ha de sanclo
narlos el cnterio sensatc de la imparcialidad 
y la justicia! 

Hoy nuestros anhe~os están satis'fechos en 
cuanto se refiere a prensa e información pro-• 
fes10nal; nuestro, ((Boletín Oficial del Consejo 
Genenal de Colegios», que acoge en sus pá
ginas trabajos y artículos de estudiosos com
pañeros, que nos orien¡ta y defiende en nues
tros derechos profesionales ; la consagrada 
Revista «El A,uxiliar Médico Español», pa 
ladín y tribuna de la Clase; la «Revista del 

Practicante», 'órgano científico, d ir ig~da por 

un médico dninente y amante de la misión 
auxiliar, el doctor Rafael Gómez Lucas, y por 
último el valioso y acreditado «Instituto Llo
rente», que en. su reciente publicación titu
lada «Bioterapéutica y Biodiagnóstico•, de -
0icada a 1todos los ·practicantes el testimo
nio autorizado de la inminente necesidad de 
nuestra elevación cien tífica, y, a la vez, de 
3fecto , consideración y prestigio para los 
practicantes españoles. 

JOSE CABELLO CAÑETE 

lV[ayo de 1946. 

SEC·CION CIENTIFICA 1 
CONCEPTO DE LOS DENOMINADOS PORTADORES DE GERMENES . 

Bien sabido es que los su~etos atacados de 
enfermedades infe1;ciosas difunden en su tor
no los gérmenes patógenos (secreciones na
sales y, en general, de vías respirato:r~as su
periores, secreciones intestinales, or.i,na, et
cétera,). Tal -forma. de coIJ¡tagio no es privati
va solamente del estado de enfermedad evi 
c'.ente, sino q_ue también los sujetos aparente
mente sanos pueden conllevar un pmceso de 
forma ligera, abortada o frustrada, capRz de 
diseminar Un agen¡te morboso. Esta forma de 
ti ansmisión de las enfermedades infecciosas 
ofrece un interés extraordinario, porque cons
t ;tuye un modo· no llamat:vo de contagio. 

El indivié.uo sano e;;tá afectado en rigor 
de un parasitismo lalien~e. Así, en las vía;; 
respiratorias aloja el neumococo, el estrep
tococo, el est~filococo, el bacilo tetrágeno_ 
gérmenes pseudo diftérir:.-os, etc., c:tando con 

Esto a los microbios patógenos. Por lo que 
respecta a las vías digestivas, se observan en 

ellas gérmenes provenientes del ingesta y del 
polvo a tmosférico. Por ejemplo, en la buco,
faringe, se observi,n .frecuentemente neumo
ba,oilos, esuirüos de Vinoent, estafilococos, 
neumococos, meningococos, etc., y en el in
testino se encuentran bacilos coli y paracoli, 
E~trep '.ococos·, enterococos, microbios de la pu
trefacción como el pfoteus vulgaris, anaero -
hios, etc., y no só~o se puedew observar esto~ 
gérmenes en sus formas atenuadas, sino, a 
veces, en estado de virulencia eficiente. 

Este m icrobismo la tente r evelable en per
sonas apaientemente sanas, di6 base a la doc 
trina de la génesis autóctona de Ke1sch, en 
la que se acept::.ba la génesis espontánea de 
las .en fermedades infecciosas, no como ta! , 
sino como consecuencia de la exaltación de 
la vir:.ilencia de los gérmenes; teorfo cierta, 
en parte, ya que todo sujeto sano no aloja 
él e un modo fatal los gérmenes específicos de 
las infecciones más acmadas y que d ichos 
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micro-organismos, cuando son conllev3d0<3 por 
un individuo sano, provienen, en rigor, de una 
infección o de una cont~Íninación anterior. 
Estos conceptos últimos dan base a la doc 
trina de los p ortadores s1Jnos de gérmenes o 
portadores por antonomasia. 

Hay varias clases de portado,res: portado · 
res precoces . o sea, los parasítados con gér-

r 
n,enes específicos . antes de que se presenten 
105 síui~omas clínicos de la infección, que apa · 
reoerá al 1término de unos días; por ejemplo: 
meningococia, difteria. Portad.ores convale
cientes, grupo de gran amplitud y que est::i 
constituido por sujetos que han padecido· un 
~,taque del proceso en cneS'tión, a veoes típi
rn y evidente pero, a veces, también, tan be 
nigno que puede pasar inadvertido (infec

ciones frust"rada.s o inaparentes) con el consi · 
guiente peligro para la colectividad ~or ta

dores sanos, o sea, sujetos que sin presentar 
n :'ngún :;;íntoma de la inf>ección, pueden di
semina;· el ,lérmen.. En rigor, entre esta va
riedad· y la de los portadores con infeccio
nes aparentes, sólo hay en el fondo variacio
nes de grado. Es sabido, por las múltipJes in
vestigaciones llevadas· a cabo en Los 'últimcs 
40 años, que la condición de1 portador de gér 
m enes se adquiere siempre por contagio. 

Sería in teresante ocuparse en comentar los 
problemas que plantea esta materia en los 
múltiples procesos infecciosos conoc'. dos, pe • 
ro ello no es factible hacerlo dentro . de los · 

' límites de esta br,eve exposición. Abordar la 
cuestión in extenso. lleva no sólo al es\tudio 
de los portadores de gérmenes conocidos y 
b :en definidos, sino al de aquellos otros , de 
discutida au tenticidad y al ingente capítulo 
de los v irus. Como esto no- es posib"e, cita
remos brevemente algunos datos acerc:1 de 
los portadores en f.res procesos en los que la 
cuestión está más sistematizada: fiebre ti
foidea, difteria y meningitis epidémica. 

FIEBRE TIFOIDEA 

En ella las füente,s pr.Iicipales de conta
gio son las deyecciones y la orina, no sólo 

cte los enfermos con sintomatología típica, 
sino de los afectados por formas. anómalas 
y frustradas, q1 .1e, a veces, ostenitan cuadros 
tan benignos que pueden padeoer la enfer
medad sip abandonar sus ocupaciones habi
tmües. 

A veces se han aislado los bacilos de 
F:bert_h de la sangre 1:Iasta 25 días antes de 
la afección en cuyos sujetos (portadores pre
coces) las deyecriones son contagiosas hacia 
e1 final del período mcubáforio. 

El periodo incutatorio, como se sabe, es, 
en general, de 12 a 15 días. 

Los portadores com,a?.ecien tes se subdivi-• 
den en baciliferos fecales y bacílíferos urina
rios .- Los primeros pueden eliminar los gér
menes durante semanas (temporales) o du · 
rante meses, y h asta años (crónicos). El límite 
de duración de los temporales se considera 
como inferior a tres meses, oscilando su par
een.taje entre el U y 13. 

Los portadores crónicos constituyen un cua. 
t.r-o o cinco p or cien y la proporción respecto 
del número de habitanteB es del 7 al 8 por 
1.000. Hay quien opina que la peligrosidad 
ce los bacilí\'eros · fecales crón~cos puede per
sistir durante toda su vida. Uos porttadores 
crónico:; se dan con más frecuencia entre las 
rm, jeres, siendo raros entre los niños 

Se c:ta. el caso, por Donald Gregg, de Ún 
su jeto que fué portador durante 52 años. 

Los portadores crómcos suelen presenitar 
z, g '.utininas. 

. Los bacilíferos urinarios constituyen un 
pel'gro menos serio, porque no ·persiste• eri 
ellos tanto tiempo (1) el germen tífico y el 
tanto por c iento de casos no e,s tan elevado 
como el de los intest.nales. En cambio, son 
más peligrosos porque expulsan una canti
dad de b acilos mucho mayor. 

L a mayor pei.igrosidad' de los portadores 
i ,ost-convalecientes es ¡a interri;itencia de la 

eliminación microbiana , fallando a veces ei 
examen bacteriológico en sujetos parasitados. 

1l7e tan.equina 
c. s. 401 
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Lós · portadores sanos se haceri tales por 
ingestión, siendo en ellos efímer a la duración 
de la eliminación bacteriana, encontrándose 
exclusivamente entre los sujetos que rodean 
a los enfermos y a los portadores- convale
cieni•es (personal ~anitario, f amiliares, etc.) 

DIFTERIA 

Los portadores sanos en la difteria es más 
frecuente encontra"los en los Jugares donde 
la infección por el bacilo de Loeffler es en
démica o ep:démica . 

Son más frecuentes Jo,s portado,res en las 
grandes urbes (4 a l_0 por 100), así como 
er, las inmediacirmes del enfermo (familiares). 
Así se observa que en una casa donde hay 
un caso de diilteria es frecuénte encomrar el 
germen en la garganta de varios de los alle
gados o cónvivien1tes con el pac:ente. La ma
yor frecuencia de- portadores familiares se 
dr, en las mujeres y en los niños. 

Según Sacquepee «en igualdad de circuns
tancias, el tanto por ciento de portadores sa
nos es tanto, mayo¡, cuanto más se apro,xima 
:11 enfermo el medio considerado,, _ 

La persistencia de¡ bacilo di:tltérico en los 
portadores sanos es muy variable. En algu
nos cases sólo persiste algunos días, y en 
otros semanas y hasta meses. Se han descri
t , períodos intermitentes de presencia del 
bacilo diftérico en los poritadores así como 
variaciones de la virulencia. 

Porto dores precoces.--EJ individuo infecta 
do no está afectado todavía y siembra baci
los en su torno. Por fortuna este período incu• 
batorio es breve ya que l~ difteria tiene un pe
ríodo incubatorio de corta duración (24 a 48 
horas) . Pero esto, que constituye una regla ge
neral, no es un hecho priva.do de excepciones, 

Portadores · convalecientes.--La posibilidad 
deI contagio por los convalecientes fué ad
mitida antes de los estudios de Roux y Yer
::;in, acerca de la persistencia de los bacilos 

en la garganta de los enfermos ya curados. 
Las observaciones _ a este respecto·, han sido 
múltiples, observándose caso,s en que el con
tagio se ha realizado al cabo d e 30, 40, 60 _ 
y más días, 

Los convalecientes de difteria nasal son, 
asimismo, contagiosos y según las observacio
nes españolas la ;,obre-vivencia de los gérme
nes causales .es, si cabe, de mayor plazo que 
en las localizaciones restantes. 

Portadores sanos.--Un sujeto sano y con 
~n cierto grado de inmunidad, puede conlle
var 101; gérmenes diftéricos sin obstentar cua
dros clínicos de afección propiamente dicha. 
Se ha dicho que tales gérmenes a.l contacto 
con la antitoxina del portador quedarían des -
virtuados en sus propiedades patógenas v 
c;_ue, por consiguiente, el contagio no sería 
de temer Este hecho, que podría parecer de
mostrado ten iendo en cuenta que algunos 
portadores han permanecido mucho tiempo 
en contacto con colectividades, sin originar 
en éstas el proce~o gem,üno, necesi1ta de es
wdios má:;: extensos para dar1e cuerpo de 
doctrina, porque lo cierto y positivo es que 
cientos individnos que aloj·an bacilos de 
Lodffler, sin lesiones cfínicas ostensibles, con
traen La difter ia , a veces, al cabo de plazos 
más o menos largos ; e~to sin contar con las 
recidivas que se observan con alguna fre
cuencia y que ha sido factible estudiar en 
el último recrudecimiento de difteria pade
cida en Madr.d (1939-1940). A veces, la in
fección transmitida por un portador sin lesión 
clínica, evoluciom! de un modo subrepticio 
(in,iección inaparente), pero esito no es la re 
gla general, ni mucho menos. 

MENINGITIS EPIDEMICA 

Como es sabido la puerta de entrada del 
meningococo es la rinofaringe en la que s_e
gún Nei.ter se encontraría en el 93 % de los 
casos durante los primero,s días del proceso; 
observándose que pasados veintitantos días 

CLOROSIS - ANEMIAS E E I R o M ElAN 1 DECALC I FICACION 
' MENORRAGIA , · 

', 
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los gérmenes es corriente que desap,arezcan 
pero, esto, no ohstante, en algunos casos se 
observa la persistencia de los microbios, 
constituyendo los portador.es de gérmenes, 
factores básicos de la epidemiología de la 
meningitis. En efecto, el meningococo, se h'l 
demostrado, que se puede encontrar en la ri
nofaringe de los sujetos que rodean al pa · 
r:iente con una frecuencia muy variable, se
gún los autores que han hecho los estudios 
pertinentes (5, 20 y hasta 75 %). 

Los portadores se dan con mayor frecuen
cia cuanto más prontamente se hace el exa
men, ·a par,tir del comienzo de la inlfección; 
y del mjsmo modo que ocurre con los enfer
mos, en la mayor parte de los casos, al tér
mino de Los 21 días la persistencia de los mi
crobios es más rara -

Son menos frecuert:es los portadores en la 
infancia y en los adultos, más frecuentes den
tro de las personas que _más de cerca tratan 
con el enfermo (madres, en:fermeras, etc.) 

Los portadores no muestran síntomas pa -
tológicos apa11te cierto catarro rinofaríngeo. 
Parece ser, que estos portadores se hacen me-
ningíticos sólo por exr::epción, acaso debido 
a la formación ce anticuerpos, 

Los datos expuestos a modo de ejemplos, 
informan o dan idea del concepto que ha de. 
tenerse de portador por ~antonomasia, que 
ne, es corno a primera vista parece, el enfer
mo mismo, con ser éste transmisor de un 
proceso determ :nadó, sino como define el 
Diccionario de la Academia «el individue sa
ne que constituye un vehículo de microbl.cis 
contagiosos para los demás». Claro es qrn· 
en el concepto de sano cabe incluir a los en
fermos afectados de formas inaparentes, frus
tradas, que pasan inadvertidas. 

Terminamos d:mdo gran importancía al 
capítulo de los portadores de gérmenes, que 
constituye uno de los problemas más grav.es 
y dif!íciles de resolver de la epidemiología . 
por coexistir su condición con e:;,tados de 
salud que no hacen sospechar su peligrosidad, 
por la intermitencia de la eliminación mi
crobiana en ciertas enfermedades y, final. 
rnente, por !os precarios medios con que s,~ 
cuenta para esterilizarlos en deitermtn2dos 
procesos. 

DOCTORIS 

Ivladrid, mayo de 1946. 

· NOTAS FISIOTE RAPICAS Dt APLICACION EN LAS RESECCIONES 
Desde mucho tiempo son conocidof, en la 

1;ro.fes1ón médica el amasamieil)to, la mov1 -
lízación, la gimnasia, la reeducación motriz, 
:' otros muchos métodos que, como estos, 
Lenen por c,bjeto principal provocar el re.; . 
ü1blecimiento o el buen f'uncionamiento de 
nuestros diferentes aparatos, cualesquiera que 
sean las acciones ]físicas puestas en juego: 
métodos que p.or su actuación física se tra 
c!ucen en efectos fisiológ · cos 

Estos métodos han entrado de lleno en la 
vía científica hoy día, y se apoyan en inves
tigaciones precisas de biomecánica, relativas 

a la fisiología de ]os movimientos y a la me~ 
canomorfosis a través de un extensa práctica 
cie aplicación 

P or 01tra parte, dándonos cuenta de la nece
sidad rJ.idáct1ca. y tratando de llegar a un 
lugar no pensado por los Practicantes como 
auxiliares médicos, compilamos en estos «fi 
nes científicos» unos detalles y formas de 
aplicación necesarios a las atenciones que por 
el médico le son, con 'frecuencia, encomen
dados. 

Así, pues, esta será la primera de las no• 
tas qc1e, sucesivamente, han de ser publicadas 

C. S. till 
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en la Revista, contribuyendo a favorecer e:1 
mejoramientl! cient:fico y práctico de los au
xiliares médic,os en cuanto se relaciona con 
la terapéutica del movimiento. 

El ei:itud:o de los «agentes físicos» ha to
mado actualmente desmedido incremento. 
Las distintas ramas de la fisioterapia ofre
cen, por lo mismo, al Practicante o Auxiliar 
médico, una serie de recursos nuevos. Tan
to es así, que lo mismo que se trate del ama
samiento, de La quinos1terapia, hidroterapia 
etcétera, etc. , •el praclicanté debe saber apli
car los métodos má.;; usuales y conocer ·el prin
c:pio, las indicaciones y l_os resu11ados de los 
métodos má:c: complicados que son, por así 
decirlo, patrimonio de L.os especialistas. 

Queriendo concertar lo hasta aquí expuesto, 
como apHcación práctica e inmediata a la 
célebre sentencia <<La función hace el órgano» 
de J Guerin y a las adaptaciones funciona
les, diremos que, la cirugía, a veces obtiene 
resultados p0'Co h11lagüeños en las interven -
ciones óseas, pnes con harta frecuencia se 
habla de secuestros , fístulas, etc., etc. Com
plicaciones que presuponen larga¡; supura-
ciones, y, po-r consiguiente, rigideces y an
quilosis. 

En nuestro~ días la ostectomía o la artroto 
rr;ía son operaciones. co,rrientes. Sin embargo, 
LAS RESECCIONES ARTICULARES son de 
resultados poco satisfactorios por sus con
causas. Pero, tamb'. én, gracias a la antisep
sia y adecuada quinesiterapia, se coroplemenita 
la :función de la articulación y puédese lle• 
gar a tan buenos 1·esultac'!os que, con rfrecuen
cia, ¡;e ve terminada la artrectomía p,or una 
c'.catrización y funcíón. 

En otro tiempo la cirugía ohtenía aquellos 
resultados nada halagüeños en las interven
ciones óseas, por cuan/to no se había pensado 
en preparar el aparato muscular, ni en movi
lizar, en seguida, después de la operación las 
r:uevas superficies articulares. Así aun se ven 

,antiguos tuberculosos de la rodi.lla andar con 

un sólido tallo ,ó::,eo, que sólo se articula en la 
cadera y pie 

Hoy, antes de la operación, durante varias 
semanas y si la causa de la res.eccÚ:>n 10 per
mite, el masaje y la movilización man)tienen 
y aun regeneran futuros motores de la neo 
articulación. En seguida, después de la ope
ración a la nueva articulación, se 'e impr ;
men-no debe esperarse .a que transcurra 
mucho tiempo-o se le hacen ejecutar los 
movimientos mffes frecuenJtes y los más carac
terísticos de la articulación de que se trata. 

Debe evitarse el mover la neo-articulación 
según los ejes anormales. Así, en el codo se 
practicará la flexión y la exitensión ; tod,, 
movimiento de lateralidad debe ser prpscrip
to. sobre todc al principio, porque estas pri
meras movil:izactones son las que darán a las 
s1,perficies articulares sus disposiciones pri
mordiales, y, por consiguiente, sus caracteres 
ana1tómicos y fisiológícos (enartr,osis,. trocleo . 
condllo. etc.) ; no es la articulación la que 
hace el movimiento, sino-la función hace 
el órgan.o--el movim;ento es el que hace o 
crea la articulación. 

Hay dos p!"Opbsiciones en lo que estamos 
Explicando y q;ie marcan la !tendencia de la 
quinesiterapia: 1.0-- «El desarrollo progresivo 
de la func '.ón determina el desarrollo pro
gresiv0 °lel órgano, y 2 º-«La restitucié>n in
tegral de·1 órgano:, . que indica el fin de la 
auinesiterapla. Per¿ ha de tenerse en cuenta 
que, junto a esta cienc1a quinesiterápica, ha 
surgido la l\1ECANICA DEL DESARROLLO 
e BIOMECANICA, que analiza el papel de 
ias acciones m ecánicas y de las excitaciones 
funcionales, sobre eJ. desarrollo de los órga 
nos y que es el fundamento mismo de la 
quinesiterap ia. 

Por no babel:' observado estos preceptos, la 
mayor parte de las resecciones han dado ori
gen a a.rticul2ciones de dos categorías: las 
que eran movilizadas fácilmente y con exc-e. 

: . Anti~~émicoabase.de_~ltasdosis FE 1 1 D9CDRBIL . : de hierro en asoc1ac1on con la 
· vitamina C y el cobre, en grageas. . 
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so, se convertían en ar!trodias con superfi
cie~ de ·deslizamiento muy eX'tensas; y la~ 
que se m0vi;ízaban poco o nada, que se cor.-
vertían en articulaciones por engaste r ecípr.o 
cu, y. a veces, en ,·erdaderas suturas; el re
sultado correspondía a una anquilosis más 
e menos cpmpleta; y · el enfermo era todavía 
muy afortunado, si el miembro no quedaba 
inmovilizado en una p osición que le hacía 
la ma_rcha penpsa . o la prensión casi impo-si
bie. 

Más como la REEDUCACION MOTRIZ re
presen.' a una aplicación del todo espec~al en 
}a terapéutica del movimiento hemos de te
nerla muy en cuenta a propósito de sus ejer
cicios, ya que cuenta menos con el movimien. 
to que con la at ención y el esfuerzo que per
rrutir án al enfermo regularizarlo y tomar pc 
~esión , creando, gracias a la .riepetición, nue
vos hábitos: se obra sobre coordinación de 
los m ovimien ~os p.or el sistema nerv:oso. 

Cuañdo ha Lerminado la cicatrización de ¡os 
tegum entos, a ia movilización se añade el 
masaje de los músculos motores , y despué:i · 
se educa esta nueva articulación, así como sus 
musculaturas, tanto más cuanto los tejido~ 
periarticulares que se han sacrificado en la 
operación es:' án peroidos para siempre, por
que no se repararán ; los músculos próxim0,; 
feran .tos que suplirán como ligamentos acti
vos, con la ayuda de sus ,tendones y vainas 
tendin,osas. 

Los resultados de las RESECCIONES son 
muy d istintos, si los operados ~on cuidados 
durante a lgunas semanas y si¿e les evita el 
cansancio y sus complicaciones, así como tam • 
bién la negiígencia de los cuidados cinésicos 
y las paresias musculares consecutivas. 

Pero, además, debemos tener en c•.1enJa la 
CINEMATICA especial de las articulaciones 
humanas. Es decir : l.º-La forma de las su

. perficies articulares; 2.0-Grado de movilidad 
de la¡; articulaciones ; 3 °-Caract~res gene
rale¡; del movimiento relativo de las -píeza:; 

óseas, y 4.'-Conocer la clasificación ci¡:iem{,
tica de las articulacio-nes en sus principale.,; 
tipos (clasi fic aciones caracter ísticas de l.º, 

'.! <, 3.0 y 4, 0 grado) . 
De lo correspond'. ente a la clasificación ci

remátca de la,:; artícúlaciones nos vamos a 
ocupar a continuación, dejando los otros t res 
puntos por abreviar y no hacer demasiado 
ex tensQ el trabajo que nos ocupa. 

LOS GUINGLIMOS o charnelas perfectas 
(articulaciones interifalángicas y tibio-pero
neo-tarsiana); las charnelas imperfectas (ar . . 
ttculación humero-cubital y de la rodilla) y 

las TROCOlDES per<fectas (ar.ticulacioncs 
radio-cub~tales superior e infer~or) y espira
l.es (articulación atloido-axoidea), correspon 
den al primer grado de movilidad. 

Entre las de segundo grado de movilidad, 
mencionaremos los movimientos en total de,' 
codo (artfrulación húmero~radial); de las ar
t.iculac.ione,¡; de los cuatro úhtimos dedos (me
tacarpo-falá r.gicas). de las articulacion,?s 
cvale-; (radio-arpianas o de la muñeca pro
piamente dicha) ; y de las articulaciones en 
silla de mon:ar (carpo-metacarpiana del pul
gar). 

En cuanto a las del 1tercer grado de movili
dad, citaremo¡; las articulaciones es¡féricas, de 
movimiento como en la articulación del hom
bro (escapulo~ humeral) y de la cadera (cox0-
fomoral) y, las artrodias, en las cuales sería 
anposible a islar por completo estos m,ovi
mientos en una sola ar(ticulación. Es decir, 
sería dificil encontra;: una ar.ticulación tipo 
ríe los movimientos que se realizan en las ar
trodias, 

Se comprende asi que no es práctico dis• 
gregar, ni a:on localizar estos movimientos en 
un solo acoplo (ar:ticulación), por cuanto se
ri2. una medida QUe nos 'proporcionaría un 
escaso interés del examen 

Mas ya no podríamos decir lo mismo de 
los desplazamientos que presentan las com
. binaciones <Je mov;m,entos especialP.s y en 
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su totalidad _(los tres grados que pueden al-
canzar las articulaciones simples, así como la 
de seis o límite ::le los sistemas ar,ticulares, 
de los sistemas articulares formados por el 
miembro sup erior e inferior, pues a las sin
artrosis y encondrosis, en rigor, puede adju
d1cárseles una movilidad de cuatro grados, 
que debemos considerar cuando nos dedica-, 
mos a provocar el restablecimiento o buen 
funcionamiento de nuestrps apara,tos, cuRI · 
quiera que sean las acciones físicas puestas 
en juego. 

La actuación física se traduce en efectos 
f,siológicos, y estas investigaciones áe la fi
slca en los .organismos, no mues~ran la me
cánica biológica y, en concreto, la «mecánca 
animal y humana:>. 

Com.o se desprende de !todo lo deducido; las 
ciencias mecánic'as (estátita y la dinámica), 
ck antiguo conocidas, han dado lugar a una 
«ciencia def rnpvimi.ento en si», la CINEMA
TICA, la cuar es aplicada, como venimos ex-

plicando, como aplicación a la mecánica ani
mal: y humana, a la cual no sólo se dedica el 
físico,, el ingeniero o el médico, sino también 
el auxiliar de éste 

He aqui un motivo de mis «FINES CIEN
TlFICOS» de divulgación, cuya técnica debe 
ser conocida. para cuanto puede hacer al ca
se de traitar fisioterápicamente las reseccione.s 
élrticulares, pues :se extiende a todo cuanto 
3e r elaciona con las anquilosis o el movi
miento, con la posibilidad de hacer o resti
tuir un movimiento, remtegrando a la norma
lidad a un acoplo (ar:ticulación) o a un miem
bro : dar )[unción a 10 que no lo era. 

Damos fin a este trabajo, ya que considero 
que habré cansado la paciencia y atención 
de qu10n me haya hecho el honor de seguir 
leyendo 'hasta terminado. Le soy muy agra.
decid?. 

JULIAN GARCIA GOLACHECA 

Bilbao, mayo de 1946 
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JA EN 

DE PREVISION. 

Sin incensar_io , {;alladamente, presidiendo 
en ello solamente el ('aúño fr.::; ternaJ. q ue r <-!i 
na entre 103 Practican1tes, el Consejo Provin
c-jai de Jaen ha rec.b ido del Consejo de Pre
vi&ión y Soco.nos Mutups_ de Auxiliares Sa
n itarios <ios cheques, cuya cantidad asciende 
a la respeta.ble suma de VEINTE MIL PE
SETAS, con destino a los beneficiarios de dos 
compañeros fallec idos e]l dicho Colegio. 

Queremos hacer resaltar, para conocimien
to de todos, que los fallecidos habían abona
d :• a la Previsión, en concepto de cuotas de 
entr(l.da y mensualidades, una cantidad tan 

exigua, que el inte1és que ello representa pa
ra sus familiares se eleva a un por centaje 
cxt::-•aordinario, pues n,o llega lo en tregarlo 
entr e la.s dos a lllll p esetas, y sus b1meficia
rios han percibido VEINTE MIL. 

La marcha ascPnden¡te de este organismo 
es de ta l envergatlura económica, que espe
r&mos no tardando mucho tener una.0 r eser
vas muy superiores _a las de algunos estable· 
cimie11tos de crédito que figuran en sus p;
zarras cantidades fantásticas de capital so
<;'ial, pero que, en el fondo, sólo son , en al
gunos casos, acciones u obligaciones que a 
la hora de responder se ven y se desean par;:: 
hacer frente a una m ala con tingenc'a. Nues
tra Previsión cuenta con un capital de reser
va efectivo, empleado en valores del Estado 

Recalcificante en comprimi- 1 N e I E T I e Al dos, a base de cal y vitaminas 
y glándulas calcio-fijadoras. 

c. s. 404 

• 

E L AuxtLtAn Mtn!to 
!! 

ltsPAÑOtl, e 

E'Spañol, lo cual hace qu_e nos produzca un 
interés muy saneado y sin pe,igro a gran
des fluctuaciones financieras que suelen dar 
muy malos r atos. 

Continúe nuestro querido Consejo de P re
visión con el mismo cariño y en¡tusiasmo al 
í'rente de nuestro Organismo, ya que todcs 
elíos, y muy particula1m en te el gr an bene
n;érlto compañero Emiliano Angulo, al fren
te: de dicho Conseju, ya que ello nos da 1:,, 
garantía y ]a tranqu ilidad de que nuestras 
familias no quedarán desa¡nparadar si te
nemos la desgraci::t de faltar. 

Que Dios premie a todo el Consejo de P re
visión lo~ s:icrifi c¡c,., h 2chos en benefi cio de 
la clase e ilumine a nuestro insigne Angul0 
para llevar a térm;no sus extraordinarios 
proyectos de m ejora. 

L ERIDA 

:J:ORACTICANTES MILITARES 

Han regre~ado de Vfadrid , despué, de h ,i
ber efectuado con ap rovecham;enio el cur
so en 1a Escuela de Sanidad Militar y de Sel' 

promovidos P ractiran;tes segundos del Ejér
cito, nuestros dist,inguidos compañeros don 
Fernando Martín Gracia y D. Allfonso Gra
cia Merchán, que h an sido confirmados en 
sus destmos del Hospital Militar de esta 
plaza. 

P or tan destacado éx ,_ to, les felicitamos e-fu . 
siva y cordialmente, pal'ticipando de su sa
tisfacción. 

NUEVO JEFE PROVINCIAL DE 

LA OBRA DEL 18 DE .JULIO. 

Ha sido designado para este cargo el doc · 
tor D. Lorenzo Díaz Prieto, Jefe de C ,ínica 
médica, por oposición, del Hospital Provin
eial de Santa María, a quien los P!"et01i{'2n 
tes profesam os lm respetuoso aferto por el 
sincero aprecio con que nos distingue, lla-

mándose compañ¿ro nuestro pór hallarse en 
posesión del Título de P racticante. oue ob
tuvo al comienz'J de su carrera. 

Desde esta pubiicac:ór. los Practicantes de 
Lérida er>viamos al Dr. Díaz P rieto nuestra 
enhorabuena, y encornendamo~ a si; favora
ble inclinación hacia nosotros que resuelv :, 
'.a cuestión de¡ nombramiento de un Practi_
cante que co~plete la asis tencia domicilia, 
l:'.ia y d1spensarial de los afiliados a la 
110bra», que actualrn'ente carece de él, Y 1 0 

cual tienen solicitado de antiguo éllgunos 
compañeros, sin haberlo obtenido todavía. 

GREGORIO SALMERON 

Lérida , m ayo de 1946 

M ADRID 

OPOSICIONES. 

En las recientes oposic;ones a la. Benefi
::encia Munic;p á~ de Madrid, han. obten .: clo 
Plaza, por el orden que se i:ndican, los Prar-
ticantes sigmentes: 

D. José Luis Sárchez Pérez, D. Rogelio P é
r ez Ba•~anegra, D. Mar..uel Rodríguez RoJn-

~ guez, D. Rafael Thomas Mendoza , D. Joaquín 
Bueno García, D. Alfonso Espinosa G::.rcía 
1: José Luis lVla::-ünez Illescas y D. Cesáreo 
Berzosa Sanz. 

F elicitam os cord1aimente a los compañeros 
triunfantes. 

FROMOCION D,E 1921. 

P róxima a cumplirse la fech'.1 dél XXV an i
versario de la Promoc.ón de Practicantes de 
1.921, y, po,r lo' ümto, en conmemoración de 
las bodas de pla•ta de estos profesionales, se 
r uega a todos aquellos camaraµ as que se en
cuentr.en comprendidos en la misma, lo no · 
ti fiquen o se pasen por este Consejo Gene
ral (Secretaría) para darles normas e instruc
ciones a seguir en dich a conmemoración. 

C.(S. 40~ 
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MURCIA 

HOMENAJE. 

La labor benefil'iosísima que . en pro de la 
clase facultl,tiva de Practicantes y At,xilia
res Médicos viEne realizando el P r<>sidente 
del Colegio de Mnrcia don Juan López Acos
ta, ha tenido merecida culminación de grn
titud con la entrega de una valiosa medalla 
up oro que los profesionales de toda la pro
vincia le han ofrendado como premio a sus: 
desvelos al servicio de la colectiv~dad. 

En el amplio saión de la casa social, bajo 
l;:, presidencia del ducto.r- don Francisco G t
ner Hernánu.ez, que represen~aba a'. Cole~irJ 
Médico y a la Academia de Medicina, a quien 
acompañaban los representantes de ·Jas Be 
neficencias municipal y provincial y de la 
<•Obra Sindical 1.8 de Julio», se aí5rió la ft' 

s:ón, y en primer término el secretario dei 
Consejo provincial, señor Cape!, leyó unas 
bien escritas cuartillas de elogio al homena
jeado, en las que puso de relieve la prO'fun
da labor que el señor López Acost a desarro 
lia en la presidencia del Colegio de Practi
cantes en beneficio de la Clase. 

Acto seguido. el señor Giner Hernández 
impuso al agasajado el precioso distintivo, 
consistente en una medalla de oro de ley con 
artístico grabado, que dice: «Los Practica'!'!
tes de Murcia y su provincia a ,u Presirl!:'n • 
te don Juan López Acosta, p,or su labor ,)n 
beneficio de la Clase.-Año 1946». 

Terminada la i:nposición, e] éeñor López 
Acosta, con emocionadas palabras, agrade
ció a todos esta distinción de que era ohjeto 
--inmerecida a su ju:cio-, añadiendo que 
se enorgullecía el poder enumerar en el fo.
dice de su cometido el habe:, orga!'lizado la 
Previsión para los del Cuerpo y hasb 
ei día sumar la entreg9 de 150.000 pe
setas para los beneficiarios de la Cla
se por fallecimiento de compañeros, además 

de su perseverancia en la lucha contra el in
trusi&mo, Ja que se ve coronada por el éxi,to 
gracias a las ayudas que le héin pres'ado el 

excelenti~imo señ0:r Gobernador Civil y Je• 
fe provincial del Movimiento y el J efe d~ 
Sanidad de la provincia. 

Todos los que in tervinieron en el b;rillan
te acto fueren aplaudidos con. calor por la 
numerosa concurrencia, que al finnl rindió 
éu parabién al señor López Ac0sta. 

VIZCAYA 

FALLECIMIENTO SENTIDO. 

Con gran dolor ha llegado a este Consejo 
Provincial la noticia del fallec;m;ento del 
joven D. Jacinto ~,'[egias Boix (Q E. D.), hijo 
de nuestro ilustre y benefactor amigo de to
dos lo& practicantes españoles, el Excmo. se
íwr don Jacinto Megías, D ireator del ]nsti
iuto Llcrente. Este Colegio, en nomhre de to
do,s bs prad1cantes de Vizcaya, ha expre
sado a toda Ja distinguida familia del finad ,, 
~:i má& sentido pésame por la pérdida tan 
irreparable y ha tenido, a su _v.ez, el desen de 
que estaría repres_entado en los solemnes fu. 
nerales que se celebraron en la Parroquia 
de San Frar.c1Eco El G.r-ande, nuestro compa
ñero D. Mano Marrodán. 

ENTREGA DE UN SUB

SIDIO DE PREVISION. 

El pasado día 29 fué hecho efectivo a doña 
Carmen Echeandía, viuda de D. Julio Movi
lla, la cantidad de DIEZ MIL pesetas, como 
importe del subsidio de defunción por el 
fallecimiento de su sefior esposo, ya que el 
citado compañero pertenecía a grupo segun
do. La entrega i'ué hecha por el señor De le
gado de Previsión de este Comejo Provincial. 

LACTHDRMDN Eri tubos con 50 compri
midos, que contienen 0'1 5 
gramos de glándula = 

FAVORECEDOR DE LA SECRECION LACTEA 
c. S ¡¡<¡5 
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PLAZAS VACANTES DE A. P. D. 

De segunda categoría.-Lequeitío , Sopuer

ta, Galdames y San Julián de Musques. 

ELIAS QUESADA 

IUbao, mayo de 1946 

ZARAGOZA 

ALTAS Y BAJAS. 

Dur'3.nte el" pasado mes, ha habido en estr-> 

c olegio el mov miento siguiente: 

ALTAS. 

D L'.Jis Cortés Benito. 

» Franciscc, c::irrillo Gut iérrez 

., A:ugel Pitar Arnai 

» Manvel Sellida Odavio 

BAJAS 

D. Bernabé Benedí Lorente, por defunción. 

;) Raimundo L'.lzaga Benes, por no ejercer. 

DE EXAMENES. 

Han terminad0 este aüo la carrera de Prac 

ticantes en la Facultad de Medicina de Za· 

ragoza, los alumnos s1gu ·entes: 

Srta. FeJisa Quera Echeso 

» carmen Rr:>drigo Martín 

» Carmen Callau Romero 

» M.ª Luisa Cequiel Peralta 
,, M a salomé Mateo Larrasa· 

» Mercedes Gené Juncosa 

» Andelía Esteban Terraza 

» Pilar Sam Gil 

» Rosario Per;báñez de Abajo 

,, Na>'. iv:dad serrano Grimal 

D Emiliano García Navarro 

,. Vicente Alegre Juste 

» Fernandc Martín García 

" Leandro Sanz Sanz 

» Carlos Castellanos Ramis 

,, José Macuello Aranda 

,, serafín Vlllarroya Moya 

» Miguel Dea S,mjoaquín 

,, Edmundc Bravo Murillo 

>> Pedro Murillo Sánchez 

>> Jo-sé del Cerro M.olina 

» Pedro, Aivarez Er.hevarría 

» Francisco Abac'. de la Torre 

" Tomás Gracia Larred 

,, Isidoro Galarraga ::=ancho 

» Lu.is García Burillc 

" Dámaso Abad CoJás 
,, Antonio Benito Artigas 

» Juan Bautista Pércz Rui7 

>> Luís Bayona Beamón 

>l Andrés Maga~Jón Salvo 

» José Luis Algora Marco 

Enhorabue'na. 
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Maquinaria de l~s 

Laboratorios Cerealine, S. l. 
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l.= SE=((l=ON=D=E =(0=ME=Nl=AR=I0S=Y=N=0l=l(l=AS =I 
CORRESPONDENCIA. 

Acusamos recibo de la corre!,pondencia re
cibida de los señores que se indican, desde la 
aparición de nuestro número anterior: 

D. Domingo Ma!'."tíne7 Gutiérrez, Practican
lE de la Clínica de Ntra. Sra. e.e _'.a S:>lud, 
de Sevilla; D. Manuel E. Pérez Rivera, de 
Villalba Baja (Teruel); D. Federico Blasce, 
Solis, de Málaga; D "' Félix F erná ndez, de 
l\!Iiguelturra (Ciudad Iteal); D . Germán Cas
tellano P aez, de Cartes (Santander); D. Ma
nuel Molina González, practicante del Dis
pensario Ant1tubercu ·oso Central de Sevilla; 
D. Luciarw Sánch ez, de Barco de Avila (Av' 
l..1); D. Gregario Salmerón, de Lérida; don 
Juan Pérez L ázaro, de Madrid ; D. Antonio 
Lorén Solanas, de Barcelona; D. Sebastián 
R oyos C,orchón, de Casetas; D. Germán Cas
tellano P aez, de Cacte~ (Santander); D An
gef Serrano Vlll~fañe, P residell!Le del Conse 
jo Directivo dd Colegio Oficial de Practi.can
tes de SaJamaDca; D. Nicasio Martínez, de 
\"illalón de Campos (Valladolid); D. Fm;lia
no Angulo, Presidente del Ccmejo de Previ
sión de los Aux iliares Sanitarios "''° :rJI-.drid 
y D. Alfonso p ;quer, de Maleján (7,qragoza). 

EL DR. HORNO ALCORTA RE

CIBE UNA DISTINCION 

La Sociék F ran~aise de Ginecologie, con 
sede en P arís, ha designado como Mi~mbro 
de Honor, al Dr. D R icardo Horn0 Alcort n .. 
Esta di:;itincion e s iantc más meritoria por
que la Sociedad ne da más que un título de 

esta ciase por nación. El ultimo Miembro de 
Honor, correspondiente a Esp añ a, lo fué el 
Dr. Sebasi ián Recasens. 

Felici1tamo$ cordialmente a nuest~o queri
a o D. Ri cardo, por esta d;stinción tan mere
cí.da. 

A L0!:3 C.OLEGIOS DE PRACTICANTES 

Nos permitimos wplicar a todos los Cole· 
gios Sanitarios ~e Practicantes, que nos fari
liten información dP sus ac1' ividades p¡:,_rn dar 
realce a nuestra Revista con su publicación 

Muy agradecidos 

AVISO IMPORTANTE. 

En el Boletín Oficial del Consejo General 
ele Colegios del pasado m es de abt·il, leemos 
el siguiente comurticado: 

«Siendo cada vez más numerosos los cole
giados que ~e dirigen directamente a este 
Cnsejo General, for:rnulando consultas de ín 
dole paryticular, y dada la gran canti.'l«d de 
asunto,, oficiales que se tramita.n diariamen 
te, en lo sucesivo no se atenderá consulta 
alguna q¡_¡e no sea hecha a través del Cole
gio Pr.:ivincial a que pertenezca el interesa 
do, cousiFuiendose de esite m odo, en benE:ficio 
cie todos, no ento;-,pecer nuestra · labor en 
asuntos que no son los propios de su función 
y conceder, sin embargo, a los Consejos Pro
vinciales la aut<J-ridad y atribuciones gue le 
galme_nte les CQm¡;::ete para conocer en pri
mer término de cuanto afecte a sus Cole 
giados». 

El Secretariio General, 
MANUEL N. BENEDICTO 

Asociación de ambas vitaminas CITIV IN A D 
.Yent~joso sustitutivo del aceite • 
de h1gado de bacalao :: :: :: 

c. s. 390 
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MANUAL DEL PRACTICANTE 
DEL 

Dr. Felipe Sáenz de Cenzano 
4. • E DICION REVISADA POR SU HIJO 

Dr. Ladislao Sáenz de Cenzano 

Cuatro tomos en 4. 0 

Primer tomo.-Preliminares -Deontología .-Anatomía y FJsiologia. - Patolo
gía general.-Higiene.-Terapéutica (Farmacología.-Terapéutica física).-Apén

dice (Documentación de Sanidad de la Armada) .-519 páginas.-56 figu ras. 

Segundo tomo.-Medicación tópica. - Patología médica.-Enfermedades in
fecciosas.-Desinfección y desinfectantes . - Patolog-ía quirúrgica.-A péndice (Do

cumentación de Sanidad Militar). - 687 páginas -89 figuras. 

Tercer tomo.-Apósitos y vendajes.-Cirugia menor.-TraumatÓlogía .-Soco
rros de urgencia.-647 páginas.-358 figuras 

Cuarto tomo.-Obstetricia normal.- Obstetricia anormal o patológica.-Pe
diatria (primera infancia).-Arte del Dentista. -Arta del Pedicuro . - Formulario. 

581 páginas.-108 figuras . 

Del extracto anterior se desprende que es una obra completa e indispensable para 
los alumnos de Medicina y Practicantes que deseen tener conocimiento completo de 
los programas de oposiciones a Alumnos internos, Practicantes mi litares, Armada, 
Psiquiatras y Beneficencia general, provincial y municipal, asi como los que aspi
ren a conocer, con la debida extensión, la materia de la enseñanza de las carreras 

de Practicantes, Matronas y Enfermeras. 

Los 4 tomos en rústica se venden al precio de 135 pesetas 

AMPLIACION AL PROGRAMA OFICIAL 
DE LA 

CARRERA DE PRACTICANTE 
DEL 

DR. FELIPE &AENZ DE CENZANO 

:S.º EDICION 

Desarrolla.do en forma interrogativa, para habituar a los alumnos a interpretar las 
preguntas que se desprenden de las que figuran en el Programa Oficial, haciendo 

asi que abandonen la rutina y se acostumbren al estudio del concepto. 

Los dos cursos en un tomo al precio de 7 pesetas. 

o. venta en la Administración de "El AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL" . 

INMUNIZANTE 

local y favorecedor 

de la cicaírización. 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas. 





CALC161 
'"LLORENTE .. 

~ 
i.a sal de calcio más soluble y estable y lo que 
mejor se absorbe y to lera, pudiendo adm i -

. .• . . nistrarse incluso por. inyección hipodermica . 

Ot! l~:.rn urÓ

0

~LORENTE ferraz 9·MADRID 

__ ,¿.7::.1,l\\\\'~::-.:~~;:-::-·· 



VACUNA 
ANTIVARIOLICA 

LLORENTE 

purificada por el 

VERDE BRILLANTE 

DERMOVIRUS ESTABLE Y PURIFICADO DE 
MODO QUE PUEDA EMPLEARSE INCLUSO 
POR VIA INTRADERMICA 

Estimulante de la contraéción uterina que 

debe figurar en todo 

TROUSSEAU DE . PARTOS 

AilílO 1 (:a.• !!POCA) JUNIO 1946 N UM . 11 

REVISTA MENSUAL DEL AU XI LIAR SANITARIO 

Publicado por ANGEL SANT AC RUZ BROTO 

bojo lo dirección del D,. D. AHIOHIO MARIIH RUI Z 

DIRECCION Y ADM INISTRA CI ON: 

BAL TASAR GRACIAN, 7, ENTLO. · TELE FONO 11 62 

ZA R AGOZ A 

SUMARIO 
SECCION PROFESIONAL: 

Comentario, por Pérez de Cieza. 
Por La Coruña pasó Fernández Carril, por un Practicante ga

llego . 
. In iciando una campaña .-Maestros de Practicantes, por Sancho 

Midalgo . 
Dos palabras solamente, por José (]a/era (Ji!. 
A m ayor abundamiento, por (Jreg orio Salmerón . 
Los Practicantes, El Seguro de Enfermedad y otras cosas, por 

Lorén. 
Glosa a la Clase, por Ciagra. 
Practicantes Militares. 

SECCION CIENTIPICA: 

La .vacuna contra la fiebre de malta, por Doctoris. 

SECCION INFORMATIVA DE PROVINCIAS: 

• 

Almería.-Al fin nos hacen justicia, por Lunagi. 
Cuenca. -Homenaje, por /ulián Sahuquieres Nielfa. 
Huesca.-Necrológica. - Practicantes militares. - Nuestr a Seño. 

ra del Perpetno Socorro.-Nue!-tra fi esta. -Notas interesantes, 
por el Consejo Provincial. 

Salamanca.-« .. . y aparecieron las enferm eras•, por Angel Se
rrano Villafüñe. 

Valencia.-Las oposiciones a Practicantes municipales. 
Zaragoza.- De exámenes. 

SECCION DE COMENTARIOS Y NOTICIAS: 

Correspondencia. De Previsión.-Beneficencia General.- Necro
lógica. 

' ·,:::•:•-· ··· ·· ·-··· ···· •·-\······ 

V.A CU N A S 

OPOTERAPIA 

PRO DUCTO S 
PA RA 

DIA GNOSTICO 

QUIM IOTERAPIA 

C . s ._.S:35 



MANUAL DEL PRACTICANTE 
DEL 

Dr. Felipe Sáenz de Cenzano 
4.0 EDICION REVISADA POR SU HIJO 

Dr. Ladislao Sáenz de Cenzano 

Cuatro tomos en 4.º 

Primer tomo.-Preliminares - Deontología -Anatomía y Fisiología. Patolo
gía general.-Higiene.-Terapéutica (Farmacología.-Terapéutica física).-Apén

dice (Documentación de Sanidad de la Armada) -519 páginas.-56 figuras. 

Segundo tomo.-Medicación tópica.-Patologia médica.-Enfermedades in
fecciosas . - Desinfección y desinfectantes. - Pa tolo¡ría quirúrgica. -Apéndice (Do

cumentación de Sanidad Militar). - 687 páginas -89 figuras. 

Tercer tomo.-Apósitos y vendajes.-Cirugfa menor.-Traumatología.-Soco-
. rros de urgencia.-647 páginas.- 358 figuras 

Cuarto tomo.-Obstetricia normal.-Obstetricia anormal o patológica.-Pe
diatria (primera infancia).-Arte del Dentista.-Arte del Pedicuro .- Formulario. 

• 581 páginas.-108 figuras 

Del extracto anterior se desprende que es una obra completa e indispensable para 
los alumnos de Medicina y Practicantes que deseen tener conocimien to completo de 
los programas de oposiciones a Alumnos internos , P racticantes militares, Armada, 
Psiquiatras y Beneficencia general, provincia 1 y municipal, así como los que aspi
ren a conocer, con la debida extensión, la materia de la enseñanza de las carreras 

de Practicantes, Matronas y Enferm8ras. 

Los 4 tomos en rústica se venden al precio de 1 35 pesetas 

AMPLIACION AL PROGRAMA OFICIAL 
DE LA 

CARRERA DE PRACTICANTE 
,,. DEL 

DR. FELIPE SAENZ DE CENZANO 

3.ª EDICION 

Desarrollado en form a interrogativa, para habituar a los alumnos a in terpretar las 
preguntas que se desprenden de las que figuran en el Progrsma Oficial haciendo 

así que abandonen la rutina y se acostumbren al estudio del conc~pto. 

Los dos cursos en un tomo al precio de 7 pesetas 

D t 1 .tJ · · t .. d "EL .lUXILI .tR MEDICO e ven a en a A m1ms rac1on e A A ESPAÑOL" 

lJ~~===============================================~===~ 
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COMENTARIO 
Dos motivos suelen atraernos a la lectura de todo trabajo escrito; el epígrafe y la firma 

Por el epígrafe conocemos el tema sobre el que va a discurrir, por la firma, sabemos del au -
tor y su reputación como escritor. Estos dos motivos pueden influir conjuntamente o por se
parado; es natural que los temas afines interesen, pero suele ocurrir que a la indiferencia del 
tema, se imponga la fama del escritor que nos induce a leerle siempre, porque en él, en toda 
ocasión, se encontrará algo nuevo que aprender. A veces hay temas que nos inducen a su 
lectura, pero no tardamos en sentirnos decepcionados; unas veces, porque nos encontramos 
con una prosa pesada, machacona y aburrida; eso que ahora se llama un rollo; otras damos 
con un texto plúmbeo donde todo es impreciso, indeterminado; no se llega jamás a la forma, a 
fo preciso y queda uno sin enterarse de nada; todo es divagación . Y, por último, hay epígrafes 
que timan al lector, ya que en el texto no se habla de lo anunciado . Nada de esto suele ocurrir 
cuando la firma es lo que nos a,trae; en este caso el autor es conocido por su palabra escrita, 
aunque no lo sea persona/mente, forma parte de nuestras preferencias y siempre le leemos con 
delectación, por su ingenio o por su gracia, por sus ideas o por su forma de glosar, por sus 
razonamientos imparciales o por su buen decir. 

No ha mucho tiempo fijamos la atención en un epígrafe poco al uso en nuestras •.Revistas>. 
Por este motivo y porque coincidía con nuestras aficiones, lo consideramos sugestivo, y en 
verdad que lo es: •lo ecléctico y lo eficaz• es un epígrafe interesante. Discurrir o dictaminar 
sobre esos dos términos y deducir las consecuencias oportunas a un problema de clase, podía 
ser halagador; pero, ¡oh decepción! Cuando esperábamos se nos hablase del eclecticismo, del 
motivo de su aparición, de si puede ser o no eficaz, y si lo eficaz como hecho moral es mu
table, según las teorías imperantes de los tiempos, nos encontramos con que se menciona una 
legislación en la que se da a las Empresas la potestad de tener o no Practicantes. Y yo, modesto 
lector, pregunto: ¿Qué tiene que ver la magnesia con el bicarbonato? 

En el título de referencia se da a entender que lo ecléctico no es eficaz. V1:;amos si esto es 
cierto. él eclecticismo es la denominación de una escuela filosófica. Advino ésta al degenerar 
la escuela Jonia y la de Crotona; la primera era partidaria del método a posterlo ri, y tuvo por 
primer jefe a Thales de Mileto; la segunda partía del método a priori, y fué constituída por 
Pitágoras. Thales, inouguró el sensualismo, estudiando sus fenómenos con los sentidos Pi
rágoras inauguró el idealismo, estudiando los fenómenos en su relación entre sf. Me aquf dos 
escuelas que, partiendo del estudio del mundo, fiábase la una de los sentidos, la otra de la ra
zón exclusiva, y degeneraron hasta el punto de caer en la más viciosa silogística. los jonios 
evidenciaban los absurdos de los pitagóricos, y estos, las de los jonios . Y así se desacredita
ron ambas escuelas, así hicieron necesario el eclecticismo, así sirvieron al progreso de la 
filosofía. · 

Anaxágoras de Clazomene, jonio, hace concesiones al idealismo de la escuela pitagórica. 
Empedocles de Agrigento, pitagórico, adopta las investigaciones físicas , haciendo concesiones 
al sensualismo . De este modo surgieron los eclécticos, encabezados por los talentos de Anaxá~ 
goras y Empedoc/es; de este modo, el eclecticismo marca una tregua entre las dos escuelas 
rivales; de este modo, se inicia un progreso filosófico, aunque no fué posible realizarle; y de 
esta manera intentó buscaren las dos escuelas los elementos de la verdad para una filosoffa más 
sana. Pero una nube de sofistas arremetió contra todo, negando la verdad y la existencia, y 

Recalcificante en .. comprimi- 1 Ne I ET oc Al 
dos, a base de.~al"y vitQminas 
y glóndula_s cblcio-fljadoras. 

c. s. 404 
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llegando al escepticismo más espantoso , que fué útil por sus mismas exageraciones , y surg,o 
el espíritu de la crítica y se palpó la necesidad de dar al estudio del mundo una nueva direc
ción De tal caos y escepticismo, nació la verdadera filosofía griega; de esa rilosofía brillante 
que inauguró S ócrates y produjo a Platón y a Aristóteles, célebre maestro de Alejandro. 

Bien puede deducirse de todo lo dicho, que el eclecticismo tuvo su eficacia y ·que ser ecléc
tico no quiere decir acomodaticio. El ecléctico no sólo buscó la verdad en uno y otro sitio, sino 
que, además, bulJcó la paz y el progreso; dotes que bien merecen ser reconocidas. Tener otra 
creencia es una equivocación. 

Titular un trabajo, no lo tenemos por cosa difícil; c(!alquier palabra significativa del texto, 
puede serlo; llanamenle, sencillamente, sin buscar términos t1ltisonantes , no digeridos, que nos 
pongan en evidencia ante lectores extraños a la clase que quizá esperen para darnos el adje
tivo calificativo. Un poco más cuidado, que ya tenemos bastantes problemas en qué ocuparnos. 
Pensar siempre.al escribir en los lectores de fuera, ,pás que en los de casa, y superaros 
cuanto sea posible. 

PÉ11e z DB C1BZA. 

Toledo, Junio de 1946. 

Por La Coruña pasó Fernóndez Carril 

Por esta tierra meiga, pasó !'luer tro gran 
l!-ernández Carril. A su paso, y con su vez, 
uue es la de :tQdos los Pract ic2 ntes españo 
les, magisralmente ar ticulada en la flúida 
oratoria de este quer ido, comp c1 ñ ero, el esp í· 
r,tu de clase se ha erguido. ¡ Cómo los cam
pos de nue;; tr a clase precisan del r iego ·.!'? 

3U S palabras , 

Sin que n:señem os cuanto, dijo en la con
ferencia celebrada en el Coleg:o Oficial de 
Médicos, que fué una obra maestra como tn
das las suya,;;, ;y en los brillantes actos q11e 
e :1 su honor se han celebrado, no podem r;s 
sílenciar que el nombre de Fernández Carrt !, 
fué suficiente para que el salón de actos del 
Colegio Méd ico, se viese abarrotado como en 
:as mejores solemnidades; allí estaban la3 
más revelan tes figuras de todas las ramas sa
nitarias, ocupando la P resid encia el Jefe Pro
vincial de Sanidad y demás P residentes m, 
los Colegios de Médicos, F armacéuticos, Ve 
t.::rinarros y P racticantes 

Después de una breve y muy elocuen te 
presentat:ión, que hizc el señor P adín, P resi
den te del Consejo Provincial de Auxiliares 
Sanitarios, tomó Ü, palabra el señor F ernár.-
dez Carril , y dt:rante m ás de una hora nos 
ha deleitado a todos La voz de Car ril lfué 
como clarín dianero que h izo despert ar el sen
timiento de un deber dormido en la volun
tad de muchos compañ eros q.ue p or distinta:, 
causas no han respir ado desde h ace much r.s 
él.ños de este am biente de compañerismo, en 
e1 cual no se vivía más que la inquietud y 
t uen deseo de vencer todos los problemas que 
a [ectan a n uestra clase, tan digna y mere -
c:edora de mejor suerte. 

Las palabras de F er nández Carril han sid0 
per a los Practicantes de la nueva generación . 
como guía luminosa q ue le sefi.alaron el ca
mmo del deber y de su r edención, y para lo:,, 
ctros, para los que tuvimos la dicha de cono
rer y oír a este «espíritu de clase» hace mu
chos arios, ha sido su pala bra la voz· amiga de 
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t•n camarada que nos r eco,rdó -tiempos me
jores; fué el calor que excita, fué la llamn 
de su hoguera, alimentada con los mejores 
c:@seos para la clase, la que avivó otra vez 
les rescoldos de n uestros fuegos casi apaga
dos, 

En su compañía nos cupo el honor de visi
tar a viejos luchadores de la clase, qui.enes 
ol abrazarle, se emocionaron hasta el punto 
ele que sus ojo:s se vieron humedecidos con 
las lágrimas; eran lagrimas de recordación 
de los tiempos en que t ambién ellos hacían 
labor de ,apostolado. 

i:¡in la menor intención• de menoscabar a 
ninguna otra per sonaiidad de la clase, la vi
s1 ta de Fernández Carril nos ha cónvencido 
una vez más de la neces.idad de su palabra, 
O!:'. sus consejos y de su valentía, p ara de!.ñen
der la justos postulados que él defiende A 
Fernández Currlll por egoísmo nuestr o, debe
mos apro,vecharle en todos los pueblos por 
donde pase por r azón del cargo que hoy des-

Asi stente s al banque
te cel e brado en ho
nor d el señor Fe rnán · 

dez Carril . 

emp eña, haciendo lo que los .::ompañ eros de 
Bilbao, Zarago~a, Valencia y ntros blcier.on, 
es decir, como fo h icimos los de La Ca-ruña, 
presionando a Carril p ara que n o,s dirigiese 
la palabra, no ob$t ante, sus repetidas nega
tivas, conv,en c.iéndole y h aciéndole ver que 
e-sta presión no era deseo de unos cuantos, 
sino que eran todos los Practicantes, sin di
ferencia algüna, los que ante el influjo de 
s 11 apellido, aue pertenece a una cepa de gran 
sülera en la clase, no permitiríam os que nnes . 
tro «Rafa» saliese de La Coruña sin decirnos 
algo públicamente. Y no fueron d ertaménte, 
tan sólo Practican tes los que manifestaron 
e.:;te deseo, sino· que muchos Médicos y otro, 
sanitarios que conocen y recordaban a F er
nández Carril en otra conferencia pronuncia
da . en el año 1928, en el Colegio Médico, m a
rdestaron ~' le h icierc,n presente su deseo de 
Que no pasase por La Coruíia sin acceder a 
10 que se solicitaba. 

Para vía oral, indicada en VACUNA T.A.B.'ºU,DRENTE'' 
los sujetos en quienes esté INYECTABLE Y 
contraindicada la inyección ENTERUVACUNA ANTITIFICA 
de vacuna tífica = = = ,.,.LL• RENTE..... :: 
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Como Practicante, creo un deber de gra,ti 
hd, al terminar estas líneas, gratitud que 
sien,te indudablemente toda la clase, h acia la 
señera figun. de D . J acinto Megías, el h acer
!~ presente nuestro profundo reconocimient ::: 
~or e¡ enorme :tav.o,r que nos hace el presti
gioso Centro- Científico, que tan sabiamente 
d irige, esforzándose por elevar nuestro nivel 
cultural y ayudándonos en capacitarnos más 
cüda día para el mejor desempeño de nues 
tra indiscutible e insustitufü].e función auxi
liar. 

Convencido de q ue actos com o el ce)_ebrado 
1m La Coruña, deben prodigarne y h an de 

IN IC IANDO UN A CAMPAÑA 

MJ\ESTROS DE 
«No es e l mejor profespr el más sabio, 

sino el que mejor enseña lo que sab~». 
Este aforismo ped agóg,co, está ~iempre d :! 

p,,lpi.!tante actualidad en todas las dac.tas dis
ciplinas universitarias. 

Ejemp,los de h ombres de ciencia comproba
da e indiscutida, que h an sido deficientes pro
forores, por causas de indole diversa, al p o
nerse en contacto con los alumnos, se cuen
tan por decen as. 

P ara bien de la ya excesiva grey estudian 
Ll, también son much os los prcfesores q ue, 
sin lograr la r adiante aureola de sab10s erru
nentes, alcanzaron la justa reputnc16n de ex
celentes orientadores de la j uvenud estudio
,a, porque 1tienen el don par ticularísimo de 
hacerse comprender aún en los más árduo~ y 

eomp.tejos problem as, apoderándose, por su 
ecpecial persuasión, claridad y simpatía, del 
«yo» íntimo de los alumnos, h aciendo que, el 
cerebro estudian til, se someta gradualmente 
sl esfuerzo preciso para que fructifique la. 

idea, pensamiento o acción, en p11ovecho de 

prodigarse en bien de los Practicantes espa
ñc les y en favor de su unidad, que es la pie
dra fundamental de sus éxitos, quiero rogarle 
al señ or F ernández Carril, que aun exist ien
do muchas. razones que él expone para ne
garse a ia celebración de actos en los que 
é'parece justificadamente como primera figu
ra, hay una razón superior para que acced;c¡ 
siempre, que es la razón del interés de nueE·· 
tra clase a quien F ernández Carril t iene de 
mostrado querer más que nadie. 

UN P "RP,CTICANTE GALLEGO 

Lél Coruña, j unio de 1946. 

PRACTICANTES 
'.'u íntima y particular comprensión iniciada 
e inteligente 

En el caso e::,p ecial de los estudiantes d:J 
prncticarutes, me atengo y, con pleno con o
cimiento de causa, a la concluyente afi rm a
ción arriba indicada. 

Para ser m aestro de practicanites, h ace fa :_ 

ta identificarse con la doctrina idiosincr'asia 
y capacidad de quienes abrazan el cometidc 
profesional. Es indiscutiblemen te necesario 
poseer vocación, s, se quiere conseguir f r utos 
provechosos al ±in propuesto. 

¡_ P oseen ~sta vocación educativa los pro
fesores médicos? ·P errnitidme que lo dude, 
.Y conste, que no pretendo con este- reprochar 
a nadie, pero sí, demostrar que no precisa 
para ser buer1 profesor de la carrera auxillar 
de la Medicina, tal ,:orno esta e stablecida y 
orientada en España, poseer el grado de ca
tedrático er, Anat.omía, F isiología o P a
tología, ni ser médico especialista en cua~
Qc1ier rama de la Sanidad; ocurre frecuen
temente, que, estos doctores profesi.ona-

C, S.391i 

les, cuando se dirigen en plan adoctri
nador a esta categoría de allJUmnos, n,o 
encuentran el m odo más sencillo y compren· 
s1vo para nacerse enLender Están acostum
trados a explicar itemas de p rofunda tes1s 
medical a alumnos con preparaci,~n y princi
pios de alto nive¡ cutüral y no pueden ave
nirse ni descender a explicaciones de tipo 
vulgarizador. 

No ha mucho me lo confesaba un joven y 

tr.len1toso catedrático de la Facultad de Za·
n ,goza, ante la n,eces1dad de tener que juzgar 
::. los alumnos libres de pradicanre en lo,; 
últimos exámenes celebrados. 

Claramente se deduce de estas considera
ci ones, quf, en r ealidad, no es netamente ne
cesario qu_e, sea médico el profesor encargado 
ile explicar el programa o~fici al de la carrera 
dr- practicante. 

Hay practicantes con destacaaa personali 
d&.d que, por la práctica adquirida en el Iar
¡;;o ejercicio de la profesión, por su nivel cul
tural y social, y por su preparación científi
r ?. alcanzada por propio estímulo, podían 
cumplir a satisfacción este come:tido de pro
fesorado 

Creo firmemente que los jóvenes alumnos 
de practicantes, saldrían ganando, porque el 
profesor-practicante, consciente de su alta e 
iml)ortan:te m isión, se esfor zan a en inculcar 
w !. conocimientos teórico,prádico~, sin salir
~e de los límit es propios y escuetos del aux1-
l;ar-médico. 

Vuelvo a repetir: no es m ejor maestro el 

<rue más sabe, fino el que enseña e inculca 
fácilmente lo que él sabe. 

Tengo idea de que en algún Congreso Na
c.lonal de la Clase, se esbozó este in tere.,an
tt problema. Sin duda , no encontró eco y 
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ap.oyo o comprensióp en las altas esferas ofi 
c!ales. 

Pero es evident e qu e me acompaña la r a. 
zón en este asunto de interés y envergadura 
r_acional. 

¿No tienen los alumnos de ingenieros, 
a:-quitedvo•s, médkos, abogados, sacerdotes, 
maestros, eic. , profesores de la misma disciP!]J.
r,;_ univ.ersitaria? 

¿Por qué no han de tenerlos los practi
cantes? ¿No constituyen una profesión le
galmente fü,finid a '? ¿No han demostradc 
<'i..mplidamente su capac;dad y preparac10n 
~-u !tural, formando p ar te de t ribunales en 
or,osic.iones cie Beneficencias, Mi:Utares, etc? 

Pues, si esto es cierto, ¿por qué no se in
teuta la refmma, previa oposición entre pra,~
ticantes prep<1rados y con program as al efec
:to? 

Afirmo categóricamente que los futuro:; 
r -racticantes, serían ,más eficient es, más en tu
srnstas de su profesión , más eficaces al lado 
y subordinación del médico, !formando con 
üte el conjunto armónico que, en muchos ca-
sos, falta junto al enfermo. · 

Brindo la idea a las autoridades universi
tarias de Españ a, al Consej o Nacion al, a los 
Colegios Oficiales de Practicantes, a los doce 
i-niJ practicantes españoles. 

No soy optimista ni pesim ista ante la im
portancia de este problema, me considero úni
camente un hombre ecuánime Le ecuanilllJ.
c ad pr opia del sosiego y tr anquilidad esp iri
tual, hace r azonar clara y desin teresadamen
ie en beneficio de la social comunid ad. 

Doctores tien e la Iglesia y a ellos incumbe 
::-esolver . 

SANCHO-HIDALGO 

Junio de 1946. 

SARNA 

PICORES 

SARPULLIDOS 
SARNOSAN 

ESPECIFICO DE LA SARNA 
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DOS PALABRAS SOLAMENTE 
Leo la revista bien · editada. de Zaragow, 

,,El Auxtliar M0dico Españoh que en e•ste 
centro Benéfico, casa de socorro de Jerez ~e 

la Frontera (Cádiz) se recibe y leo el artículo 
publicado en su numero 10, de Mayo: último, 
sc:,crito por el señor Pérez de Cieza (de To
ledo), titu!lado: «El Auxiliar ú r•i~o ct.el Mé
dico». · 

Como todo lo que escribe mi antiguo com
¡;:;iñero, me interesa ; conservando el mismo 
m·dor y entusi asmo, como cuando escribía er; 
, u boletín ~El practkante Toledano». 

Ni por los años ni las vi cisitud fl s sufridas por 
el tiempo, no deja de ser amena y siempre 
e;:timadas, al retratarse su semblante, de gran 
luchador y henémerito · de la clase 

Este humilde servidor, que en est0s mo • 
mentas emborrona estas cu artilla:::, para si 
bien 10 tiene el digno director de la revista 
«l.l Auxiliar Médico Españo'.I», señor D. An-
tonio Marltín Ruiz, las publique. Tuve la ilu
sa realidad de publicar en Jerez una revista 
que se tituló: «El Auxiliar del 1\/Iédicc». 

¿ Te acuerdas Pérez de Cieza, en la que 
correspondía a t us artículos, por el año 1920 
y 21, en tu revista «El Toledano y El Auxi 
liar»? 

No tengo t an clara inteligenci;:i como la tu
ya, carezco de dotes que D N S. te co.ncede 
y de tan alta cu.na, como es el ser Tcledanc 
-Yo aquí, en este rincón español, en el Sur, 
como jerezano, a!lgo tmbriagadp por estos ri•
cos néctares de mi pueblo, y más, mucho más, 
embriagado con mi clase, quiero contestar 
a tu artícul,c;, que lleno de vet,e·ranía hace 
c0mo un hü;to-rial de la que fué y sigue sien
rfo el Practicante en Medicina y Cirugía, an
tes y hoy A11xiliar. Unico punto al que quie 
ro referirme, para poder contesbr adecuada
ml,nte, es, ese tan gra,to, nos parece aparecer 

como el portavoz de las demás y único aux:-
1iar del médico. 

Mi opiruón es otra que expongo: 

¿Fué un acierto la denominación de Auxi-
1:ares? 

Creo que si; deducía yo desde el principio, 
r,ue esta . nueva era, crearía 1;:i felicidad de 
toclos nosotros, casi to cábamos (a mi leal sa-
1. er Y ente nner) con la raíz principal, en la 
•)Ue germinaría el triunfo de la clase. 

¿Me equivoqi\Jé? creo que sí 

Su a l'tíru!Q bien a Jas claras lo dice. Mejor 
informado que yo, er señor Pérez de Cieza. 
nos lo dice, argumentando su trabajo con 1o~ 
hechos relakdos y que ve luz publica en el 
bcletín zaragozano ante.:; indicado, pero que 
trae com-0 lógica consecuencia la desunión de 
i,)s Auxiliares de hoy. 

Me refiero a la enfermera. 
La enfermera precísa1mente. Por ser de nue . 

va creación Porque existen y su existencia 
P3 favorable Favorable casi y tan casi: Es 
un hecho real. Con esta realidad es con quien 
::;e .tien e uno que e1ú'rentar. No fuera . sin0 
dentro de nuei,tro círculo de acción. En . nues 
:ra Casa En la Casa de estas clases de aux t
liares. Allí, y J,avar nuestr as suci_edade~, si es
ta s existieran. 

Las altas esferas, titulas y person::ilidades 
1.1s defienden y lo son. Esta es la realidad ' 
d'é! su seno brilla grand.eza y son precisas.' 

Yo comprendí lo muy favorable que nos se
rían estas compañeras .Y q ue de esta unión 
saldrían cua1üas cuestiones :::e ventilasen ~ 
r.uesro bien genera!l y wrvenir asegurado. 

Síempr,e soñando, amigo P érez de Cieza 
siempve atrii~ com" h a 20, 30 ó más años'. 
siémpre haciendo Uteratura y nada práctico. 

La vida, la dichosa vida, el mismo de siem
pre, el Practicante, vivir; nada nos arredra, 

·¡r,¡.,J."\¡iji~~ll~~ 
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seguimos igual que antes, sin querer conocer 
la vida, que es lo reál y lo positivo, 

Las tres clases de Auxiliares para una y 
la una para las tres. 

Esa fué mi. grata impresión, cuando una 
realidad se llevó a efecto. Auxillares todos 

En el ocaso de mi vida, no quiero nueva~ 
luchas; y sí aquellas que unidas no nos res-

ten autoridad ni prestigio, para deset1volver 
los problemas de mi vida. 

Esta nos será difícil aacanzarlo, pero con,fío. 
c<,mo tú, que fo conseguiremos. 

¿Cuándo? 
Cuando nos ci:esprendamos de nuestro yo. 

JOSF GALERA GIL 

Jerez de la Frontera, junio de 1946 

A MAYOR ABUNDAMIENTO 
He leido con verdadera saiisfacción la im

presión que publica esta Revista en su último 
número, debida a la plu,ma del Presidente de 
Salamanca que, acreditando su eficiente ac
tividad pro-clase, r ecaba para el Practicante 
Je A P. D., el trabajo de la Secretaría del 
Consejo Municipal de Sanidad. 

No es idéntica la propuesta . Hace dos años, 
c,m motivo del Cursillo de perfeccionamien
:o profesional, celebrado para los colegiados 
de esta provincia. en cuya organización to
niamos no poca activa parte, nuestro ilustre 
J efe ,de Sanl'.iad, Dr. D. Emillio Ibáñ ez Sáinz. 
nos hizo ol;jeto de sus afables atenciones. 
mostrándonos los laboratorios, estación de 
ctesinfección y otras organizaciones del Ins
ti tuto provincial, dependient e de su direc
c:;ón, dándonos r eferencia s sobre el funciona
n:iento de institución itan útil para la pro.fi.
hxis y la lucha contra enfermedades infec
to-contagiosas, a fin de que nosotros la pu
rl iéramos practicrar en nuestros partidos. 

En aquel Centro, se extendió en conside
raciones sobre el provecho que los Médicos 
podrían Qbtener de nuestra participación en 
la labor saniaria del medio rural, principaI
ir,ente y cxm palabra cálida de convencimien 
t') y vibrante de entusiasmo por una mayo1· 
perfección de la organización sanitaria, quE: 
preconiza con el se;ntimiento más fervoroso, 

r,os alentó a colaborar en el trabajo inmenso 
de carácter sanitario que el Médico tiene a 
rn cargo, que puede absorberle el tiempo que 
hubiera de emplear en especulaciones cien
tíficas, obligándole a desempeñar. una labor, 
a veces, m eramente burocrática. En este 
tiempo, nos clij'ú, ei Practicante tendría una 
ocupación adecuada y aumentaría la r elevan
na de su labor 

Relacionando aquella propuesta de nuestro 
J efe de Sanidad, Dr. Ibáñez, con :las · atinad~,,; 
impresiones del Presidenlte · de Salamanca 
rompañero D. Angel Serrano, yo he pensado 
que podría proponerse por nuestro Consejo 
c;enera1 a la D;rección de Sanidad la modi 
fü~ación de los Consejos Municipales de .Sa 
nidad en el sen tido de dar al Médico la Vice
i: residencia de los mismos y al Practicante 
la Seeretaría, con ello no se privaría a los 
Alcaldes del honor y el derecho que les co, 
rresponde de ser Presiden¡tes natos de todas 
las Juntas municipales, pero se daría al Mé-
0ico la efectiva autoridad sanitaria que es 
iri,herente a su caitegoría universitaria y sci
rial, ya que el CMS. :::ería prácticamente pre
sidido por dicho faculta tivo y no se rebaj ?.
iía su categoría a la de simple Secretario. 
cu yo cargo, ai darse al Practicante, e levaría 
a éste a <;11 participación en las tareas sanita
rias que en la actualidad Il¡O tiene oficialmen-

e . .::., 4~6 
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te, siendo d,e mayor eficacia su labor en este 
a !"pecto ~egún mi opinión, que la de otro3 
componentes. de la misma. 

Recuerdo la intervención de mi padre, 
rractic:ante ;también, en la epidemia de tifu., 
exantemático de mi pueblo, allá POr los año5' 
de la ,terminación de la primera guerra mun
ojal, de la cual fué víctima el propo médico, 
Levado de ¿u entusiasmo profesional. Mi pa -
dre, sin carii.cter oficial, aimmió el cargo de 
inspector de despiojamiento, y aa mando de 
,ma brigada de obreros realizó una labor pro
filáctica efectiva, que contribuyó a la locali
zación y ext inción del foco ep:démico, mien
tras el otro médico de la locaiidad, y otr'.i 
sedicente compañero, que no era sino un in
truso, aunque después aprobó loª cursos de 
la ca rrera y obtuvo el título, atemorizados 
anJ!;e la magnitud de enfermos y de muertos 
que ocas:onó la epidemia, se pasaban el tiem• 
Po tra~egando- botellas de coñac para defen
derse del ri.ketsia prowazeki. Luego, al cabo 
ael t iempo, se ofrecieron recompensas, pero 
n~ el médico post-mortum ni mi padre reci
b i eron ninguna Los otros fueron «premia-

dos)) con Cruces de Beneficencia, viniéndose
me a la mientes aquellos pareados que di
cen: 

«En el tiempo de las bárbaras naciones 

colgaban de las cruces .. . 

Defectos de una política de campanario, 
c;ue Dios quiera que no vuelva. 

Modificación como la presunta su/frieron las 
N: b.ncomuniciades Sanitarias presididas por 
los D E!i!egado., de Hacienda en cuya constitu
c1ón primitiva el .Jefe de Sanidad figuraba 
Cé•mo Secret&rfo, pero como su rango de Je
Í!'! Provincial no cohonestaba con el de Se-
cretario de la Mancomunidad, se hizo acon
sejable eleva;rlo a la Vicepresidencia y dejar 
ia Secretaria para otro funcionario subalter
no. 

Por lo tanto, parangonando ·el caso preci
tado con la propuesta preceden/;e, considero 
o ésta viable y si se 1ogra será dado a nues
i:ra profesión un a3pe~o más de su provecho
s,? utilidad, 

GREGORIO SALMERON 

Lérida, juniu de 1946. 

lOS PRACTICANTtS, El SEGURO DE ENFERMEDAD Y OTRAS COSAS 
A Pascuai N ay a, por ser ei p rim ero 

Que rompió una tanza. con toda ad
m ira-.::ión. 

No por naturaleza es la Ley del mas fuer
b la que debe imperar entre los hombre\:. 
Todas las razones constituyen la sociedad, y, 
relacionado con la capacid,ad y virtudes de 
cc>da uno, no debe excluirse la participación -
e¡ue en cada cuantía corresponda. El mundu 
es hecho para todos. La obra humana, y los 
2comodos de la sociedad pertenecen a todo;;, 
A evi.tar el abuso de superio,ridad y la tiré!
nía del fuert., contra el débil, camina la cul
tura y la civíl:zación de lo,s pueblos. Bajo 

e,:te sentido humano y espirit ual, rué creada 

por Dios su ,Ley, de la cual no se apartan 

ias almas de buena voluntad. Negar este sen

t ido de piedad que siempre latente permane
~-e entre nosotros. A p esar de haberse intro

ducido en nuestras costumbres algunos «Sno
bismoS->>-con perdón de 1a Real Academia 
ae la Lengua-constituye una subversión ra• 
áical a todo derecho humano y a toda Le~ 
01vina dentro de las cu ales nacimos. Ne
gar a los débiles, es negar a la especie, y por 
lQ tanto, quizá, así mismo, Es algo así como 
deshonrar a ia humanidad con un disfraz en 
algunos casos de ropaje teórico, y h acer ca-
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so omiso de todo lo que llewimos de racio
cinio y cultura. Precisamente el distintiv.:., 
sapremo que caracteriza las doctrinas de Je
sucristo, y que por e$to son imperecederas a 
través d.e los siglos, es haber inspirado pr,)
clamado y defendido, la tutela y los derechos 
de,! débil ante el poder,oso, reconociendo que, 
2 veces, el más ms.ignifkante de los individuos, 
en su aspe~to exterior, puede encerra r lo,; 
Ínás puros sentiffilentos, el alma ~ás acr:so
lada, y tener razón contra toila una f:uerza 
e-rganizada y conjurada para negársela 

Antes dije que la obra humana y los a ,:o
modos de la civilización, perten ecían a ~odos. 
Los Practicantes esperamos h ace tiempo ell 
q_ue nos corresponde dentro del S l'guro de En
fermedad. 

Empezaré por reccrdar que para cubrir los 
~ervicios técDicos auxiliares de la medicina . 
se creó en Esp añ a un título llamado Practi
cante. B ajo sus nonnas formóse un cuerpo, y 
~u desarroll,) sccia'li, de entonces a nuestros 
días ha sido tal, que en númnos aproxime.
dos . 12.000 familias, cobran esperanzas y an
helos- en su estruc.tura. Ninguna otra nació n 
tiene a los 11 uxiliares de !la m edicina con una 
preparación y capac:dad tan r econocida, p ero 
como el mundo está lleno de frivoli
dad, nuestro cuerpo también h a sido ata
cado por ese «Snobismo» al que antes hice 
referencia , pvra satisfacción de los que pien 
~an que en cualquier circunstancia e~ s1em· 
_pre mejor lo de fuera que lo nuestro. El ins 
tmto de defensa me advir tió de este .'.ltaque, 
pero otros no lo vieron a pesar de r ep resen
tar a!Ltos cargos en nuestra clase, o acaso más 
<csesudos» qcie yo, «prefirieronu esperar para 
ver que fruto daba el árbol 

El tal «Snob:smo»--en e3te ca&c, llámese, 
enferm~ra-ha entrado de rondón en nuestrE< 
casa y ahí lo tenemos royendo y h aciendo mE>
lla visibl.e er: nuestro cuerpo de existencia 
profesional. 

Nadie debe extrañarse el que me exprese 
con tanta claridad, pues personalmente su-
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fro las consecuencias, y junto conmigo otros 
var ios comp2fieros; además el que leyere en
C'ontrará más adelante la justificación. Por 
tcdo esto seguiré r ecordando que nuestra cla-
5e profe3ionul, tiene su fuerza efectiv a, la 
cual, en este caso se llama no solamente 
l 2 000 Practicantes, estará m ej.or dicho «El 
derecho social de doce mil famiLlas». Sin em
f argo, guárdenos Dios de cifrar en la poten
cia el objeto de nuestros deseos. Cien codos 
por encima de esta voluntad, colocamos ::-i 
clarividencia de la justicia y del serntido ra
cional, conducta ésta siempre más civilizada 
y más cristian a. Esie principio de jus,ticia. 
tace tiempo que está p idiendo la inco-rpora•
ción ofic;a¡¡ y regiamentada del Practicante 
en el Seguro de Enfermedad. Digo de una 
forma oficia: y reglamentada ya que por ini
ciativa privada de las empresas, algunas los 
tienen ocupados, dando ILugar a que es<;a pr e
cisión qu e tienen las compañías pór los ser-
vicios del Practicante, sea el argumento más 
elocuente que :;e puede exponer, para qu~ 
nosotros pidamos sea oficial con un r eglamen
to común 

Por oti::os cálculos, si eI Practicante es el 
auxiliar de la m edicina general, no veo la 
razón de escamote&rlo bajo el argum ento df! 
«especialidad». 

ESita demora da el caso que :mientras sale 
ia «reglamentación», como, así dicen las Com . 
p añías de Segur os, éstas lo, hayan h echo a su 
rnanera, poco h alagüeñ a. desde luego, para ·2l 

Practicante, ya que h em os puesto sue ldos fi
jos con abundanttes servicios y regateos de 
b.orat; otras, pagan por servicios prestad-os, 
con cantidades irr isorias, y en algunas no so -
rnos 1os Practicantes los que presttamos ex-
clusivamente los servicios de tal, ya que h ay 
Colaboradoras de la Caj a Nacional, que indi· 
fe rentement.e tienen Enfermeras y Practican
tes , haciendo las m ismas funciones, con el 
proyecto de sustitu ir a éstos últimos por las 
¡_::,rimeras, teniendo en cuenta que a «estas se 
!es p aga m er:,os>, , expresión hecha por el Jefe 

NEUMOCOL 
1 NYECTABLE 
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de Personal de una importante Mutua Cola
boradora. 

Justificada, pues, mi alarma, haré constar 
que en mngún orden de la vida se ha llega
do a identificar la verdad con el supuesto, v 
si en algún caso ha ocurrido arbitrariamente 
hay siempre algo dentro- de todos que IlQ se 
doblega al ver equip orar la línea recta de 1a 
verdad, con un punto de vista subjetivo y per 
sonal. 

Consrderando bodo lo expuesto, pregunto: 
;_Por qué no se incorpora alL Practicante den
tro del Seguro de En:Eermedad? Si el motive 
e& de cáJJculo económico, no debe ser la más 
clébil de las clases sanitarias la que .tenga qu:~ 
sufrirlo, y si el probl'etna es nrgánico, m -2 
aventuro a decir que es de fác;1 aplicación y 
de absoluta ne('esidad. Y conste que hablo 
bajo la experiencia adquirida ·en el ciesem
peño- diario del mismo 

Una form ·c1 de implantanción efi caz sería, 
d!stribuír par zonas ]os servicios del Practi . 
cante, ig,ialmente como están los médicos. 
Cuando a un beneficiar:o se 'Le entrega •a 
cartilla, se fo comunica, a la vez, el Médico 
y PracJicante que le corresponden. Cuando 
el médico establece un tratamiento, lle entre 
iará una no-ta al paciente con las indicacio
nes correspondientes, y éste se presentará a 
la visita del P racicaiite, si h ace cura ambu
la1pria, o bien soiicitará los servicios a do
micilio. Al terminar el tratamiento o, cura
ción, si fnesen heridas, el Practicante lo co-

municará por escrito al médico, que lo pres
c:ribió, por si hubiera necesidad de un cambÍ'J 
terapéutico, o una continuac[ón del mismo, 
en caso de recupera:::ión , para que curse· el 
alta y demás trámites que pudiera haber. 

También el Practicante someterá a juicio 
n'édico, cualquier anorma¡J¡idad que observe 
durante el curso de tratamiento 

Creo que esta podría ser . una forma :ie 
atender todas las funciones auxiliares de la 
medicina dentro del Seguro, evitando, a la vez, 
los repetidos casos que se dan ail ver cómr, 
muchos enfermoo van d es,crientados, sin saber 
donde les at!:mderán estas :funcicnes, sin per
juicio de sus intereses, ya de por sí escasos. 

Cuando se trata de enfermos que por las 
C'istancias no pueden desplazar~e diariamen 
te a fa consulta médica, o b ien porque ~:J 
cnntinuar trab11jando son incompatible las 
.boras de coi;isulta que tiene estanlecldas eÍ 
médico asignado con las que a él le deja li
t.Jre las o~upaciones. 

Organizado así el .servicio, queda excluída 
la posibilidad de ver que ciertos egoísmos o 
~.:mpatías personales, desprovistos de toda ló
gica y justicia, elevarán a otro~ extrañ os, pa
r;i mí en este caso siempre «Snobismos», a un 
nivel de igu<\láad en las <funciones de Prac
ticante, como está ocurriendo en la práctica. 

LOREN 

Barcelona , junio de 1946. 
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A 
¡ Cómo me deleito cuando leo las revistaR 

de nuestra pro1"esión ! , perp cuánto daño me 
hace cuando por medio de ellas. se nos censura 
[, lgún artícuk, v a nosoitros los jóvenes prac
Lcantes esparioles, los. que nunca hemos es
crito nuestros pensamientos, y esto no po,r n o 
aesearlo vivamente y sentirl0, smo ex dlusi 
vamen_te por carecer de o-rienltación prpfe 
sional para hacerlo. Debo reconocer que a 
nosotros, a la juventud, n,os falta experiencia, 
pero, sin embargo, poseemos energía, dinamis
mo, y iciunque alguien lo ponga en duda po

~eemos diplomacia, . :oero española, no . impor
tada, lo demue~tra nuest: a sangre mezcla 
&rábica, ardiente, que se desliza por nuestras 
\:enas, hace que seamos impuls, vos, y cuando 
~'"ntimos un deseo lógico, sabemos ped,.irlo 
,,(;n clandad y Slll fr ases bellas, exponiendo 
püntO por :oun¡to los motivos, pero sin diplo
r,.:ac,a antigua, estamos en la época de la cla 

ridad y rapioez, lo que demuestra mi teoría, 
el formidable escrito de mi buen amigo Pas
cua1 Naya, y aun mejor prac~icante, que lle
va por título « ... y vmieron las Enferm erasu. 

Es una §ugerencia t.po sugestivo mental 
dentro de nuestra clase, que deja sen:tado Jo 
que todus pensamos, p ero unps por esto y 

otros por diversas, causas no sab emos afron· 
tar, y, sin embargo, éil-, nuestro buen colega_ 
con su sabia pluma, nos hace vibrar de entu
siasmo y ganarse admiración, porque traduce 
tipográficament.e lo qu,e <todos pensamos, en 
L'na palabra, pensar en el pan nuestro de 
cada día, confirmado por el escrito conversa
é.ón «De España a las A:n¡tillasl>, extraído de 
la pluma del gran colega Sancho H idalgo, al 
qUe tanto le debemos la generación presente 
Me parece que le veo a ,través de su escrito, 
al hombre nervioso y emotivo, al padre de 
ws alumn,os, dando sabios cons.ejos y fijando 

LA CLASE 
p:ra siempre en nuestros cerebros las leccio
nes del texto. Estoy conv¿ncido de que sus 
alumnos no le olvidan y como a usted le caía 
s,,enciosa una lágrima, lágrima que signifi
caba amor pro,fesional y recuerdos de una 
epoca, pero también coraje al reconocer in
:enior,dad en le socioprofesional, r espeto a 
si.; buen amigo protes10nal, así a nosotros, 
l endita lágnma, se des lizó silenciosa, tradu
ci.endo en su lenguaje todas nuestras emoc1c.
r.es que pasaron por 1a mente del maes~ro 
bueno. ¿No le parece cier¡to cuanto digo? ¿Co
Jico del P iJlar? «De la v,dá que pasa». Otro 
escrito que traducidas sus palabras, cuánto 
quieren decir, cuántos sufrimientos encierra, 
qué cant,dad de incoherencias hemos de oír-• 
ros, y qué, cantidad de inclemencias del ti-em
po hemos de soportar, pero todo está com
pensado p orque recunocemos que al pa
sar pqr el escenario de la vida, hemos dejado 
cm algo, y la satisíac:::ión dei que obramos hu 
manamente, que nuestra vida es un aposto
lndo en la que continuamente caen víctima.•; 
de su deber infinidad de colegas, p ero aunque 
en eil, amónimo m omentáneo, bendecida 
su memoria en las almas generosas que 
interpretaron justamente la mis1on nues
tr:;i en la vida. Indudablemente «En pro-
!:)J.emas y Realidades» de todo buen ce-
lega, Jpaquín A;ivarez B ote, en una de 
~:u,s í'rases «que la vida es una lucha 
continua y que a ella nos debemos». Estoy 
r•e acuerdo, pero lucha con la cabeza alta, 
co11 la razón expuesta claramente, sin vaci
laciones, ya que el medroso y débil no con
si.gue nada, hay que demostrar que somos 
fuertes, y que cuandc. pedimos alguna mejo
ra, es justa, y hacer que se nos aiienda, de
sear una posicién sociai como nos correspon
de y un lugar en la sociedad, porque nues 
tros princip.ios están a esa altura, pero n o de 

En tubos con 50 compri
midos, que contienen 0·15 
gramos de glándula = 
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un sector determinado de la clase, sino de 
tedas, ya que en nosotros está el superarnos, 
y ei,toy convencido que no pasa un día que 
ne estudiemos para dar fuerza y firmeza a la 
lnbor de nuef;tros dirigentes Angel Santacvuz, 
Rafael Fernández Carril, Juan Córdoba }' 
otros, que tnntc han hecho y hacen por la 
ease; al «Laboratorio Cerealine», que tantos 
benes morales y alegrías nos ha proporcfo
n ;: do, con su estímulo hacia nosotros, y como 
. aragonés, a los Conget, Rufino Castillo y Sa
h:.rnino Sanz, y otros que no recuerdo su 
nombre, que dentro de sus salas de medici
u'" o cirugía, durante los años de nuestro es
tudio, nos dieron cuaru'.o sabían ; a ellos nues
tro recuerdo más grato. 

Esto es lucha y dar ejemplo, según yo en
tiendo, dar impulsos a la juventud, incitar
le~ a la superación, pero no públicamente va
iorizar sus hel:hos y desvirtuar sus palabras, 

bdudablemente mal expuestas por bien in
terpretadas generalmente, Ya que derramar. 
a caudales su carácter profesional, o sin 
censura por parte nuestra todos noblemente· 
juntos, codo con codo, hemos de llegar a la c l
ma aunque esté 11ena de asperezas y dificulta 
des ... , triunf&rern.os y p,odremos decir/les a la~ 
generac.ones venideras toda la lucha reali
wda desde 1888, por nuestros abuelos hasta 
r:t,estros días . 

Y termino rogando a todos colegas espa
óoles, escricid en nuestras revistas vuestrot. 
pensamientos tal como los interpretéis, no 
todos somos· «Sénecas», y así daremos a nues
trns dirigentes una fuerza moral y un apo
yo incondicional a sus esfuerzos cotidiano,;; 
para la !Lucha por nuestros problema5 

CIEGRA 

Junio de 1946. 

PRACTICANTES MILITARES 
En cumplimiento a la Ley de 17 de mar7C 

de 1945 (D. O núm. 65) y Orden efe 8 de ju
r.i0 del mismo áño (D. O. núm. 123) y po:r 
baher superado el concurso--opos.(ción y ter
n inado con aprovechamien~o el cursillo aca
éi.émico dispve:;;tc en la Orden de 5 de noviem
Lre último (D. O. núm 256), quedan promo
vidos al empleo de Practicantes de segunda 
riq Cuerpo Auxiliar de practicantes de Sa·
nidad Militar los sub cJfi ciales asimilado¡¡ que 
a continuación figuran, escalafonados por or
den de calificación final obtenida en las prue
bas citadas. 

1.-D. Francisco Collado Ruíz. Servicio 
Geográfico del Ejército 

2.-D. Epitanio Fernández R0drigo_ Hospi 
'l al Militar de Melilla. 

3.-D. Adolfo Alonso Sáez Hospital Mill-
1 nr de Zaragoza, 

4.-D. Alfonso Martm Gracia. Hospital de 
Lérida 

5.-D Enrique Garde Charra!. Hosp.iital 
Militar de Castellón. 

6.-D. Saturnino Ven tura Baztán. Regim:en
t, , de Artillería núm. 26. 

7.-D. Elíseo Manero Marín Parq.ue y Ta
lleres primera Base Móvil. 

8. D . Aillorno Tinajero Pérez. Hospital Mi
iitar de Sevilla 

9.-D. Pablo Vegas Martín. Agregado Sub
secretaria de1 Ministerio del Ejércilto 

10--D. Ildefonso Calvo . Conesa. Academü 
General Militar 

11.-D. Angel Gimeno. Blasco. Agrupación 
Sanidad Mili/1:ar núm. 5. 

12.-D Félix Sancho Sanz. Howital Mili
tar de Palma de Mallorca. 

.·· PLED&DN 
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13.-D. Pablo R mirez Díez. Academia Ge, 
neral Militar. 

14 -D. Enriqc1e sordo Calderón. Hospital 
.M mtar de Carabanchel. 

15.-D. Luis Marin Serrano. Subsecretaría 
c;e1 Ministerio del Ejército. 

16.-D. Manuel Martín Regilo. Polígono Ex
periencias de Carabanche1. 

17.-D. Mauricio Barroso Lopez. Hospi/tal 
·Je Carabanchel. 

18-D. Manuel Santos Morales. Hospital 
Militar de Carabanchel. 

rn.-D. José. 1_::ortma Labad. uospi!f:al Mil:
t1Jr de Hnesca. 

20.-D Joaquín Velilla Ibáñez. Servicio de 
P laza y Eventuaiidades de la 5.ª Región Mi
htar. 

21..-D. Franc:sco Señas carrasco. Hospi
tal Militar de Ailcalá de Henares. 

22.-D. Juan José cereijo Santaló. Dispo
nible forzoso l."· Región Militar. 

23.-D Amalio Santos Juárez. Hospital Mi .. 
Ltar de Salamanca. 

24.-D. José Muriel Martín. Base Mixta 
Carros de Combate Segovia. 

25.-D. Emilio Roy Hernando. Clínica M1-
Ji rár de Barbastvo. 

26 .-D. Pío Bravo Caballero. Servicio C'le 
Plaza de Valladolid. 

27.-D. serafín Pérez Martín. Hospital Mi
litar de Carabanchel. 

28.-D. Pedro ,>,.rce Navascués Hospital 
V!Ilitar de Ean Sebastián. 

29 -D salv::ici()I Bergosa Hualde. Hospital 
Militar de Zaragoa. 

30.-D. Tomás Mart~ínez Bodega. Hospilar 
J\J ilitar de Gerona. 

31-D. santíago Garc: a Gago. Hospita1 
Militar de Urgencia de Madrid. 

32.-D. Francisco varela M0reda. Pirodte-· 
n ;a Militar de Sevilla. 

33.-D Antonio Sánchez Salmerón. Hospi
tal Miütar de Urgencia de Madrid. 

34.-D ManueJ..._D.íaz Dofaínguez. Parque y 

'l'aUeres de Automovilismo de Valladolid. 
35.-D. Aureliano Naverós García. Terc.•J 

Duque de A'oa, 2.0 de La Legión 
36.-D. Juan Manuel Ballesteros Hernán

cez Hospital Militar dti La coruña. 
37 -D. Carlos Pueyo Pérez.· .Regimiento r1e 

,o..rtillería núm. 20. 
38.-D. Juft<;> Gómez Muñoz. Escuela Supe. 

Lor del Ejército 
39.-D. Fernando Gracia Marchán. Hospi

ta1 _'\llilitar de Lérida. 
40.-D Marino Estébanez Justo. Academia 

c,e Artillería. 
41 .-D. Bernardo Jiménez González .. HO~

pital Militar de Sev,lla 
42-D. Francisco Guzmán Núñez. Hosp;tal 

Militar del Generaiís1mo de Barcelona .. 
43. D R icardo Alvarez Santos. Regimien

to Defen~a Quím.ca de Avna. 
44.-D. Antonio Martínez campos. Hospi 

tal Militar de Burgos 
45.-D. Antouio IVIojarro Mojarra. parque 

y Maestranza Artinería cte Ceufa. 
46.-D Jefús Qchoa García. Hospital Mi

litar de Burgos. 
47--D. Enrique Vá",entín sope~e. Hospltal 

Militar de Tarragona 
48.-D. BE-nito Polo Miguel Subsecretaría 

lV,inisterio del Ejército. 
49 -D Mariano R::: mos Quitarte. Clini~ 'l 

Mil:tar de Toledo. 
.RO.· -D. Manuel Cano Escuaero. Fábrica 

l'{acional de Palencia 
51.-D. Mariano Díaz Marinas. Hospital 

Militar de Carabanc.bel. 
52.-D Tomás Remedios Chaparro. Reg1. 

miento Artillería de Montaña núm. 29. 
53 -D. Albert0 Aguado urroz Escuela d~ 

;,pLcación ue Caballería. 
.54.-D. Valerio Balbas Arroyo' Hosptta i 

l\ 1ilitar de Burgos. 

55 -D Ruf.no Miguel Martín Clínica Mi1i 
tar de Palencia. 

Antia~émicoabase_de_~ltasdosis FE 1 1 1 se 1 1 811 
de hierro en asoc1acmn con la 
vitamina C y el cobre, en grageas. 
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56--D. Jüan López Rubio Hospital Militar 
de Sevilla. 

57.-D José León Blanco Tropas Sanidad _ 
Militar núm. • 2. 

58.-D Pectro Mata Calzada Parque de Ar · 
tiUería de Burgos. 

59.-D. Ltiis orctuña c astellanos Hospit:é!l 
l,~ilitar de Zdragoza. 

60.-D Mcirtín_ Polo Bravo: "A.grupac.ón In

tendenc_ia num. 7. 

61.-D Antonio Sancho Cáceres. Maestran
za y Parque Artillería de Sevilla. 

62.-D. Je>rge Elorza Arrese Escuela Ap i,
c;;.dón de Ingenieros. 

63.-D Eduardo camacho Medina. Meai
la Jalifana del Rif núm. 5. 

64<.-D Francisco Gómez Arenas. Hosp,it:;il 
Militar del Generalü,imo de Barcelona. 

65.-D. Basilio yalentín Collado Zúñiga 
Hospital Militar de San Sebastián . 

66.-D }!'.eder~co Pérez López. Hospital Mi-
1: t ar de carabanchel, 

67 .- D. Gonzalo Pérez Vidaurreta Hospi
tal Militar de Bilbao. 

68 .-D Felipe Mariano Martín. · Hospitai 
M HLtar de Cáceres. 

69.-D. Luis Fernández de la Fuente. Re
gimiento Infantería Toledo núm. 35. 

70 -D, Roque Molero Laiglesia. comí'sión 
inspectora dt:! l\ifutilados de valencia. 

71.-D. Rá.'faei Iglesias Jiménez. Hospital. 
Milit ar d e Larache 

7.2.-D. ,Juan Manuel Brea Rodrígue-.;:_ HoS-
1•ita1 Militar de Cádiz. 

73 -D. Práxedes pérez Alemán. Hospíta , 
Militar de Las Palmas. 

74.-D. Vicíorino Rodríguez Arias. Hospi
t al Mili tar de Orense 

75.-D. Julián Martín N:ogués. Hospital Mí-
1-.tar del Generalísimo de Barcelona. 

76 -D. Manuel Martínez López. Hospital 
Militar de Grapada. · 

77.-D. Miguel Hernández Gallego. Reg1-
rl:iento, Infantería Alcántara núm 33. 

78.-D. Anton io. Qcaña Palomino. Hospital 
IVi ilitar de villa Sanjurjo. 

79 -D. saturnino Genício Alonso. Hospit?l 
l'b!itar -de Aicalá de Henares. 

80.-D. Domingo Jnnéilez A,nquela. Acade
mia General Militar 

81.-D. Alipio Pastor de la Peña. Plantilla 
de] Hospital Militar de Valladolid. 

82.-D. José María León Mora Hospital 
:vfilitar de Tetuán. 

83.-D Celestino Briones Miranda. HOspt
·ta:!, Militar de Valencia. 

84.-D. Pedro suso Sagastiui Mehal-Ia Go
n, ara núm. 4. 

85º-D, José Ibáñez Aguado. Hospital Mi
litar del Generalísimo dé Barce~ona. 

Madrid, . 27 de mayo de 1946. 

DIF'TIEBER 
ASOCIADA ANTIDIFTERICA, ANTITETANICA Y ANTITIFICA 
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LA VACUNA CONTRA LA FIEBRE DE MALTA 

La vac11mic10n preventiva y la vacunote-
1 apia, tienen importancia capital en la meli-
1or.oc ;a. La primera es un elemento de pn
mer orden, que deb e ser aprovechado con su
jeción a las indicac10nes pertinentes. 

Una experiencia rle Nicolle prueba de mo
do indudable 1a eficacia de la vacuna que no., 
ocupa, desde el punto de vista profiláctico. 

Dicho auto-r inyectó a un sujeto, con siete 
días de intervalo, 900 millones de microco · 
cos melitenses muertos por el calor, y a las 
clos semanas de la segunda inyección le ino
culó un micrococo melitense vivo, sirviéndo-

. se com,o testigo de otro sujeto no vacunado; 
r I vacunado resistió a ía inoculación viru

lenta y no adquirié la infección. 

Partearroyo, ha expuesto también algunos 
casos d~ feliz resultado acerca de la vacuno
terapia mr:ili tocócica a 1título preventivo 

La vacuna . melitocócica com o profi í áciica 
Está indicad.a Ja vacunación pr,ofilá ctica en 
ius sujetos seriamente expuestos al contagio: 
persona! de laborai'orios de Bacteriología, 
médicos, practicantes, enfermeras, individuos 
que están en contacto con ganado, er'. c., así 
como en aquellos sujetos residentes en loca
lidades donde la melitocócia se padezca de 
1,0 modo endémico. 

La técnica de la ' vacunR.ción melil:óc1-
c-a preventivP. consiste en inyectar, con ochD 
c!ías de intervalo, 0,5, 1 y 1,5 c. c .. 
tratándose ele · vacun~ t itulada a 500 mi 
ilones por centímetro cúbico. 

En los niños se empleará un cuarto de la do
:, is indicada hasta los ::uatro ;i ños; de cua-

tro a ocho años, un tercio, y de ocho a d ieci
séis, la mitad de las cantidades expresadas 
p nra el adu;_to. 

Con e¡jta vacuna opinamos que debemos 
conducirnos como con todas las profilácticas 
en cuanta a la re•iteración de las impregna
dones; es decir, que no es lícito practicar 
una vacunación con arreglo a la pauta ind:
cada por una soU1a vez; sino que es necesa
rio insistir anu<1imente con una o dos inyec
dones (una de 0,5 u una de 0,5 y otra. de 
l c. c.) Este proceder afirmaría la inmuniza
ción seguramente. 

La vacuna ,me!itocócica como curat:va.
Basset, Smith y R eid , fuemn los primeros en 
rmplear la vacuno '.erapia m eMocóc1ca. E;;. 
ciertamente, un remedio curativo sumamente 
interesante. Puede aseverarse hoy en dí,i 
que, auri en los casos en que ~e r Ecurre a la 
quimioterapia o 'a la suero-terapia para ven•
i:-er las fases h1perpiréticas s,obreagudas, el 
r·mpleo de la vacuna es recurso obligado. Es
to es un hecho r econocido por la inmensa ma. 
:,;oría de '!os patólogos. Puede emplearse m 
duso con temperaturas superiores a 38° .. Co
r .!'ientemente s.e aconseja no emplearla cuan 
do la temperaitura excede de 90°. 
. No ob&tante; Cambesséde y Garnier (1933) 

emplean la vacunoterapia aun en fases f-~· 
briles con má~-·de 39 ° Estos autores utilizan 
el ex;tracto microbiano por via intramu~cu
lar. 

) 

Debe emplearse por vía subcutánea o in-
tramuscular; ·e·sta ÍJ.ltima origina menos mo
lestias locales. 

" Se considera" de gran impprt'.l!lCia que se 

CDLAIIIDBIL 
CDLAliDliD Y LAXANTE 
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produzca una reacción evidente. C'ambessé
óes Y Garmer, exigen de este procedimiento 
terapéutico que se produzca un movimientc 
reaccional intenso, con manifei:;taciones gene
n1les; pues, según ellos, ei:,triba la eficacia 
en e¡ desencadenamiento de un verdadero cho
que, ~abida cuenita de '1a significación que l ·, 
alergia ti.ene en el proceso c.ue nos ocupa, 
hasta el punto de considerar como aptos pa
r a ser beneficiados por la vacunmerapia los 
enferm os h ip ersensibfü zados , ex lremo este 
último que puede ponerse en evidencia por l ::i 
in tradermorreacción con la meli:tina o con la 
nbcrtina. De aquí que 'la vacuna triunfe me 
Jor en los sujetos. no r ecien~.eznente enfermos 

El ~h oque producido por la vacuna, y que 
t <·ndna tanta significación cura!~iva, no pue,
d; provocarse por la protctínoterapia inespe
~!fica, ya que ésta exige, para lograr resU'J;ta
cos aprovechables, el empleo de la vía veno
s;;.,_ que determma m anifestaciones reaccio
nales drnmáhcas Y que d2ben ser siempre 
evitadas. 

Hay que hacer hincapié en fa necesidad de 
emplear dosis suficien'1:es 

- En la acLalidad existen dos orientacione~ 
r:.mdamentales respecto de ila vacu.noterapi; 
c~n tra la fiebre de Malta; una es la que es
triba en _la desensibi.ilización lenta; otra, la 
que consiste en h~ provocación de choques 
v~oleIJ¡tQS. La primera se llevü a cabo m e-
diante 1a vía subcuta·nea t · , u i

1izando. por 
ejemplo, la pauta siguieme: 

l.ª iny~cción ·· ··· ··· O'~ ····· ······· . , c. c . 
Dos días de descanso. 

2ª inyección 1 ················· ···· e, c. 
D os días d e descanso. 

3." inyección ··········· ·· ······· · 1'5 c. c. 
Dos días de descanso. 

4.ª inyección ····· ···· ······· ··· ·· 2 e c. 
Cinco días de descanso. 

5: inyección ········· ···· ···· ···· 2'5 " C. 

Cin co días de descanso, 
6 & inyección ···· ··· ···· ·· ··· ···· · 3 C. c. 

Cinco dias de descanso, 

7.ª inyección ············ ········· 3 c, C. 
Cinco días de descanso. 

8.' inyección ·· ·· ··· ·· ··· ·· ····· · · 4 c. c. 
Cinco días de descanso. 

9 ª inyección .. _.................. 4 c. c. 
Cinm iías de d.escanso 

Si el proceso requiere la prolongación del 
trat amien to, se inyectarán ulter iormente, en 
grupos de tres ci ías seguidos, las siguientes 
a osis : 

10. • inyección 2 
11 .ª inyecdón ....... . .. . . . .. ... .. 3 
12.• inyección ...... . , .. .. .. .. .. .. 4 

Cuatro días de desear.so 
13.ª inyección .. .. .. . .. .. . .. .. ... . 2 
14.ª inyección .. .... ....... , ,. 3 

c. c. 
C. C. 

c. c. 

c. c. 
c. c. 

15.ª inyección .. ..... .. .. ..... ... . 4 c. c. 
E n los niños, se utilizará mitad o tercera 

rar te (segú!l la edad) de la dosis expuestas 
e:1 la refencia p auta, procediendo lo mism.o 
,·on los enfermos de escasa resistencia orgá
nica , 

Si duran1te el tratamiento se presenta una 
cnda, no se aumentarán las rJosis hasta que 
el descenso sea ostens:ble, y ~¡ la temperatu
n:·. rfues·'i! elevada, se suspenderán las inyec
ciones, r eanundándolas cuando amengüe, con 
0·5 corno dosis de comienzo, 

Contraindicaciones. - F ormas h iperpiré~~
rns, tuberculosis, insuficiencia r enal y asisto 
lia. 

L a terapia v acunal mediante la provoca
ción de ace~os hipedérmicos se verifica por 
i:. vía venosa , Es,ta vía, de la que se han 
oc:upado con insistencia los inmunólogos ita
lianos, pvede utilizarse tambi~n para la de .. 
~ensibiJización len,ta, sin embargo, en nuestros 
a ías tiene especial predicamen to la terapia 
medil:mte los choques, que se provocan con 
Oasis mayores que para ia de;;ensibilizac.(ón 
lenta. 

DOCTORIS 

Madrid, junio de 1946. 
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ALMERIA 

¡ AL FIN NOS HACEN JUSTICIA! 

Los Practicantes de esta Beneficencia Pro
vincial, hoy vemos conveutida en tangible 

realidad, nuestra equiparación a los 6'.!ectos 
económicos, con los funcionarios admmistra

tivos de igual categoría. 

F ruto, por el que t antos a ñ os hemos ven ido 

b>1t31lando y quE: outuvo sazón en 'la sen tencia 

dictada al efecto por e : Tnbuna1 Provincial 

de lo corntencioso, ei pasado año; habiendo 

iJegado hoy a la más completa madurez, vien
do tr:anscritos a las nóminas correspondien·

tes, y desde primerca del año en curso, los mis
mos sueldos que les emplead os administra-

ti vos. 

Además acaban de hacernos efectivas la 

svrna dejada de percibir desde 1.• de enero 

de 1940, en cumplimiento de la susodicha 

sentencia, que nos daba tal derecho a los re

currentes 

Muchos y difíciles han sido los escollos que 

La sido men;ster: salvar, para arribar a la 

n.eta propuesta; pero gracias a nuestra cons -
tr, ncia y firme voluntad, se ha cense,guido al. 
;in, que un Tribunal dicte ju risprudencia, 

dando luz el asunto que nosotros siempre he 

mos· visto con toda clarividencia, pero que la 
obstinación de algunos y no pocos,_ se resistía 
a valorar coH la equidad que ,e¡ caso exigía. 

¡ Al fin la justicia ! se abre paso, ante los 
obstácuios y pretexitos fú ~iles, que nuestr os 

detractores ponen en juego, para oponerse 2 

la razón y al derecho, con que los Practi-• 

cantes, siempre y en todo _momento, luchan 

vara que r e~pl..andezca el imperio de la ver
dad . 

'1 Q o o 

Un nueva trrunfo acabamos de conseguir 
les Practicar.tes de esta bella y hospitalaria 

i Ier ra andaluza, que formamos en las filas 
d¡c, empleados de esta Beneficencia Provin
cial. 

He dicho que acabamos, porque los lazos 

que nos une -.1 son ;tan íntimos y fraternales, 

c:ue el beneficio que recaiga sobre. uno de 10s 
nuestros , no,;; llena el ánimo de regocijo y 

todos lo r.onsideramos como bien común, ha
t-_;éndonos pa:ctícipes de él, gratamente afec
' ados. 

A n uestro entrañable Paco Gutiérrez, corno 
le llam am os en nuesro ambien :e h ospitala

riQ y en nuestra camarilla de café ; terminari 

de darle la razón, hombres de leyes , que con 
11n concepto claro y bienintencionado de jus

t:da y rectitud, dictan una senencía, bas.ada 
y conforme con los puntos y argumentos adu
cidos por nuestro compañero. 

Después de la c:onslante y tenaz labor des

plegada · por P aco Gut.iérrez, duran.te sus 

treinta años largos, como Practicante de es

:e Hospital Provincial, ha adquirido una en

fermedad de tipo alérgico con mani;festacio
ne~ ostensibles, que le imposibilitan para el 

trabajo profesion:il ; así lo han. reconocido y 

hecho constar figuras médicas destacadas d ~• 

et~ta localidad. 

' ' o N e o s A L PODE~Os9 RECALCIFICANTE 
EN J'AR·A&E DE FRESAS 

ELIXIR 
------- c. s. 941! 
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Y a la vis.ta de hechos tan palpables y fe
ha c;ientes, esta Diputación pretendía j1Ubi

larlb con el ochenta por cien/o de sus habe
res; Y cnino era lógico nuestro amigo, en su 
cl,í:i , recurrió, y hoy el Contencioso de esta Ca
pital da una sen/' encia, inap ela.ble, conside
rándole .el derecho a diSil'utar un haber pa
sivo igual al sueldo cor. quinquenios acumu
lanos, que en la- actualidad viene percibien
do, como juoilado por enfermedad adquirida 
en acto de fervicio 

P aso a pa~o, vamo« dando aíl traste con to
dos los atropellos, que señores de ne fácil 
.:omprensión, tra' an de hacer b :anco en nos

Giros, modesos, pero dignos a uxiliares médi
::os; que sin titubear con~inuaremos apreta
damente ur11dos. par a, ccm,o un sólo h ombre, 
seguir en la brecha, dando la batalla con y 
por la razón. 

Al pregonar 'Jien en alto nuestra satisfac
ción por el hecho reseñado, en las volanderas 
hojas detl p011 tavoz de la Clase «El Aux iliar 
f,Iédico Espafiol», nos queda la huella del va
, ::o que deja el gran amigo y querido compa
r~ero, Fran,cisco Guttérrez Medina, al qu~ 
emocionados saludamos; ofreciéndo'.e el t r i 
bdo de nuestra amistad. Procuraremos mi
n:rnos en la estela que nos deja este bene
mér ito sanitario, que, dia tras día, ha ido ras
gando su salud en el cumplimiento de su ab
negado cometido, en un medio hospitalario . y 
durante bastantes años. 

LUNAGI 

.runio de 194.6. 

CUENCA 

HOMENAJE. 

Recien temente en sencillo e íntimo acto, 
que por su gran re;ieve resultó solemne y 

trascendental , le han sido impuestas las in

sign;as de la Encomienda de Sanidad Civil, 

a l Excmo Sr. Jefe Provincial de Sanidad 

doctor D. Ferinín Torres Cañamares, y las 

cuales fueror. adquiridas por suscripción en•• 

tre ·todos los sanitarios de la provincia. 

El acto se celebró en el salón del Colegio 

de Médicos, tota lmente ocupado, pues es tan

ta la simpatía y afecto .que goza n uestro J e . 

fe dé Sanidad, por sus dotes personales y por 

la gran labor desarrollada desde el alto pe

destal de su puesto de trabajo, · que no ha 

quedado ni un solo sanitario que no haya 

acudido a tributarle y rendirle este mereci

do homenaje de adhesión y gratitud. Hubo 

represen taciones de Médicos, Farmacéuticos, 

Veterinarios, P ract icantes, Comadronas, e t
cétera. 

En la presidencia del acto figuraban e' 

Excmo. Sr . Gobernador Civil, D. José del Va

J1e ; D Arriano, González, Secretario del Go. 

l::ernador ; Presidente de la Excma. D1pub

c:ión, . D. Manuel Lledó; D. José Rodríguez, 

Delegado de Hacienda; Dr. D. Fernando 

.M.artinez Sarmiento, P residente del coleg:o 

de Médicos; Dr. Vergara, Director del D:s . 

r;ensario Antituberculoso ; D. Conradc cas

tellanós, Pr.esiden¡te del Colegio de Farma

céuticos ; D. Fausto García, Presidente del 

Colegio de Pract;cantes, el cual ostentaba l<1 

represen '.ac;ón del Consejo General. 

Quiero hacer constar que fuimos invitados 

con sumo interés por el P residente del Co'.e

gio de Médicos. Asistimos bastantes, est ando 

todos los componentes del Consej.o Provincia l 

Eeñores Mansilla, Sahuquieres, Domínguez 

y P inós, pu<üendo asistr este último por ha-

VACUNA PERTUJIIJ<tlDRENJE>Y PlEOPERIUI .·· 
inmunizantes contra . ' ' 

c. s. 198 
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oer sido relevado en la guardia de la Casa 

de Socorro, por el compaü ero señ or García 

C orpa, además estaban los P r:icticantes se

ñores Torralba (Segundo y Jesús) , Sáiz, Mar

t inez, Elvira, Pascual Antona, Febrero Pana .. 

clero y muchos más que no nombro por no 

hacer irlerminable Ja Lsta. 

Fuiiuos coimados de atenciones por todos 

los Médicos, y a los cuales doy públicamen

te fas gracias, quedando demostrado con es

te hecho, ur;a vez más, !las buenas relacione;; 

C'.1Je existen entre nuestros superiores y 103 

practicantes de esta provincia, sin salirnos 

de nuestra esfera profesional. pero saben a 

ió vez que estamos d ispuesltos, con disciplina 

,. entusiasm0, a consEg uir y conservar el 

¡:.uesto que sin discus:ón nos corresponde co

mo primer &.uxiliar directo del médico, para 

J,~ cual tratam o:; en ttodo momento, y por to

dos los m edios, eL s1~perarnos en conocim ien

tos, para est.ar a nivel con los adelantos de 

la Ciencia. 

Abrió e1 acto el P residente del Colegie\ de 

Médicos y Director del Dispensario Antive 

néreo de esta capital, Dr Martínez Sarmien

to, e l cual , con palabra fi rme y serena, resaltó 

El acto que se celebraba, ensalz¡mdo la fi

gura del señor Torres Cañamares, poniendé 

de manifiesto la labor desarrollada y por la 

cual ha sido merecedor a la distinción del 

Gobierno; hizo ver que los sanitarios , que

r ,endo unir se en todo con su Jefe, y por ini 

ciativa del señor Rodríguez Muñoz, ex -prP. 

&iden.te del Colegio de Médicos, le regalan las 

insignia~, rogándole al homenajeado que vea 

c:n ello el gran cariño que todos tenemos; 

seguidamente d ó cuenta de un sinnúmero de 

adhesiones al acto, y tengo que hacer resal

tár que el único que se leyó, fué el ttelegra

ma remitido por nuestro Consejo (}€neral. 

Sus úfürnas pailabras fu eron prem :adas con 

cerrado ·apiauso de todos los concurrentes. 

seguidamente el Excmo. Sr. Gobernador, 

previas unas emocionantes palabras alusivao 

a] Dr. Torres Cañamares y a la Saniaad Pa

t!fa, proced ió a imponer tan merecida recom

pensa en me-:tio del aplauso de todos los asis

tentes. 

Nuestro q uerido Jefe, Sr . ·Torres Cañ ama· 

res, con vibrantes, serenas y viriles palabras, 

dió las gracias a /,odos, expresando su since

ra gratitud a todos los que habían participa

dü en el acto, tanto ma:,erial nomo espiri tual

mente, y de una manera especial para nues

tra clase, con lo cual, dijo, estaba en deuda 

y que aprovechaba esta ocasión para pagar 

la; las últimas palabraf del Dr. To-rres ca

ñamares, el cual lucía ya en su pecho las in

signias, fueron acog :d as con prolongados 

aplausos. 

por no encontrar palabras para ensalzar 

la personalidad de nuestro querido Jefe, ya 

que ha r ecibído elocuentes elogios de alt~s 

Personalidades ~anitarias y civiles, y consi-
. . 

derar que todo lo que nosotros le queramo:; 

dedr carece de valor, expondré un hecho que , 
por su significación honra y eleva la noble 

f:gura de nues tro Jefe Provincial de Sanidad, 

por sí sola y sin comentarios. Era por el 

año 1942 y mes de julio, había en un pue 

blecito de esta Pr()vmcia (Mariana) y del 

ct.:al yo era el Practicante Titular, un foco 

!T'alárico de baS!'.ante consideración; fué co

rr:unicado a la Jefatura y ráp:damente la vi-

Vacuna antidiftérica de alto potencial adecuada para la inyección UNICA 
c. s. 094 
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~ita consiguiente del Jefe de Sanidad, el cual 

fué acompañado par nuestro compañero se

ñor Mansilla como piaeticante de la J efatura . 

empezó la visita a las nueve de la mañana. 

y a ias cvatro de la tarde la dió por termina

da, regresando a la capital i;¡in tomar bocado 

y sin probar ni un sorbo de agua. Durante 

este lapso, corrimos todo e'l término mun.'

tipal, bajo el agobiante calor que abra· 

saba nuestro:; cansados y maltrechos cuer

pos. A •todo~ 'los palúdicos y sospechosos 

se les extrajo sangre para preparaciones he

r:aáticas con la aguja de Franck, y en sus co

rrespondientes portaobjetos se h icieren sen

das exitensi'ones ¡Más d e cuarenta! No dejó 

ni una «corte)>, ni una cuadra, ni una habita

ción sin mirar, escudriñando por toda& loi; 

rincones en la busca y captura de los céle

bres anófeles productores de los parásitos ~n 

el organismo, de los cuales consigui6 algunos 

ejemplares por su inusitado te&ón; tambiéri 

visitamo:;; algunos estancamientos _de aguas 

procedentes del río Júcar, de cuya investiga. 

ción pudq comprobar que contenían larvas de 

hs mosqui,tos, y así estuvimos todo el día 

trasladándonos de un sitio a otro sin experi-

1;1entar, ni dar la menor sensación de agota

IL1ento ni cansancio; desde el pueblo íbamos 

al molino, desde aquí a un caserío, desde és

te al río, y así sucesivamente; yo no sé si él 

t.1 recordará, pero a mí no se me olvidará 

nunca, por este mült:ivo lo hemos com entado 

muchísimas veces eP~·c<>mpañero Mansilla , 

YO. Para nowtros resultó una verdadera tr a

gedia, pasamos de todo, hasta apetito, Pero 

~l pareció salir indemne y satfsfecho, o por 

lL, menos, no nos lo quiso manif estar, Esto 

da una idea de la ionna en que desarrollaba 

sus actividades nuestro aludido y querido 

.D, Fermín. 

Aprovecho esta, ocasión para demostrarl.e 

nueSltro agradecimiento por el afecto que en 

todo momento pone en todos •los asuntos que 

le planteam0s. 

Al señor \, ázquez, Secretario de esta Jefa

tura, le doy en nombre de todos las gracrar 

pnr su labor callada al frente de su negocia

!Ju en favor d.e nuestra clase. 
Y, por último, deseamos a nuestro Jefe d e 

Sanidad muchos años de vida para que si

ga progresando por la senda del trabajo y ,le 

la laboriosidad, que ensalzará ·mái;¡ aun la S¡¡ · 

nidad Conquense, y, po·r tantc la de nuestr?. 

querida España. 

Reciba, pues, la fe'.icitac:ón más sincera y 

cariñosa en nomore de este Consejo Provin

cial y de todos los Practicantes de esta Pro

vincia . 

Terminó el acto en medio de la más fra

tern,al camaradería entre todos los sanita

r ios reunidos, Sléndonos servido un esplén

. c'.!do y ne:o vino español, mrecido por el Co

lPgio de Médicos, en cuyo momento brindó 

D . Fermín Torres cañamares por la Sanidad 

Fatria, agradeciendo los testimonios de cari

ño recibidos y prometiendo seguir laborand'l 

con el mismo entusiasmo al servicio de la Me

d icina y de España. 

Excmo. Sr Jefe de Sanidad, yo quisiera 

c;_ue en estas cuartillas quedará reflejado 

nuestro sincero agradecimiento, y, aunque nos 

diga pesados, vue;vo a r epetirl0 que todos 10s 

Fracticantes de e~ta Provincia estamos a su 

lado para todo lo que redunde en benefic1,J 

CAPITAL : 1.005.000 Pta. 

LÁBORATORIOS CEREAL/HE S.L. 

c. s. 1199...,,..--
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de la Sanídad, pues particularmente no creo 

necesario el decirle que esitamos con usted 

para todo lo que crea conveniente. 

destinados al Hospital de Huesca y Barbas

tro, respectivamente. Nuesitra enhorabuena 

JULIA..I\J SAHUQUIERES NIELFA 

Bibliotecario y corresponsal 

Cuenca, junio 1946. 

HUESCA 

NECROLOGIA 

Después de larga enfermedad, ha fallecido 

en esta cap1tal el compañero D. José Fenero 

Oliván,. padre del colegiado D. José Fen•~ 

ro Ciprés, practicante de eSl!:a Beneficencia 

Municipal. 
El finado, por su ;:wanzada edad, es~aba com-

piet~ente alejado de sus actividades profe

sionales, pero por su historial profesional ·, 

rn.s actividades como fundador Y presidente 

que fué de este colegio, gozaba con numero~ 

:,as y buenas amistades entre los practican-

tes oscenses. 
A las mucha~ manifesitaciones de senü-

rniento que la familia Ifenero ha recibido es

to5 días, unimos la nuestra, sin,Jtiendo since·· 

r:unente la pérdi1da de tan buen compañero 

_. .. amiga. 
Descani;e en paz, quien tan buen recuerdo 

dejó en este Colegio. 

PRACTICANTES MILITARES 

En ias recientes oposiciones celebradas pa

ra ingreso en este Cuerpo, han obtenido pla

za con bueno;. números, los colegiados D. Jo

sé cortipa Labád y D Emilio ROy Hernando, 

NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO 

El 27 de junio, celebraron en conjunte 

esta fiesta el Colegio de Médicos Y Sa• 

nidad Mi1itar . 
Invitada esta presidencia, asisftió en repn' • 

. sentac1ón de' los pract icantes, habiendo reci

bido múlí.iple:, ~tenciones, por las que envia· 

mas nuestro agradeci¡niento,. 

NUESTRA FIESTA. 

La mformacién que antecede, nos . trae la 

~ecesidad de preocuparnos de que hasta la 

.fecha nuest ra profesión no dispone de un 

Sanl:Q a quien honrar como nuestro patrono. 

Como e~fas fiestas, aparte• d•~ su sabor reli · 

gioso, encierran un motivo para reunir a los 

profesionales que las celebran, consideramos 

ci e perentoria necesidad que por parte de 

nt:estro com,ejo 9eneral, previa consulta a 

rnitoridades religiosas, se proceda a nombrar 

el patrón O Patrona de los, practicantes. 

Así lo esperamos de nuesitro Consejo, pues 

esa5 fiestas, r.epito, aparte de ser un motivo 

para un,ir a los prdfes10nales, dan personali

dad. 

NOTAS INTERESANTES. 

Debido a la anormaüdad con que se ingre

san ias titulares, no podemos hacel". los des

. cuentos de cuotas de Previsión y colegio, a 
' se debido tie¡npo. 

Dejar de abonar tres mensualidades en la 

Previsión, es perder todos los derechos 

BALSAMO CESAR 
· VITAMINADO 
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Para no privar a los familiares de nuestros 

compañeros cie los beneficios de nuestra Pre

v:sión, enviaremos reembolsos trimestrales. 

El Colegio precisa percibir oportunamente 

las cuotas colegiales. A tal fin, se enviarán 

reembolsos trimestrales, a los que no estér. 

a} corriente. 

Declinamos tOda responsabilidad, si por 

sernos devueltos reembolsos, se originan per

ji.licios, por no estar al corriente en cuotas 

Colegiales y de Previsión. 

El consejo Provincial 

NOTA: A los que abonan cuotas con nor

malidad, no afectan estas advertencias. 

Huesca, junio de 1946 

SALAMANCA 

. .. Y APARECIERON LAS ENFERMERAS 

P ara el compañero D . Pascual No 
y a, C1Cn el m ,¿y or afecto. 

Si, apare;cieron las ED;:ermera$ no porquP 

flJera un;l necesidad en España, ya que la mi

s,ón que a eilas. füere a encomendárselas no 

hubiera e sitado suficientemente cumplida en 

n uestni nac:ón (como lo está ¡a de Practlcari

te en aquellas donde no ha existido ni exist,~ 

e~ta profesión), pues antes ya exiSltían fiche 

ros estadürticos~ de enfermos y visitas domi

ci liarias, etc., y sí porque propicios a la im i

té!c ión, teníamos que <Ümportar,, algo de don

de nada o bien poco debiéramos imitar. 

Pero nada tendríamos que objeitar a esa 

((imitación» si_ a¡ crearse en España el Cuerpo 

de Enfermeras, desde un principio y de una 

manera práctica y terminante, se hubiera he-

ALIMENTO COMPLETO 

cho cumplir (porque legislado lo está sabrá 

damente) el que no se saliera del campo o 

n ,ísión profesional para que había sido 
t:n~ado. 

No sería n;uy e dificante · el que compará~e .. 

rnos lo reiteradzmente dispuesto sobre la mi

sión de la Enfermera con la que ac1ualmep_ .. 

te cumple y h asta donde oficial y oficiosa
n:ente llega 

No es ningún secre\to que en 0rganismos 

C•ficiales (Servicios Oficiales de Higiene In

f2ntil, por ejemplo) se ponen inyecciones, 

efectúan vacunaciones antivariólicas, antidif

téricas, etc. En tales Servicios no existe prac-

t i<:ante y son las Enfermeras la~ que efec

túan esas prácticas. ¿Pero no -es cierto que 

reiteradas Disposiciones y Ordenes circulare~. 

que fijan la misión de Enfermera, dicen, de 

una manera clara y terminante, que no es el 

de poner iny ec:::iones, hacer curas, etc., y :;i 

otre muy distinto? 

Sería intolerable-aunque no legal-el que 

Jns Enfermeras efectuaran tale~ p: ácticas en 

Hospitales, Sanaitorio3 u otros Centros Bené

ficos, pero de .1quí a que sus «aC'tivtdades» 

prd:esionales se ext:enda,n (porque así ocu

ne) al a.mbiente particular y económico con 

graves pujuicic p ru.feslonal y también eco

nómico para €11 Praoticante-hay una gran 

ciiferenc¡a, 

Tampoco podríamo;;: lament arnos los Prae

tícantes de este esfado de cosas si a las En

fermeras, para adquirir su certifi cado o T ít u

lo que las acredita como tales, se las hubiera 

exigido un plan de estudios superior al que 

:,e requiere para el Prae1ticante (al decir su

perior hemos de recordar las reiteradas peti-

I:EREHLIXE 

e 

Mto t co É:11PÁAot 

uones de )os Practicantes de ampliación Je 

estud10s en la carrera;, pero, sinceramente, 

si hoy lo que se pide para la obtencié,n de~ 

Título de éstos es poco, hemos de reconocer 

eme es aun mucho meno? lo que se requieie 

para el de aquéllas. Y, si esto es así, ¿por 

oué ha de tolerarse prácticamente que la mi

s~ón de esas sea amplié,<la a la de aq uéILo~? 

Por este mismo procedimiento tendríamos los 

praaticantes derecho a «meternos» en ei cam

pe, profestonal del Médico. 

Claro es 'J ue alguno o alguna al leer estas 

líneas seguramente dirá que tengo «fobia» 

hacia las Enfermeras; ciertamente que no 

es así. Para mí, y 10 mismo ocurrirá para to· 

dos mis demás compañeros ea la profesión, 

rnn y serán siempre muy resp etables las En

fermeras, pero si bajo el pun¡to de v ista pro · 

fesional, tenemos que «enfrentarnos» (perdón 

por la palabra) con ellas es p orque, cierta

füente, unas veces oficial y otras ofi; iosa

. mente, invaóen un · campo profesionaJ para 

el que no están legalmente capacitadas, Y, 

todo ello, con el grave perjuicio para nues

tros intereses. 

. .. Aparecieron las Enfermeras y bien ve

r:idas fueron, pero que cada cual nos colo-

quemos dentro de nuestro campo profesional, 

y así P,Odemos estar seguros que ellas Y nos

ot ros, todos unidos, seremos los mejores de

fE-e sores de nuestros in tereses. 

ANGEL SERRANO VILLAFAÑE' 

P residente del Colegio 

Salamanca, junio de 1946. 

V A L , E N C .! , A 

I .AS OPOSICIONES A P RAC

TICANTES MUNICIPALES : : 

En la r euni.ón de la Comisión P ermanente 

t · t fué aprobada la de nuestro Ayc:.n am1en o, 

cc,rrespondiente propuesta de la Alcaldía so -

1:re el fallo emitido por el t ribunal que h a 
. • p ' azas de practi -juzgado las opos1c1ones a 1 . _ 

cant_es municipales. Dich as oposic;ones term1-

u;;ron el día 24 del p asado mes de mayo y 

~us ejercicios v in ieron celebr ándose durante 

tr,do el mes. Estos ejercicios han consistídr 

en uno escrito, otro práctico Y otro de quiró

i;_,no, siendo los tres eliminatorios. Tanto por 

. , -'e las plazas sacadas a oposición, e, numero u 

26 16 ª·e n um erarios repartidas en ~e~n - · ' • 
c inco de segunca categoría y once de terce-

,:o, Y las diez restantes áe supernumerarios- . 

_· 1 de opositores que han tomado cuma por e· · 

porte, y sc-bre todo p or la ext ensión Y varie

dad de las m ~terias exig idas, h an sido buen 

e.iemplo del altc nivel cultural r1lcanzado pe,: 

lo,; practican!es 

El Excmo. Ayuntamiento y concretamente 

e; departamento de Sanid ad Municipal . cuen

ta, pues, con nuevos el).ementos que mantedrán 

,~, prestigio del cuerpo, como consecuencia 

de haber p asado, por la prueba de unas op c · 

siciones modelo de justicia e imparcialidad 

wan tenidas por un tr,bunal que desde el pri

mer momento•, ha apreciado en su justo va

lor la calidad de los ejercicios, y que estaba 

constituido en la siguiente forma: Presiden

te, excelentísimo señor alcalde, don Juan 

Antonio Gómez Trenor; vocales, don Luis 

Asociación de ambas vitaminas CIJAV IN A D 
Ventajoso sustitutivo del aceite • 
de hígado de bacalao :: :: :: · · 
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I.arrea, secretario de la corporacio'n ·, don Jo - " D R f 1 s· ,, . a ae 1ver a Cotanda; 8, D. Bartoló-
sé Llisterri Ferrer, médico decano del Cuer- mé González Piera; 9, D. José Rodríguez Ói
Po Municipal de Sanidad; don Manuel G1mé - , inénez; 10, D. Amadeo Gómez Bondia; 11. 

nez Segovia, delegadc gubernativo ; den- Ra- D ª Leonor Sáez de Hermua; 12, D. José Ra

fael Giner García, delegaclo de Ex Comba- rn ón Gil Gi l; 13, D. José Gil Simón; 14, don 

Lentes; don Manuel March Tortonda, por eJ F,ancisco v ~ldés P erna] ; 15, D. Vicente Ba

Colegio de Practicantes; se cretario de actas, l!ef:'.er Sanchjs y 16, D . J osé Manuel Moltó 
don Celso Cim adevilla, jefe del Negociado .Mar tínez. 
de Opos;c iones v Concurso,s y auxiliar de 12 

misma Sección, don José Cativie la. Por de' e 

gación del ex celentísimo señor alcalde pre

s 1.dió todos lo:;; ejercicios el t ambién vocal del 

tribunal y concejal p onente <"le Sanidad don 
r.:aximiliano Lloret. 

La relación de opositores, por orden de 
puntuación, es la s1guente: 

Número 1, D. Lu~s I t.áñez Alba ; 2, D Sai

v:.dor Asensio Cabedo; 3, D. Emilio Orts 

Ausina; 4, D. Blas Parra Monzó ; 5, D. José 

M;:irtí Liobat; 6, D Manuel Sanchis Daroca: 

Practicantés ;,upernumerarios.-17, D. Ma

nuel IVlarin Morell ; 18, D. José R uiz Herre

zuelo ; 19. D, Andrés Martínez Domínguez; 

.2!:, D. Jesús Martínez Rodrigo ; 21, D. F er

nando Othonifl An:tón Ares de P arga ; 22 , 

L' Miguel Soriano, Belda; 23, D. J o~é H. Vi

l1'mueva Igua1; 24, D. Francisco Potet Gra

n '.l.dos; 25, D. J a ime Esteve B ,)lmches, y 26, 

D Vicente Ibáñez Tor rella. 

Nuestra felicitación a todos ellos y a nues

tré, Corporación Municipal 

ENFERMEOAOES oe LA PIEL 

SARNOSAN 
e ·t···ew= ·.fiitir?:WftJMe·e·AAm·&4moo:@1~:~'r@ss:lsw1t 

c. s. 789 
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CORRESPONDENCIA BENEFICENCIA GENERAL. 

Desde la aparición del número anterior . En recientes oposiciones, han obtenido pb · 

hc•mos rec;bido correspandenCJa de los seño- .,,1 por el orden que ~e mdica los prac:tican· 

r,ts siguientes: 

D LucianQ Sánch ez, Practican:' e, de Barco 

a .: Avila (Avila) ; D. Manuel Malina, de Se

vilta ; D. Vicente Nebot. de Matará (Barce

lcna); D. R:cardo Gvrcía Lago, de La Coru

fí z.; D. José Pt,yol, de Huerto (Huesca); don 

Germán Castellano Paez, de Cartes (Santan

der); D Valentín Crespo, de Sangüesa (Na-

1, arra) ; D. Segundo Martínez, de Villanueva 

riel Condado ·(León); D. Jorge Atarés, de Es

tiche de Cinca (Huesca) y D . Antonio Lorén 

Solanas, de Barcelona. 

Dlt PREVISION 

Duran ' e el pasado mes de mayo ha pagado 

r;uestr a Previsión Nacional de P racticante~. 

lo., siguiente~ socorro:, de d,efoneión : 

Herederos de D. Marcos Villalba, de Alava . . • • • • • . • • • • . 10.000 

• 

• 

» D. ·Vicente Andrés, de Alicante • • . • . • • ... . . . . 5 000 

» D. feliciano Martín, de Avila 

• D. Gerardo Acedo, de Cádiz 

5.000 

5.000 

> • D. Saturnino Valderrama, de Logroño . • • • . • . . 5.000 

• • D. Federico Giménez, de Logroño . • . • • • . . • • . 5.000 

• • D. fduardo Üzores, de Madrid . . . . . . • . . . . • 10.000 

• • D. Antonio Martínez, de Melilla. • . • • • . . . . . . 5.000 

» • D. Bruno J. Camio, de Salamanca • • • • . • . • . . 10.000 

TOJAL de socorros pagadós, pesetas • • • . • • • 60.000 

tes siguientes: 

l.º D. Fernando Mateo Martínez 

2.º D Rcq ue Antonio Rodrígu ¡,z Orti 

3.º D. Arturo Mar.tín Vegi;é-Bulnes 

4.º Dª C(Jncepción Sáez Ai:>IiSO 

5-º D. Joaquín Sanchi~ Moila 

6.º D Félix Herrero Ciprés 

Enhorabuena . 

NECROLOGICÁ. 

En Soria, ha fallecido D. Anto-r1io Pérez Se • 

villa, prestigiase practicante de la Beneficen

cia Municipal y uno de los más ·entusiastas 

wmpañeros que más se han destacado en la 

r:1rección y organización de aquel Colegio 

l'r ovinc1al 

A sus familiares y singularmente a su her-

m ano D. Pablo, también practicante y exce·· 

ier,te amigo nuestr o. le expresa.ll'.,0s nuestrr_; 

más sentido pésame. 

ZARAGOZA 

DE EXAMENE3. 

En los exámenes de practicantes celebra-

GRIP E 

MALARIA 

COQUELU CHE -
. METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO ;,,. 
c. s. 401 
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(os en el pasado mes de junio, en la Facul

tad de Medicina de Zaragoza, h an terminadc 

brillantemente i:us respectivos cursos, los es

tudisos alumno..;, D." María del Carm~m Ca

llao, D.• R01;ario Peribáñez, D .ª Pilar Sanz. 

Í.l 

' L ª María Luisa Cequied, D. Manuel Lafuen-

t<;;, D. Luis Hortells, D. Honorio Bellosta, don 

Julio Ondé y D. Manuel Santa Ursula. todos 

ellos de 1a 11Ac:1demia Hueso", a quienes I:e

licitamos cordialmente. 

DUCREINA 
Vacuna contra el chancro blando y sus complicaciones. Poderoso agente t • ti. t 

C,S.41111 

Cámara germinadora 
y montacarga s 



Maquinaria de los 

Laboratorios Cerealine, S. L. 

I 

INMUNIZANTE 

local y favorecedor 

de la cicatrización 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas. 



Maquinaria de 101 

Laboratorios Cerealine, S. L. 

INMUNIZANTE 

local y favorecedor 

de la cicatrización 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas. 
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VACUNA 
ANTIVARIOLICA 

_LLORENTE 

purificada por el 

VERDE BRILLANTE 

DERMOVIRUS ESTABLE Y PURIFICADO DE 
MODO QUE PUEDA EMPLEARSE INCLUSO 
POR VIA INTRADERMICA 

Estimulante de la contracción uterina que 

debe figurar en todo 

TROUSSEAU DE . PARTOS 
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EL _ AUXILIAR MÉDICO ESPAÑOL 

Ampliación a · nuestra referencia · de prensa prof esiona I · 
En el número del mes de Marzo publica t b · 

nuestra prensll profesional dividid~ en d ;7os un ra a¡o en el que se hizo referencia de 
EsP_oño/, A esa referencia 'tenemos que si~a~°Jas:_ antes yd desput!s de «E? Auxiliar Médico 
su importancia a tenerlos or I . ns. o_rgmos e prensa profesional, que deben 
cante Español» Y «La Cir,f;.fa /.í!/:;~1:7.eros que edito la clase. Estos Boletines son: «El Practi-

. De «El Practicante Es,,año/, nos h ¡;_ Tt. d d -
1902 V otro de 15 de Julio de 1903 Aa;:b ac1 I ªt o os numero~; uno de fecha 15 de Junio de 
<>! cual me dice que de «La Cirugí U os per e11ecen _al Archivo. de un veterano compañero, 
Con esta falta de información he!o enor•, no .sa e mas _que Sf! director fu é D. Carlos Chies. 
Practi<;ante Español• . El for,;,ato d/e1'fe 1!Jt1/e~1/;, nueSlr°cJtra~a¡:¡ a lo que c_onocemos qe «El 
Almeriense y Toledano El número correspondie:;t~c:;; 5a d ª, E: <~/ ~;a

0
chcan~e Oad1t1no•, 

,1fio de su publicación y tiene el 81 en su n . , e umo e 2, sena/a el cuarto 
blicación aconteció el año 1898 . umeracrnn. EStos datos nos hacen saber que su pu-

f
- Fué su Director y fundador D. Federico Oñate López y Administ·~~dor D S b 

1
. - 11 1nez. · , u , • e as 1an ,.,,ar-

Fueron sus redactores D 4ngel Coro L · D R s · 
Borras, D Antonio Franco, D Pablo Valdo~1!~~· D. 4 ?,~%Jo ;;:~~;~z ft,hz. DRLuis.Sanz y 
mata D . Domingo Dios, D. Francisco Ale re ·D ·r. · • u_an _ ~anc1sco La
D. Francisco Aguilar, D. Isidoro Oarcfa . D. ~nfoni~ off~/i,%altDa. DC. /~sus NSáunez Ramírez , 
Alonso D Valentfn M - n M: 1 · · esareo enz. D Isaac 
l<!S, D. Andrés E Sel/é~n<g Vi~en~!u;é:;':'J~ 4ntony D. _Angel Barahona, D. Casi/do Mora-

i':J::~~; lJ;r:1c~J1c~!j;~~~ni,zéJ'oc~~cente Oon~J:; f D."J;;::,~~o ~!1~rf'j;n~-Y~1::J;,1¼ira8:o1:::S~ 

Salla los días 15 Y 30 de cada mes; era por tanto quincenal Se editó e M, d · · 
"º~ªn"f:!s1~; ~otia del ndúmehro de ejifmplares q.ue se tjraban y cuándo dej~ de ~:;;tc:::e_que 

• a os se pue en acer ciertas cons1derac10nes: 

;~:f ~;!tJ:,¿~~ilfi~Et ;;Ef rf :;;;:1~~a,:,:i:;::,:::ori~e:::::¡c:na:::i%/~~:c~e~~¡: c;; 
tiene el mérit,o de haber establecido contini/J:J~':;:;1:;u':,~· en modo alguno; f!U.es!ra labor 

::i:ón~ªt!~ :e{,°:,.':t~°cJ su calidad Y darla una base fir"!:• ? !e:7;~~/fn~en::ci~r]tfa !~~::t 
~~t~fr:~ ~;:a:foO:%tt:oV::i~:J!f f::~:::l!:~!e~[i:Zi!:s!i?e~~:/1,/,¡;i;s :::;~:ut::f:r q~! 
fensa de nuestros anhelos. Esta consideración fij;',a inicialiva ;,,'1)/:},!~fe!np:: d1fus16.,_.n ~ de
rn nuestros antecesores justo es que así se h nsa pro,es1011a/ 
así el equívoco que una 'taita de hi~torial ha P~~~/:c°;;~~e a ellos les corresponde, deshaciendo 

2" L . d p · 

:;;:~:: if ~~:i~~;a:f fi!,ii?if:¡J !J?n~;~~:~i:¡~¿:¡~~~f ~~! f IlJ ¡e;~i;ay~:~n;;:J; 
pf11n de estu Ílos qu? hoy r1f!e. debida al Excmo Sr Conde d R o a re,orma del 
e,.a Ministro de Instrucción Públic 1: t-1mbié 11 se apr'abó el Re;,a::,:::oº;:r 6ue, por entonces_, 
cantes de la 4r7nda con fecha 20 de Enero de 1886· se hizo fa r . uerpo de. Pr_act,
s? puso en m~rcha la r,ráclica de la mismr1 en la quJ rompió f,l:s ºc!~~nd~ d~ coleg~aclo'! y 
p•1mer cofeg10 r,or D José 1\/úñez; y, por último se celebró en Madrid u~7;; or, e, se undo el 
lr1 q_,e sólo tenemos nrJ(icia por un extr-1cto de j~nt11 del Colegio de P .1/e~sa_mb Jª ~m;:ra/ de 
/ur,ro de 1902. y por si esto fuese ooco para considerar a a ue!los h c1a, e ec a~ de 
rle un 1 éooc<! q,1e ca/minó en la reforma del alan de estudiof efectuad~mbres como paladmes 
11dvaro ?e F1gueroa . . como en la nuestra s eñala fech-1 la 4s'1mble, dep~;;~ E~cm:¡. Sr. f?o,n 
,e eré!c1ón de Colegios; r,odemos añadir que nue'1tros hombres . . on e cua¡o a 
h11n :,ido. v son. fr>s que trabajaron V t~ab ,jan en la r,rensa fJ "ofe~;:::,ª~ luch11dores pro-clase, 
ron y llevan la representación de 'os Colegios Si la tarea de prensa pªro' f q.ue. ª1 su vez, lleva-

. ,es10na es estupenda. 

DIFTEB.ER 
¡ ¡ ¡ • ¡ 1 ¡ 

ANTIDIFTERICA, ANTITETANICA Y ANTITIFICA 

c. s. 386 

EL AUXILIAR MÉD I CO ESJ?AÑOL 3 

estupendos son sus ejecutores; todo lo que ella ha reflejado y defendido de sus confeccionado
res . Luego, ¿cómo no hacerles la justicia de esta consideración? 

3 ª El decreto de 26 de Abril de 1901, fué recibido por la Redacción de «El Practicante 
Español», con la siguiente nota: «Compañeros, estamos de enhorabuena porque la regenera
ción de la carrera es un heeho . Los estudios que se nos exigen se aproximan a los que estu
diaban los antiguos cirujanos, fuera de cuarta clase. Por eso decimos que la clase ha entrlldo 
en período de franca evolución. Nos dijo el Excmo. Sr. Conde de Romanones, al entregar/e 
las instancias, que se había hecho algo y que algo se harfa. A él sólo se debe lo logrado .• 

En otro lugar de este número se notifica que «los doctores Calleja y S . Martfn, no querfan 
la inclusión de los partos en la reforma Lo que quiere decir que el Sr. Conde se lió la manta 
a la cabeza. Si seguimos luchando, se dice después, conseguiremos la reforma de la reforma; 
la oposición de la clase médica fué el motivo de que el Sr. Conde no haya concedido la re
forma en toda regla.» 

O/osando estas manifestaciones se advierte que la clase sintió alborozo y grt1titud por la 
reforma del p lan de estudios . dejando entrever, al mismo tiempo, la esperanza de hacer la re
forma de la reforma a causa de que aquella n 1 había satisfecho ampliamente las aspiraciones, 
¿Qué huecos habían quedado por llenar en los deseos de la clase? Lo ignoramos; pero lo que 
sí sabemos es que en la misma reforma del p/an de estudios que se hizo, tiene origen una ne 
cesidad que, p 1s ?Jndo el tiempo, se ha ido haciendo más visible y concretándose como una 
principal aspiración de la clase, y . que a su vez, la medicina actual lo exige. He aquf cómo el 
hoy actual es el ayer del pasado. Es la continuidad de una clase que aspira a remozarse para 
estar a tono con los adelantos del progreso cientffico, y, de este modo, cumplir debidamente su 
misión; pero no se nos comprende o no se nos quiere comprender y asf pasan años y más a__ños 
en una interminable aspiración. 

4.° Han transcurrido varios decenios desde la fecha que empezaron a actuar los hombres 
que iniciaron y sostuvieron •El Practicante Español• , a la actualidad; pensando en la lejanfa 
de las fechas tenemos fija la idea del tiempo que todo lo envejece y acaba, en cuanto se refiere 
a lo que es mudable en el munqo; sabe,pos medir el tiempo, pero no sabemos percibirlo en su 
esencia. De aquf el célebre pasaje de San Agustín: ¿Qué es el tiempo? Si no me lo pregunta'n 
lo s é, si lo quiero explicar. no lo :,é. El tiempo es un continuo que no tiene mas que una di
mensión y se representa por una línea imaginaria que va del pasado al porvenir. EJ? esa linea 
está cifrado el ser y el no ser . ¿ Cuántos no serán y cuántos serán de aquellos practican tés de 
que nos estamos refiriendo? Lo ignoramos; no ohstante sabemos que Federico Oñate, "pasó al 
no ser hace ya años; de los demás no sabemos nada y presentimos que les haya ocurrido lo 
mismo. 

¡ Bien quisiéramos que no fu ese as/ y poder testimoniar en alguno de ellos la simpatfa y el 
respeto. el reconocimiento v el afecto que su labor nos inspira! Pero como no se nos oculta 
que la vida va cargada con el peso de una sentencia inflexible, guardamos para los que deja
ron ese peso, el culto de no olvidarlos, po rque profesionalmente hablando, el hoy de la profe
sión, es consecuencia del ayer en que ellos se desenvolvieron, actuaron y lograron. 

No hemos conocido a ninguno de eso6 practicantes, cuyos nombres se hacen de actualidad 
r,or este trabajo; los conocemos por sus obras y por ello nos sentimos airo/dos. «El Practi
cante Español• , es1a estela de su paso por la vida profesional, y en él floreció el entusiasmo 
y el cariño a la profesión, el deseo de progreso profesional y la intención de eficacia en el 
cometido, el exponente cultural y la conciencia del deber, sus ansias de perfección y unidad 
en la que fundaron la esperanza de ver cumplidas sus aspiraciones Ellos cabalgaron sobre 
dos épocas de la profesión; la del Ministrante y la del Practicante, en cuya mutación debieron 
poner singular empeño . Ellos echaron la semilla de la organización social lograda. Ellos dieron 
a' conocer la lógica de q/'Je existiera un Cu erpo de Practicantes en el Ejército, ¡,¡ igual que en la 
Armada . Y sintieron la necesidad del Montepío. Todo esto es admirable y digno de recuerdo 
y alabanza. 

«El Praclicante Español», dejó de publicarse, no sabemos cuando; estaba ligado y basado 
en una vida y sus vicisitudes y en ello estriba su impermaaencia . Muy interesante serla suco
lección para el historial de la clase; pero esto de hacer historia, no . interesó todavía a nildie, 
por lo que remontándonos más allá del Ministrante, no sabemos mas que de fechas y de deno
minaciones. Muchos Boletines s e han publicado por los Colegios, pues es posible que .no se 

Antia~émico ª base.de_ ~Itas dosis FERROS CD R B 11 de hierro en asoc1ac1on con la 
vitamina C y el cobre, en grageas. 
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guarde ese testimonio que tanto representa en la vida profesional. ¿Por abandono? No, por no 
conceder importancia a lo ya realizado. 

Hasta ahora hemos escrito en general del apoyo de hombres en que hemos fijado la aten
ción; desde este momento vamos t1 ocuparnos de una figura que consideramos destact1da: de 
Federico Oñate. 

De Federico Oñate tenemos escasa información; sabemos que sus contemporáneos le llt1-
maban •el Peregrino• por su vidrt andariega, de pueblo en pueblo, visitando Practicantes. Sa
bemos por «El Practicante Esvañol> de fecha 15 de junio de 1902, y por notificación de los 
compañeros-de Sor/a, lo siguiente: · 

«Mucho nos honra pertenecer a esta provincia donde nació la idea de formar el periódico 
que hoy nos defiende. y donde se trató de orr;re1nizar la colegiación.que. al fin. pudo realizarse, 
aunque por algunos meses ne1de1 más, siendo Presidente del Colegio nuestro muy ilustre compa
ñero D. Federico Oñate, y no sabemos si debido a su ausencie1 de esta capital, desde aquella 
fecha n'ls quedamos como hoja seea. que el viento conduce a su placer>. Y sabemos también 
por e El Practicante Toledano» de fecha .15 de Diciembre de 1922, Jo que sigue: 

•Al llegar a nuestras manos el distinguido colega «El Practicante Lorquino», leímos con 
profunda emoción la noticia del fallecimiento de Federico Oñate. 

Nosotros, que ha tiempo no sabíamos su paradero, sólo queríamos recordar que alguien nos 
hubo de decir que, como otros tantos españoles, desengañados de la ingratitud de su tierra, 
buscó refugio en América ¿Ha muerto alH? ¿{}egresó de nuevo 11 su patria? No lo sabemos. 

De todas maneras, aunque escasos de noticias de su vida para hacerle una biografía digna 
de él, nos limitaremos a decir quién era este modelo de compañeros. 

Empezaremos por decir que fué el fundador del Colegio de Toledo ¡Parece que fué ayer/ 
Cu11ndo una tiflrde del estival mes de Ae-osto de 1903, nuestro malogrado compañero Martín 
Canora nos avisó, pues habfa sido visitado por un señor Practicante que, según manifestó, era 
titular de Castilforte, de la jurisdicción de Sacedón (Ouadalajara). 

Presurosos acudimos a la cita, v el Sr. _Canora (D Manuel, q. e. p. d.) nos presentó a Oña
te; éste, con un11 modestia sin límites, nos explicó el origen de• su visita a esta ciudad, en la 
que era de necesidad extrema la formación de Colegios, cuyo medio sería un eficaz baluarte 
para la obtención de mejoras y redención de nuestra humilde clase. -

Yo-dijo-y no tomarlo por jactancia, vengo recorriendo como un peregrino todas ,/as ca
pitales de Castilla la Nueva, y en las visitadas, tengo el orgullo de manifestaros que han que
dado fundados otros tantos Colegios. 

Ahora, vosotros, meditad ante lo que os llevo expuesto; estoy en la ciudad de Juan Padilla, 
jefe de los fueros castellanos; si vosotros creéis que debéis defender los vuestros, t1gruparos 
en colegiación y cumpliréis un deber sagrado para reivindicar los de la clase en general. 

Ante tan hermosas aspiraciones, nosotros -no vacilamos, y se constituyó el Colegio, que, 
para honra y prez nuestra, continúa con mayores bríos . -

Después, en unión de Sebasfián Martínez, fundó •El Practicante Español>. A él, sin que 
nadie se lo discuta, se debe el primer paso en la modificación de la carrera de Practicantes 
autorizados a partos normales. 

¡Descanse en paz tan benemérito compañero!» 
Por la información que antecede se comprueba que Federico Oñate fué un hombre de ac

ción extraordinaria y que toda su actividad tuvo por objeto enaltecer la profesión, y también 
vió claro que el único camino ptJra llegar a tal propósito era fa unión; no se le ocultó la necesi
dad de un medio de relación en el que se condensaran las aspiraciones vrofesionales y se hicit?
ran públicas, es decir. necesitaba un órgano de prensa, y Je fundó: cE/ Practicante Espl1ñol». 

Parece ser que la vida de Federico Oñale tiene dos períodos; uno, que puede llamar.se de 
vida pública y otro de vida de retiro y obscuridad. El primer período se originó en Soria. Allí 
proyecta e inculca su entusiasmo y amor a la profesión a sus compañeros. Crea-e/ Colegio, 
y concibe /11 idea del periódico. Para fundar el Colegio, tiene necesidad de ponerse en contacto 
con los Practicantes de la provincia; viaja, ¿cómo? Como puede. A esto y a los desplaza 
mientos que hace después, se le llamó peregrinar. Logrado esto debió trasladarse a Madrid, 
para esffblecer contacto con los compañeros de la capital y exponerles su proyecto de prensa. 
La empresa, dicha as/, parece cosa fácil, pero yo pienso en la tarea de convencimiento, nt1da 
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fácil en aquella época de individualismo y disociación, aparte de lo quexu~o ·s:poner el sei:/n 
Practicante, residente en Soria, el que llevaba la idea. Pero _todas las di icu li?_ e~ so; ve7_ci ~s 
al impulso del hombre ¡¡¡trayente y de imponderable entusrasm_o, Y aparecw e • :ªc ican e 
Es año/» en el año que ya se ha dicho. Con la aparic~ón de la ~1!t1.daprensa da comienzo u_na 
ép~ca de actividad que tiene por fin renovar la profesión; a su miciariva se fundan los Colegws 
de· Castilla /a Nueva; se prepara y celebra una asamblea en Madrid, d~ la que Sf; destacan

1 comisiones para realizar los trabajos que llevan encomen<fac!os. Y todo:esto termina con_ e 
logro de la modificación del plan de es1Udios y con el moVJm!<;nfo de um~n ~ue se gener'!!Jza_. 

No todo fué halagüeño a Federico Oñate; en prensa Je salw un con_tnncante, «L_a Cirugia 
Menor» . y Oñate fué combatido como hemos podido ver e1! los dos n_umer~s yo citados que 
obran en. nuestro poder. Debió cosechar el recelo, la enemistad y la- mg-rafltud.

1 
Todo . el que 

ha a luchado por Ja clase sabe ,algo de estas miserias humanas POI_' las qu~ os amigo~ s~ 
,rfnstorman en enemigos y el bien se paga con enfurf:cida ojeriza. ¡ Tf:iste realrdad de la vida. 
Hay seres tan ingratos que niegan hasta fa procedencia de las ensenanzas que gal~namente 
recibieron Si Jo ejecutado ayer tuviese que realizarse hoy, de segur_o que no se han_a_, PJrq'f{, 
se daifa eiarrepentimiento. En estas condiciones debió llegé!r el d1a Cde la_

1
7.uspens10n_ ': •d 

Practicante Español> y la mardra de D. Federico de .la tJtult1r_ de astr orle, provm<:_ra e 
Ouadalajara, y desde' este momento da principio el retiro de Onate, con la sola_comp~nia fe 
sus amarguras. Tan severo debió ser este período, que algunos le crereron emigra_do, n'!. re 
supo de él como si se ¡0 hubiese frogado la tierra, hasta que ~El Prac!Jca1:te Lorquino» tº la 
noticia de ~u muerte y que sólo recogió «él Practicante Toledano». Deducill!os que este. omc 
bre se desplazó de Castilforte a Lorca; no sabemo.s si por alejarse ~e Casfl~la, /if!de ef/es¡ 
envolvió sus actividades pro-clase, o por razones de naturaleza. S1 la razon 

O
_ u iese si Z e 

segundo supuesto. celebraríamos la coin_cid_encia de que este recuerdo de nate Y su o ra, 
tenga cierta relación con quien este traba¡o firma. 

PÉRBZ DB C1BZA, Toledo, agosto de 1946. 

LABOR DEL CONSEJO GfNERAL DE COLEGIOS DE PRACTICANJEI 

PRACllCANlES EN INDUSlRIAS NO REGLAMENlADAS 
PubiLicada en el B. O. del Estado núm. 5 del 

corriente 'añ,-> la Orden del Ministerio de Tra
bajo de 31 de diciembre de 1945, que regula 
las condiciom•s de ,trabajo en las actividades 
no ~eglamentadas, se observó por este Con
sejo General que los practicantes no queda
han incluídos en dicha disposición y, en su 
consecuencia, se elevó el opo,rtuno escrito Y 
se hicieron Jar, gestiones necesarias cerca del 
OrgE.nismo competente para que quedaran 
comprendidos en dicha or_den d.e manera cla
ra y expresa. 

Como resu.l'tado de dicha petición, el Ilus
trísimo Sr Directa,r General de Traoajo , di
rige a este Consejo General escrito número 
7.962, de fecha 29 de julio p asado, que. co
piado literalmente dice lo siguiente: 

«Ministerio de Trabajo.-Direeción Gene· 

1al de Trabajo.-Reglamentación.-VISTO 
su oficio núm 712, en re~ación con la ref;ri
bución que a efectos de aplicación de la Or · 
cien de 31 de diciembre de 1945 debe asig
nar se al practicante en -actividades sujetas a 
ia citada dif;posición, he de significarle que 
tal remuneración debe cifrarse en SETE
CIENTAS PESETAS mensuales, setenta por 

ciento de la fijada a 10:s licenciados, a base 

r.le jornada diaria de ocho- ho,ras, Y la parte 

proporcional cuand0: sea la · jornada inferior. 

Dios guarde a V. mu.chas años.-Madrid, 29 

de julio de 1946.-El Director General de Tra
cajo.-Ilegibi!e y rubricado -Hay un sello en 

tinta que dice: Ministerio de Trabajo.-Di

rección General d~ Trabajo,.-Servicio d~ ~ 

glamentación de Trab ajo,.» 

Recalcificante en comprimi- I N C R ET O e·· AL dos, a base de cal y vitaminas · • 
y glándulas calcio-fijadoras. 
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DESTINO DE PPACTrCANTES MILITARES 
El B. O. del Estado, correspondiente al dfo 

l 1 de agosto, publica las siguien{es órdene::: 
en re!,ación con destinos de practicantes Mi
litares, a l«s Unidades deil Ejército que se :n 
dican y de la Guardia Civil. 

Ord_en de 6 de agosto de 1946, por la que 
se designa a los practicantes de Segunda ,ie 
Sanidad Mili:tar que se re!lacionan para cu
briz: las vac,mtes exis tentes en las Unidades 
del Cuerpo de Guardia Civil que se indican : 

Como resultado del CQl'lcurso anunciado por 
.orden de 5 de julio de 1946 (Diar io Oficial 
número 153) para cubrir vacante3 de practi
cantes de Segunda de Sdnidad Mili fa r, exis
teQ'tes en las Unidades del Cuerpo de la Guar
dia Civil que se indican, he designado a los 
practicantes de segunda de San:dad MUitar 
que a continuación se r.elacionan, · 1os cuales 
cesan en sus actuales destino-s y situaciones 
Y quedan en la prevenida en el párrafo se
gµndo de'! artículo 2, del Decre,to de 23 de 
septiembr.e de 1939 (D. O. núm. 4): 

D Agu,stín Antequera P alomino, a la D1-
rección General, de disponible forzoso en la 
primera Región Milit ar; D. Ramón Macia3 
de 1a Cruz, al Colegio de Guardias jóvene~. 
de disponible forzoso en la primera Reg:ón 
Militar; D. José G-utiérrez Cepeda, al Cole
gio de Guardias jóvenes, de diEponible for
zoso en fa. primera Reg ·ón MilitE>r; D. Arte
ria Tabares, Morales, al Centro de InstrUc·
ción, de disponible forzoso en la primera Re
gión MV!itar; D. Amancio PaniEgo, Andrés, 
al Centro de Instrucción , de disponible fozo
so en la pr;imera Región Miitar; Antonio Pe
r aI Barrios, a la primera Comandancia Mé
vil, de_ disponible forzoso en la primera Re
g:ón Militar, D. Francisco, Maldonado Por
tal, a la se¡runda Comandancia Móvil, de dis
poni!JIJ,e forzoso en la primera Reg:ón Mili-

tar; D. Isidl·o Gil González, a la tercera Ce 
mandancia _MóvU, de dispon·b e f.orzoso en 
lá. primera Región Miilitar; D. Lucio Alco
bendas Luengo, a la cuarta Ccmandancia 
Móvil, de disponib!e (forzoso en la cuarta Re
gión Mj.litar; D Carlos Corraies Gáll~go, a 
la quinta Comandancia Móvil, de disponible 
forzoso en la pr~m era Reg.ón Militar; don 
Leandro GonzáJez Escribano, él la sexta Co
nandancja Móv. l, de dü,pqnible forzoso en 
la cuarta Región Militar; D, J erónimo Es
cot Bonilla, a la 101 Comandancia, de dispo
nible forz'l so en Marruecos; D, Nazario Es
calera Cortijo, a h 201 Comandancia, de dis
ponible forzoso en la primera Reg;ón Militar; 
D. Fran c,isl?o P eña Sánchez, a la 102 Coman
dancia, de oisp onible forzoso en la primer a 
Región IVIUitar; D. Sélndalio B uendía Gonzá 
lez, él la lü-1 Comandancia, de dispon ,ble for
zoso en la novena REgión Militar; D. José 
del Valle Pérez. a 11.a 204 Comandancia, de 
disponible fo1zoso en la primera Reg .ón M i
litar ; D Rafael Ruiz Cano, a la 105 Coman
dancia, de cl isponible fQrzoso en la se.gu,nna 
Región Mlli ,ar; D, J o-sé Carrillo Díaz, a J;, 

~06 Comand,incia, de disponible forzoso en la 
prim e-ra Región Militar ; D. Millán Moyano 
lVJoyano, él la 107 Comandancia, de dísponi
ble forzoso en la. séptima Región Militar; 
D José Iglesias P aís, a lu 108 Comandancia, 
ele la Academia, de Arstiller ía ; D. Tomás 
Manzanas Hidalgo, a la 208 Comandancia. 
de disponible forzoso en ~a primera Reg1ó:1 
Militar ; D. Alejandro Labarga Callejo, a la 
211 Comandancia, de disponible forzoso en 
la quinta Región Millitar; D. Santiago Este
ban Rodriguez, a lél 121 Comandancia, de dis
ponible forzoso en la primera Región MiE . 
tar; D Franci~co Montero Moreno, a la 221 
Comandan.:!ia , de di~ponib'le forzoso en la pri
mera Región Militar; D. José Barrero Dura 

·ALUN-DIFTER 
Vacuna antidiftérica de alto potencial adecuada para 

) 
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\ a la 322 Comandancia, de dü,-ponible fÓrzoso 
en la séptima Región Mililtar; D. Fernando 
Curdón Puig, a la 224 Comandancia, de dis
ponil:}le forzoso en la cuartél Región Militar; 
D. Antonio García López-Gil, a la 131 Co
mandancia, dt dispon,ble forzoso en la cuar
ta R1:gión Militar; D. Arturo EsteJler Badár, 
a la 231 Comand«ncia, de disponible forzoso 
en la cuarta Región Mili,iar; D . Antonio Lu-

l 
na :\iurillo, a la 331 Comandancia, de ?ispo 

. n1ble forzoso en la cuarta Región Militar; 

) 
D Salvador Sáez de Descartillar¡ a la 232 
Comandancia, de d isponible forzoso en la 
¡;exta Región Mililtar; D. Evaristo Torres 
C&tailán, a la 134• Comandancia, d.e disponi
ble forzoso en la tercera Reg;ón Militar; 
D . Enrique Ruiz Mart ín, a la 136 Comandan
cia, de dispon ible forzoso en la novena Re
gión Mi~itar ; D, Antonio Aranda Hernández, 
a la 23fl Comandancia, de disponible 'l'orzu.30 
en la novena Región Miiitar; D. J osé Pérez 
Montenegro, a la 137 Comandancia, de ·dis
ponible forzoso en la ?ovena Región Mililtar; 
D. Wences1ao Domiugo R;vas, a la 337 Co-

mandancia, de disponible forzoso en la pri
mera Re¡ión Militar; D F rancisco Cubero 
Ort ega, a la 138 Comandanc;a, de disponib'le 
forzoso en la segunda Región Militar; tlon 
Rafael Coronado · González, a !La 238 Coman,
dancia de d1 sponible forzoso en 1~ segu,nda 
Región Militar; D. Victoriano Rodríguez 
Arias, a 1a 239 Comandancia del Hospital Mi
iitar de Orense ; D. Gerardo Núñez Díaz, a 
la 140 Con:andancia, de disponible torzoso 
en la sexta Región MiJitar; D. A,tanasio Fer
nández Lob<Üo, a ·~a 141 Comandancia, de dis
ponible forzoso en la séptima Región Mili
t a r ; D. Manuel Vares Giménez, a la 242 Co 
mandancia, de disponible forzoso en la pri
m€ra Región Militar; D. José Antonio Lu
que Giménez, a la 143 Comandancia, de dis
ponible forzoso en la sexta Región Militar; 
D. Diego C .rndrado Rivas, a la 200 Coman
d<1ncia, de di sponible forzoso en la primera 
Región MiHtar 

DAVILA 

Madrid, 6 de agosto de 1946. 

REGLAMENTACION NACIONAL DEL TRABAJO 
l "' . DE IN1ERES PARA LA CLASE DE PRACTICANTES 

En el Boletín Ofic;al ciél Estado núm. 214, 
C'orrespondiente al día 2 de agosto, se publi
can 'las nuev«s bases de ~rabajo para la In
dust ria Sidero-Metalúrgica de ámbito nacio
nal. 

En lo que afecta a practicantes, se advier•• 
te la novedad de que la re tr ~bución es má~ 
decorosa y está clasificado en forma más ra
cional. 

Están comprendidos entre el personal titu
l&do y se les señalan los siguientes sueldos : 

TOS-ASMA 

CATARROS 

BRONQUITIS 

1 ª ZONA.-806 pesetas, mas el plus de . 
cargas famili&res con arreglo al 15 % de fa 
nómina de cada Empresa y los aumentos pe
riódicos. Adl'más los beneficios que se deri
ven de la creación de mutualidades, a las que 
en sustitución provisional de la participa
ción de J.os beneficios, hay que aportar el 
4 % de la nómina anual.-Comprende las 
provincias de Asturhs, Barce:ona, Guipúz
coa, . Madrid, Santander, Sevilla, Valencia, 
Vizcaya y ~ nragoza._ 

NEUMOCOL 
JARABE 
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2: ZONA -766 pesetas y los emolumen 
tos especificados para la zona -primera. Com
p rende las provincias de Alava, V.rtoria, Cá
diz y Tarragona. 

3. • ZONA -725 pesetas. Comprende la~ 
provincias ne Alicante, Badajoz, Ceuta, Cór .. 
doba, La Coruña, Gerona, Granada, Hu.elva, 
Jaen, La;; Palmas, Lérida, Málaga, Melillil, 
Murcia, Navarra, Pontevedra, Santa Cruz c:le 
Tenerife y Valladolid,. 

4.ª ZONA __:685 pesetas. Comprende las 
pro,vinc1as de León, Logroño y Palencia. 

b .. · ZONA.-645 pesetás Comprende las pro_ 
vmcias no relacionadas. 

En cambio hay que hacer una seria obje
ción a,lo que dicha Reglamentación prescri
i:ie en orden a los servicios saniü.rios,. 

El a1 tículo 90 estab¡ece lo que sigue: 
«Obligatoriedad de los servicio::: de boti

quín y practicante.-Todas las Empresas que 
c4enten con más de 50 productores t ienen la 
ol)!ligación de tener bien instalado un boti
quín con todo lo necesario para el tratamien
to urgente a.e los traumatismos, habilitando 
un empleado para que efectúe las funciones 
del sanitario, bien con carácter exclusivo o 
clternando con otros trnbajos de suba'L'terno 
o administrativo.-Si la empresa contase con 
más de 200 productores, es oblig~da la asis
tencia permanente durante toda la jornáaa 
de trabajo áe un practicante titulado.» 

Es decir, que en Empresas donde el númt:!
ro de obreros no llegue a 200, ei;tán r eleva
das de tener un sanitario legalmente facui
tado, permitiéndose que, a despecho de todas 
las disposiciones represivas del intrus1sm0, 
ejerzan funciones sanitarias quienes no tie
nen la suficiente capacidad técnica y kgal. 

Confiamos, sin embargo, en que e::t~o se m0-
dificará, pues no es razón para que los obre
ros que trabajan en empresas con menos üe 
200 productores, tengan que someterse al 
riesgo de ser mal atendidos ; pues, a vecc.s, 
la primera cura es decisiva, y quien no está 

capacitado ;10 puede determinar si una lesión / 
requiere una cura eleme¡;¡tal, o, por el contra-) 
ric, a pesar de una apariencia leve, entraña 
rnás gravedad que otra aparatosa. 

• • • 
Próximo a publicarse el nuevo Regl;ur.en

to Municipal de Sanidad, ~onsideramos opor
tuno> copiar las proposiciones que para ser 
z.cogidas en dichos Estatutos elevó el Co,le 
gio de Zaragoza: /· 

C!~J.ebrada una reunión con un grup,) de l 
Practicantes ti',ulares, al objeto de cumpli
mentar la drcular número 8 del Consejo Ge- { 
neral, se tomó .el acuerdo de sugerir al men
cionado organismo, que no caben motlifica
ciones substanciales en ~ que rige actual
mente, salvo en aquello que esté en desacuer
do con la nueva Ley de Sanidad. 

Se ac;ordó igua/!.rn,ente proponer lo que si
gue: 

l.° Que en los partidos médicos cuyo nú 
mero de habitantes exceda de 4.000, haya 
igualmente un practicante. por cada titular de 
méctic0:. En caso contrario, que la remunera
ci ón deI p raccicante, además de la que corres .. 
ponde a una p1aza, sea incrementada en un 
50 % de lo que cor.responoería a la segund:.,. 
(Se tiende a compensar la desven)taja ',ue 
stwone atender dos titulares, por una cons1g
m1ción idéntica a la de aquellos, que por ejer
cer en un partido i,n):erior a 4·.000 habitantes, 
desempeñen una sola). 

2: Que la retribución por titular, sea co
mo mínimo el 50 % de la que corresponae al 
médico, o el 60, en atención a verse privados 
de la asignación correspondiente a la titular 
de m atrona 

3.' Que en poblaciones de censo inferior 
a 20.000 h abitantes, sea compatible el cargo 
de titular con el de practicante del Hospital 
Municipal. 

4¡.' Que por tratarse de un servicio espe
cial, perciba el practicantei, en concepto de 
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auxiliar del médico forense, el 50 % de los 
honor arios de éste. 

5.0 Que los practicantes titulares tengan 
l'epresentación en la Junta de l\liancomuni
dan Sanitaria, ya que, t r atándose de un orga
nismo no técnico, sino puramente administ ra
tivo, tienen intereses tan legítimos y tan su
ceptibles de defensa como las demás ciases 
sanitarias. 

6.0 Que las Juntas de Mancomunidad Sa
nit aria, antes de decidir el cambio de residen
cia de un practicante ütular en partidos in-
te.grados por varias localidades, se informe 
del Colegio de Auxiliares Sanitarios respec
tivos 

JUAN A~TONlO CONGET 

Zaragoza, Agosto de 1946. 

AGRADECIMIENTO Y COLABORACION · PROFESIONAL 

Por d -=~ignación del Consejo Genei;al de Co
legios Oficiales de Practicantes, he sido nom
t .cado, con carácter .mterino, Secretario del 
Colegio Oficial d e Pract~cantes de Zaragoza 
y su provincia, honor inmerecido, si tenéis 
en cuenta la mayor solvencia de mis compa
fieros, y el recaer en e'! más humilde de 10s 
practicantes.. Justo es, agradezca profunda
mente la distinción que, desde luego, no soy 
ecreedor,. , 

N:o sería smcero si tratase de ocultar las 
dificultades que tendré que vencer para el 
desempeñ o de mi nuevo cargo, en virtud de 
Ja carencia de preparación , escollo grande 
que intentarf salvar con la fe y entusiasmo, 
como necesi,dad evidente, para conseguir la 
superación en e~ camino de mi ccmetido, pre>
curando dar frutos que no sean erróneos. Con 
lo que queda expuesto de una . parte, y de 
otra, todavía má§ importante, consistent_e en 
ia prometida ayuda de nuestro cultísimo Pre
sidente D, Juan Antonio Conget y Conget, 
compañero de probada competencia, vocación, 
esfuerzo y ~acrificio, y con la colaboración de 
mis compañeros componentes de la Directiva, 
h.onorables practicantes, ofxezco mis servicios 

. a todos los colegiados resid entes en esta Ciu
dad de Zaragoza y a los de ,su provincia, en l.a 
seguridad de que obtendrán en los múltiples 

asuntos a resolyer que surgen en nuestra vi
da profesional, el respeto a 1os dictados de la 
J ust icia. Sólo así quedará cubierta la obliga
ción que me incumbe. 

o o o 

Nuestr a clase practicantil por concep,tos 
(indiscutiblemt nte) deap.adados ~ inconcebi
bles, hállase, como bien sabéis, mis queridos 
compañeros, sin concesión de importancia, 
por olvido tal vez, o por igno,rar los más que 
no ·puede, a Dios gracias, sustentarse hoy en 
rúa tales concep tos en que los practicantes 
que integran nuestro Cuerpo, nút!'ese de hom
bres beneméritos competentes, disciplinados 
y conscientes del sacrificio que impone· el 
ejercicio de su delicada misión. 

Para que nuestra clase, que todavía nG se 
p.a dignificado lo suficiente ni ha logrado el 
prestigio que merece, hemos de afanarnos, 
como en repetidas ocasiones, y propicias por 
c;erto, nos h an exhortado nuestros respecti
vos presidentes de varios Consejos, y una 
vez logrado ha de conservarse inmaculado, y 
en ,superar, día a día, m ediante una aporta
ción callada y eficiente. 

El Practica!l/te ha dej,ado plasmado de mo
do evidente que se ha impuesto una línea de 
servi'cio y esto implica inexorabi)emente, un • 

GRIPE 

MA LARIA 

COQU ELUCHE 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO 
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aceptación del conespondiente sacrificio, y;i 

que no cabe concebir servicio sin sacrificio, 
términ,)¡; q,_,~ m ar chan ensamblados p or la vi
da y en íntimo consorcio, a tal extremo qu,e, 
si. nos propusiéramos eludir las molestias im
plícitas en el prop,o sacrificio, awto:rnática
mente dejaríamos de cumplir el serv,cio pro
metido 

Para · servir: h.emos de sacrificar nuestras 
tEn dencias naturales, al egoísmo, a la vani
dad. a la comodidad, a la ,ncon¡tancia, a la 
diversión, a la fel icidad, etc .. 

El Practic~nte ha de ser escrupuloso en 
\todos sus ados (inclusive en su vida privada) 
y sobre el altar de una escrupulosidad infle 
xiblle, rendirá cu,lto a le más inconmovible¡. 

La comodidad permanecerá tan alejada 
del vicio como la, de la servil adulación, Y 

ohedecerá prin,cipalmente a los dictados de 
la P,ropia conciencia, cuya mis:ón de testigo, 
fiscal y juez, es la mejor garantía de su acEr
tado consejo. 

Donde ha de hacer gah de lealtad, sin re. 
sabios, ha de ser, precisamenie, en el cum
plimient o de su deber más peligroso. 

El Practican;te cumplirá con lo ordenado 
por el médico, sin extraUmitación de ningún 
género, aunque haya de conquistarse la mal
querencia de Las familias de los pacientes, 
las que con relativa frecm,ncia, a consecuen-

cia de la, impaciencia y con sus- reiteradas 
súplicas, haeen sucumbir a algún practicar.
te a la tentación de¡ in!trusis:rno, .fruto, de ene
mistad con su superior, a quien, hállase oblí
gaáo a aux,liar, y, por lo tanto. ha de pref:e
nr sufrir ~a incomprensión y el desvíO! de su:; 
clier.i '..es que la reprensión amtstosa del médico. 

Ello implica una ae las virtudes más des
tacadas, el norte y guía de sus determmacio
nes, el faro que ilumina sus pasos, la nor~ 
que inspira ~us aatos. 

El Practicante servirá con honestidad, y 
doy a este vocaQlo el sentido de corrección, 
dr: esmero y de pulcritud. 

No basta servir leal y honradamente; ha 
de servirse ron diligencia, con a r. tividad, con 
aima y vida. 

En sanos principios e;a tólico•s y españoles 
tar. digno de servicio leal y hc.nrado, es e '. 

rico como el pobre, el mísero como el pode, 
roso, y sólo ó\SÍ, llegará el practicant e que lo 
aplique a merecer la confianza, la considera
ción, el aprr.cio, el cariño y el apoyo ,nora! 
de la sociedad, pudiendo ofrecer a la misma. 
una conducta limpia y honrada y un paisaje 
en nuestra alma compll:eta:rnente limpio de 
manchas y lunares 

JAIME BENEDEll ZUZAYA 

:Zaragoza, Agosto de 1946. 

COMO PRÓLOGO 
A mi familia 

«Se ha dicho har¡tas veces-escribía don 
S. Ramón y Cajal-que el problema. de Espa

ña e's un problema de cultur&». Cultura, n•J 
e~ caudal de conocimientos, comQ se siente 
en esta frase; es-siguiendo a Flexner-un 

bagaje de experiencias que, ante un hecho 

nuevo, orienta nuEStra reácción. La cultura, 
pues, pertenece al parndo. 

PE:ro-según las ideas fi 'osóflcas reinan
tes-, el pasado y el pn:sen te se identifican. 
El pasado es una r E alidad. De aq,uí la unión 
entre las ideas de Flexner y la da Max Sche
ler, cuando é~te considera la cu~t ura como 
perteneciente al ser. La <:realidad histórica» 

DUCREINA 
Vacuna contra el chancro blando y sus complicaciones. :• t 1 ' 1 1 , 1 ' ' 1 ' 1 1 • 1 
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y la «reai.idad actual >> , sólo se diferencian en 
ruado: ésta, obrando com;) estímulo, s:gue un 
sentido de fuera a dentro; aquella, r esp on
diendo, lleva el opuesto. 

Este enfoque filo,sófico de la historia, h a 
r ep er c1ttido en la anj r opología. Se entiende 
é.l hombre como p &sado por una serie de eta. 
pas histórkas, cada una de las cuales dejó 
SL: hue1la cultural; así, h a blar emos d_e cul
tura m otr:.z, semorial, div idida Pn tr.es r a
mas: é tica, esté tica y, de la reunión de am
bas, religiosa e mtélectuol La e vomc,ón del 
ind,viduo r epresenta una depurac,ón de la 
universal que acabamo,s de ver 

E)J. análisis de esta Evo.uci ón no en scñ ~ 
un cuitivo del yo en las dos pri¡:neras etapas, 
contra la depurac,ón del instinto de conser
vación, e r:?. favor ael tú, que se nota en las 
últimas; además, que las primeras cu:¡turas, 
por más r epetidas, están bien fij adas en la 
m ern,oria orgánila, lo qu~ no sucede en, las 
posteriores, aun en formación . De la síntesis, 
obtenemos, que no existe un hoy transcen
dental sin un ayer suficiente ; dicho de otru 
modo; el apor.te ind _v1dual que una nación 
proporciona a l mundo, no mide sino el grarlo 
.. vanzado de cultura sen timental. 

Volviendo a la frase orig,naria de este ar
tículo, nace ia pregunta: ¿a qué tipo de cul
tura pertenece nuestro problema?, o mejor, 
¿dónde comio1za nuestro problema cultural? 

Ante todo h e de señalar que entiendo por 
principio supr emo de la morai el «amarás ... 1 
prójimo como a tí m ismo». Sin el asiento 
firme en la conciencia de es~e prin,cip io, el 
hombre se queda sujeto aiJ, sí mismo, privado 
CÍE· acción o, a lo más, gracias al instinto de 
conservación, se rige por la ley del esfuerzo 
minimo. En contra , el genio. no pu_ede ser 
nLmca egoísta; no puede ser:lo, por cuanto 
que llamamos así al individuo qu,e nos resul
ta más útil. 

Acaso se suponga ia posibilidad de que el 

1,Jroblema de u,na n ación pueda ser estético 
t; intelectuaJ y, solo ; pero véas.e la impo
sibilldad de concebir un piv"blo al,t ruista e 
inmoral a un tiempo. Por otro lado, 'la busca 
de lo bello y verdadero supone un verdadero 
a1truism o, es dec·ir, una pe, fección de1 t gois
rno, 

Vemos, pues, que el orig<- n de todo probl_e
ma cultural de un puebl.o es siempre un pro
b1ema éLico. El in culto, plivado de esta ten
dencia h aeia lo b ello y lo verdader o, se en, 
cuen tra, sin poder suficiente por adquirir cul
t:.ira, y de esta peti c ,ón dE:: prjnc,pio sólo los 
cultivados tienen la so.uc,ón. Soluc.ón, que,: 
en los pueb,.os (!altos de cultura, es imposi
bie, ya que lo:c, «cu ,to~» s2 bi án de Artes 
y Cienc,as, pero faltos dd principio máximo 
<te la ética , enci,erran su saber en sí, no lo 
generalizan, lo que en cierra el drculo viciostJ. 
Y si es.tos «cultos» i!ut s e-n vt::rdaderos posee
a ores de cu ,tura¡ tenrlrían como norma difun
di rla, con lo ·g,ue más o meno:i pronto h abría 
de ve r ,;e el flqnc.m ier,to cultural del p&ÍS. 

Quedamos en que el prcblema de España 

es puramente un prob.(ema de moral y un 
problem a moral de las clases más «cultas». 
Así vemos c6mo los profesores evitan la ex
po&icion de todos sus cnnocjmientos por te
n.ar a un,, posiple competencia profesional 
en el futuro; cómo sufrimos un r:etraso so
cial, ¡¡rac,as a elevados com~rc~<\f!t es, judíos 
a; por mayor .. , 

La solución es bastante sencilla de decü : 
crearnos mr;ralmente, y d ifundir nuestros 
adelantos. Que la religión católica de j.e de 
'PC~tponer los m r.gnos fundamentos éti.cos a 
su partr) formalista; que la escuela abando
ne el conve1tir la memoria infantil en un 
caleidoscopio, y :c;e preocupe más de la fija
ción de [os principios morales; que tod.os, 
en general, nos quitemos este plomo espi,i-
tual que llevamos dentro, y, justifiquem os 
nuestra vida en lo bueno, 10 bello y lo verda-

LACTHDRMDN En tubos con 50 compri
midos, que contienen 0'15 
gramos de glándula = = FAVORECEDOR DE LA SECRECION LACTEA 

c. s. ~98 
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dero, para que nuestros hijos, no h allando su 
pilsado inst..ficien te, lo conviertan en a igD 
más bueno, hermoso ; cierto. 

Como prólogo a una acción imprescinñible, 
dirijo mis paLabrns a los prao'.icantes. Por
que mi padre también .lo es, y me enseñó a 
c,,uerernos, y porque no importa d e dónde na:,:
c2 la reacción, sino de que nazca, van diri
gidas mis primicias a vosotros van con el de-

seo-ya que no la esperanza--de que cuaj en 
en algmen, que se dÍfundan, que se vea có
mn España deja de ser un museo, un cemen
terio, Y se revone a Ja cabeza de la cultura 
uniyersaL 

Zaragoza, Agosto de 1946. 

R. CASTILLO 

(HIJO) 

BIBLIOGRAFIA 

En la dirección de «Ei Auxiliar Médico Es
pañol», y, cariñosamente dedicado, se ha re
cibido un interesante ej emplar del :Jibro «PA 
TOLüGlA Y TERAPEUTICA CLINICA 
ABREVIADA», original del cwto y emmente 
doctor valenciano, D Rafael Gómc,t, Lucas 

Obra escrita con fines de orientación vul
garizadora y expresamente para Ejj_. auxiliar 
médico, reúne cua~idades excepcic,nales, por 
la claridad ci~ conceptos médico-cánico~ • ., 
la amplitud d<:' t emas tratéldos y singularmen
tL por la altruista intención del ilustre au
tor, que dicho sea noblemenlte, nunca agrade,.. 
ceremos bastante. 

Verdaderamente sentido, humano, alenta
dor y vigoroso el prólogo, donde se retrata 
a un autor sencillo, bueno, comprensivo, li
bre de vanos pFejuicios profesionales. 

El doctor Gómez Lueas, contra viento y 
m area, de interesados juicios, ha lanzado su 
libro obrand::, bajo los dictados de una con
ciencia recta y noble. 

Los practicantes espaüoles debemos agra
decer el esfuerzo editorial y cultural que su
pone «PATOLOGIA Y TERAPEUTIC'A CLI
NICA ABREVIADA», puesto que es un ver 
dadero libro de enseñanza práctica, útil · en 
todo momento, pero in,dispensal:ile cuando se 
ejerce en el ambíente rural, 

Lo he r epasado con verdadera delectación., 
Y de~J)Ués de saborear tan amena lectura, ne 

sacado la feliz consecuenc.a de que en toda 
b1bllo teca, P-Or modesta que &ea, del auxiliar . 
médico, no puede ifaltar dicha obra que, 
wnstantemente, nos servüá de guia y consul
ta 

No he leído traoajo escrito p ara prac¡tican
íes tan ¡:¡cabado y perfecto. 

Síndromes patológicos de carácter urgen
te, sintomatología de fácil aprecü:>ción, tera
péutica moderna, orientada hacia ll.a rapidez 
y eficacia; todo tra,tado cQn una claridad y 
precisión, que llevan al practjcante de la ma
no para que, en ausencia del médico, pueda 
resolver satisfactoriamente e1 prob,.ema· cH
nico, que se plantee. 

Creo, sinceramente, en el in.discutible acierto 
del doctor Gómez Lucas, e. quien felicitamos 
de u::.1razón y µ óS permitimos exhortarle para 
que no interrumpa su fructífera labor para 
bien de los a uxiliares médicos de Esp aña. 

Ayer e,:l «Instituto Llorer..te», h oy el doqtor 
Gómez Lucas, lanzan a la publicidad sendos 
trátados de- orientacion profesional, y que, sin 
duda, marcarán rutas fecundas para que otros 
autores amigos de los practicantes, sigan <tan 
singulares ejemplos de amor y compañerismo 
que tanJto enaltecen y honran a los profesio
n&les de la Sanidad . 

SANCHO-HIDALGO 

(Editorial Sáez. Cotanda, 4 - Valencia). 
(Ediciones B. A. M. - Apartado 346 - ValenciaJ 
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LA INMUNOLOGIA EN LA ACTUALIDAD 

(CONCLUSION) 

LOS SUEROS 
El empLeo d'e los' sueros r equiere un:1 !éc

nica delicada. Su m anejo no es uniL,rme, 
La!' dosis, ;a vía de administración y el rit
mo de su aplicación, varían de un()S casos a 
otros. Además, el auxiliar no está ni obiíga
do, ni autorizado para pronunciarse en nin
guno de estos sentidos, quedando ;;u misión 
harto cumpli,da con la ejecución de lo que el 
médico haya prescrito. Pero es in - egahre qve 
el auxiliar rnni1t.ario debe tener ciertos co~ 
r,ocimientos que le hagan más apto para lle
var a cabe su cometido, marmalmente, si se 

quiere, .pero en modo alguno ~nconscient e
mente, Pnr otra parte, no es infrecuente que 

la prescripción faculta tiva s~a redactada de 
un modo es-::-ueto y poco detallaüo y ha~ta 
puede acontecer que sea difíciiroente Jegible. 
Por esto, el auxiliar sanitario debe tener no
cfones que le capaciten fac1.ltat'samente pa
ra actuar -con. eficacia en un momento dt>ter
minado y de aquí la utilicl.,id de conocer las 
dosis y las ·das de elección. especial.mente en 
cuanto se r efieren a los sueros o antitoxinas 
que se emplean a título de urgen-::i'.l. 

ACCION PREVENTIVA DE LOS SU E ROS 
Suero A nfidiftérico,-Profege durante dos 

semanas, aproximadamente. Su técnica con
siste en inyectar bajo /.11, piel, alreded'Jr ele 
1.000 unida1es de antitD:rin1 dif:.érica. 

Constituye una medida de ur[?ent:ia r,~H·r
vada a circ1mstandas 'oSpe.:ialísimas y debe 
_evitarse por fa ~ensibiliz'lción sérica que or:
ginan. La pro1fü1xla antidiftfrica debe hacer
se oportunamente mediante la genuina vacu-
11 ación antidiftérica. 

Suero antitétanico.-Es un rectirso utilísi
mo, Se emplea en los traumatizados de sos
pechos,i cont ,1min 1-::;ón tetánica ·(heridas im
pregnadas -::on tierra, ,tnumatismo& abiertos 
de todas ~!ases, etc ) 

Consiste •~n inyer.tar, (:Omo mínimo, 10 c ,'. 
de Suero antitetánir.o de .'.t0OU. por c, c. Si 
1;.l sujEño es hipersensible al suero, se le in-

yectará An'.itoxina tetánica roncentrad ::i 
«Llorente» (2 c. c.) ¿ Fermoglobulina, 

A los ocho días de ]a primera inyección, 
bien sea de suero, antito-xina usual o antito
xina concenirada, se administrara otra de 
las mismas dosis; y a lo~ ocho días de esta 
segunda, se aplicará una tercera, en los ca
sos de heridas que ofrezcan serio peligro de 
ir•fección tetár.ica (lesione.,; anfractuosas, in
clusión de cuerpos extraños, etc.) 

La profilaxia antitetánica hecha en sana 
salud con Ia.s vacunas antitetánicas moder
nas, evita, en muchos casos, el empleo como 
preventivos de estos prnductos que siempre 
sensibilizan para los sueros equinos. 

Antitoxina escarlatinosa.-En los sujetos 
recientemente expuestos al contagiq de la 
escarlatina (12 a 24 horas) está indicada la 
profilaxia, mediante la inyección de 2,5 a 

Para vía oral , ind icada en VACUNA T.A.B."'l!-DRENTE'' 
los sujetos en quienes est é INYECTABLE V 

cont--aindica~~ la inyección ENTERDVACUNA ANTITIFICA 
de vacuna t1f1ca = = = ,...LLDRENTE.,. 

C,S.388 
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7 c. c. de antitoxina escarlatincsa; lo que 
crea un es'tado de inmunidad o protección 
que dura alrededor de 10 días. 

Es un recurso profiláctico de t1rgencia que 
tiene sus indicaciones precisas. 

Se emplea en inyección h ·p odérm ica. / 
Proteína rmiisarn.mpionosa.-Con~ituída por 

una solución de hemoglobulina placentaria, 
la P roteína antisarampionosa se empl,ea a tí
tulo profiláctico a la dosis de 2 c. c. dentrn 
de los tres primeros días después del conta
gio Y a la dosis de 5 e c. pasado~ siete días 
del contagio. 1 

Este producto se emplea también como 
modificador del proceso. La acción modifica
dora, no preven tiva absoluta, está indicada 
cuando conviene que el niño r,adezca una 
forma atenuada que le dej,e defi nitivamente 
inmune. Con t al obj.?fo la P roteína antisa
rampinosa :;e empleará a la dosis de 1 c. c. 
dentro de los tres primeros días siguientes 

al contagio y 2 c. c si h an transcurrido 
seis o siete días, y 10 c. c si han presenta
do los signo., catarrales. Para el tratamiento, 
o sea, cuand o h an aparecido los signos típ i
cos, se inyect arán de 5 a 10 c. c. 

La protección duraría dos o tres semanas 
después , de 12 inyección 

La P roteín::i. antísarampionosa puede origi
nar reacción local y general durante un día 
o día y m edio en el 50 % de, los casos. 

T ambién se han observado urticarias loca
lizadas y otros signos de la llamada enferme
d:ld del suero 

Se administrará, con preferencia, por vía 
rnnscular. 

Suero anlicarbuncoso.-El suero anticarbun
coso, se inyecta rá a la dosLs de 20 c. c. bajo 
fa piel, con motivo · de her idas · o picaduras 
que infundan temores d e i tjfección por la 
b ,.cterldia carbuncosa. 

VIAS DE ADMIMISTRACIOM Y DOSIS INICIUH DE LOS SUEROS EMPLEADOS CON ~INES CÜRATIVOS 

Al auxiliar san itario le interesa saber la vía 
preferible de adminiftra r:: 'ón de los sueros 
para el caso, en que el médico no lo consigne, 
dándolo por sabido. Ahora bien , siempre que 
se11 · posible, conv:ene contar con aquél :,' 
cuando se trute de la vía venosa, jamás pro
ceder sin la previa ind;cac'ón médica y s'n 
tener en cu(nta lo expucsbo anteriormente, 

respecto de la en fermedad del suero y l'l 
desensibilización. Tamb:éri conviene al auxi-
líar cono_cer las dosis iniciales usuales, qu2 
varían ex tr aordinar iamente en ciertos suero " 
según la data d el procese, forma clínica, edad 
de[! p aci\:mte, etc De aquí que sea ineludible 
tener en cuenta la pres r:: r.ipción médica insti
tuída para cada caso. 

Productos Vía d e administración Dosis 

Suero antidiftérico de 3 000 U. 

Antitoxina diflérica de 5.000 U. 

Suero aqtitetánico de 4 000 U. 

lnstramuscular y subcutánea . 

In stramuscular y subcut6nea. 

Para orofilélxia, por vía sub
cutánea . 

Inicial: 3 a 20 ampollas, dis
tribuídas enfre ambas vías, se
gún prescripción . 

Inicial: 1 a 12 ampollas, dis
tribuídas entre ambas vías, se
gún prescripción. 

10 c . c. como mínimo, que se 
repetirá a los 8 y a los 16 días , 
si el médico lo estima conve
niente 

.~ !, 
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Productos 

Suero antitetánico de 4 000 U. 

:~ntitoxina tetánica de 6.000 U. 

Antitoxina tetánica de 6.000 U. 

.\ntitoxina tetánica concen
trada de 3.000 U 

Antitoxina escarlatinosa de 
5.000 u. 

Antitoxina escarlatinosa. de 
5.000 u. 

Proteína anlisarampionosa. 

Suero antigangrenoso. 

Suero antigangrenoso. 

Suero antimeningocócico. 

Suero antiestreptocócico. 

Suero antiestreptocócico puer
peral. 

Suero anticubuncoso. 

Suero an1icarbuncoso . 

Suero antimelitocócico . 

Suero antineumocócico. 

.Suero antibronconeu nónico. 

Vía de administración 

Curalivamente, por las vías 
intrarraquídea muscular y 
venosa. 

Para profllaxia, por vía sub
cutánea. 

Curativam ~nte, por las vías 
intrarraquídea, muscular y 
venosa. 

_Profilaxia, por vía subcutánea. 

Profilaxia, por vía subcutánea. 

Curativamente, por vía mus
cular. 

Vía muscular. 

Para profilaxia, por vía sub
cutánea. 

Curativamente, por' vía sub
cutánea o venosa. 

Vía raquídea o intramuscular . 

Vías venosa y muscular. 

Vías venosa y muscular. 

Preventivamente, por vía sub
cutánea. 

Curativamente, por vía ve
nosa . 

Subcutánea . 

Venosa de p~ererencia ; en se
gundo término muscular. 

Intramuscular. 

Dosis 

100 c. c. distribuídos entre las 
tres vías, con arreglo a la ~res
cripción médica, según la cual 
se procederá en días sucesivos. 

¼ a 1 ampolla como mínimo, 
que se repetir6 a los 8 y a los 16 
días, si el médico lo ordena. 

50 c. c., teniendo en cuenta lo 
expresado pa ra el suero antite
tánico . .. 

1 ampollita de 2 c. c . como 
mínimo, dosis que se repetirá a 
los 8 y 16 días , si él médico Jo 
ordena . 

¼ a 1 ampolla. 

, 1 a 2 ampollas, dosis que se 
repit~ a las 24 V. 48 horas, si 
precisa. 

2 a Í0 c. c., seggn prescrip
ción médica. 

20 c. c., asociados a 20 de 
suero antitetánico . 

80 a 100 c. c , reflerables con 
arreglo a la pres_cripción médica. 

20 a 30 c. c . en el adulto y 15 
a 20 en el niño (vía raquídea) y 

• l5 a 20 en el músculo, repitien
do las inyecciones·en días suce
sivos con arreglo a la prescrip
ción médica . 

30 a 100 c. c. 
30 a 100 C, C. 

20 c. c. 

20 a 40 c . c., repitiendo las do 
sis en los 3 días siguientes. 

20 c. c ., cada 24 horas, según 
prescripción. 

30 a 60 c. c., cada 24 horas, 
según prescripción . 

20 a 30 c. c . dos veces al día 
(adultos) y 15 a 20 (n ·ños) , según 
prescripción. 

CDLAIIIDEIIL 
CDLA&DliD Y LAXANTE 
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Suero-anatoxiterapía. Este recurso tera
péutko es de rec:ente ad.quisic;ón Y, siendo 
rr.uy útil, está muy poco difundido. Consiste 
en el empleo del suero y del foxoide especí
fico (1) en ~l tratamiento de la difteria y del 
tétanos declarado Cuando ambos productos 
se emplean en el tétanos a /título prev-entivo 
para evitar las forma's post-séricas, se dice 
que se practica sue-ro•vacunación. 

Suero-anatoxiterapia diftérica.--Se utiliza 
:rara veducir las manifestaciones tardías de la 
difteria ·(parálisis, etc) y las récaírlas preco
coces y tardías. 

Se practica así : l.º inyección subcutánea 
de 1 a 2 décimas de c. c. de toxoide bruto 
1Normodift.er). y a los 15 ó 20 minutos, la pri
mera dosis dE· suero A las 12 ó 24 horas, 1a 
segunda dosis de suero, y a las 48 de 1la pri
mera aplicación de Normodifter, una segunda 
inyeccién de lí'2 a 1 c. c. de este produc
to: y sucesivamente y con intervalos de cinco 
días 1' c. c.. , 2 c c., 3 c. c. y hasta 
4 c. c. . pudi'endo prolongarse 1>ste . trata
miento En vez de suero 5e puede emplear. 
nduralmente, antitoxina. -

Suero-anatoxiternpia telánica.-Se basa en 
el empleo a,~ la inyección única ' m·asiva de 
su"'ro o ;:ir, tit.oxina v del to:,,,.,irle Psp0cífico v 
tiene Por objeto prolo11g~r el estado de inmu
nidad sin n9ces;dad dP insistir en ia invPc
ción de suero 0 antitoxina, así como evihr 
recaídas y recidivas par germinl)CÍÓn en los 
tejidos de esporas tetá~icos acarreados por 
los fragmentos de cuerpos extraños. cuya ex
tracción no se h ay;:i verifi ,,ado. Para pract:-
car la suero-an::itoxiterapia. recomendamof 
el empleo de antitoxina y de un toxofde e 
anatoxina >tetánica de gran potencial absor
bido po,r un coloide (Vacuna antitetánicá Llo
rente), procediéndose del siguiente modo: 
Se inyectará una ampolla de vacuna en in
yección subcutánea prO'funda o intramuscu
lar y a los 20 minutos se administrará la do
::=is masiva de 150.000 unidades de antitoximi 

tetánica; es decir, 25 ampollas de antitoxina 
de 6.000 unidades, que pueden distribuirse 
entre las vías muscular (10 ampollas adm1-
nistradas en más de una región) , venosa (12 
ampollas) y raquídea (3 ampollai:). T ambién 
pueden repartirse estas dosis durante las 48 
primeras horas, lo que h ace más fácil su ad
ministración. A los 15 días de haber adminis
trado la vacuna, se inyectará o-tra dosis del 
mismo producto, que conviene reiterar pasa-
dos veinte o treinta días · 

Suero--vacunación antitetánica. -· Aplicable 
a los casos de heridas de probahle contami
nación tetánica. Se procede inyectando 1 c. c. 
ci.e vacuna antitetánica de a[to potencial Casi 
simultáneamente y en otro lugar, 3.000 uri
dades ao'itet;;nicas internacionales, como mí
nímo (suero o mejor antitoxina teltántc,1 
concentrada.) A los 10 días, otra inyección 
de antitoxina y al cabo de un mes de la pri. 
mera inyecc.'ón de vacuna, otra dosis, igua! 
de la misma. 

DOCTORIS 

,Madrid , Agosto de 1946. 

(1) Recuérdese que terapéulfcnmenfe se con&lderBn 
como sinónimos los vocablos foxoide y anatoxina. 
prefiriéndose el primero par11 evitar confusiones con 
el vocablo antitoxina. 

Tlp. Octavlo y Pélez.-Z11ragoz11 

VACUNA PERTUJIIJ<llDRENTE> Y PlE OPERTUI 
' . . - .. inmunizantes contra 

C . . a.M 
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PAGINA DE HONOR 

C/)_ dledro c!Yére,:; (}narlínet:.:, «c!Yére::,.: de @ieri::a» 
Figura preem inente de la Ciase de Practicantes e Inteligente colaborador de 

"EL AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL" 

CONSIDERAMOS a «Pére~ de Cieza•> tan íntimamente nuestro que, pese a su gigan. 
!esca figura de la Clase y al prestigio que su colaboración, siempre acertada, ame

na e inteligente, ha dado a nuestra Revista, nos resistíamos a rozar su modestia con la 
dedicatoria de nuestra <Página de Honor»; pero son tantos los lectores que se nos dirigen 
elogian~o sus «Comentarios» de la editorial de cada uno de nuestros números, y tan uná
nimes los aplausos que le dedican, que no tenemos más remed io que hacernos eco de los 
mismos y plasmarlos con nuestro sentimiento coincidente. 

Una muestra de ello la dan los escritos que hemos recibido a un mismo tiempo en for
ma espontánea de nuestros destacados colaboradores señores Fernández Carril y Hueso 
(Sancho-Hidalgo), dedicados a «Pérez de Cieza• y que publicomos, con gran contento, en 
este mismo número . 

En efecto, nuestra satisfacción es inmensa y por esta razón EL AUXILIAR MEDICO ES· 
PAÑOL le dedicci esta cPágiQa de Honor> co n toda justi cia, con toda gratitud y con un 
afecto sin igual. 
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COMENTARIOS 
Hay quien entiende que el co menta rio implica una censura, y tal t1preciación es un absurdo, 

porque entonces coment11rio y censura serían términos iguales y st1bido es que son términos 
distintos. El comentario es un escrito que unas veces sirve de explicación al trabajo escrito, y, 
otras veces, resalta el error, la tendencia y •e/ juicio irreflexivo o injusto. Tt1mbién es conver
sación detenida sobre p ersonas o su acción de la vida ordint1ria. V, a veces, si no es impar
cial, es también maliciosa interpretación de acción o palabra de otro. Para ser comentarista 
basta ser observador, tener espíritu de crítica y conocer la materia objeto de su trabaja. Su 
arma es concretar el absurdo, sea cual fuere el motivo que le ocasiona, porque su continua
ción es la ironía. 

Censura es otra cosa bien distinta; es prohibición de tratar· ciertos temas sin la dispensa 
necesaria. Censurar supone siempre corregir, y corregir, aunque no es acto de sancionar, si 
puede p rivar temporalmente de ciertos beneficios pe1sonales, es decir, que ser censurado no 
constituye pena; pero es el prólogo de ella . Para ser censor hace falta encarnar o representar 
autoridad El t1rma del censor es un Mpiz que mutila el escrito o le priva de luz . por no consi
derarle de utilidt1d. 

Especificados los dos términos que 11nteceden, bien fácil es hallar la diferencia-por cierto 
muy significativa-que entre uno y otro hay. Pretendemos con esto que no haya más confusio
nes y evitar el mél/ humor, que hay quien manifiesta, al leer un comentario, creyéndolo cen-
~N. . . 

Si el comentarista tiene por norma la verdad, la pulcritud en el lenguaje y busc11 que ante
ceda 1B reflexión al juicio y que se estudie y examine todo trabajo escrito, y11 que lt1 prenst1 
profesional es exponente de nuestra cultura, y en el/11 ha de recaer el esmero o el descuido que 
se tenga . Se verá que no h11y motivo para apretarse el nudo de la corbat11 y subirse el panta
lón, al impulso de una pesadumbre y enfado sin justificación. Ya sabemos que el daño no se 
origina en falta de circunspección o ver¡¡cidad o malicia interpretativt1 del comentarista; se 
origina en ser descubridor de errores , de juicios equivocados, de procederes que precisan 
enmienda y de creenci11s absurdas que terminan siempre en una evidencia con la correspon
diente ironí11. Y eso es lo que duele . Se perdont1 una ma/11 faena y se olvida un insulto; pero 
no se borrt1 fácilmente el resentimiento de haber representado un papel dest1irt1do. Esta es la 
quiebra del oficio del comentador. Pero hemos de decir que somos amigos de todo Prt1cti· 
cante; ahora que mlis . mucho más, del prestigio de 111 clase. 

Mucho m6s honroso sería al comentado, en vez de mostrarse dolido, prob11r que el comen
tador se vt1le de la falst1 verd11d, o, en contrario, reconocer la equivocación . Conducirse de 
este modo demostrarft1 aptitud defensiv11 y humildad al dar de lado a una infundad11 esti
mación. 

Se ha dicho públicamente que los Practicantes jóvenes no escribieron nunca sus pensa
mientos por falta de orientación profesional. Este afirm11ción de carácter tan absoluto, la re
cus11mos por ser completamente gratuita. Quien niega esta equivocación, no sólo escribió sus 
pensamientos profesionales de jóven; los emitió también de palabra en Juntas y Ast1mbleas. 
Nadie se lo impidió. Podemos afirmar que los compañeros, maduros y viejos , han tenido y 
tienen gran satisfacción por oír a la juventud, y que además. ht1n considerado con la misma ve
neración al anciano val joven. Prueba de esto es la mesa de edad en la Asamblea Naciont1l 
celebrada el año 1921. En ella tomó asiento el más anciano y el más joven de los concurren
tes. Con este botón de muestra-que puede tesfificarse-desap11rece el carácter absoluto de la 
afirmación; pero además, hay muchos en este caso; puede decirse que todos los compañeros 
que se destacaron en la clase, comenzaron sus trabajos en la mocedad. Fácil es hacer una en
cuesta y comprob11r; mas no hace falta. Si partimos del 1921 y restamos de la edad actual 25 
años, a Leonardo Sánchez. Santacruz, Fernández Carril, Mt1rzo y muchos otros. por no se
guir enumert1ndo, ¿cuál sería el resultado? Pues que e-'ttJbtm en plena juventud Quedt1 de
mostrado el error. Y en cuanto a la falta de orientación profe"ional podemos decir otro tanto. 
La clase cuent11 con una organiz11ción colef[iad11. Los Colegios, libres en principio y hoy ofi
ciales, tienen a "u cargo la labor orientt1dora. Cumpliendo este deber forman p11rte de sus 
Consejos, compañeros jóvene-' , en los careos de .Secretario, Bibliotecario y Vocales. Esto sig-

Recalcificante en c~mpr_imi- 1 N e I E T I e AL 
dos, a base de cal y vitaminas 
y glándulas calcio-fijadoras. 

c. s. 404 
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ni(ica que no sólo se orienta v .se aconseja de palabra, sino que se practica. Y esto se hace no 
solo por cumplir un deber de organización; también se he,ce por el egoísmo de ser relevado de 

. lo_s cargo_s que precisan ser renovados y por la necesidad de ser sustituídos, con superación, 
s1 lfS pos1ble, en el mañana. De esta conclusión se deduce que si hay compañeros que no están 
or,entados, ~uya es la culpa. No ignoramos que es mucho más cómodo vivir despreocupado y 
que el altru,smo es C!cupación sólo de Quijotes. 

Por muchos cammos se va a !loma. Quiere decir esto que cada uno de los que sirven a /11 
clase, ~o hacen como sa~e.n o pueden; unos laboran en la prensa profesional o la perfeccionan 
o pubhcan.P:'!nsa no oñc,aJ; otros trabajan en los cargos de representación o administrativos 
d<; la Prev1s10n; los ht1y que realizan una tarea educativa en clínicas y academias prepara/o · 
rJas; Y 1_10_falft1n lo~ que p_onen su influjo en toda coyuntura propicia para mejorar/a . ¿Cuál 
proce<f11:11ento sera el me¡or? Si se mira bajo un punto positivista, será mejor aquel que mayor 

• benehc10 aporte. Si la cuestión se enjuicia por su vistosidad, será mejor el que logre más 
aplauso. _Pero ahondando un poco, es palpable que todas tienen por guía y estímulo una idea 
benemérita para con la clase y que precis~m_ente cuanto más éinónimo es el trabl!jo, más abne
gado es. Pa;a nosotros, todos los proced1m1entos son por igual buenos. 

El tr_abaJo <¡!el comentarista e~tá co_ntenid_o en la labor de prensa en toda su amplitud; pero 
~ay qwen eshma que es_te traba¡o es mserv,b/e porque con él no se lucha ni-se impulsa a /a 
Juventud. ¡Qué mentahdad! Ahora que es una opinión y ahí queda. En esto de opinar se dan 
v1;rdaderamente cosas raras, como puede verse. Todo esto tiene poco valor para el comenta
r,sta_ que es un hombre inmutable; ni le interesa el aplauso, ni Je desagrada que Je protesten· 
él sigue su !(nea con la sola preocupación de au finalidad que es artículo de fe. · ' 

. E(n todo hem'!'?· con ruego y sin el, o lo que es lo mismo, con requerimiento o sin reque
rT!71Tento, ha em,t~do todo J?racticante su .P.e_nsamiento, sin limitación alguna, y ct1da uno Jo 
h!zo con su prop,a modahdad. Y en opos1c1on o contrapeso de este libre albedrío. /as redac
c:10nes <¡le_ prensa prof<;siona! ta171bién hicieron uso de su potestad de publicar o no los traba
¡os recTlndos_, a_! considerarlos mconvenientes por motivos diversos y que pueden adhinarse. 
Es de conoc1m1en(o muy elemental que en prensa. y. también de palabra, no se puede decir 
todo_lo que_ se qwere y como se quiere. por.educación y buen gusto, y porque el!J de ley no in
curr,r en ciertas faltas q_ue pueden ser sancionadas. Son pues valdfos e innecesarios cierto/!J 
ruegos, porqu_e cada un? ya sabe cómo debe o está obligado a proceder. 

ffub,<;ra s1do muy comodo al comentarista no hacer estas acotaciones no dando por leído 
el tr_abaJo ac?ta<fo . Pero M(lI_é mérito tendría ese proceder? ninguno El comentario a nadie 
obhea; pero md,ca. Y rechñcar no es de tontos. 

• • • 
El Conse_jo Oeneral de Colegios, ha dado a conocer a todos los Practicantes. por medio del 

órga_no o_fic1al de f?ren_sé! . corret}pondiente al mes de Marzo , la cuenta· de resultados y el balance 
de s1tuac16n, del e1erc1c10 del ano 1945. Dedúcese de aquí una pulcritud en. asunto tan intere
sl!nte co_mo es el económico y también se deduce de la decisión que ésta no tiene por exclu
swo obJeto q_ue el personal se dé por entera_do, pues hecha notificación pública del asunto, se 
puede suger,r y se puede observar en la m1Sma forma. 

Man f?l1Sado vario~ meses d_esdf?; la publicación _de? referido balance, y. que yo sepa, nadie 
se OCUP_<! de tal traba¡o n1:mér1_co, 11.1teresan_do cur,os1dad por alguna partida, ni haciendo ob
servf!CIOn alguna . Este s1'enc10 qwere dec,r, entre otras cosas. que los Practicantes tienen ad
vers,ón a los n,;:,meros .. o que se consideran suficientes los datos recibidos, o que si se hizo a/
g_una obser_vac16n ha s1do tragada . Pero el hombre de siempre, el que algunos pensarán que 
hene la qu,mera del comentario, no puede dejar de responder a unH fineza con la atención 
que se merece 

En términos generales tenemos que decir que el resultado favorable del balance es e:,tu
pendo, porqu_e !fa engordado a la hucha de !C?s Practicantes- que e:, la Previsión- 60 671 pe
setas y 14 cenhmos; pero no hemos de om1hr que en la cuenta de resultados nos interesarían 
algunos datos más que tenemos por interesantes para nuestro deseo o curiosidad. St1bemos 
ql!e un ba!am¡e no puede ser dlfla/lado, pero también sabemos que no puede haber inconve
mente; por e¡e171plo, en lapa,:hda de gastos, en detallar lo que se gasta por persont1! y gasto de 
mater,a/. Yo siento la cur10s1d~d de s_aber el easto por uno y otro concepto. Y también senti
mos deseo en sabe,: en !t1 parhda de impresos por Boletín, lo que ingresa por suscripción y la 
entrada por anunc10s. Con estos dos detalles y el que se da , podemos averiguar el coste de la 
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tirada; y otra cosa interesante: el número de Practicantes colegiados. Siempre que se ha que
rido dar no/11 del número, se ha hablado en nombre de 12.000 Practicantes. Yo no es que dude 
de nadie, porque su razón habrá par11 ello; pero tengo el buen o mal gusto, de comprobar, si 
puedo, lo que me dicen. Se dirá que por la partida de cuotas se-puede llegar al mismo fin . Lo 
sabemos, pero a condición de que no sea un resultado. La partida de cuotas no debe dar una 
división inexacta. Son habas contadas. 

Los ing1esos por Boletín son considerables, tan considerables, que suponen casi tanto como 
las cuotas. Muy encantado con que engorde la hucha; ahora que también nos encantaría que se 
mejorase la Jlevista, en lo que se pueda, puesto que·hay bastanfB mt1rgen para ello. 

,, Del balance hemos venido a parar a la llevista. Y ¿qué pensamos de ella en su estado ac
tual? Pues, pensamos que no está a tono con la organización, o, lo que es Jo mismo, que no 
concuerda en importancia con ella. La Jlevista, tal y conforme se presenta hoy o en forma pa
recida , la tiraba el Có/egio de Madrid, con su limitado poder económico, y hubo Boletines de 
Colegio que alcanzaron unt1 importancia superior. Pues bien; si esto acon1ecía aisladamente, 
¿qué debe ocurrir cuando se ha hecho la suma de una-aportación general? Debe ocurrir que 
la llevista mejore en relación al disponible económico, porque no es suficiente lograr una sus
cripción; hay que aspirar a merecerla. 

Con un superávit de 13.250 pesetas. De otro modo para que se perciba m ejor. Con uno$ 
ingresos limpio:, y morondos de cincuenta y tres mil doscientas cincuenta pesetas, se pueden 
hacer grandes reformas, en ornato y contenido del Boletín. No se olvide que la presentación e 
importancia de la prensa profesional, es nuestra propia presentación. 

Contamos con la posibilidad de _que estas sugerencias no gusten a alguien; pero contamos 
con la satisfacción de haber ejercido el deber de hacer llegar a la representación de la clase 
nuestra observación . Callar y seguir recibiendo el Boletín sin deseo, no disgusta a nadie; pero 
este proceder lo estimamos peor. 

Pii11BZ DB CIBZA. 

HOMENAJE 
A Pérez de Cieza, en testimonio 

de admiración . 

Uno de mis mayores placer es r eside en 
procurar pot1er de relieve méritos y vir tudes 
de aquellos hombres, que, precisamente p or 
estar dot ado,; de gran valor específico, en ve,, 
de mostrarse jactanciosos del m ifmo, se es .. 
í'uerzan en pasar ante los ojos de'l mundo in
advertidos, o cuando menos, obscurecidos. 
Mi formac,ón ética, me aconsejó siempre huir 
de la crítica m alsana, aceptando de los sere,; 
humanos la part·e buena, y relegando al ol . 
victo o a la indifevencia, la faceté• negat1va. 

Mimado en exceso por la fortuna, me en
contré much as v_eces envuelto en el halago ; 
en oposi.:.ión, también hube de saborear 1a 
hiel de la inju~ticia. Sincer am.ente creo, que 
nunca estuve en posesión de méritos suficien· 
tes para alc:anzar 'los honores logrados, ni 

t ampoco m1 conducta se hizo acreedora al 
agra vio. Y viene a cuento esta breve disgre
sión, porque a pesar de conocer formal• 
malmen te este hecho, del que se derivan cier
t as reservas que obligan a dudar en cuanto 
al éxito de ld propuesta, es mi propósito dar 
r~enda suelta a un ,senl1.im1enti, que pretendo 
quede traducido en público y emoc:onado ho• 
menaje de admiración y gratitud a Pérez de 
C'ieza, compañero ejemplaQ', cuya lapor, en 
acto de ju,;ticia, bien merece ser señalada 
en la i?ágin.a de honor de nuestra historia 
social. 

Hace m:.ichos añ os que P érez de Cieza c,n 

el Colegie tte P 1acLcantes de Toledo, en 
asambleas, y, fundamentalmente en la re· 
vista «E1 Practicante Toledanoi>., h ubo de ser 
clarín anunciador de la lucha ; su voz y ~u 
pluma, filé arma esgr,imida en el combate 
con virilidad y acierto singular. Su carácter, 

O N ,.c OS AL PODEROSO ¡ RECALCIFICANTE 

EN JARABE DE FRESAS 
ELIXIR 
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un tanto retraído, facilitó su natural inclina
ción al estudio, y ello ha contribuído, sin du
da alguna, a que su,.;; artículos, ponencias t' 

intervenciones verbales, hayan sido _siempre 
ejemplo de documentación de la materia tra
tada, a lo que se añadía profundidad en el 
concepto y metódica y serena exposic;ón. 

Causas ajenas a la voluntad común, retra
saron el :ritmo en 'la marcha ascendente de 
nuestra Q~ase, en cuanto a entusiasmo y 
v.ctividad de la organización se r efiere. Y por 
elfo podríamos decir, que la nueva genera
ción de practicantes, repleta de valores po
sitivos, precisa de· algo o de alguien que les 
i1.ustre curnp:idamente acerca de la hlstori2 
y vicisitudes vividas ; de :l;'racasos, triunfo,; 
sufridos- -que todos aleccionan-desde los 
tiempos heroicos de inici-aci.ón de nuestro,, 
crganismos coleg;a :es. Posiblemente, esto po

dría lograrse en fo,rma ¡:nagnJfica, y además 
útil, vecopilando y editando, para conocirniien
to general, cuanto ha escrito Pérez de Cieza. 

Por circunstancias que no son del -caso se, 
íialar, he conocido a la mayor parte de los 
hombres más destacados de la Clase, a par 
tir del año í903, que tuvo lugar la primern 
Asamblea Nacional de C'olJ.egíos No sé si en
tre tantos el€mentos dignos d_e especial men
ción, Pérez de Cieza será o no el mayor va 
for, pero ;;;í aseguro que está incluído, p.or 
derecho propio, en el grupo de los mejores 

Me honro en declarar que sus· escritos d e 
ahora y de siempre, los estimo raal lección 
del maestro, que, ron admirab:e sencillez, no 
só_lo enseña la doctrina, stno que estimula , 
alienta y cautiva al discípulo, convirtiéndofo 
inmediátadamente en leal colaborador. De 
aquello y de estos artículos aprendí, entre 
otras muchas cosas, a pensar, a, conocer y a 
disculpar, 

El tiempo, terrible enemigo de la vida del 
hombre, habrá jog::ado, en su insaciable afán 
destructivo, que los practicantes hayan ol
vidado aquellos magníficos escritos que p,.;_ 
rez de Cieza publicaba en las columnas d e 
la r evista del Colegio toledano, pero por !o•r· 
tuna, éhi están los que desde el año pasad,) 
vienen insertándoi;e en «El Auxlllar Médic'.l 
Español», de tan maravillosa concepción y 
arquitectura, que a mi modo de ver, dejan 
de ser artícu.1.qs pan, convertir se en página~ 
de lo que debiera ser Brev_i ario del Practi
cante. 

Sé, por dolorosa experiencia, que los ho
menajes, andando el tiempo, ofrecen el la
mentable espectáculo de que los que nunca 
se fijaron en la labor desarrollada por aquel 
a quien se ~ignifica, se creen asistidos del 
oerecho '.le crítica, que nQ es críilica, sino 
r.,.urmuración; y también, que otros, consi- , 
darándos,, la3t •mados y faltos de serenidad 
y paciencia para esperar 1su momento, deján
dose llevar por la corriente, con más o menos 
discreción. hacen causa común con aquellos que 
aí comentar desfavorabl.em en te el honor que 
se otorga, creen descubrir nuevas aurora~. 
A pesar de ello, que responde a un íntimo 
coHvencÍ¡!Uie-nto, la mdependenc,a con que 
procedo me impulsa a desechar toda clase 
de preJmcio~ y rendir á Pérez de Cieza el 
homenaje de mi acendr.ada admiración, al que 
se une el ruego de que la idea lanzada toml'! 
forma, y amparada por quien puede hacerlo, 
sea convertida en hermosa realidad. Pére,: 
de C1eza, bien m erece est a prueba de const
deración por parte de los Practicantes espa
ñoles. 

RAFAEL FERNANDEZ CARRIL 

SE:,ptiembre, 1946. 

c.s. 1153 
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UN CABALLERO TOLEDANO 
A veces hay que buscar las palabras elo

giosas para honrar la valía de un artista, de 
un escritor, de un amigo-, pero' en el caso del 
que me voy a ocupar, esos elogios, evidente
mente justos, vienen fác ilmente a la punta 
de la pluma porque son hijos de ~a sincerj
dad y. por ende, de la franq,ueza propia de 
quien siente po,r el homenajeado admiración 
y simpatía, 

Tal es el caso del compañero y amigo Pé
rez de Cieza, verdadero adalid de la Clase de 
Practicantes de Espaha y auténtico Caballero 
ToledanQ. 

Pérez de Cieza, veterano en 11.as luchas pro 
c:iase, practicante con acusada personalidad, 
escritor de bien probada cultura, constituye 
un ejemplo de tenacidad y amor profesional 
tllgno de una clase de rarngambre netamente 
tspañola. 

No es posible que desaparezca la profesión 
de practicante en España, contando con hom
bres de tan vigorosa s.grnficación social, he
roe de una de las gestas más gl oriosas de 
1,uestra Patria, dei!ensor tenaz y valiente de 
lo:, problemas sanitar10s,. 

Pérez de Cieza, junto con una l:onrosa plé
yade de compañeros ilustres, sabrá demostrar 
siempre y con virü,dad propia de quien sa
be mantiene la verdad, la neces.dad de contar 
con el practicante para el desenvolvímient,i 
s&nitario español. 

No tengamos miecio por las exóticas impor
taciones sanitarias en materia de personal 
auxiliar, pues nunca tué España amiga de 
oejarse arrebatar lo que constituye parte de 
su personalidad histórica. 

y a pesar de los vaivenes políti:cos, de los 
·cercenamientos que la clase sufrió durante 
años, de las insidiosas intrigas de ci,erto sec
tor sani,tario1 la clase de practicantes p erdu
rará, por.que contamos con defensores pletó-

neos de entusiasmo y con una Ju:ventud an
siosa de mayor cultura, q..ie desprecia la ru
tina, el amaneramiento y las situaciones 
equivocas, en beneficio de una mayor y me
jor efic:encia profesional, para que se apro
veche de ello la soc,edad dolieme. 

Desde el año veinticuatro-, siga de cerca 
la obra meritísima y . de verdadero apostola
dc. profesional del ilustre amigo Pérez de 

Cieza. 
Pri~ero en la revista de sus ilusi;ones Y 

amores «El Practicante Toledano», después 
en «El Auxiliar Médico Español», sin o!v10ar 
su constante y valiosa co-laboración en diver
sas revistas region&les, amén de asomarse 
frecuentemente a la tribuna diar,a de los pe
riódicos lto~..edanos y madrileños 

Su labor fué siempre de combate. de h<i.n

bre de combate, de hombre de primera línea, 
dando orientaciones certeras o p.oniendo el 
dedo en la llaga de las equivocaciones. Sus 
juicios meditados, serenos, comprensivos, los 
estimé siempre como sabia doctrina aleccio
nadora, que me sirvieron de estimulante para 
seguir su dirección, ya que en plano más mo
desto, con entusiasmo y con fe. 

Me entusi.::.sma la in,unera de escribir de 
Pér~z de Cieza,. Valiente sin pueriles alJ.ardes, 
viril sin jactancia, su peculiar estilo respon
a,e, en lo :!'ís.it:o y en lo moral, a la estructura 
e idiosincrasia de su . siinpáti,ca persona. 

Hombre sencillo y bueno, con una cultura 
poco común, Pérez de C.ieza, constituye un 
hermoso ejemplo de lo que puede ser un prac
ticante españd1. 

El mayor )' más digno o•rgullo que puede 
admitirse en una persona es, poder adqui,rir, 
como Pér-ez de Cieza, la convicrión de que 
sus compañeros de profesión son sinceros 
amigos, así con sencillez como sin darle im
portancia, amigos. 

Ant1anémico a base de altas dosis 
cie hierro en as"oc:ar,:ón con la 
vitarni'la C y et c2tre, en gradeas. FERRDSCDRBIL 
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«Qué difíeil es tener verdaderos amigos», 
decía nuestro gran Cajal. 

¿ He dicho algo, pues? MEditad compañe
ros; es necesario, ineludiblemente necesario 
de que todos seamos leales aII1Jgos. Seremos 
más fuertes, más comprendidos y r espe\tados 

Eri estos últ.mos m ese,, «Et A L,xiliar Mé·· 
d.ico Español», viene pub'. icando, como artí
culos de fond o-, unos «Comentarios» firmados 
po1 tan . fecundo amigo-, que son un verdade
w alarde periodístico por la cu_idada forma 
con que están escr; tos. por el dominio del 
tema a tra tar, por los r azonamientos claros, 
concretos, puntualizadores, que nos demues
tran el pleno conoc;miento de los problemas 
que ~:ectan a la clase. 

El «Comen tar.o» dedicado a esclarecer i:1 

significación fiio~ófica del mé '.odo o escuela 
ecléctica, fué v i!r ciader am ente m agistral, por 
la erudición c~.ara y concisa , avalado todo 

ello por la referencia de c;tas clásicas tan 
opor tunas como c;ertas.. 

Si yo hub;era fi rmado el artículo «Lo 
eclé tico y lo eficaz>;, motivo del «Comentario>> 
de Pérez d e Cieza, la d isección tan concien~ 
zuda Y am igable hecha yor tan esclarecido 
compañero, la hubiera agradecido en el al
ma .. 

Y e,s que, Pérez de Cü,·za, tiene la virtua 
de r endir ::ulto a la verdad con señorío ,Je 
caballero toledano, de h1ctalguí~ castellana. 

La Ciase de P racticantes de España, que 
sabe de sus verdaderos valores, r endi,rá, a n.o 
dudar, el hc,menaje que merece este paladín 
cast ellano ,v españo-1, que cual moderno Qui
j ote, rompe :.anza tras lanza, por los fueros 
de los practicantes hispanos. 

El Con.sejo Nacionail, a quien brindó la idea, 
t iene la palabra. 

SANC HO-HIDALGO 

REALIDADES PROFESIONALES 
Nue~tra querida rev;sta «El Auxiliar Mé

dico Español;>, fiel portavoz ' de nuestras legí
t imas aspiraciones y defensor caluroso de 
los intereses de. la dlase, pu,blica en su núrne
ro ocho, co.rre;:,p ond,ente al pasado mes de 
Marzo, un ar tículo or '. ginal del compañérc: 
presidente del Co!J,egio de Salamanca, D. An 
gel Serrano, titulado NUESTRA PROFE
SION. En el citado artículo, su autor, el señor 
Serrano, pone al descubierto, con verdades 
manifiestas y patentes, lo que es nuestra pro
fesión, y, por mucho que nos duela, hemos 
de reconocer que a'l r efeúdo compañero le 
sobran r azones para expre~arse en la forma 
que los hace, razones que desgraciadamente 
conocemos todos los que llevados de nuei:,tr.,, 
"ocación sanitaria e imposibilit ados mu,chas 
veces, por diversas circunstancias de a,1canzar 
una may:or jerarquía sanitaria, hemos abra
zado esta profesión, que, a pesar de ser digmi 

ALIMENTO COMPLETO 

como la primera y útil como la más, no ha 
lograd•, pese a sus infinitas ansjas de supe
ración y a los titánicos esfuerzos de todos los 
e,¡_ue h~n pasado por los cargos recitores de !la 
misma, ponerEe a la altura que en justicia 1e 
corresponde, siguiendo la lógica evolución de 
ios tiempos, en virtud de la cual, algunas pro
fe:;iones, que h ace años se enconh aban _q,uiz;i 
en peor estado de organización que la. nues
t ras, Y, otras de mucho más mod erna - crea
ción, han logrado r eivindicars_e, cosa que a 
nosotros no nos ha sido posible, ni considero 
próximo el momen¡to de conseguirlo a juzgar 
por la actual marcha de !1Qs acontecimientos 
en relación con nuestra carrera y que a 
grandes rasgos voy a intentar exponer. 

Y no crean los que, fij en su atención en es
tas mal hi.lvanadas líneas, que el que esto es
cribe es un derrotado profesiom1,l. Yo, por lo 
que a mí se refiere, no debo quejarme, ya que 

I:EREHLIKE 
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:_i la profesión exclusivamente debo mi sus
tento y el de los míos, pero conozco muchos 
casos dé compañeros que, desgraciadamente, 
no podrían decir otro tanto, y, por eso, quie
re hacer este pequeño comentario, para de
mostrar, con categóricos datos, a esos compa
ñeros, que, indudablemente, an ·m ados de los 
mejores deseos, nos p onen constantemente 
ante los oj"os, en nuestras revistas profesio
nales, artículos tan llenos de optimismo com,1 
faltos de realidades fund amenta,Jles, que si la 
profesión ha log_rado algo en estos últimos 
tiempos no es gran cosa lo conseguido, y que 
los prob:'emas de más envergadura siguen en 
pie y con pocas esp eranzas de favorable r e-
1-olución, y los beneficios que se hayan lo
grado últimamente sólo han alcanzado a de
terminados sectores poco nume.rosbs de i,~ 

Clase, p <cro, ¿qué mejoras ha experim ent;::.
do la clase en general? Si hacemos un Hgero 
estudio de su evolución en estos últimos años 
hemos de <>cnvencernos que pocas, muy po
cas victor ias se han logrado en el dob1e as
pecto soc.ial y económico. P ensar con exage
rado optim'srn o es absurdo , pues significa en
gañarnos a nosotros mismos ·cerrando los 
cjos a la recil idad que no es, désde 'luego, de 
1(, más halagüeñ a. 

Problem a, qu izá el d e más apremiante so
lución, y uno de los que siempre ocuparon el 
prim_er plano de las aspiraciones de la clase, 
y por el que constantemente se han preocu
pado nuestros superiores, es el del Cuerpo 
de A. P D., el de los compañeros rurales. 
En repetidas ocasiones se ha soTicitado de 12 
Superioridad, atendiendo a la actual cares
tía de la vida, por la que todos los funcion ::i
r ios, sin excepción , han aumen ' ado sus ingr~ 
sos, un pequeño aum.en1n en e-1 tanto por 
ciento que percibimos de !a consignación del 
médico, y otras tantas nos ha sido• denegada 
tan ju,sta petición. Se han efectuado exáme
nes de ap titud para tr ansformación de inte
rinos en prop ·etari-os, se han celebrado opo-

siciones par3. 
de los municipios de i'rr:~~r 
tes, teniendo, para esto último, que desplazar
se los comp'lñeros a las J ~aturas de Sanidad 
de los distr itos Universitarios ... pero es el 
caso, que los Practicantes del Cuerpo siguen 
percibiendo los mTsmos mezquinos haberes, 
el mismo treinta por ciento que hace muchos 
años, sin que se haya podido mejorar ni en 
un céntimo, dándose el1 caso qúe todos cono
e;emos de compañeros que cobran ¡ noventa 
pesetas mensua'les ! cant'idad que segura
mente sobrepasa la mujer que haga la lim
pieza en el Ayuntamiento, o el chico de los 
recados. ¿Hay en fa nación algún otro f un
cionario, por muy modesto que sea, que co
bre tan insignificante como vergonzosa can
tidad? Estamos seguros que no existe. Y para 
colmo de colmos, esos h aberes (si pueden 
llamarse así) , no se e-obran como cobr;n to
dM los foncionarlos sus sueldos, a fl.ñ de mes, 
ni mucho menos, se cobran cuando quieren 
los Ayuntamientos .. . por t r imesitres o por se
mestres vend dos. Este año, por ejemplo, es
tamos empe.rando el segunde semestre y mu
chos aun no hemos cobrado la m en sualidad 
correspondiente al mes de Enero, ¿qué me di
cen de esto esos compañeros que tan sonrien
te- ven el porvenir de nuestra profesión? De 
seguro que el optimismo de que están poseí
dos no les permite ver fa verdad de 110 que 
ocurre, verdades que itodos qu,isiéramos igno
rar 

Y sobre esto de A . P . D., hay más, mucho 
más. En el año 1941. aparece una Ley por 
la que los médicos de A. P . D., de las tres 
últimas categorías, pas,an a percibir sus cón
signaciones con cargo a:l presupuesto Gene
ral del Estado, y de esta beneficiosa medida 
se excluye a los Practicantes del mismo Cuer
po, funcionarios mucho más débiles económi
camente, y, por tanto, más necesitados del apo
yo oficial. D e 'forma que los médicos titub
res de las citadas categorías, cobran ya con 

Ascc;ac ,o 1 rie nmhn< ,11tarninos CIJAV IN A D 
Ventajoso sust;tul, , o del oce1te . . _ _- . • 
dP hígado de bacalao :· :: :: 
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puntualidad sus haberes, cosa que nos parece 
en extremo justa, pero, ¿por qué no se con,
cedió a los practicantes el mismo beneflcb, 
se les deja como siempre a merced de que 
los Ayun,tam:entos hagan sus ingresos en las 
.Mancom1midades, con el consiguiente retra
so en la percepción de sus nóminasr En el 
mes de Junio de 1942, nuestro Consejo Gene
ral, pidió a la. Superioridad se nos concediera 
este benefi~io, pero, a juzgar por el resultado, 
no mereció atención. Ignoramos las inexpli
cables causas,~ pero cargamos con las deplo
rables consecuencias. Y como no sólo en 
A P D. existen problemas, vamos a ocupar
nos de otro que encierra también una viitaL 
trascendencia. 

SEGURO DE ENFERMEDAD.-Por decre
to de U de Noviembre de 1943, aparece el 
Reglamento ciel Seguro Obligatori,1 de Enfer
medad. Ni que decir tiene, que el citado Re
glamento nos llenó de entusiasmo. Todos lo 
consideramos en un principio como «da reso
lución al problema económico de la Clase», 
y como el D D T. del intrusismo. Pues ... ni 
1G uno ni lo otro Y no es que no estuvie·· 
¡:,en sólidamente fundamentadas nuestras es
peranzas, ya que en el repetido Reglamento, 
Tí{ulo IV, Capítulo I, Art 105, se nos inclu
ye en los servicios médicos, y , en ej], Capitu
le II, Arl. 123, se dan normas para, regular 
el ingreso de los practicantes y forma ~n 
que ha de verificarse_ Lleva ya mucho t!iem
po de funcionamiento el Seguro de Enferme
dad y nosotros hemos visto, una vez más. a 
to largo de nuestra historia, defi'audadas 
nuestras esperanzas. Hemo!" cosechado un 
nuevo fracaso , fracaso, esta vez, ruidoso por 
le mucho que se habló del t.ema y por lai
~speranzas que se nos hicieron concebir por 
Los organismos competentes. 

Aun está fresco en nuestra memoria, por 
ser de fecha reciente, el acontecimiento de la 
magna Asamblea Nacional de Consejos Pro
vincia 1es de Practicantes, celébrada en Ma-

drid, los días 22 al 25 de Noviembre de 19U. 
Muchas e inte,resantes ponencias .fueron pre
sentadas a la Asamblea, poniend,J de mani
fiesto la cop_1petencia de muchos co\egios, y 
de relieve la cultura y el prest:g .o de algu
nos compañeros. L a Asamblea resumió tres 
c:onclusiones que -fueron presentadas a los 
respectivos Ministerios para su estud io: Pr:~ 
mera.-Reform'.a de la carrera (aspiración 
tan vieja c:omo necesaria). Segu·nda -M, jo
r.a de habe·res de los de A. P. D . y T ercera.. 

• Determinar que las func iones at ribuídas ü l 

¡: raaticante come patrimonio profesionai, 
sean ineludibl.es en todo acto médico-qui~úr
gico, que requiera auxilJüiría , análogamente a 
lo establecido para los auxiliares de ingenie
ría, arquitectura, etc., etc. Tres justísimas pe
ticiones, y, sin embargo, tres rotundos -fraca
sos, ya que hasta ahora, que sepamos, nada 
se ha intentado h acer . 

En el mes de F ebrero de 1942, fué presen-· 
tado en el Ministerio de la Gobernación el 
i,royecto de Reglamento del Cuerpo de Pro.e• 
ticantes de Casas de Soco:-ro y Hospitai!es Mc:. 
nicipales ... ¿se aprobó el citado reglamento? 
nada hemos vueJlto a leer en nuestras revis" 
tas relacionado con e s,te importante asunto. 

Ciertamente, se h a legislado bien y abun
dantemente en materia de Sanidad del Tra
bajo, pero, ¿se f'Umple por parte de todas las 
empresas lo que ::lispone el art. 100 del Re
glamento de Seguridad e H igiene del Tra
bajo? 

La disposición de reglamentac·ón nacional 
del trabajo en los 1locailes de espectáculos nós 
afecta a loE prac ticantes Los sueldos seña
lados, de 500 a 750 pesetas mensuales, quin
quenios, eta., nos parecen bien. P ero viene la 
segunda parte, y resulta, que a las empresa~ 
QUe no tengar. establecido el. servicio de prac • 
ticante no se les obliga a cubrir dicha plaza , 
con lo que el beneficio sólo alcanzará a un 
reducidísimo número de compañeros, que son 
io5 qu,e ya venían desempeñ ando estos car
gos y a los que sinceramente felicitamos 

REGENERADOR DE HEMATIES 
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¡suerte que han tenido! pero ... (siempre el 
maldito «pero») ¿por qué no se les obliga a 
las empresas de cierta importancia a im
plantar el servicio de practicantes durante las 
horas de proyecciones, eitc.? 

También es cierto que se ha conseguido la 
creación del Cuerpo de Practicantes de Sani
dad Militar, por Ley de 15 de l'v!:::rzo dei pa
sado año, con decorosas asimilaciones, crea
ción por la que se venia suspirando desde 
hace má's de veinte años. Y este es un triun
fo a nuestro favor. No hace falita aplaudir, 
porque fa justicia no necesita de aplausos 
De todo corazón .felicitamos a los compañe
ros · benefi c' aclos con esta disposición, que en 
número de más de 500 forman la plantilla 
del Cuerpo. Pero ell. beneficio de la creación 
de este cuerpo miHtar, n i:> fué exclusivamen. 
te concedido a los Practi ca ntes <le medicina, 
ya que a 103 de Famacia Mi!litar, sin tener 
estudios previos ni prdfesionales, y sin estar 
en posesión de ningún título académico, tam
Uén se les ha concedido asimilaciones que lle
gan, como las muestras, a la categoría de T C-!
niente, según Ley de 17 de Julio del mism o 
año, creando el Cuerpo de Practicantes de 
Farmacia Militar No obstante esto,' repiito; 
que este fué u,n éxito en el que tienen gran 
participación r.os miembros de nuestro incan
sable Come-jo General y muy especialmente 

1nuestrc dignísimo presidente D . Juan Córdo
ba, cuyo dinamisj'DO y laboriosidad, de todos 
cono('idos, puso a'i servicio de esta empres~, 
por lo que m erece la gratitud profunda de 

la Clase. 
Y tenemos en la actu alidad muchos otros 

problemas que no he de tratar para no abu
sar de •:ia atención de mis compañeros. Uno 
hay que es de gran actualidad y por eso Jo 
cito sólo de paso. Me r efiero al ataque de que 
hemos sido obje¡to últimamente por parte de 
una rama auxil!iar sanitaria, ataque que lige
ramente comenta nuestra revista «Medicina 
y Cirugía Aux iliar», €n su número 5, corres-

pondiente al mes de Mayo pasado. La alar
ma que esto ha produc'.do es perfectamente 
justificable, :·a ,:¡ue, posiblemente, se trate de 
cuestiones de vida o muerte para nosotros. 
En eil. B. O. del E. del dia 29 de] pasado mes 
de Junio, aparece una disposición nombrando 
la comisión que estudie y presente una nue
?a reglamentación de la profesion de Enfer
mera, y, claro, mientras no aparezca esa re
glamentación no podemos adelantar aconte
cimientos. sólo mo,strar nuestra naitural in
quietud. Al Consejo General, como centineb 
avanzado de la CLase, corresponde estar aler
ta para impedir algo muy grave que p11die-

ra suceder. 
Como v~mos no e~ nada halagüeña la si

tuación actuál de la profesión, que, d e no im
pedilrlo quien pueda hacerlo, desaparecerá 
irremisiblemer•te, d evorada de una parte por 
el eterno ene •· :go el intrus·smo, Y, de otra, 
por el incremento y la importancia que en 
es'os últimos' r.ños se está concediendo a otra 
rnma auxi~1ár, pára la se h a legislado abun
dante y favorablemente P ara ese otro ,sec · 
•or auxiliar sanitario son la.-; preocupaciones 
cie la Supe!'icridad sanikaria y no para nos
ctros. El que no quiera ver nuestra verdade-
rr. situación y los grandese pell,igro-s que nos 
amenazan, peor para él, el tiempo se encar
gará de convencerlo, llevando una decepción 
más a su espíritu. 

y en 10, que se refiere a nosotros, los de: 
Cuerpo de A P. D. , sólo nos queda esperar 
los nuevos reglamentos de Asistencia Públi
ca Domiciliari,a , próximos a publicarse o que 
seguramente habrán visto la luz cuando apa
rezcan estas iíneas, si es que merecen su pu
blicación en «El Auxiliar Médico Españoi>' 
Y rogar que el nuevo Reglamento de A. P. D. 
no sea para nosotros un ~egundo Seguro Obli-
gatorio de Enfermedad. Así hemos de espe
rarlo. 

y termino con la seguridad de que muchos 
de los compañeros que me lean me tacharán 

BALSAMO CESAR 
VITAMINADO 
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de pesimista o de algo peor. No me importa, 
la verdad se abrirá paso y los mismos que 
hoy me censuren me darán la razón mañana 
Un mañanaJ, que yo el primero desearía fran
camente prometedor. ¡ Y con qué satisfacción 

vdlvería a escribir unas lineas confesando 
mis errores, que, por hoy, no 1o son! 

M. HERNANDEZ DE L. MUÑOZ 

Del Cuerpo de A. P . D. 
MAZO-LA PALMA, Septiembre de 1946. 

PROFESORADO DE PRACTICANTES 
Manuel Hueso r«Sancho Hidalgo»), con su 

prosa consistente y escueta, aunque sin ari-
dez ni dureza, suele recamar conceptos bri-
llantes y certeros, sin que nunca se vea nada 
ocioso en lo que forja su mente fecunda y in 

. ven, siempre inspirada en un ideal que no 
decae: La elevación de los practicantes al 
plano de dignidad que les corresponde, y el 
logro de lo que a ningún elemento social pue
de negarse, como es su formación profesio
nal y técnica. 

'(He aquí un problema cuyo deliberado 
mantenimiento acusa un propósito poco alen
tador; si no de anulación, de desmerecimien
to) 

Esfa vez, e1 dilettante, con el trabajo ini
cial de una campaña hacia metas inconcebi
das, da concreción a una inquietud, que has
ta hoy no tuvo forma: La de que los pract:
cantes. con arreglo a determinadas condicio
nes didácticas, adquieran la facultad de in
tervenir oficialmente, tanto• en fa preparación 
como en la prueba docente de los alumnos 
de esta clase. En ve,:da,i que la pretensi6n 
tiene una lógica abrumadora. T,mto pcraue 
Pn sí es natural rwdagógicamente pensando, 
como por la exper;encia de sistemas que. :;,un 
dando cabid,i a excenciones como b consti
tvída oor nuestro D. Feline ·rq . e . p d .), no son 
buenns intrínseramente; al menos son in- _ 
compleitos Avalora e 0 to :;,serto la propia e~
oresió11 del eminente catedrático de la Facul
tad de Medicin'l a aue alude Manuel Hueso 
en su primera lanza: «No sé qué preguntar». 

Efectivamente, P! saber qué preguntar y 

cómo requiere conciencia exacta de la men
talidad del alumno y una plena identifica • 
ción con éste, en cuanto n la idea de finali
dad. Prescindiendo de las condiciones perso
nales de un profesnr, no es en general garan
tí:-, de una per'fecta formación el hecho de 
que esté confiada a quien tiene capacidad 
para más altos cometidos. 

Todos los métodos de enseñanza son empí
ricos, ignorándose cual, en lo futuro, se re
velará como más racional; pero en el caso 
cle los practicantes, í'altando la condición de 
µna mayor proximidad mental entre el que 
enseña y el que es instruído o examinado, se 
caerá ((áciUmente en uno de dos ex!tremos : 
El de que el profesor adopte un plano supe
rior al en que e1 alumno está situado, o que, 
por el contrario, se mire a ésfe como sujeto 
de una función para la que toda capacidad es' 
excesiva. Hemos de lamentar que sea éste el 
vicio en el oue con más frecuencia se ha '>i

currido. 
Como, no quiero que lo argumentado sea 

una mera d;vagadón sin más ffnaqldad que 
la de llenar una pagina, concretaré mi pen
samiento en una fórmula que, sin romper los 
límites de la lógica y la prudencia, resuel
va definitivamente el problema, sin que la 
organizaci6n docente actual 5ufra transfor
maciones sustantivas: Adscrito a la cátedra 
correspondiente deberá figurar un auxiliar 
practicarit'e, quien hará el ingresn en la for -
ma que se determine. Asímismo, uno de estos 
profesionales debe tomar parte en los tribu
nales de examen, en forma análoga a la cos-

mn~n~~umn 
C. S.401 
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tumbre ya naturalizada en los ejercicios de 
oposición para plazas oficiales. 

Como puede observarse, nada de lo que 
se propone perturba lo establecido, sino que 
lo completa, razón por la que espero que el 

¡JUSTICIA 
Practicantes españoles: nuestra heroica vida 

profesional, vista tras su larga historia, está 
plagada crónicamente de tremendas posterga
ciones, de grandes injusticias, de viles perse
cuciones, y, a todo esto, sin saber por qué, ya 
que nuestra actuación siempre fué limpia y 
noble. 

Pero, no obstante, hastá aquí nunca hemos 
conocido el cariño paternal de nuestros gober
nantes ni de nuestros jefes, sino en forma es
porádica; nuestro organismo profesional viene 
arralitrando una vida típica de huérfanos tira
dos en el arroyo. 

Si, queridos compañeros, lilomos cual esos 
tristes niños que,inoeentemente, dearp.bulan, sin 
amparo de nadie, en los bajolil fondos de la so
ciedad y que sólo se encuentran por doquier 
malos tratos, incomprensión, abandono; así, 
desgraciadamente, se de$liza, desde hace tiem
po, la profesión de los practicantes españoles. 

Se nos está tratando como si fuéramos un 
«Secuestro nacional>; es doloroso, pero esta es 
la realidad; no se nos hace la justicia qne me
recemos, sino que, paulatinamente, de cuando 
en cuando, se nos extirpan esquirlas. 

Lº Se nos arrebató el «Arte del Dentista> 
que fué nuestro y que nosotros muy bien pu
diéramos haber ido perfeccionando, según los 
tiempos, como pasa con todas las ramas del 
saber humano. 

2.º En Obstetricia tenemos una cosa inex
plicable, tenemos la debida competencia hasta 
10.000 habitantes; de ahi para arriba no pode
m~s actuar, como si todo¡¡¡ los españoles no 
fuéramos iguales ante la Ley, y nuestra com-

Consejo General del Colegio tome la idea co
mo suya y haga porqu~ cri&'talice pronto. 

JUAN -ANTONIO CONGET 

Zaragoza, Septiembre de 1946. 

1 NTEG RALI 
petencia no fuera igual ante todas las perso
nas; y esto libremente, que en forma oficial nos 
han hecho cruz::.r de brazos al arrebatarnos 
las titulares de esta materia. 

S.º Las enfermeras van invadiendo con 
toda la intensidad que les ls posible, sin la 
debida reacción por nuestra parte, nuestros 
estrechísimos campos de actuación, y las que 
van surgiendo nuevas, prorlucto de las nuevas 
orientaciones médico sanitarias, y no confor
mes con esto nos hacen un vil atentado clan
destino, solapado, con lo cual darnos el golpe 
final y con ello extirpar el «Secuestro nacio
nal> que para ellas y otros elementos somos la 
clase de practicantes; todo ello nos explica 
claramente lo siguiente: 

4. º Nuestras actuaciones, fuertemente poBi
tivas en todos los ámbitos de la nación, y, sobre 
todo, en el medio rural donde tiene caráéter 
heroico, se hunde en el anónimo,todo se silen~ 
cia, a nadie se le ocurre, haciendo justicia y 
honor a .la verdad, hablar del auxiliar prac
ticante, diciendo lo que somos en beneficio de 
España y para sacarnos de la postergación en 
que nos hallamos, a nosotros no se nos escu
cha, sólo se preocupan de los practicantes para 
le~ionar nuestros derechos. 

5.º Bien claro está , los de A. P. D. segui
mos en estas alturas con los insignificantes 
¡¡¡ueldos de antes de la guerra de libera. 
ción; es una tremenda vergüenza, pero es 
así; por otra parte, nuestro arcaico plan de es
tudios continúa, somos la escoria de la so
ciedad, nos avergüenza confesar que somos 
practicantes, se tiene un concepto demasiado 

NlUMOCOlOUININA 
INYECTABLE · 

COMPOSICION: 

Quin ina otltca 0•03 
Alcanfor 0-10 
Me1ilOiOliO iOl10Den,01, 0•06 
Aceite rttlatil a, 111,1111,u 
V1r i ai fl or1 0•08 
E,cipienle0li0I0,C . I PltlWIIC . C 

c. s. 40:i 
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bajo de nosotros, no representamos nada 
absolutamente, ¡qué desgracia ser practican
tes! no figuramos en ningún organismo de 
tipo sanitario, prefieren recurrir en múlti
ples juntas y luchas a los señores Sacerdotes, 
Maestros, etcétera, antes que a nosotros con 
ser técnicos en las materias o problemas sani
tarios. 

Camaradas de España, hermanos de profe
sión, de desventuras, de incomprensiones, a 
cada paso, en cada moI}lento, <Jomo todos sa
béis, esta es la realidad al desnudo, cruda
mente expuesta, es verdad, pero desgraciada
mente asf pesa sobre la clase. 

¿Por qué se nos trata así? ¿Es que no somos 
españoles? ¿Es que somos algunos parásitos 
que corroen la nación? ¿Estudiamos una ca
rrera de cinco años para, posteriormente, ser 
el desprecio nacional, puesto que nadie nos 
aprecia tal cual somos? ¿Y podemos;vivir más 
tiempo en este ambiente vergonzoso, por todos 
conceptos, y, además, expuestos a morir asesi
nados de algún atentado que trame la mano 
negra que nos peri.igue incesantemente? 

Tal estado de cosas no podemos consentirlo 
ni un momento más, ni por el honor de Espafia, 
de nuestro invicto Caudillo, ni el nuestro co
lectivo; somos un sector productivo de la na
ción y se nos debe elevar moral, social y eco
nómicamente al nivel que nos corresponde co
mo Auxiliares Sanitarios y productores nacio
nales. 

¡Basta ya de injusticias! Somos legionarios 
anónimos de la Sanidad de España, queremos 
el establecimiento radical de los puntos que 
siguen, nuestra existencia actual, repito, una y 
mil veces, es famélica, casi agónica en todos 
los órdenes, necesitamos remedios heroicos y 
urgentes y allá van los concretos. 

El Consejo General y Provinciales, con toda 
urgencia, como representantes genuinos de la 
clase, se movilizarán y presentarán a quien 
proceda los puntos de emancipación nacional 
de la clase. 

de Sanidad Municipal, tendrán como mínimo 
el 50 por 100 de la titular médica, mas el 25 
por 100 por la titular de matrona, que debe co
brarse a todo trance, donde no haya· esta pro
fesional, cobrándolo de un solo médico aun
que tenga el partido dos titulares, facultándo
senos además para desempeñar, con carácter 
interino, cualquier plaza sin cubrir, próxima al 
partido de residencia. Casa, clfnica gratuita, 
subsidios familiares, plus por carestfa de vida, 
quinquenios de 500 pesetas, cargas familiares. 

2.º En todas las actividades médicas debe, 
haber los servicios de practicante con el 50 
por 100 de los honorarios médicos como mí
nimo, en clfnicas, hospitales, Seguro de Enfer
medad, etc. 

3, º Creación inmediata del Auxiliar Médico, 
que será el practicante, desapareciendo ma
tronas y enferrnerai., adaptando a las actuales 
en nuestros estudios o a su extinción total. 

4.º Que al igual que todas las profesiones y 
Sindicatos, tengamos en las Cortes nuestros 
Procuradores de clase nombrados por el Con
sejo General entre los más capacitados. 

5.º Que en la Dirección General de Sanidad 
se cree una «Sección del Auxiliar Sanitario>, 
siendo Director de la misma un practicante 
nombrado a propuesta del Consejo General, 
competente en los problemas de clase. 

6.º Representación de la clase en todas la• 
juntas provinciales o municipales de sanidad, 
igualmente en las juntas de las dit1tintas lu
chas l!lanitarias de toda claE-e. 

Esta ei. la justicia integral que preconizo 
como medida de salvación para que el Cuerpo 
Auxiliar Sanitario dé óptimo rendimiento, 
nuestras 12.000 familias vivan con la debida 
dignidad y nosotn~s tengamos el corazón tran
quilo de dudas inexplicables que hoy no1 sui
cidan lentamente. 

Todos en pie a las órdenes de nuestros Con-
1.º Los de A. P. D. en el nuevo reglamento sejos Directivos con la mayor disciplina hasta 

c. :s.m 
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el triunfo total. 1Antes morir corno hombree, 
que vivir en completa discordancia del resto 
de los españoles! Expongamos a nuestro salva
dor Franco, nuestras penas y los meJios de 
salvarnos, y no dudar, él, será el primero que 

no consentirá. tan grande iniquidad, ya •abe
mos que es húmanitario cien por cien. 

LUCIANO 8ÁNCHllZ:. 
Practicante de A. P. O. 

Barco de Avila (Avila), Julio de 1946. 

N. de la 0.-El hecho de publicar el artículo precedente, no significa nuestra aprobación a todo au conteni
do, aunque reconozcamos la razón que le asiste en muchas de sus lamentaciones. 

Recuerdos 
de 

gratos 
nuestra 

y sentimentales 
profesión 

A los Practi cante.~ de A. P . D. y en ligados con estrechos lazos, por ser sus rna~
particular a mi ' sobrino D. R af ael E~- fieles, leal~ Y d.(scip.!inados auxiliares, 

coba.r Trujillo , de B uen ache de la Sie.- Toda la vida en contacto íntimo, intenso 
rra. y P alomera. Y perseverante con los enfermos, toda la vida 

Siempre he desarrollado mis actividader 
humanito-profesionales en Madrid pero, des
ue hace u.nos años ejerzo en el medio rural, 
y he podido observar que en este pun,to se 
v1v-e más intensamente nuestra vida profe
sional. Muchas veces tenemos que hacer y 
practicar toda clase de servicios y especiaJi · 
clades médicas, por encontrarse el practican
Le con un circuito de dos, tres o más pueblos, 
sin que a muchos kilómetros haya un médico, 
por lo menos así ocurre en est as serranías :ie 
Cuenca, y aun estando cerca, casi siempre 
los pómeros auxilios los tenemos que prestar 
nosotros 

Por todos estos motivos que anteceden .v 
otros muchos qu.e no v~enen al caso, puede 
hacerse un resumen de todos los recuerdo), 
tr;stes y gratos que ,toda la clase de la rama 
sanitaria experimenta, y voy a referirme·, ha
ciendo extensivo e-ste 'resumen, como es obli

gado, lógico y natural, a nuestros entraña
bles e inseparables pro;fesores y maestros 

vibrando con el dolor ajeno y con la verdad, 
que es lo más trist~ ¡Despojada la Humani -
dad de su hipocresía, es despreciable ! En te
reza, serenidad, valor, características de la 
sublime vivtu.d del heroísmo, para el practi
cante y el médico, no son más que rótulo . 
Anécdotas, episodios dramáticos, grotescos y 
trágicos, ¡ cuántas veces aliados a éstos aqué
ilos podríamos contar!. La prodigalidad en 
ofrecer, pareja con la parquedad en dar; la 
prometida gratitud eterna que po,r nuestra 
intervención salva la vida, seguida del olvi
do en breve plazo. Crispmes de la vida, siem
pre es nuestra la culpa de lo malo qu_e acon
tece a un enfermo. Si severos somos, desagra
dables; débiles si contemporizamos; con la 
confianza perdemos auto,r.dad; con la rigi
dez afecrto El interés que r1os merezca un en
i'enno se interpreta mezquinamente; si no 
lo demostramos, merecemos desprt:'cio. Somos 
motivo 1fácil y socorrido para la satira, cuan
do no para el escarni0¡. Difíci'l el prestigio sin 
lé: mácula de desaciertos, que juzgan- los que 
nada saben, y por no saber, ni saben lo que 

nuestros, los médicos, pue-s con ellos los com- ignoran. C::isualidad el acierto, incompeten
partirnos y a quienes tan íntimamente vamos _ cia el yerro .. 

CLOROSIS - ANEMIAS FER R DM ETANO DECALC I FICACION 

MENORRAGIA 

AMENORREA 
LEUCORREA INYECTABLE FERRUGINOSO INDOLORO 

c . :s. 387 
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Mal oficio este, compañeros míos, en el que 
no vale acertar, y 1a equivocación tiene la 
pena de todas las censuras. Habría que desis
t ir de ser médico o pract<icante, si no tuviese
mos la satisfacción de cumplir un deber res
pondiendo a una vocación. Pero, al fin, la ma-

yoría de los humanos vive con nosotros y 

por nosotros la única verdad de su vida ... 
JULIAN SAHUQUIERES NIELFA 

P'racticantP de A. P. D. 
Delegado Comarcal del Partido Sanitario de Cuenca 

y Corresponsal del Consejo Provinc;ial. 

Cuenca, Se¡, tiernbre 1946. 
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P R. O T E I N O T E R .A P I A 
La proteinoterapia ~s la parte de la tera

péutica . que trata de los remedio_¡, que obrai; 
suscitando una reacción inespecífica contra 
los procesos morbosos. 

Como estla reacción puede pruvocarse por 
medios ctiversos (heterova_cunas, proteína:; 
bacterianas y sus productos de disgregación, 
proteínas no microbianas,, metales cofo~dales, 
numerosos cuerpos químu::os n.o pro.teicos e 
incluso factores físicos), se ha considerado 
impropia la denominación de protei.noter.a
pia, y se nan propwosto otras, como coLwdo
terapia, hete10vacunoierapia, terapéutica P.or 
et choque y ergotrop¡a (Giier), denomir.ación 
eE.ta ultima :¡ue tiene mayo,ies vis!.)s de jus
teza, porque lleva implícita la inf,u,en:::ia so
bre la vttalidad orgáair-a total que actúa 
frente a¡], factor e~iológtco; sin embarg-:i, adEc
más de tener el tér;;nino, ya clásico, de pra

teinoterap;a la ventaja de estar sanc1onacto 
por eJL uso, es el que :repres:::nta, en defüiitti.va, 
ei mecanismo íntimo de esla terapéuüca, 
~-úes aun los agentes q,uímic~s o ¡fü,ico-s no 
rroteicos de la terapéutica no e5pec1fic:a, pro
ducen absq:rción de pro~eínas de1 iuclividuu 
tratado que obran como heteroproteínas 

(L ui lhlen-Zschiesche). 

· En el proceso morboso se puede actuar so
bre eil agente etiológico (germen, to¡xina, et· 
cétera) o soLre el terreno que ataca. Este úl
hmo mecanismo de acción sería el riguroso 
ideal de la proteinoterapia, 

A primera vista s.e percibe ya lo ingente 
del campq de la terapéutica por el estímulo 
no específico y la complejidad de su.· estudio. 
No solamente los medios citados bajo la de
nominación de físicos _(electricidad, radtacio
ues, masaje, etc.) de la ciencia moderna, sinu 
aquellos procedimientos antiquísimos, como ,a rubaiacción, la sangría y el termocau,teriG, 
:¡ en desuso, como el sedal, pasando poi: d 

absceso de fiJactón de FOCHIER y la hipere
mia pasiva de BIER, entrañan una movrn
zación prote,ca de abolengo ergo,rópico. 

Ya · Wright, admiüo la inmumzación cole:.,· 
terai, además de la directa (resistencia i,ne;:,
pedfica de-termipada por la vacuna neum,J
cócica), y en época muy anterior a la cou
cepc,ón moderna de la proteinoterapia se en
cuentran hecho,s de este linaje, _t1ales como 
los" resu,J.tados de RUMPF en, la tifoidea con 
!u vacuna piociánica; e:I. emp.leo de las nu-

cleínas en ell lupus por HORBACZEWSKI; 
los estudios de KUHNE, sobre los productos 

. •· •Míll~~ 
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de desintegración proteica de la tuberculína , 
ci,:yos elementos no específicos de anatomi
zac1ón química serían los responsab:es del 
fenómeno reacciona] (HUEPPE y SCHOLL) : 
el absceso de fijación de FOCHIER en 1a s 
in:fe ciones pu.:'rperales; la aufosueroterapw. 
de GILBERT (.i.894), en la pleuresía por me
dio de la inyección subcutánea del líquido 
obtem<'!o por paracentesis,; los metales coloi
ciales precon:zados por CREDE; el suero ·:le 

DEUTSCHMANN, obtenido de caballos in -
yectados con levadura, para ci_ertos procesos 
oftá.micos; la sueroterapia normal como pro
ductora de r eacciones orgánicas caractenz>.,
uas (PIRQUET), etc. P ero la sistematización, 
por así decirlo, de la proteinoterapia, parece 
nacer de la vacunoterapia de las mfecciones 
tíficas, en las que los bue.nos eLctos ce ia , 

Yacunas especificas se pudieron reproducir 
inespecíficamrnte con bacilos coH (KRAUSS, 
1924). RENAUD (1911) , había obtenido tan,_ 
bién buenos éxitos heterovacunoterápdoos 
con vacuna tífica en inyecciones localizadas 
d;versas . . 

De la het'E-r vvacunoterapia se pasó a em
plear produe:tos proteicos de desintegración 

, bacteriana, sustancias proteicas no, bact_erü,
nas y, en general, sustancias y agentes ca
paces de o,rigmar el choque, y se ensayaron 
la,, inyecciones de :..eche (SCHMIDT y SAXL), 
de aíbu,mosas lLÜDKE), de solución salina 
hiper-tónica (MITLANDER), de ~gua destila
da y de sueros heterólogos; se resucitaron 
:os absce3)S de fij ación, y se dió apell ido a 
una terapéutica empleada de antemano baj o 
otras concepciones científic¡,s (ácido nucle.í
r:ico y nucleinato, ·fermentos, hpoides, me
t.,'les coloidales, etc.) llegando a caer en ese 
extremo entusiástico de todas las nuevas 
orientaci<mes, y que en este caso culminó en 
las aportaciones de BINGEL con el suer,i 
an t'idiftér ,ca,. 

En toda la contribución proteinoterápica 
dominaban dos condiciones fundamentales 

para el éxito: mayor eficacia de los agentes 
c;,paces de más violento choque (escalofrío, 
.fi ebre y leucocitosis) y necesidad de una ac
tuac ión temprana. 

Los remedios protein,oterápicos: su técnica 
y aplicación.-Proteinas microbianas .-S,, 
emptearon en un principio, sobre todo en la;:; 
in fecciones tíficas, recurriendo a la vía veno
sa para r 2producir inespecíficamente el ch,,
que, que s_, consideraba de estirpe anafilác
t:ca en ia vacuno ,erap.a intravenosa Y qw) 

esta terapéu!tica inespecífica desmentía. Se 
emplearon co1ibaC'ilos, estafilococos, bacilos 
disentéricos, bacilos piociánicos, neumococos, 
PFFEIFER, v1brión colér.co, m¡_,n'ingococo~, 

· estreptococos, etc._ De las infecciones tíficas 
se hizo ex,ensivo ell procedimiento a o,tras in
fecciones (Septicemias, erisipela, oftail,mía 
gonocóc-.ca, mfecciones puerperales, etc)._ 

La vía venosa es la de elección, procedien
do con gran cautela. 

La vacuna tífica se ha empleado a la du · 
sis inicial de 20 millones, y cuando más, de 
4(1 ó 50. Produce escalófrío, hipertermia y 

cefa,algia, 
La vacuna colib&cila,r es de efectos r eac

cionales más marcan.os, espec .. almente la ce
falalgia. No se ernplt ará mtrave-nosamente 
a más de 15 ó 20 millones en la primera in
yección. 

Análogamer. .e a la tífica y colibacllar, obra 
la disen ,énca 

Las vacunas de estreptococos, estafilococos 
o neumocccos son menos v.olentas en su ac .. 
ción; pueden emplearse en dosis iniiciales 
de 50 a J.00 millo,nes. 

A las de meningococos y gonococos se &es 
asigna dosificación análoga a estas últimas; 
producen hipertermia y escalofrío muy os -
tensible. 

A este grupo de susfancia¡s ugotrópicas 
pertenece la asocia ción de estafi!tococo y ba
do prodigi'.oso (DOLLKEN,) que contituye la 
vacineurina . 

Para ·.-ía oral, indicada en VACUNA T.AeB.nlJ.DRENTE" 
•os sujetos en quienes esté INYECTABLE Y 
co"t~a,ridica~a la inyección ENTERDVACUNA ANTITIFl(A 
de 1/c.C-"ª t•f-ca = = = ...,LLDRENTE .... 
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En la uct ualidad, p '.l ra ejer cer la terapia 
piretógena, especialmente en psiqu:iatria, 
se recurre a la suspensión de baf'.ilos de Di:
crey que a la concentración de 200 millones 
Por c. c. se emplea en inyecciones intravenu
s&s, cada dos 0 tres días, empezando por do
si s de 1/:~ c. c. e ' inyectando en sesiones ul-
"teriores 1 c. e , l 1/2 a! 2 c. c. Est a vacuna 
(DUCREINA) prod uce a las tres hor as de la 
primera ;nyección, escalofríos y fiebre ailt?., 
que dura. 48 horas. Las inyecciones sucesi
vas provocan m enos molestias. 

Puoterap:,a.--Se ha empleado con el p11s 
de las her ida,, (autop uoterapia) u obtenidc, 
asepticameme (trementina),, especialment\c 
t>n veter ,naria, con r esultados muy incon ;,
tan tes. 

Extractos microbianos y sus derivado¡;.

A este grupo pertenecen la tuberculina (und 
centésima de miligramo), la t ifinn de GROER 
s autohzados de disdntos gérm f:nes. 

Sangre y Sueros.-La transfus:ón fué em
p:ea:la en el ~enüdo de provocar la r eacción, 
que a ctual~en te se evita buscando sólo la 
l' i.!Stltucióri celular,. La autohem oterapia se 
practica por da muscular o sub c:utá nea a la 
dosis de lü a 15 c. c., dos veces por semana. 

La au tosueroterapia y h eterosueroterapia 
con suero normal se han empleado en inyec· 
e:ión subcutánea, int ramuscular o intravenv 
sa, en cantidades muy variables : 250 c. ,·. 
por vía intravenosa, en el carbunco; O,!:> 

a 1 c. c. periódicamente c!omo dese~sibilizan
te en diversos procesos de naturaleza anafi
láctica (urticaria de repetición, asm a d ,~ 
heno, jaqueca, etc.) 

Se han empleado también sueros antitó
x ico_s y antimicrobianos (neumonía, bronco
neumonía, septicemias, etc.), exudados de ve
jigatorio, líquido de paracentesis, suero de 
DEUTSCHlVl.ANN y antituberculoso, etc. 

En la terapéutica por suero" es ·muy nece
s:cirio tante':lr bien la sens.bilíaad del sujeto 
e indagar si ha sido inyectado el enfern~c 

con dichos pn,ductos en época ':Interior, y s i 
el paciente es un atóp ico, antes de' decidirse 
a emplear la vía venosa. 

Proteír¡,:is.- La más empleada ha sido la 
leche, por su débil t0xicidad, esp ecialmente 
ia de v aca . Su técnica de aplicación es muy 
s:mpie : inyección int ramuscular de 5 a 
lll c. c. de lech e recientemente hervida. Pro
duce escé:lofn o, h ip ertermia y leucocitosis. 
Tiene prop ied ades an Lihemorrág,cas. Se hd 
invocado su microbismo como generador de 
los fenómenos reaccionales , bien en el senti
do de la persist encia de vitalidad, bien por 
los cadáveres microbianos. Parer.e poco· apta 
para sens,bilizar, y ocasiona fenómenos de::,. 
agradab les. 

La caseína se emplea a fa dosis de 0,5 a 
i . c. c. de un ct solución al 5 por lOO, po,r vla 
venosa . Produce fiebre moderada, escalofrío 
y cefalea. 

Productos del desdob iamiento de las pru
teína,s.-Las prol'eosas (a'1bumosros) se admi
r,i::,tran il1tr avenosamente a la dosis de 0,5 a 
2 c. c. de un -1 solución al 2 por 100. Otros 
autor es ileg;,n a proporciones mucho mayo
res. P arecen más tóxicas las albumosas de
rivad as de la fibr ina, y en orden decreciente 
siguen las obtenidas de la gelatina, trige , 
etcétera, deb:do problamente a la presenci. '.l 
de cuerpos cíc!icos. 

Fermentos y , extractos de tej:d os_-Lc.,;; 
fermen tos se h an emp.ea do en los neopla.;·· 
n,as (tr ,ps;na) que det erminaban una reac
ción ·marcada, s2gu,da de eufori a. 

Tamb '. én han sido objeto de utilizac;ón t e
rapéut.ca los autolizados 'de tumores y los 
extractos orgánicos en general, a excepción 
ae aquellos que tienen una acción tan sin
gularizada como lQs extractos tiroideos . 

A este r especto sería utilizable la mayor 
parte de los myectables opo terápicos. 

Otros agen tes de acción ergotrópica.-Los 

metales coloidales en inyección intravenosé1 
o intramnscuh,r; ías soluciones de clorur0 
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sódico por vía venosa, en fuertes proporcio
nes tratándose de las soJ.uciones isotónicas 
y en p equeñ as en las h1po e h :pertónicas, y 
cierto número de sustancias químicas (azu
fre, formol, succinatos, azúcar e incluso 
agua destilada), se han llevado a ]a clínica, • 
'correspondiendo su modo de obrar al de lo~ 
agentes que anter ,ormente se h an expuesto. 

Repet :mos aq uí que la trementina (absceso 
de fijao ón) y los :s; ej igatorios, termocaute
rio, etc,, obran proteinoter ápicamente por 
disgregación de 1as albúminas del paciente, 
) que dett:rmmados medi-o,'1 físicos, como lo:; 
Rayos X , e1 r adio y [,a luz solar , caen, por lo 
q .Je afecta a ciertos aspectos terapéuticos, 
dentro del campo de los agen tes no especí
fi co,s. 

Efectos de los r emedios empleados en ia 

inmunoterapia no específ 'cca.-La administro
c,cin parenteral de proteína produce, muy 
variab.emente, según las dosis empleadas, el 

proceso pato1égico scbre que se actúa, la ví,, 
de adm.nistrac,ón, la susceptibilidad indi v,
dual y el producto r e que se trate, una serü, 
de, 13enómenos, todos ellos expresión inequí
voca de la actividad ce;ular general invu
cada por WEICHARDT. Los efec tos de m ayo!' 
violencia corresponden a ciertas sustancias 
c,dministradas por la vía venosa (vacuna~ 
l:; actenanas, productos de desintegrac.ón bac
teriana.. protdnas no microbianas, metale~; 
coloidales, sueros, etc.), o de ciertas otrao 
p i r vía ·muscular (leche) e incluso por vh 
SL,bcu táneéll (ácido nucleínico o nucleinatos) 

Suele ser el pr im,er efecto, el escalofrío, 
~ue apare:::,~ más pront_amente en las a~m,
nstrac ones endovenosas (15 a 30 m inutos) 
que en la5 int r amusculares (dos a tres hc
rns). Después surge la elevación térmi ca, que 
¡c;IJcanza má s pron ,o EU máximo en las inyec
ciones in tr avenosas (tres a cuatro horas), y 

que dependen más del proceso a tratar que 
de la dosis. El pulso se acelera en relación 
con la h ipertermia. La l"rtisis de sudor sobre
v;,ene al terminar el escalofrío, y a vece,,, 

como en !os casos de artritis, es muy inten
sa . La presión sanguínea se eleva ligeramen
te duran te el escaldfrío. También pueden ex· 
perimentar l-0'1 enfermos cefalalgia, sobre 
todo con las vacunas; náuseas :¡ vómitos, si 
las d osis son algo e1e·vadas. 

i.a excitabilidad nerviosa aumenita al prin
cipio (mayor sensibilidad para el dolor), pero 
más !<arde disminuye, y el- enfermo tiende 'a 
expertimen'tar eufo.r~a ¡y ,so-llllo~ci.llj. Este 
efEcto ane:,tésico parece ser más marcado, con 
la proteinoterap~a a base de leche. 

En el organism o sometido a los agentes nu 
específicos se observa también aumento de 

la perm eabilidad v ascular, que después dis -
minuye, y que exp;icaría el efecto estíptico 
de las hFmorrag,as por diapedesis y Ja dis
minución de la sen:sibi1idad cutánea ; a·cción 
ti nf agoga, que representa acarreo de anti
í:uerpos a los es;pácios linfáticbs,; _leucocito
:;is , ba5e para algunos de la acción proteino
terápica; aumento de fibrinógeno, trombu
quinasa, f ermentos proteolíticos y lipásicos : 
increm en/,o del m etab:oMsmo ni trogen ado 

elev ación de la actividad gian dular, etc. 
Los anticuerpos aumentan a impulsos de 

I i.. ,- sustancias de la inmunoterapia no espe
cífica cuando se t rata de un organismo sensi
bilizado. De aquí la cl'i:ferente eficacia de este 
procedimiento tera;péut;co, según se actúe 
sobre un ind1v1duo que haya experimentadfJ 
cierta impregnación o sobre un sujeto in
demne. 

Lb•s focos inflamatorio'$ persistentes, del 
or;gen que sean, pueden experimentar, en 
v1rtud de los agentes proteinoterápicos, una 
r eacción más o menos ostensible (enrojec:
miento, tumefacción, dolor), que frecuente
mente regresa , incluso hasta la normalidad; 
pero el carácter difás ico de la reacción local 
debe p esar ::, iempre sobre el ánimo del clí
nico por lo que se refiere a ;a fase negativa, 
y,, que puede originarse s in especificidad al
guna (cua!quier proceso inflamatorio puede 
r eaccionar ante los agentes proteinoterápicos 
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o inespecíficos) y que precisamente las lesio
ne:, tuberculosas parecen ser las más sensi
bles. 

Fmaimr:nte, las proteínas pueden producir 
fenómenos nocivos, como las reacciones exa
gerad.amente hipertérmicas, el colapso vasC!-
11,.otor y la caquexia proteínica de WEI· 
CHART, 

Casi tc,das las man1festaciones ~on real
ment·e de temer sólo cuando se actúa por 
vía venosa. 

Indicaciones de la proteinoterapia.--Se han 
señalado como pnvativos de proteinoterapia 

· innúmeros procesos de la Patología, incluso 
enfermedades que tenían procedim.ientos ri
gurosamente üentíficos y eficaces en la terc1-
péutica especiHca. 

En a lgunas enferm,edades infecciosas, e~ 
innegable que la proteino t<erapia da buenos 
resu,ltados, pero está fuera de duda que allí 
donde la inmunoterapia específica cuenta 
con un rcmeaio, éste no ha sido superado por 
ningún método inespecífico, que en último 
término supone siempre la suma de ambos 
procedimientos (proteínas séricas microbia
m,s y I anticue,rpos o virus), y q,ue, con arre
glo a la más pura doctrina de la ~erapéutica 
in~specífica, l~s remedios proteinoterápicos 
serían siempre más eficaces por lo que re.~
pecta a los procesos infecciosos c_uando exi,;· 
tlel'.a una sensibilización por el agente que 
se trata de combatir (reconocimiento del me
canismo inmunoterápico específico). 

Las in,fecciones tíficas ·han sido las que han 
servido de· punto de partti.da para el desarro
lú) de 1a inmunoterapia no específica. Lo~ 
buenos resultados de la vacunoterapia intra
yenosa se rep1·odujeron, en manos de diversos 
experimentadores, co,n heterovacunas y pro
ductos prote¡c0¡s na microbianlos, como la deu
teroalbumosa (KRAUSS y MAZZA, ZUPNIK, 
REJBMAYR, STEIM, LüDKE, HOLLER, 
NOLF, DECASTELLO, e tc.). Tamb;én se em-

pleó la leche desgrasada en inyección intra. 
muscular (SCHlV1IDT, SAXL, BRUlK, etc.) 

Se han h:at&do también proteinoterápic¡¡ , 
mente la disenteria, el,. <.:Ó1era, e, .éranos, 1a 
viruela, la esc.;rlatina, la encefa-lit1s letárgi
ca, la malaria, la erisipela, e1 tifus exantt,
mánttco, la g ripe, la pu1monía, e1 bubón, las 
complicaciones blenorrágicas, donde han sido 
es~ ecia,mente ensayadas las myecciones de 
iecbe, etc, 

La di'ft er,a, como dijimos, se ~rató con sue
ro normal a partil'. del t rabaj o ae BINGEL. 
La falta de confirmación experimental de 
la acción del sue:ro norma¡ contra este pro
ceso, la existencia de . formas inc1uso espon
táneamente curables, , y el concept0 que ha 
erig1db ZOELLER de la reactiv,dad adqui
rida, no restan interés científico al trabajo de 
BINGEL, pero no justificarían jamás la prác
tica de su procedimiento que hoy en día se
ría hasta punible. 

En la tuberculosis pulmonar incip.ente la 
han empleado MüLLER, HOLLER, SCHMIDT 
y KRAUS y CZERNY y ELIASBERGER en 
la.s formas infantiles (suero de caballo, a J;¡ 

dosis de 0,5 a l c. c., inyectado con frecuen
cia). Entre nosotros, el profesor SUÑER, en
sayó a este resp ecto las soluciones de seudo· 
giobu-linas. También se ha empleado la pro
teino1'erapia en la meningitis tuberculosa . 
En algunas hemopatías : anemias (simple , 
perniciosa), hemofil,a, diátesis hemorrágic.,, 
clorosis, e tc., ha sido igualmente ensayada 
la medicación ergotrópica. 

Los beneficiosos efectos que se observabau 
en los paralíticos generales cuando enferma
ban de un proceso intercurrente p iretógeno, 
llevó a ensayar sustancias provocadoras . de 
esta clase de re_acciones (abscesos, tubercu , 
lina, vacuna estafilocócica, ácido nucleínico, 
etcétera), cun resultados bastante satisfac
torios, base del más reciente procedimiento 
de; p,aludización -
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En fa !!abes se ha empleado la proteinot e
rapia asociada al tratamiento específico y 
como m'iLlgadora de los dolores lancinantes. 

En las · neuritis y las neuralgias. se han 
empleado VD.cunas tíficas, y especialmente 
una asociación ideada por DOLLKEN de es
tafilococo y bacilc prod igioso, cuya sing,1'1.a
r ización en dichas manifestaciones hizo pen
sar al autor en cierta electividad organo1'ró
r,lca de lo~ remedios no específicos. Estas 
preparacione:; ocasionan reacción focal , a ve
r.er de gran intensidad. SCHULTZE, es ene
migo de ellas. 

Las artropatía,s son de los procesos más 
beneficiados de la proteinoterapia , sea cua1. 

fuera su etiofogía (poliartritis, gota , etc:, 
Se han trntado con proteosas, vacuna tífica 
en inyección int r avenosa y caseína por v1a 
venosa o intramuscular. 

En las enfermo.dades de fos ojos, se ha 
empleado la proteinoterapia con profusión y 
·con resultados alentadores. Las iritis (lact,J
terapia), las queratitis, el tracoma, las úlcl'!
ras de 1la córnea, las conjunt ivitis blenorrá .. 
gicas y de otra etiología y las afecciones 
E'mparentadas con sífilis, etc., han sido ob
jeto de estudio con éxitos dignos de mención , 
mediante varias preparaciones proteinoterá
picas, especialmente la leche asociada al tra
h-miento específico. 

Por últirr,o, las dermatosis han sido tam
b ién objeto de la medicación ergoh'óp: ca 
(dermitis, afecciones cutáneas estafilocócicas 
y estreptocócicas , psoriasis, etc. ). 

DOCTORIS 

Madrid , Septiembre de 1946. 

PENICILIN· A 
Las guerras con s11 horrfsono fragor, con 

su apocalíptico co,rtejo de do!lor y muerte, en 
todas las épccas, se debatieron entre dos vi
gorosas tendencias.: la destructiva y la co,ns
tructiva . De la pr'mera, no podemos comen
tar más que en sell/tido condenable. De la se
gunda, .se pueden extraer consecuencias que 
hacen meditar a los espíritus reflexivos. 

Los r.onfli~tos bélicos, sin auaa, exigen mé
todos de estudie, a los hombres de ciencia, 
forzando, la marcha en el campa de la inves
t:;gación, que hacen poner en práctica, sin pér
dida de tiempo, el fruto dei sus descubrimien 
tos en aras de 'la pronta victoria y siempre 
en beneficio del progreso humano. 

No extrañ a, pues, que las guerras hagan 
progresar los métodos curaitivos sean qmrur
gieos o médicos, en lucha titánica con la 
muerte. 

En la guerra franco-prnsia11a del año 1870 
el famoso investigador francés Pasteur, ins·
t ituyó su op01:1tuna y eficacísimá cura algodo-

nada, hacier;do que las heridas de metralla 
fueran expue1:'tas al aire filtrado a través de 
una gruesa «planchueia» de algodón hidró
filo , evitando en una sorprendente propor
ción los casos de gangrena gaseosa o supura
ciones en fuente , que tantos estr&gos produ
cían en aquella balbuciente éJ::\oca. Fué un 
método curativo tan sencillo como prodigioso 

En el conflicto mundial! de 1914 al 18, el 
eminente médico e investigador francés Ale-• 
xis C'arrell, recientemernte 'fallecido, revolu -
cionó el arte antiséptico, con su original so
lución antimocrobiana Licor Dakin Carrcll 
Electró:Iítico, que constituyó un verdade.ro 
t riunfo quirúrgico, en lucha contra los mias
mas patógenos anidados en las heridas de 
todas clases. 

Y en el esp'.1.ntoso conflicto armado que 
hemos padecido recientemente y del que to
davía se percibe ell estruendo, surgió una 
droga de efecto s maravillosos en determina
das afecciones médicas y quirúrgicas, que ha 

GRIPE 

MALARIA 

~1..>~ut~UCHE 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO 
c . :s. 401 
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modificado el moderno arte de curar, para 
marcar una marcha ascendente en benefic10 
de la Humanidad. 

· La PENICILINA: 
Subscancia antibacteriana activa obtenida 

del hongo Penicilium no-tatum., s,iendo Fle
ming quien in"formó de su actividad en 1929. 

·Florey y Chain, en 1940 y 41 , informaro,1 
acerca de les métodos de ensayo y adminis
tración, primero a rros animales y luego a la 
especie humana. 

La PENICILINA ha sido empleada en k>s 
casos siguientes : infecciones causadas por 
estafilococos, estreptococos o neumococos, co
mo por ejemplo, septicemia, osteomielitis agu
da y carbúnculos faciales; meningitis debida 
a estafü,o-estrepto-meningococo; infecciones 
de gangren:1 gaseosa, etc. ; aunque la PENI-
CILIN A es provechosa para controlar 13 
gangrena gaseosa, el tétano,s y la difteria, es 
mejor asociarla con la an¡Ufoxina éspecífic9. 
para cada caso. 

La sal), sódica o cálcica de PENICILINA se 
administra e~ forma de polvo seco o en ampo
llas_ La 'forma seca es más estable que las so 
luciones, pues p,ua conservar ésta última for
ma précisa c;ue el refrigerado-r no, exceda de 
10• C. , de temperatur¡:i. 

El pol.vo se disueive con · facil idad en suero 
fisiológico dando por resultádo una solución 
conteI11~iva de 5.ÓOO unidades por c c. ; man
teniendo la solución estéril y a temperatu 
ra de 10' C'., se puede usar en periodos de 
días, según indicación 

La PENICILINA se puede administrar in
tramufcular, intravenosa, intrarraquídea o 
tópicamente 

La administración endovenosa se puede 
efectuar por medió de inyección de una do
sis o por inyección continua de gota a gafa.· 

El volumen correcto, se toma de la ampolla 
original y el núme,ro de, unidades po,r c. c. , 
se ajusta de conformidad con el número de 
unidades por hora y con la cantidad de líqui
do- por ho-ra que se desee' administrar. 

Para preparar una solución que con.tenga 
50 únidades por c. c , la cantidad calculada 
de solución de la ampolla original (5.000 
unidades por c. c.) , se diluye en 99 partes 
de suero fisiológico o de glucosado. 

Las soluciones contentiva·s de 5.000 ó 10 000 
unidadE's por c. c., parecen ser la" más apro
piadas para inyección intramuscular. Segun 
indicación rr:édica, las inyecciones intramm:
cu,lares se r <cp iten cada tres o cuatro horas. 

Para la áplicación local es preferible un:1 
solución de 200 unidad es por c. c de concen
tración. Cuando se aplica ·en sentido local y 
forma de polvo seco, es irritante y a.demás 
p11ede constituir un derroche de la preciada 
droga. 

La exper im en tación 2nima1 indica que la 
dosis letal mínima para el hombre es mucho 
más alta que la dosis terapéutica. La mayor 
parte de los efectos contraproducentes obser
vados clínicamente se atribuyen a hipersen
_sibilidad. 

De más de 500 casos tratados con PENICI
LINA, según los diversos experimentadores , 
se observaron escalo,frfos ,en doce, estado fe. 
bril en cinco, y urticaria simple en catorce. 

La inyección intramuscular puede ser se
guida de dolor en la región y la inyección 
intravenosa puede ocasionar 1rombo,f'[ebitis 

En alguna ocasión se h an' presentado acci
dentes de la categoría de rubefacción facial, 
dolores musculares y constricción torácica, 
pero todo ello soportable y pasajero. 

No hay duda, que nos encontramos ante un 
descubrimiento sensacional, dentro del ámhi
to médico, que, junto con otros descubrimien
tos de incalculable valor científico, amén del 
prodigio de la desintegración a~ómica, hacen 
que las COP.tiendas ' b el!ico-sas -haga'ñ meditar, 
como ya injiqué, . a· los espíritus 'cultivádós y 
reflexivos. ·· '' - .--¡ · " 

Sea todo para el bien y prosperidad· de la 
rC1za humana. 

SANCHO-HIDALGO 

Septiembre de 1946. 
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MANUAL DEL PRACTICANTE 
DEL 

Or. Felipe Sáen·z de Cenzano 
4. • EDICION REVISADA POR SU HIJO 

Dr. Ladislao Sáenz de Cenzano 

Cuatro tomos en 4.º 

Primer tomo.-Preliminares -Deontología -Anatomía y Fisiología. Patolo
gía general.-Higiene.-Terapéutica (Farmacología.-Terapéutica física) .-Apén,

dice (Documentación de Sanidad de la Armada) .-519 páginas.-56 figuras. 

Segundo tomo.-Medicación tópica.-Patología médica. -Enfermedades in
fecciosas .-Desinfección y desinfectantes.-Patolog-ía quirúrgica.-Apéndice (Do

cumentación de Sanidad Militar).-687 páginas.-89 figuras . 

Tercer tomo.-Apósitos y vendajes.-Cin,gía menor.-Traumatología -Soco
rros de urgencia. -647 páginas. - 358 figu ras 

Cuarto tomo.-Obstetricia normal.-Obstetricia anormal o patológica.-Pe
diatria (primera infancia).-Arte del Dentista.-Arte del Pedicuro .-Formulario. 

581 páginas.-108 figuras 

Del extracto anterior se desprende que es una obra completa e indispensable para 
los alumnos de Medicina y Practicantes que deseen tener conocimiento completo de 
los programas de oposiciones a Alumnos internos, Practicantes militares, Armada, 
Psiquiatras y Beneficencia general, provincial y municipal, así como los que aspi
.ren a conocer, con la debida extensión, la materia de la enseñanza de las carreras 

de Practicantes, Matronas y Enfermeras. 
, 

Los 4 tomos en rústica se venden al precio de 1 35 pesetas 

AMPLIACION AL PROGRAMA OFI.CIAL 
DE LA 

CARRERA DE PRACTICANTE 
DEL 

- DR. FELIPE SAENZ DE CENZANO 

3.ª EDICION 

Desarrollado en forma interrogativa, para habituar a los alumnos a interpretar las 
preguntas que se desprenden de las que figuran en el Programa Oficial haciendo 

así que abandonen la rutina y se acostumbren al estudio del conc~pto. 

Los dos cursos en un tomo al precio de 7 pesetas. 

o. venta en la Administración de "El AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL" 
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'=SE=((=ION=INF=OR=M=All=VA=D=E =PR=OV=IN=CIA===;=S =I 
ALMERIA 

NUEVOS TRIUNFOS. 

En Q,a lucha titánica que en múltiples oca
siones las c.irc:unst;mcias imponen a los hom
bres, es preciso poner una fe sin límite y 
t:na voluntad férrea, si es que ·q_ueremos que 
ei éxito corone Ita empresa; así iremos rnJ
\'ando las dificultades que se vayan presen
tando, . paso a paso, que no habrán de ~e-r 
pocas. 

Pero es preciso que para alcanza,r las cu
sas de la forma expuesta, surjan hombres de 
temple de acero que sepan poner en juego 
rn act~vidad y dinaµilsmo, puestas al servi
cio de la defensa de una causa j,usta ; a , í, 
en la cuestión que hoy quiero reseñar, nue,;-
tros compañeros Ignacio Guillén y José Ca
parrós, h an s ó.bido, una vez más, poner a 
prueba ;;us cualidades de hombres perseve
rantes y bien orientados, que con una con
cepción clara de los problemas de la Cla:;e, 
han sabido, al igual que otras veces, llevar 
a puerto seguro y franco, la nave que de for
ma torpe se deslizaba por un mar procelo-so 
entre dudas y titubeos; guiando el timón con 
pulso sereno y bien templado, para condu
C-Í!' el navío sobre una marcha ascendente y 

c.:lara. 
Haciendo un poc-o de historia del hecho que 

hoy pretendo comentar, diré, que los Prac
ticantes de esta B eneficencia Municipal con 
-siguieron, allá en Marzo de 1936, que este 
Ayuntamiento les reconociera las categorías 
de oliciales con los sueldos de' 6.500 y 4.000 pe
setas anuales; pero andando el tiempo, lle
gamos al afio 39, y lus señores que en aquei 
entone-es regían 'los destinos de- esta Corpo-

BALSAMICO V 

ANTISEPTICO 

BRONQUIAL 

ración Munic:ipal, queriendo enmendar en
tuertos, se deciden a iniciar un recurso con
tencioso-admmish-ati vo, por considera;r tdl 
acuerdo lesivo a los intereses Municipales. 

L os camaradas afectados en la cuestión se 
ponen en guardia, dando comienzo a su obra 
defensiva, , que habría de i,r caminando entre 
escollos e mcorwenientes, p ero todos, como 
u.n solo hom!Jre, se d eciden a dar la batan.,, 
·haciendo el farol· y marcando el rumbo, se
gún frase d!:!l argot marinero, .os colegas an· 
tes aludidos, c:on la colaboración valiosa de 
otros vanos elementos. 

El pasado año 45, viene, a l fin, :la anhelada 
sentencia, dando la razón a los nuest'l'os de 
l& Municipa;_, y condenando a es.te Ayrm
tarm.ento al pago de las costas. Esta re;solu,ción, 
q ue, si bien, ni.'en e una envergadura enorme 
en su aspecto moral, no deja de ten.erla en 
su partl:! maleriai, ya que traducirá en la 
respetable suma de 175.000 pesetas, que han 
de incrementar los ingresos de los Pracü
cantes y Matronas interesados', pbr el atraso 
de sueldos y quinquenios, pues también se 
ha consegu,do elevar a 500 pesetas Jos quin-
quenios devengados a partir c1el nombra·• 
miento de cada uno. 

La m e-jora es de las que hacen época, y 
los Practicantes de este rincón a.ndaluz, la 
ofreeemos como ejemplo del prest'igio de 
nuestro Cdlegio, 

COMIDA INTIMA. 

Para conmemorar el triunfo alcanzado, los 
compañeros de esta Beneficencia Munic1p·al, 
recientemente se han reuillido, acompañadcs 

de otros simpatizantes, en un acto intimo y 

frat!ernal. 

NEUMOCOL 
1 NYECTABLE 

c. s. 391 
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:m1 ágape transcurrió en un ambiente bien 
caldeado de compañerismo y afectos, tenien
do como escenario un distinguido Restauran
te de esta población, donde la suave brisa 
de nuestro azul y tranqufilQ Mediterráneo, y 
eJ sol espléndido y radiante de esta bella 
tierra andaluza, ponían un, maréo bien retor
nado que habría de acariciar el magnJfico cua
dro, representado por un gran número de 
Prac ticantes, coníratermzando en apretado 
haz, por el resonante éxito logrado, casi sin 
preceden,e. 

Este modesto cronista q11e tuvo la satis
facción de asistir al acto, rebosó de alegría 
y opt1mismo, al oír, de labios tan autorizados 
como lo eran los de Guillén y Caparrós, 
que han sido alma y vida de la cuestión, la 
génesis del asunto que, tras de haber reco
rrido un éxodo hJ,Igo y espinoso, por !la ma
nifiesta mala fe de algunos, aJ fin se nos ha 
oído y se nos asiste en la razón de nuestros 
pleito~. 

Todo hilvanado con el gracejo peculiar 
en mi ~ran amigo Caparrós (y conste que no 
hago alusión a su vo:1umen), puso una nota 
pintoresca al acto emocfonante y hermoso, 
que se deslizó durante algunas horas en fran
ca y esttecha ' camaradería. 

Se hizo una sobremesa bastante agradable, 
donde unos íntimos amigos tuvieron !la gen
tileza de que con ellos saboreáramos unas 
qopitas de licor, que hicieron más liviana y 
corta la digestión, 

Yo, perteneciente a la Provincial, al igu'll 
que todos, vibraba de entusiasmo por la me
jora conseguida que hoy ellos, lo mismo quE: 
nosotros ayer, hemos sabido obtener por 
nuestra unión y compañerismo .. 

Los Practicantes de .t\Jlmería, todos iden• 
t.i ficados y latiéndo baj·o unos mismos impul
sos de mejora y dignificación de Clase, lu
charemos con todo brío y como uno solo, para 
deshacer los prejuicios que hombres pobre~ 
de espíritu, ponen en nuestro camino. 

•••• IJ 

/ 
UN:ION, COMPAÑERISMO Y ENTUSIAS

MO, serán las pilastras del di_q,ue que hemos 
de oponer a nuestros detractores. 

OTRO EXITO DE GESTION. 

Otro éxito, si no de tanta envergadura, 
bastante ;mportante, sobre todo para el .::om
pañero que de él se ha beneficiado, ha sidcJ 
conseguir del Ayuntamiento de est1a Capita1., 

mantenga en efec:tivo una plaza de Practi
c&nte de A. P. D., que amoi:tizó. 

También la acertada dirección de nuestros 
rectores en esta Capital, han llevado a feliz 
término este asunto que se presentaba con 
malos caracteres, IJ{'r haberse interesado ya 
eH él sentimient/os que lo envenenaban. 

CONSEJO PROVINCIAL. 

Reci:entemente han sido confirmados por el 
Ilmo. ' Sr. Director General de Sanjdad en los 
cargos que ocupaban en este Consejo Provin
cial, todos los señores q,ue los desempeñaban, 
habiendo s.ido ampliado con un nuevo cargo 
de Vocal, para el que ha sido d,esignado nues
tr10 entrañable compañero Fraincisco Pérez 
López, 

. Los que conocemos las dotes moraJes y tem
peramento ak:ierto y servicial ,de Pérez López, 
esperamos desarrolle una gran labor, siend-J 
1,;r_ decidido colaborador en la empresa em
prendida por ese hombre infatigable y diná
mico que dirige nuestro Colegio, Ignacio Gui-
llén Aranzana. 

NECROLOGICA,. 

Ha fallecido en¡ nuestra población e1 ~rac
ticante Juan Vergara !borra, tras de haber 
soportado, durante unos meses, una enferme
dad cruel, que, a pasos rápido'8, ha ido ~nan
do su organismo, falto de defensas, después 

ZUMEL 
ZUMO DE UVAS CONDENSADO 

CONSTITUYE UN AUMENTO_SANO Y VITAMINADO 
C. S.@6 
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de dura lucha con los azares de la vida. Fué 
digno de mejor suerte. 

Gran número de médicos, compañeros y 

amigos, así como el Colegio, han acudido so
lícitos a mitiga,r las f'altas del pobre Vergara, 
en sus últimos momentos de amargura y mi
seria. 

Sean 'las lágrimas deslizadas por mis me
jillas, las que mantengan lozana la siempre
viva del rec 'J.erdo, como testimonio del afec
tr: que tenía al colega desaparecido, durante 
una larga madrugada de¡ pasado JUllio, en 
una guardia en este Hospital Provincial, en 
la que tuve que asistirle de una tremenda 
hemop, tisis. 

Descanse en paz este último PracticaULe 
de la dinastía Vergara. 

LUNAGI 

Alrnería, Septiembre de 1946. 

BARCELONA 

Nuevo Consejo Provinciuii de Practicantes 

Presidente : 

Lmo., Sr. D. F ederico Hernández de Barros 

Seer.etario: 

D. Joaquín Morales García 

Tesorero: 

Ilmo. Sr, D. Ramón Baldrich Esteve 

Contador: 

· D. Joaquín Milián Frades 

Vocales: 

D. Jesús Andújar Caparroso 
D. Enrique Salas García l v 
D. Salvador del Marmoll. Priego 
D. J:osé Llauraci.ó Sabaté 

Agradec,emos el ofrecimiento que hemos 
recibido de los interesados, a q,uiene,s felici
tamos por su designación, deseándo,les acier
to en su cometido. 

GUIPUZCOA 

ECOS DEL COLEGIO. 

En eJ, Colegio de Glllpúzcoa, ha tenido lu -
gair la (entrega del primer socorro por defun
ción, desde que se funaó nuestra Previsión. 
Seguramente que desde ese tiempo, desde Ja 

ft.:ndación,, habrá muy' pocos Co1egios en Es
paña, que no hayan contado, por lo menos, 
con una defunción de aiguno de sus asocia
dos a la Previisión, y,_ el de Gmpúzcoa, hasta 
la fecha, no se había estrenado con taJ triste 
motivo. Bien, es verdad, que también es de 
los más «pequeños» en número de C.oiegia
cios, por lo cual, creímos que a menor nú
mero de ellos, menor número de defunciones, 
pero esta vez nuestra creencia erró. Habían 
transcurrido ya varios añ os sin que tuviéra
mos en nuestvJ C.oL:g.o una baja por faJ.le• 
cimiento, y cuando ya aspirábamos a ser re
ltvados en el cargo congratulándonos de no 
haber -tenido que .interveru.v ante un solo caso 
de fallecimien~, he ahí, que la «señera» m

sipando nuestra alegría en ciernes, se lanza 
con su guadaña, p~ra_ nada menos •que en 
térmmo de un mes escaso, segar la vida de 
dos de nuestrQs compañeros que todavía, 
precisamente, no eran de los más v~ejos. 
Aquí también falló la ley "nat:ura,l. Pues, si 
por la ley natural, e>1 más viejo s_e debe: mo
nr antes, a estos do,s que hoy echamos de 
menos, todavia no les había llegado su turno, 
Y& que tanto D. Elías Peinán Ena, como don 
Laureano Parrón Alonso, no rebasaban d 

medio siglo de vida, cada uno, pero ... es que 
ante · el poder de D_¡os, nuestro hacedo,r y Se

ñor, IiQ nay parecer, !ley, por_ muy natural 
que sea, ni inteligencia humana que va~ga; 

, cuando El dice: ¡Alto! Hasta aquí has lle
gado, pero de aquí no pasas-. Yo dispongo 
áe tí, como de todo lo creado ; no hay poder 
ui inteligencia humana, capaz de controver
tir ni contrarrestar tal designio. ¡Ah! Perc 

c:uán pocos hay que sé paren só!b por breves 

SARNA 

PICORES 

SARPULLIDOS 
SARNOSAN 
. ESPECIFICO DE LA SARNA 

c.~- 917 
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· momentos a considerar esta verdad. Nos cree
mos tan «hipensabios» que no nos conviene 
pensar en ella, y 10,s que se t~enen por «dei
ficados», la califican cuando más de «filoso
fía barata» ; de ahí la gran abundancia de 
pequeñeces y miserias humanas que nos aca
rreamos. Y como se van prdlongando las lí
neas que como preámbulo queríamos antepo
ner a nuestra crónica, pasamos a notificar 
que, sin alharacas ni «tamborradas», como 
ac¡uí estUamos decir, tu..vo ,lugar con toda 
humildad y en la intimidad del seno de nues
tro Colegio, la entrega del cheq,ue por valor 
ae DIEZ MIL pesetas, como socorro de de
función a doña Ameli~ .Burró, viuda de don 
Eiías Pemán Ena, que en vida figuró inscri;
to al grupo segundo de nuestra Previsión. 
Freviamente .el Deleg~~'o hizo uso . de la pa
labra, resumiendo su. charla en que: A pe
sar de lo insigruficante que hoy día es la can
ti[lad que se entrega, dada la gran carestía 
actual de los medios de vida, si se compara 
con la escasa importancia de ~a cuota que se 
sufraga, supone una cantidad cuantiosa, 
puesto que en proporción no existe Sociedad 
ni Entidad Aseguradora a lguna , que por una 
prima semejante dé tanto din.ero. Y que si 
dirigíamos la mirada unos año,s atrás, es cier
to que no había que pagar otra cuota que 1a 
Colegial, pero que también, como compensa
ción tenía, que, al fallecimiento de un com
pañero, en muchísimos casos, que · casi era 
en la mayoría, había _q,ne abnr u.na suscrip
ción entire todos los demás colegiados con el 
fin de ail.legar fondos para subvenir a los más 
perentorios gastos past mortem, pues la fa
nülia · quedaba en la más indigente de las mi
serias, y que hoy, g'racias a lcis señores que 
integran nuestro Consejo Nacional de Pre· 
visión, y en particular, su Presidente, el es
cJareci:do, desinteresado, y nuncé( suficiente

mente reconocido y ponderado don Emiliano 
Angulo, modelo de caballeros y de compañe

rismo, que. sin sucesión directa, pues carece 

de hijos por quienes preocuparse, y teniendo 
creada una situac:ón ventajosa y envidiable, 
arriesga su economía particular, sufre par el 
menor revés, y se desvive par lograr el ma
yor florecimiento económico de la Previsión 
e.le lÜIS demás Practicantes, esta es la pura 
verdad, gorque él no necesita. de nuestra 
Previ-sión, y sigue batallando sin descanso. 
h ::tSté\ conseguir qu.e en día no lejano, los 
huerfanHios de Pracfücantes pu_edan coil!tar 
con refugio seguro para su educación y ma
nutención, redbiendo, co:ino premio a todos 
estos innumerables desv_elos y sinsabores, la 
desatenc;ón más descabellada de los que to
davía, manteniéndo,se al margen de la Previ
sión, posiblemente se acuerden mejo,r de 
((asuntos de t abernao>, no piensan qu_e algún 
día, el menos pensado, han de seguir el ca
mino de los qu.e · ((fueron»,· y que por su in
comprensible actitud condenan a los suyos 
a una indigencia inmerecida, y la cual están 
rr,oralmentle obligados a evi.tair. Que Dios nos 
con;serve todavía muchos años a D, Emiliano 
Angulo y compañeros del Con:.sejo, iluminán
dolos para que puedan llevar a feliz arribo 
la obra empeñada, e igualmen¡j;e ilumine a 
todos los rezagados para que de una. vez se 
pu.edan dar cuenta de su improcedente, re
petida y remachada actitud, poco favorable 
y menos . :ventaja para los suyos, y para 
lo~ cué(les están muy obligados por la ley 
divina, 

Confiamos que en fecha próxima y gracias 
a la solicitud, diügencia y f'aci¡idad presta· 
etas por nuestro Consejo Nacional de Previ· 
sión, podamos igualmente llevar a cabo la 
entrega de idéntico socorro a los herederos 
del otro compañero fallecido, D. Laurea.no 
Parrón Alons"o,. Descansen ambos difuntos en 
paz. 

La señora viuda de D. Elías Pemán _;Ena, 
en sentidas palabras, agradece el so.corr::> 
recibido y la rapidez con que se ha tramita
do, haciendo votos por la ascendente pros-

ENFERMEDADES DE LA PIEL 

SARNOSAN 
c.s. 789 
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peri.dad, en todos las órdenes, de nuestra Pre

visión. 
Posiblemente para · ctiando el «Auxiliar 

Médico Español» nos quiera honrar con la 
publicación de estas noticias, habremos sido 
yn relevados de nuestro cargo en este Cole
gio, deseando que quienes nos . sustituyan, 
vengan guiados del mayor entusiasmo Y se
pan superar con creces nuestra labor y des
,;elos, así como proyectos, mientras nos ha 
cor respondido actuar, y que si no ha sido de 
grandes provechos, no por ello ha ido des
provista del mejor proceder y buenos deseos 
de elevar nuestra dignidad moral, profesio
nal y económica en todo momento, y cuyo 
&fán siempre fué nuestro norte. 

ISIDRO FERNANDEZ 

Delegado de Previsión de Guipúzcoa 

San Sebastián, Septiembre de 1946 

VIZCAYA 

EL DR. PALANCA 
EN BILBAO : 

de nuestras anheladas y suspiradas preocu

paciones, que fueron por las circunstancias 
é'e la entrevista tres tiros a quemarropa, Y 

cor. gran entereza, que fueron: 1.0 Dr. Pa
lanca, ¿qué motivos han concurrido para 
echar abajo la fusión de Colegios de Auxi1ia7 
r es Sanitarios, como se había pro,yectado 
nnteriormente? Su conte~tación, más o menos, 
precisa, quería decir, sobre poco más· o menos 
lo siguient.e: Ya sé que ustedes, los Practi
cantes están muy alarmados por esta cues
tión, pues su Presidente, señor Córdoba, an
da muy preocupado por ello, pero es cosa 
que no debe de inquiet.arles, pues ha de sa
lir una disposición en que las enfermeras se 
reunirán en una denominada «Asociación de 
Enfermeras», para que así puedan relacio
narse con sus similares del extranjero. 

Francamente esto no nos agradó poco ni 
mucho, y así se Jo hicimos ver, manifestan
do al propio tiempo y con energía, la razón 
de no delimitar, de una vez y concretamente 
las funciones de éstas y sus reladones con 
nosotros, y no dar lugar a que contínuamen,
te se susciten problemas de intrusismo en 
nuestro campo, que hacen andar de cabeza 

Aprovechando la oportunidad de que el a los Colegios, ya que ahora era la oportu-
Director General de Sanidad se personó en rddad para eilo, habido en cuenta que se va 
esta capital, el Consejo Provincial de Practi- a legislar en materia sanitaria, y también 
cantes de Vizcaya se pe11sonó a saludarle rápidamente nos contestó que ello era casi 
en el Insttituto Provincial de Higiene, con imposible por no saber dónde terminaba.n 
ocasión de serle concedida una dü•tinción al ellas y dónde empezábamos nosotros al igual 
doctor Aldecoa,. que nos sucedía a nosotros• con los médicos. 

A pesar de que en aquellos momentos, p.or Como es consiguiente, tuvimos que volver 
la celebración inmediata del acto, el doctor a hacer las objeciones oportunas, y siempre 

,Palanca se h allaba rodeado de las más altas, . 1 con un tono de gran amabilidad Y cordiali
personalidades de la villa: Jefe Provincial . dad, el Dr. Palanca, se desentendió de las 
él1c Sanidad, Goberné\dores Civil y Militar,,.,, 

1 
personalidades que llenaban el Instituto para 

Comandante de Marina, Delegado de Hacie~-f;,~·J dedicarnos toda su atención a nosotr~s, has
da, etc., etc., por mediación del Dr. AngolotI,

1
) ~!il tn el extremo de que al entrar el senor Go

gran amigo nuestro, pudimos aislar de tantas '"" bernador en aquel momento, se liD1itó a una 
i:ersonailidades al Dr. Palanca· y con la inves- ligera inclinac_ión de cabez~, Y enton~e_s _nos-
t ;_tlura de nuestros cargos saludarle y apro- otros, agradeciendo la gentilleza, le dirigunos 
vechar esta coyuntura para exponerle parte la segunda pregunta: ¿ Qué h ay de los prac-

LACTHDRMDN 
FAVORECEDOR DE LA SECRECI ON LACTEA 

En tubos con 50 compri
midos, que contienen 0'15 
gramos de glándula = 

C. S. D9& 
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t icantes de As'istencia PúbHca Domiciliaria, 
que ganan menos . que un peón, con todo su 
título? Pues dent ro · de poco verán ustedes 
otra disposición que les llenará de alegría al 
ver que este problema quedará abordado al 
igual , que el de los médicos de este mismo 
Cuerpo, y de esta forma ustedes quedarán 
contentos, al igual que en otras cosas que en 
su día irán apareciendo en diferen tes dis
posiciones oficiales . 

Le hablamos rápidamente del• Seguro de 
Enferm edad, y nos contestó t amb:én que 
estaba a punto ,de .sal:r a la luz las d isposi
ciones que lo regularían, pero que dependí;, 
de . Min~ste~io de Trabajo. 
,Nos despedimos de esta ilu str e p ersonalidad 
con estas pa iabras: ¡ Es usted el padre de los 
sanitarios! Se va . a legislar en esta materia. 
que pios le ilume para que Ee nos h aga jus
t icia, , pues hay muchos hogares pendientes 
qe sus decision es, y así finalizó una entrs vis
ta _que de m{mplido · aprovechó · !jl Consejo 
de-, Vizca.Ya para hacer patenh's nue_Etros pro
blemas . candentes y que ?e una vez para 
siempre ocupemos en la ~anidad el lugar que 
r.os corresponde por nuestros estudios, nues
tr-Ós d erechos y por el ' agradecim i,ento que el 
f ,,. ? ¡ t 

pueblo español nos debe por e;l cons_tan,.te b a-
tallar d e nuestra humana m isión. 
',, • f 

PLAZAS BE A. P, D., CUBIERTAS. 
( .. ('" ' 

~~cientemente han sido nombrados para 
cubrir las p laza~ vacantes de los municipios 
de". Leque1tio y Orduña, nuestros estimados 
c0mpañEros D . Gregorio · Alvarez Zurdo y 

rD-:1 "fJo;sé ~•vraría' Solá Martic~r~na, a los que 
¿lames · nuestr~ más cordiél l enh oiab uena, de
seándol~s ' much o éxito en sus resp ectivof' 
cargos. 

r' 
SUSCRIPCION · EN rFAVOR DE 
UN , COMPAÑERO INVALIDO 

Por el Colegio Oficial de Practlicantes d <2 
Vizcaya, se ha abierto u r:Ía suscripción a fa
yrJr del practi'cant~ D. F eliciano Expósi tc, 

que ha tenido la desgracia de perder uno d 2 
sus m iembros inferiores, a consecuenoia de 

t.!Il'a grave dolencia, y con el fin de procu
r arle la confección de un aparato ortopédico 
que supla al m i-embro perdido. Se admiten 
de-nativos en la Secretaría de este Colegio. 
para tévn humanitario fin. 

NECROLOGICA. 
' ' 

, Nuestro estimado compañero D , Euseb:o 
Juárez Zabalía, paisa por el duro trance de 
haber sufrido la pérdida irreparable de su 
señ or p 1dre, que falleció el día 24 de Junio. 
Desde est,as líneas testimoniamos a ian quf:-

.d - • /4d n o_ campanero nues >ro mas sen ti o pésam e, 
y suplicamos, p ara el alma del finado, una 
ora ción. 

(' 

Bill:iaó, 
0

Sepfemb:re de 1946 

ZARAGOZA 

DE EXAMENES : • : 
FACULTAD DE MEDICINA 

QUESADA 

En los e~ámenes d e P racticantes, celeb ra
dos en la convocátoria . del mes de Septiem
bre pasado, han terminado satisfactoriamen· 
te sus cursos ,cori;espondientes los estudiosos 

,alumnos, D. Luis f.for tells, D. H ::morio Bellos
ta, D .- M;guei H t::'rrera,- D . M 'guel R ived, dor. 

Julio Ondé , en Cádiz, y D. Manu'?l Martínez, 
D Hilario Guerrero, en , Barcelona, Todos 
ellos de la A : ademia H uern, a q uiene:s feli-ci
t amos mi.;y cordialmente, 

ALTAS Y BAJAS DE COLEGIADOS. 

Durante el n1es actual, se h a ;registrado en 
el Colegio de P racticant es de Zarag oza, el 
rsiguiente movim ien to d e Coleg iados: 

Altas.--D. P edr o MurJlo Sánchez y D . M a
nuel GJiem es Albqcet e. 

B a jas -D D omingo Allueva Alegre, por 
"t raslado a Barcelona' ; :Ó. J osé M." Pueyo 
St .nch "'z , p or trasl2d o a ff: esca, y D. Deme
l!rio C '.lstrillo Vélez, por traslado a La Co
ruña. 

Vacuna -contra el cha.ncro blando y sus complicaciones. Poderoso agente 

c. s. •03 
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GRATA VISITA. 

Hemos t en ido la satisfacción de recibir la 

grata visita de nuestro querido y antig110 

eompanero, el entusiasta y batallador diri

gente de lq Cla8e D. Leonardo Sánchez, ac

tual Presidente del Colegio de Madrid, quien 

ha pasado, como tJoda:s los años, ,unos días de 

descanso en Zaa:agoza con sus :llamiliares, 

Dado su amor a la pi;:ofesi6n y sus cono

cimientos de nuestros problemas, es natural 

que cambiásemos impresiones de los asunto:, 

pendientes de resolución por 1a Superioridad 

y acerca de los cuales nos expuso su optimis

mo y su confianza en que no ha de pasar 

mucho tiempo sin _que . recibamos del Con

sejo General de Colegios interesantes noi';, 

cias. 

La visita de D . Leonardo Sánchez, fué pa

ra nosotros en extremo agraaable. 

CORRESPOl\TDENCIA. 

Desde Ja aparición de}, número anterior de 

nuestra Revista, hemos recibido correspo'l · 

dencfa. de l0·s señores siguientes: 

D . José Galera, de Jerez de la Frontera; 

D. Vicente Alegre, de Oseja (Z'aragoza); 

D. Frigidiano Jombrino Gómez, de Villal

pando (Zamora); D. Luis Gómez Sendra, de 

Valencia ; D , Frandsco· Abadía, de Leciñen:-l 

(Zaragoza); Hermanos de San Juan de Dios 

de Hogar y Ciínica de San Ra!a-el, Vigo (Pon. 

tevedra) ; D. José María Beltri, de Tortosa 

(Tarragoca): D. Julián Sahuqu,ieres Nielfa, 

corresponsal del CdLegio Ofici al de Auxilia

res Sanitarios de Cuenca; D. Román López . 

de Puentedeuma (Coruña); D . Bernardo J. Pa

niagua, de Quint<ans-Villarmid (Coruña); dori 

Manuel Ruizdelgado, de Barcelona; D.ª Ma

ría Marín Verdasca , de Córdoba; D. Manue: 

Mali na, de Sevilla ; D. Victoriana Arriaga , 

de Alruhierre (Huesea); D. Miguel Tortajad :1 

Carbonen, Presidente del Colegio Oficial de 

Practicantes de Barce'ona ; D, . J ooé L. G ar

cía de Arhidona (Málaga); D . Juan José 

Mondelo, de Barce'ona; D. Francisco G6mez 

Rodríguez, de Laredo (Santander) ; D . Mi

guel Hernández de L. Muñoz, de Villa de 

Mazo-La Palma (Canarias); D , Manuel Si

món, de Solana del Pino (Ciudad Real); don 

Emilio Broto. de Mediano (Huesca); D. Lu

ciano Sánchez, de Alarcón (Cuenca); don 

,Tuan An~onio López Molero, de El Ferrol del 

C,mdillo; D. Fernando Girón , de Torrelave

ga (Sanfander); D . José Perles Ripoll, de 

Valencia; D. Augusto González López-Zua, 

zo, de Zalamea de la Serena (Bad2joz): don . 

Antonio Espejo Canto, de Palma del Río 

(Córdoba); D . Antonfo Martínez, de Vitoria; 

D Julio Fernández. de Riaza (Segovia); don 

Eugenio Ermida, de El F erraI del Caudillo; 

D Félix Fernández, de Migueltúrra (Ciudad 

Real); D . Augel Serrano, d e Fuentes de 

Ebro (Zaragoza) ; D. Gerardo Bonet Sánchez, 

de Palma de Mallorca; D. Ignacio Guillén, 

Presidenle del Colegio Oficial de Auxiliares 

Samtarios de AJ!mería; D Federico Hernán

de, de Barros, Presidente del Colegio Ofirial 

AL U N - DI F T E_R 
Vacuna antidiftérica de alto potencial adecuada para la inyección UNICA 

c. s. 39• 
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cie Practü.:antes de B arcelona ; D. Elías Que

sada Afonso, Presidente del Colegio Ofic·i ;,J 

de Auxiliare, Sanitarios de Vizcaya y señ or 

Presidente del Colegio Oficial de A ux iJ1 a r'es 

s~nitarios de Huesca. 

DE PREVISION. 

La Tesorería del Consejo Nacional de r.. ,;es

tra Prevj_s:ón, ha pagado recientemente a 

les ·familiares que se indican, 'Los siguientes 

socorros de defunción : 

Herederos de D. lilverio Garcé,, de Madrid 10.000 
• • D. losé Marinelli, de Madrid . . . . 5.000 
• • D. Julio Canal~,, de Hue;ca . 10.000 
• • D. Leopoldo Vázquez, de Lugo . . 10000 
• • D. losé Pastor, Ca,tellón . . . . . . 5.000 
• • D. luan losé del Ca,tillo, de Sevilla ... , . • . . 10 000 
• • D. Valentín Hernández, de Cáceres . . . . . . 5.000 

IMPORIAN ESIOS SOCORROS, PESflAI . 55.000 
loca,ro, pagada, con anterioridad . • . • • . . • . . . 2.010.000 

IOTAL DE IOCORROS PAGADOS, PESETAS . 2065 000 

CONVOCATORIA. 

263, se convncan a oposición, siete plazas de 

Practicantes para la Beneficencia Provincial 

de: Cádiz, cor,. el. h 1ber :mual de 4.000 pese

tas, derecho a quinquenios y las demás nor

mas establer-idas en el Cuerpo. 

Tres ejercicios: oral, escrito y práctico, del 

Ayuntamiento de Cádiz. 

Instan<>ias al Excmo. Sr. Alcalde-Pre3iden

te de dicho Ayuntamiento. 

Derechos de ·examen, 30 pesetas. 

NECROLOGIC'AS. 

En Madrid han fallecido D. Silverio Gar

cés Marón y D. José Marinélli C'amporá; en 

Berdún (Huesca) , D. Juijlio Canales Larraz; 

er. Lugo, D._ Leopoldo Vázquez López; en 

Castellón, D. J osé Pastor Rosario; en Sevi

lla, D. Juan .)oEé del Castillo González, y en 

Cáceres, D. Valentín Hemández García. 

Todos ellos Practicantes Colegiados .. 

Expresamos a sus familiares nuestro más 

En el Boletín Ofinal del Estado número senitido pésame. 

.. 

., 

IMPRENTA Y LITOORAFIA OCTA VIO Y FBLEZ, PASEO DE CUELLAR, 11 Y 13.-ZARAOOZA 

inmunizantes 
C.S.llllS 

INMUNIZANTE 

local y favorecedor 

de la cicatrización. 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas . 
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COMENTARIO 
Con motivo d~ nuestr_o_ trabajo_ «Auxt lar único del Médico•, publicado en el pasado mes de 

M'!J:º· hemos temdo nohc1a de ex1srenc1a del antiguo compalíero y amigo, D. José O a/era Oíl. 
Dif1cu_ztades '{U~ no hay para que enumerar, h':n distancia<!_o sus _<Dos palabras• de esta mi 
atenc10n escrita, r,ero nunca es tarde para dedicar a un amigo el hempo necesario para recor
dar el pasado y hablar del presente. 

Desdí; 1920 al 19_46, han transcurrido bastantes años; en el transcurso de ese tiempo 
hemos ~Id? co~mov1dos fJOr la guerra, que, además, intt;rrumpió las relaci~nes de amistad y 
companensmo, .la lucha fué larga y cruenta , lo que mohva que en las relac10nes mencionadas 
se registren caídos y fallecidos y supervivientes; a los primeros, los recordamos con dolor a 
~os segu_ndos, con la_ alegría efe seguir contando con su vieja amistad. Un día tras otro, hem'os 
ido sabiendo de anhguos ª1!1If!OS; unas veces por ~us trabajos de prensa profesional, otras, 
por fotograbados que en pagmas de honor se pubhcaron, así como también por otros moti
vos. En todo ca_s_o hemos sentido un gran regocijo, haciendo al mismo tiem;o el soliloquio de 
nuestra 1mpres10n personal. f!n todos, 11!arcó el tiempo y las vicisitudes el envejecimiento; 
pero Naya conserva su loz'!nu,; Marzo sigue atrayente y representativo; Angulo demuestra su 
fe pr<;v1so!'a Y busca magnifi<;os proyectos; S~ntacruz dobla su entusiasm<!J y lo inyecta a los 
dema~; Perez Ferrer, _angushado por ~a pérdida de lo que más amaba, , se reconcentra en el 
tréfba¡o, qu_e fué su virtud; Sancho Hidalgo confirma su estimada colaboración; Leonardo 
Sanchez sigue ocupando puesto en vanguardia; Carril, dinámico, como siempre, y alentador 
con s~s charlas; Conget, pulcro y dandy y Galera se presenta cansado de luchas. Y como esta 
relac1ón se har1a muy larga, la ponemos punto. 

. De boca. en boca se ha re'?etid?_el dicho de que cualquier tiempo pasado fué mejor. Yo tam
bién lo repito. Por esta predllecc1on, cuando me pregunta Galera Oil si recuerdo de nuestros 
afanes por el año 19_20, he de decirle, que no sólo recuerdo, sino que siento la nostalgia de 
a_quel hempo, no baJ_o u1; efecto mater_ialista de vida más fácil, no; lo recuerdo porque era el 
hf;"!Pº de nuestras 1/us1~mes; era el hempo en que éramos adultos. Y si recordar es volver a 
v1v1r, reco~dar nuestra.1uventud, e~, ad~más de grato, recreativo para el hombre que ha do 
blado la mitad de su VIda. Pé!r'! mr, amigo Ot1/era, ha sido de gran satisfacción que me hayas 
hablado de todo esto. Hoy vivimos una éooca de transición a causa de la conmoción que el 
mundo _ha Pª<!':cfdo, y P_Or e~te motivo . '?ºY no es como ayer. El hombre de hoy lo considera
mos mas poslfw1stt1, mas_ fr,o Y !11enos ñno; la 1:1ujer tiende a ser hombre en cuanto a igua
larse con él y su (endenc1a a sahr del hogar¡ e_l ¡oven ha perdido el sentimiento de veneración 
Y es 1!1':nos obediente y respetlfoso; la em~hv1da~ y el sentimentalismo son sensiblerías; /a 
avt1nc1a es un pecado generahzado y esta en ba¡a el concepto de honradez de nuestros mayo-· 
res, que preferían, ante todo y sobre todo, una honradez sin tacha. Y todo esto no concuerda 
con lo que hemos vivido Y nos hace sentir nostalgia del tiempo a que nos venimos refiriendo 

¡Ah, aquellos tiempos en que empezó y se publicó «El Practicante Toledano•! Eran nuestr¿s 
tiem~os de ard_or Íi.fVenil, de entusiasmo, de ilusión, de altruismo y de lucha noble por nues
tras ¡usté!s asp1rac10nes de clase y por alear.zar su prestigio. Recordar todo esto nos produce 
g:an sahs_facción. «El Toledano• nació por una iniciativa. pero no habría llegado a realidad 
s1. no !1u!Jreran P'-!es~o en !'! empresa,. dos hombres, trabajo y corazón. No es nuestro propósito 
d1scr1mmar aqUJ qUJén d!O mas y qUJen menos; no obstante, es justo consignarlo. «El Toleda-

ONCOSAL 
E LJ XI R 

PODEROSO I RECALCIFICANTE 

EN JARABE DE FRESAS 
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no• alcanzó popularidad y era esperado con deseo; dió renombre al Colegio y prestigio a la 
clase; fu_é requerido en intercambio en España y fuera de ella, y sus campañas aplaudidas por 
justaB y correctas. Todo el éxito logrado se depositó en el Colegio, de ahí nació su puesto des 
tacado en la organización; el mayor galardón del Colegio de Toledo, fué su periódico profe
sional. Y ¿qué se deduce de este proceder? Se deduce una labor impersonal; un trabajo co
lectivo. Sin presentirlo también rindió la empresa un provecho personal; porque se entrenó 
el aficionado en temas de redacción, en los que se pone de manifiesto la manera de discu
rrir y razonar y preparación que se tiene. Y como todo lo que se ejercita se perfecciona, fué 
ganando en cultura todo colaborador. Estimamos sin aconsejar a nadie-que sería muy 
conveniente n todos practicar esta clase de trabajo . Tanta importancia concedemos a esta 
opinión nuestra, que creemos habría de influir en el valor de conceptu11ción y también se 
puede calcular sin importancia, pensando en que si unos pocos logrnron éxitos, ¿qué no 
se conseguiría por el trabajo de la totalidad? Y que no desilusione que un ejercicio se con
sidere malo; perseverando, otro lo mejora. 

Todo Boletín que fué creado y sosrenido, más o menos tiempo, representa un trabajo; el 
trabajo inherente a toda empresa; labor inteligente. en este caso, para la que no se estnbB pre
parado, por lo que el esfuerzo fué mayor y puesta a prueba la voluntad de sus confeccionado
res , y este esfuerzo, toma mayor volumen, ante la necesidad de arbitrar medios económicos 
que los colegios no tenían. En la época a que nos venimos refiriendo, era raro el Colegio que 
no tenía su Boletín. lo que significa que fué época de esplendor en esta clase de trabajo . Y 
¿qué sucedió paril que tal entusiasmo se enfriase? Indudablemente han influído las dificulta
des pasadas y presentes; hoy no es tan fácil tirar un Boletín; las grandes aspiraciones de Co
legiación, Previsión y Cuerpo de Practicantes en el Ejército, están logradas y los Practicantes 
no han vivido al margen de todo lo pasado y están influídos por ello . Pero observamos que 
va desapareciendo el tipo del Practicante, citado por el compañero Angulo, capaz de viajar, 
primero a caballo, y , después, sobre un camión cargado de madera, una distancia de 70 kiló
metros, para asistir a la entrega del primer socorro de defunción en el Colegio de Cuenca; y 
observamos, también, que en los puestos de representación y trabajo colectivo, no se registra 
nada nuevo. Todo esto acusa menos entusiBsmo, retraimiento y muclm indolencia en la juven
tud. La meta de la.'1 aspiraciones colectivas no está coronada, hay mucho qu-e hacer en . la per
fección profesional personalmente, la organización precisa, para su funcionamiento, una ener
gía que ha de provenir de nosotros . Y esto requiere volver al entusiasmo, al trabajo volunta
rioso y al ejercicio del pensamiento . 

Y ya que hemos expansionado nuestro ánimo con el recuerdo , vamos al diálogo en cuanto 
al punto que difieres o disientes de mi ya citado trabajo. _ 

Dices que nos parece grato aparecer como portavoz de los demás y único auxiliar del Mé
dico . Yo no me explico cómo has podido llegar a esa interpretación, sabiendo que la clase ni 
tuvo ni tiene espíritu absorbente; todo lo contrario ocurre, que es absorbida y se defiende 
para evitarlo . Nosotros no hemos sido, ni somos portavoz de nadie, porque bastante hemos 
tenido con defender lo nuestro y resolver los propios asuntos. ¿No es cierto esto, amigo Gale
ra? Tampoco hemos deseado . ni deseamos ser únicos; ese no es nuestro espíritu. Con la legis
lación anterior y la presente, todo el que practica un trabajo ordenado es un auxiliar de quien 
ordena; con una denominación o con otra, la cuestión de fondo no varía: todos auxiliares antes 
y en la actualidad, aunque con distinta misión. Esto no ha sido problema, ni lo es. El proble
ma consiste en que se da una triple auxiliaría y una pugna debida a un trato de excepción con 
perjuicio nuestro. ¿Será preciso demostrarte esto? Estimamos que no. Y ¿cómo solucionar el 
problema? La clase ha tiempo que propugnó y persiste en el auxiliar único, como solución. 
Y dice: todos igut1/es. Pero todos con la misma preparación y los mismos deberes Lo contra
rio de este postulado, que es lo que ocurre. no creo que lo juzgue nadie equitativo . Luego si la 
clase propone una solución de igualdad. ¿cómo se compagina que haya quien entienda que 
deseamos ser únicos o parecerlo? No, la clase sabe lo que pide y hasta la fecha no pidió ningún 
desatino . 

Los Practicantes no hemos 1enido, ni tenemos problemas con las comadronas, porque es 
nuestra similar. porque muchas son, a la vez, Practicante, y porque los partos no son el punto 
fuerte de la profesión; ahora bien, siente, por fuero, que su aptitud titulada, se limite a pobla
ciones menores de 10.000 habitantes , es decir, a donde el Tocólogo y la Comadrona no quie
ren ir. Tal limitación , nadie más que nosotros puede contarla y ninguna profesión soporta1ía 
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tt1! monstruosidad de derechos. El conflicto con la Enfermera diplomada tiene otro fondo; es 
más complejo; ellt1 no es nuestra similor en plan de estudios; ella tiene una misión que rebasa 
e invade la nuestra por su condición de válida; ella no tiene deberes contributivos por ejerci
cio, y, lo que es peor, cuando dice que en ninguna parte del mundo , hay Practicantes, más que 
en España, se manifiesta un deseo de eliminación: la intención de pulverizamos. Todo esto 
está sostenido por los extrangerizantes, por personas que hacen del enfermo y la snnidad mo
tivv de exhibición y por otras causas; ya que hay curvas y curvas, y sabido es, que Jo que es 
curvo, no es derecho. Después de todo esto observa, compañero Galera, a quién le es grato 
ser único. 

No puedo decirte quién impuso el precepto de la ley de Sanidad actual, de reunir en uno 
sola organización a los tres auxiliares sanitarios. lo que sí puedo decirte es que supuse en 
ello la constitución del Sindicato del personal sanitario . ¿Fué un acierto? En este sentido sí lo 
habría sido. Como solución definitiva a las pugnas citadas, no tiene el alcance de la propuesta 
por la clase, por la razón de qué seguiría la lucha en la organización al encuadrar a cada uno 
en su misión. Desde luego mejor que la situación actual. Pero, así como josué, por protección 
divina paró la marchiÍ del Sol, la enfermera ha parado la pues ta en marcha del precepto de la 
ley que se cita Se dice que quieren una entidad independiente que pueda tener relación con 
sus similares del extranjero. Tú que eres buen entendedor, comprenderás lo que esto quiere 
decir y lo inútil que es el entendimiento entre las partes, si una de ellas no lo desea . 

la Enfermera es una realidad, nosotros otra realidad, ni más, ni menos. ¿Dos realidades 
opuestas? No. porque cada una tiene su campo profesional. ¿Entonces qué hacer para que no 
haya lucha? Propugnar porque cada uno ocupe el sitio que le corresponde; pero esto se viene 

. haciendo, sin conseguir/o. ¿Qué otra cosa se puede hacer para alcanzar la tranquilidad que tú 
y todos deseamos? lo que hizo Boabdil el chico. Inadmisible, dirás tú; sí, inadmisible, repeti
mos todos. Somos Octavianos, pero jamás abandonaremos nuestra propia defensa asistién
donos la razón. ¡Esto no es soñar amigo Galera! Esto es luchar por la existencit1 profesional. 

No comprendo lo que quieres decir con desprendernos de nuestro yo. Parece ser que opi
nas que en virtud de ese desprendimiento lograríamos la felicidad. El yo no es una quimera, 
tampoco una estimación desmedida. ni una vanidad ¿Qué puede ser el yo para tí que lo con
sideras como impedimento para resolver los problemas de vida? No lo sé, pero sí sé lo que se 
entiende por el yo. En nuestro lenguaje, el yo, es nominativo del pronombre personal de la 
primern persona. Con estas palabras se determina y se desig17a a la persona. De donde se de
duce, que si el yo y hombre, son sinónimos, expresan lo mismo. Desearles para sentar su 
primera verdad de existencia, partió del yo, diciendo: Yo pienso, luego soy. También hay una 
filosofía del yo o filosofía alemana, y a sus partidarios se les denomina yoístas. Estos no ad
miten en el yo al hombre total; sólo admiten un principio inteligente, o s ea , la conciencia, lo 
demás, es el no yo, Y también hay un adagio ferozmente egoísta que es: primero yo, después 
yo, y siempre yo. 

Resulta, pues, que el yo es el hombre, con la mutilación de los yoístas o sin ella. Y. si,mdo 
asf, ¿cómo desprendernos del yo? ¿Cómo desprendernos de nosotros mismos? Esto sólo sería 
posible por una locura. 

Amigo Oa/era, deseo que este trabajo, en atención a tí, sea de tu agrado por haberlo inspi
rado, y pienses siempre, que, por delante de la palabra y del disentimiento entre ambos, está 
la amistad. ' 

PBRBZ DB CIBZA . 

Toledo, Octubre de 1946. 
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DEL MOMENTO LITERARIO 

GOYA y su MEDICO MODERNO 
P ara 1·ecreo ·del espíritu se escriben las 

obras selectas. 
Tengo ánte mi vista, gozando inefablemen

te, un prim oso libro que ha tenido la virtud 
de proporcionarme un p lacer deieitoso. 

El autor-espíritu selecto-, ira ta un en-· 
so médico, que por el prestigio, urnversal del 
eritermo, avi va la ansiedad y curiosidad del 
,ector, por recrearse en el anáfü,is psicopa
tológico , que del paciente hace el ilustre pro. 

fe.sor. 
Un pacien te del .g_ue f'ísicamente no exis-

ten elemen los orgánicos, y, sin embargo, t,1 
médico estudia, analiza, concreta y concluye 
un enjundioso diagnóstico, que a barca <les
o.e el trastorno físioo, sufrido m aterialmente. 
por t,a,nto, hasta ei complejo ps1coiógico, ca
paz de modificar un carácter, 11n sen!'imien-
10, un cauce total de la v,da. 

El Dr. D.· Joaquín Aznar Mo1.ina, con 1.a 
inqu ietud cient ífica y literaria que le carac
teriza, ha sido el médico ,nvesugador del 
<<Caso clínico» a que me refiero. 

Y, como el paciente es nada menos que 
D. Francisco Goya y Lucientes, e :H:'! suficien
temente ciemostrado el interés que despertó 
entre tLas clases q ue se deleitan é' On 10 bello, 
:o interesante y lo educativo, ¿ , primoros,i 
estudio cien cifico-l1terario que el Dr. Azn:u 
l\:Iolin~, reia,lizó de ios achaques que padec tl 
eJ gran pintor aragonés.. 

Por la &dmiración que Goya le inspira, por 
el mterés que por el ar te pjctór,co goyesco ha 
demostrado, visitando museos oficiales Y par
ticulares, documentándose profundamente, 
por el estudio intenso que de 1a vigoro~a per
rnnahdad de D. Francisco, tiene realizado, 
por el conociIDiento histórico, filosófico Y psi
maravillosas del Arte, de la F iloso:ia , de Ja 

Literatura ... 

c0lógico, de que hace gala en la obra que 
realzamos al D, . l1.2nar Motina, bien puede de
nom inársele «El médico modernc, de Goya» . 

Doy más realce a la labor médica del doc
r.or Aznar Molma, con respecto ai «caso clí
nico goyesco» , que, a la que pudo realizar 
~obre m ateria viva, aq.uel médico Arrieta . 
i:::üeno parti.cular de Goya, más cercano al 
empirismo que ~ la verdadera prácl.'ica cien
tífica. 

Por ello, Arrieta, m ás que médico, era el 
íratem al amigo, el discreto conse_iero, el pa
c,ente amortiguador de lo;, ananques rebel
des del sordo inmortal. 

De aní, que el estudio clínico, hecho en sus 
diversas facetas, épocas y acontecimientos 
c_:üe de la vida :· patología de Go va , hace dl,n 
Joaquín, resulta, por demás, interesante ,· 
or ig inal. 

«Goya, vi:,;to por un médico», ha ;;ervido 
para explicarnos suficientemente la comple · 
gi dad y la diversidad pictórica del arte go• 
yesco, co.rrespondiendo a cada época, sufri . 
miento o contr2.tiempo fiE~co o m0ral, los d1-
ven,os motivos que dieron a Goya modelo o 
jnspiración. 
· Siempre aám,ré a la honrosa olase rr.édicé1. 

Es profesión de verdadero sacrificio pereo
na:i. La humanidad enferma, exige de los mé· 
d,-::os constante vigil ia, estudio y preocupa· 

c.ión._ 
A qu,é altura no r ayará mi simpatía y 

respeto hacia ::iquellos médicos, que aun tie
nen tiempo para bucear entre i~ disciplim1s 

Sin duda, encuentran u,n placer que :es sir· 
ve de lenitivo a los sacrificios que tan pre
ci~ra p,rofes;ún impone. 

D. Joaquín Aznar Molina : la f'elicitacién 
de los modeste;s nr.; le podía fal tar. 
Zaragoza, Octc.bre d\' 1946. SANCHO•HIDALGO 

En tubos con 50 compri
m idos, que contienen 0'15 
gr·amos de glándula = = 
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ESPIRITU 

También yo dejé mi casa y tareas y em
prn1é el fusil. Con el alma inflamada de bé 
dicQ ardor, me lancé a defender la causa r.ue
na, dispuesto, si neceisar10 era, a dar mi vi,la 
por Dios y por la Pa,tria. 

No hay. no se encuentra un compañerismo 
más desinteresado que el nacido y abrigado 
en el fondo de una trinchera. Se viven ia, 
n11s_mas angustias, los mismos recuerdes avi
van con :,u nostalgLa, las largas, horas de cen
tlnela, rememorando las escenas hogareñas 
y dibujando en el fondo de nuestra sub-cons
ciencia, recordaciones gratas, gestos, pala
bras, imágenes... No se piensa, en el valor 
del. sacrificio que muchas veces se hace por 
el más olvidado, por el más ajeno, por el 
más desconoció.o de los camaradas. El mas 
hJsoño alterna con eiL veterano más curtido, 
y discute en el mi:smo planQ, el que recibe 
de casa ricos presentes y frecuentes giros, 
qu1;; el pobrecito que no tiene otras ufrenda;, 
e;ue la cariñQsa y emocionada carta de lama
dre, escrita ta1 vez por el hermano pequcñJ 
que va a la escuela. 

Es suficiente un toque de corneta, una voz 
de alerta, para poner sobre aviso a todos, 
haciendo vibrar nuestras _más sensibles cuer
das, dispuestos a la lucha más enconada. 

Todos hemos pasado en una o en otra épo
ca, por parecidos trances de llamadas vi-
1:rantes, angustiosas, y siempre nuestra voz, 
nuestro gesto, respondió virU al toque. Iba 
en ello nuestra vida, 1a, de nuestros · compa
ñeros, familia, Patria. 

¿Y ahora qué? Oigo, lejana. la voz de aler
ta. Vosotros, siempre los mismos.- veteranos 
luchadores, Santacruz, Cieza, Córdoba, Hue
so, Conget, Naya, la hac éis percibido antes 
que yo, y os adivino prestos al!. combate. Pero 

DE CLASE 
ENVIO: A los veteranos luchadores .. . 

no creáis nunca que estáis solos. Todo¡;¡ os 
seguimos, dispuestos a defender el nobilísimo 
anhelo de la Clase_ Yo ya respondí. Heme 
aquí preparado en mi puesto de labor y d e 
lucha, aportandc mi granico de arena. No mi, 
ro lo modesto de mi condición.. Soy el bisoño 
que quiere :tltiernar con el veterano. Pero no 
daré paz a la mano, dejándola caer en inútil 
gesto de abandono, m ientras 1:Qdos luchemos 
sin rendirnos, gallardos, nobles quijotes del 
ideal, pues ¡ay: que para nosotros, todos son 
bellas Horituras, promesas y más promesas, 
c:¡ue nadie ve cuajarse en cosecha de reali
J.ades, 

Gratituct os debe ia Clase, y el sector ru
ral, especialmente. No es hora de daros las 
gracias por vuestra labor en nuestro pro. Yo 
sé que todos vosotros, merced a vuestro te
són, a vue:;tra in,te!igt ncia y a vuestro sa
crificio, ocu,páis cargos, alejados de este po
bre ambiente. Por ello, es más meritorio 
vuestro esfuerzo, en beneficio de los irrede11, 
tos rurales. Prácticamente, no os afectan 
muchos de los probiemas que hoy se plan
tean a los mfü, modesto•s de nosotros, y sin 
e!Ilbargo, nos brindáis vuestra ayuda magní
fioa y desinteresada.. Por ello, nuestro agra
decimiento y 1~ alegría de ser conducidos 
por buen camino. L1:¡ más pqderosa de las ra
zones, es n uestra aUada. La de nuestra pro
pia subsistencia. Si a esto añadimo.s lia de 
r.uestra es.tiímación personal, forzoso es dedu
cir que haremos lo impqsible po·r llegar a la 
conquista de lo que en suma no es, sino li
brar del hambre y la penuria a los nuestros, 
ganando para la C1ase abnegada, que supo 
luchar en valeroso y callado combate, los 
laureles y el puesto a que tiene derecho. 'por 
ti-adición y por j¡usticia. Haremo,s llegar a 

·caLAIIIDBIL 
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\ donde preciso sea nuestros razonnmi•entos se-
' renos. Vibrarán con el ·,oque .:le alerta ü,s 

fibras de los dormidos compañeros, y apor
thrán la ayuda de sus esfuerzo:., al interé;: 
cámún. Seguiremos la luz de vuestra expe
ri+ cia y salvaremos para nuestras Clase; tan 
«bandonada, el honor, razón suprema c'lel vi · 

\ 

vir. 
Yo, os requ,iero, en nombre de los rurales, 

veteranos luchadores: Santacruz, Cieza, Cór 
ciobai, Hue,so (mi querido y bien amado mae~
tro) lé:onget, Naya , para que nos iluminéis en 
las negn1ras de nuestro ambiente, con la lu
minosidad de vuestros escritos P lñntear 
I\uestro•s prob;.emas ante la plaga enfermer;l 
c;ue intenta devol'larnos. Nuestra posición en 
:1 Seguro de Enfermedad. La trrisoriedad de 
nuestras Titulares, lo mezquino .:le nuestra,, 
igualas, y recabar vosotrns, que sabéis decir•• 
l.! con tan galana soltura, nuestro vehement•~ 
deseo de formar parte en las J tmtas Muni
c;pales de Sanidad. 

Esto es 'lo que cada día deseamos leer ai 
,1brir nuestra Revista. Ansiamos ver tratados 
con solicitud, con autoridad y con cariño, 
nuestros viejos asuntos. 

Y ahora, perdonar el atrevimiento del bi
s,)no rural, admirados veteranos. He alzado 
mi voz llena de agradedmientos para esti
mar con toda reverencia vu€\Stro noble com
pañerismo. Luchamos por la mism2 causa en 
(i;ferentes t r incheras, pero llena de alegna 
saberse compañero vuestro y nos arrebata 
al mismo puesh, de peligro el toque de al!:!r
ta, 

¿No perseguimos el_ mis!I!O fin? ¿No son co
munes nuestras alegrías y nu.estros oofri
rnientos? Pues adelante, admirados amigos 
míos, y bendito sea vuestro magnífico espí
ri tu de clase. 

RURAL SORIANO 

Octubre de 194€. 

HAY QUE TERMINAR CON LA "INVASION LEGALIZADA" 

La labor del Practicante no se reduce a colocar inyectables 

La profesión debe adquirir el prestigio que mfarece 

Nunca con- menos veracidad se dijo que la 

1abor del practicante estaba act,wlmente s11·· 

peditada solamente a la imposlc ;ón de más 

0 menos in yectables y alguna qu~ otra inter
vención de menor cuantía y. por lo tanfo qu<c> 
nuestra misión, de por sí limitada, podia sel' 
desempeñada por personas que •'0n mayor o 
n,enor título profesional estaban llamadas a 
~uplan tarnos.

0 
Los que así nos enj ucian i qué 

.€'quivocados están! ¿Causas p:or las que he 
mos llegado a ,ser encuadrados de esta for -, 

nrn? Son tantas, tan complejas y al parecer 
de no fádl solución, que nos llevarían infi
nidad de cuarhllas sin que, además, después 
de explicadas y comentadas con rectitud de 
pareceres y manifiesta imparcialidad, nos 
condujeran a nada decisivo. 

Mucho y bien se ha escrito scibre la deli
rri.itación de nuestra función en relación cor. 
las propias de .superiores e inferiores. ¿Mo
tivos por los que seguimos sin s3ber a qué 
atenernos? Sencillamente, por errónea inter-

(; . S. 4Ql 
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pretación de lo que en materia sani?aria está 
legislado, por la difusa claridad con que estár; 
concebidas. 

¿Es . ser un buen o mal Practicante el po 
ner con mayor o menor habilidad una inyec 
c1ón? ¡No! Pues desgraciadamente existen 
personas (no todas, pero s, un tanto por cien_ 
to elevad,.)) que en sus primeros pasos en es
ta rama sarntana y habiendo aprendido con 
más o menos técnica la imposic,ón de inyec
tables, se consideran no ya doctas en lo que 
a su desempeño .sanitario concierne, sino con 
aptitudes iguales y aún a veces superiores a 
1os que por sus estudios, prácticas y demá" 
cucunsLancias, debían consid,erarles en un 
plano-aun cuando modesto-superior a 
ellas. En el presente no ocu,rre as'Í y como ex
presé antes, a pesar de lo mucho escrito y 
discutido, seguimos girando alrededor de u::i 
círculo vicioso que puede denominarse como 
de «invasión de a l. nbuciones legalizada». 

Pero .. . volvamos a nuestro tema, pues sen
siblemente nos estamos desviando, con o srn 
causas justificadas. Nuestn labor no se limna 
solamente a la imposición de inyectables, 
sueros, sangrías, etc._. sino que derivados de 
ést¡¡. existan m:Jlti,ples co:aboraciones que si
túan nuestra profesión a una altu,ra dign;, 
de ser más co,r,nprnnsiva. Unas veces en hos 
pitales y clínicas, donde la iabor pro.fesionai 
se agranda {valga la palabra), se amplía de 
una forma insospechada y es entonces cuan -
do nuestro concurso adquiere un notorio re · 
heve; ahora es el practicante gctuando de 
anestesista, de instrumentista o ayudante , n 
operaciones quirúrgicas, luego el \"nc~argado 
-bajo fa vigilancia superior- de las curas 
postoperatorias, el laboratorio es el lugar 
donde el practicante puede desempeñar un 
airoso papel .. . Como ayudante en Especiali
dade,s tiene también un campo bien definido 
en su labor y ... ¿su misión en Casas de So
corro?, ¿y sus trabajos en fábriaas, empre
sas, etc.? Y no dejtmos de resaltar nuestra 

labor en los medios rurales, puPs eJ donde/ 
,;e nos ha de hacer la pr-Qb",esión más bonita, 
porque su campo es simultáneamente i· 
cíclico, complejo y heterogéneo, pues si se pr -
tende como se debe, no sólo ha d,e perfec o
Har:se en su valor profesional, sino que d

1
ebe 

destacar su tigura en el medio social qu1 se 
desenvue¡lve. Es el secto•r de nuestra pt ofe .. 

, ( 

~ión que mái: _prestigio tiene y al que ¡'má~ 
oeferencias deoemos deai car, sie::1do '. a¡nen
,able que, a veces, tengan qu,e desarrollar 'J,a 

mayor parte de sus esfuerzos y estímu\bs en 
contrarrestar presicnes y obstáculos proce· 
dentes de quienes debieran ser sus más fuer
tes pa,1alllcas de ayuda y apoyo. 

La realidad es que el pracLcante que e.,. 
tudió su carrera teniend-0 como 1!3Se un pro
grama elemental, viejo ya, en el que muchas 
teorías y a.sertos están hoy día en desuso y 

rectificados, se tiene que p reocupar, para el 
desempeño airoso y competente de su profe· 
s1ón actw:,lmente, de estudios y prácticas 
mucho más superiores que lo que aprendió. 
en su programa y cuando ya puede conside
rarse «un buen Practicante» se encuentra 
con · la desagradable sorpresa (no siempre, 
pero sí la mayoría de veces) que su labor no 
h,, sido todo iv fl'uctifera que reclamaban 
sus estudios, desvelos, et:c., no ya profes10nia.·
mente, pues ve con cierta ;:margura que a 
carreras sanitarias más elementales, de estu
dios muy inferiores, se las protege, :rmma, 
etcétera, y ... hasta a veces se las introduce 
en el terreno en el que el Practicante debie· 
ra ser legalmente dueño absoluto. ¿Por qué '.' 
Y en cu,anto a remuneración se refiere no voy 
;:. repetir lo que tantas veces se ha expúesto 
y solicitado, solamente expresarlos que ana
lizando todos y cada uno de los ;;ueldos asig
nados a1 Practicante en sus dHerentes car
gos son tan insignificantes, que la simple ex
presión de ellos produce vergüenza, ¡ y que 
para llegar a éstos b aya habido que estudiar 

Ascciació I de ambos ·vitaminas CITAV I N A D 
Vent~joso sustitutivo del aceite • 
d~ h,godo de bacalao :: :: :: 
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en Facultad y poseer un Título Universita-
1:0 ! 

Y me pregunto: ¿Qué hemos hecho los 
Practicantes para que de esta forma se nos 
considere'! Cómodamente nos quedamos, :, 
como con.secuencia lógica nos colocan en una 
situación que nu define categóricamente las 
funciones de nt.estra profesión; nuestro co
metido no es mecánico , no somos un resorte, 
somos auxiliares, colaboradores, ayudantes, 
somos ,:los sanitarios que f in ~er médicos, con 
ellos y su docta dirección, dedicamos nues
tros desve1os a mejurar 1a salud del en¡.:ermo 
n~ cualquiera de la~ leswnes patológica¡s que 
pueda padecer. 

VIEJAS 
Siempr<:! fué constante la amenaza de h 

desaparición de nuestra carrera, ya en un 

Congreso se habló mucho, se buscaron solru 
ei.ones y no hubo nada; también allí el en
tonces Ministro de la Gobernación, el señor 
Jv.,artín,ez Anido (q. e. p. d.), , cliausuró la 
Asamblea y ,, os prometió muchas cosas ; 
sólo una cristalizó: la colegiación obligato
ria, con ella ya teníamos personalidad ofi
cia:, unos deberes que cumplir y unos dere
chos, éstor. no ,5e nos dan y tenemos que 
f,star en constante lucha, no para alcanzar
los, sino para subsistir como tal clase, pedi
mos ampliación dei nuestros estudios y se nos 
da el Cuerpo de Enfermeras, que mina con 
la complacencia de todos nuestros terrenos 
¡ y de qué forma!, con un arma infa.lible, 
con ei de su feminidad y 'hermosu,ra, en esta 
pugna no luchamos siquiera en igualdad de 
condiciones, lo h acemrns con manifiesta des
\'entaja, analicemos esto fríamente: vemos 
de un lado el practícante, abnegado, compe· 
tente, trabajador y comprensivo, t:odu esto 
no «cu,enta» ante una blanca cofia que en
cuadra unos ricillos coquetones, unos ojos 

A 

Conozco perfectamente la ingente labor de 
los orgamsmos superiores r epre[entativo:s de 
nue<stra ciase, en r elación con lo · expuesto , 
pero también nos toca poner a nosotrqs to
dos una gran parte en esa labor consistente 
en velar constan.temente por nuestro perfec
cionamien,to, estludiando con celo y afán la 

manera de dar a nuestra profesión el color 
y prestigio que a su humilde escalón corres
ponde, para que los que nos rodean sepan va
lorarnoss con afecto y eqmdad. 

F. R 

De «La Voz de Castillai> del 18 de Octubre 
de 1946. 

l D EAS 
reidores, agrandados con el rimmel, y una 
fresca boca de pintados la!Jlios, amén de un 
cuerpo elegante y a iroso, bien calzado e im-· 
pecablemente «embatadO)> ; todo esto, com
paiieros, son las armas eficacis1mas, no son 
la competencia y el saber, sino 1a parte de• 
corativa de ,a que ella es el elemento indis
pensable, seamos sinceros, ¿de parte de 
quién está la ventaja?, ¿del prar'ticante que 
ie0 y obscuro va a ganarse el sustento•, o de 
la figurilla atildada que es e t «bibelet», el «de
taae» del quirófano?, ¿es triste, verdad? 
pero es exacto, cuántas veces habréis oído 
decir ¡ chico, qué clínica más lujosa, hay una, 
enfermeras que dan gana., de ponerse enfer
mo para que lo asistan!, estos son los ver. 
daderos extremos del problema., todo lo de -
más son efectos de la misma causa : es €l 
eterno femenino ante el cual, por causas bio
lógicas, reaccionamos d~ idéntica ¡forma, col
mando de bienestar al objeto qUE- la produ· 
ce; preguntad a los directores de Sanatorios 
y si son sinceros oo contestarán que si, que 
el practicante as más eficaz, pero que la;; 
chicas son más dulces, más a~ractivas .v 

HORMONA 
c.s. 402 
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más fáciles de manejar; hoy ya no tiene sen
tido españolísimo dicho ele ia «mujer en el 
hogar», hoy lo invade todo, hablan altiva
mente de ganarse el pan (no les negamosr ese 
derecho), pero qu,e no nos coman el nu€1Stro 
y nosotros no vemos otra soilución que hacer 
que esas en;ferm.eras tengan los mismos es
tudios que nosotros, que no cobrén más que 
nosotros, que n,o haya más organismo que 
las produzca que el Estado ,· qne sus acLi·· 
vidades profiesio_nales se circunscriban aJ in
terior de los Cenhos benéficos donde pres
ten sus servicios. 

Leíamos en <<El Auxilrnr Médico Espaú0l>l , 
1m artículo del compañero Conget, sobre 
profesorado de practicaint,o:s; esto trajo a m; 
memona _la conversación que allá por el aúo 
1928, tuvimo:, el compañero Saturnino Pani
zo (q. e. p . d.) cuando comentábamos su nom
bramiento como prQ'..'esor de Cultura FÍS',Cd 

del lnst:ituto de 2." enseñanza de Avilés; en 
la directiva que celebramos en el Colegio 
aquella misma tarde quedaron p1antados lo-"
jdones de 1a que nusutrus douuminamus 
Escuela superior profesi.onal (otro, día daré 
a conocer íme~ra la idea) y puede que elle: 
sirva de base convenientemente modificada 
para lo que ahora se propugna, máxime ~e
niendo en cuenta que _ si nuestra superio-r ca
pacitación ha de ser obra de nosotros mis
mos, just·o es que demos lo-s cam,nos desbro
zados, jalonado:, de sugerencias y la pue"ta 
en marcha de procedimientos, que, sin mo 
tivos de fricc1ón, sean positivos y eficaces. 

Mucho se habla y escribe sobre la incom
pren,s1ón hacia nuestros problemas, no toti:-i 
la cu/~pa está en los demás, alguna recae so
bre nosotros: tenemos una prensa pro-fesio
nal, circula entre nosotros casi exclusivamen
te Y claro está, ésta sigue un círculo que no 
calificaré de vicioso, pero sí de un tanto ine
ficaz, a, los fines que persigue, en ella de un 
lado los Cieza, Carril, Hid,llgo y tantos otlrc,s, 

un día sí y otro ta~bién, vierten sus entu
siasmos Lraducldos en orientaciones, y su:, 
artícu,los van señalando el camino; otros, se
ña,lan defectos, denuncian anomalías y c,a
man injusticias, todo ello bien está, pero de,: 
graciadamente esas revistas, como señalo, no 
las lee n,:idieJ nuestrQIS problemas carecen de 
la necesaria ex tensión y la resonancia debi.· 
da, nosotros siempre defendimos y volvemos 
a fa vieja idea, ¿por qué no nos asomamos 
a 1a prensa diaria? una vez siquiera a la 

semana podríamos contar al público (y por 
este método a las autoridades) nuestras as
piraciones, hagámosles saber las anomalíai.s 
que con nosotros se cometen, contémosles, 
cómo las leyes y disposiciones en materia 
sanitaria muchas veces son letra muerta, que 
,:epan cómo los Practicantes de A. P. D., no 
cobran con puntualidad y la mezquindad de 
los emolumentos, el «olvido» de muchas em
presas para tener botiquín y Practicante, 
según el i1úmero de obreros, que en ellas tra
bajan, y lo maudito que resulta lo hecho po!" 
dguna entidad colaboradora del. Seguro de 
Enfermedad, al rebajar el sueldo a sus Pra;:
ticantes, sin prev10 aviso, y que ' en algunos 
casos llegó hasta cerca de las doscientas P=

setas. 
Dividamos en· dos secciones nuestros aisun

tos ; dejemos a nuestras rE.:vistas la labor pro
fesional y educativa y a la prensa diaria la 
de portavoz de nuestras aspirariones; que 
nadie sienta pu,i0s literar~os muy respetables, 
pero que en este caso a nada conducirían; 
los artículos habrían de ser tamizados por 
nuestros organismos superiores, llenando la2 
condiciones de sobriedad y veracidad, :;rn 
falsas jeremiadas ni adjetivos extempora
neos, 

MANUEL SALAZAR MARTINEZ 

Practicante 

Oviedo, Octubr,~ de 1946. 

Recalcificante en comprimi- 1 N e I E T o e AL dos, a base de cal y vitaminas 
· y glándulas calcio'· fijadoras. 

' c. s. 404 
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LAS BIBLIOTECAS EN LOS COLEGIOS 
PRACTICANTES DE 

A mi querido e _ incondicion11 l 
colaborador D. Jaimie Dávila L6-

pez, con sincero carifi.o. 

Existen y:. bastantes Colegios de Practi
cantes, qu,e dispcmen de una importante B ,
blioteca, bien nut!Lda de obras interesantes y 
de texto, así como de revistas científicas y 
de todo aquello en cuestión de libros cuanto 
pueda ser útil y apartar conocimientos pro
:fesionales. Pero hay algunos, pocos serán 
que por su modestia o por no disponer de 
algún fon,do para poderlo dedicar a este fin, 
no disponen de- una, aunque sea pequeña v 
sencilla hiblioteca. 

Todo es hacer una idea y tomar las cos-¾s 
con entusiasmo y decisión, porque es mu:✓ 

importante, para todos nosotros, mis queri
dos compañeros, ya que todos no podemos 
poseer u.na particular, el que en los Colegios 
Provinciales existan unos cuantos libros pa i"i-; 
poderlos regar (según el método de funciu· 
namiento de cada bib110teca), por todos i J~ 

pueblos de su respectiva provincia, y, con esto, 
llegar a lQs compañeros del medio rural y r:e 
1a capital, medios y material para que de 
esta sencilla i'orma adquirir conocimiento-s y 
ampLiar la capacidad proiesional, como decía 
al principio; muy interesante pa,ra la clase, 
dados los medios modernos en que se des
envuelve en la actualidad, en que 1os Practi
cantes, como prmcipales auxiliares del mé
üico, necesitan hoy día extensísimos cono
cinµentos. 

Recientemente se ha creado !La Biblioteca 
tn el Consejo Provincial de Cuenca, con un 
afán y entusiasmo, que en poco tiempo se 
ha logrado dispane.r de variadas e importan-

tes obras ; este hechoJ me ha su,gerido la iaea 
de pub~icatr estas cuartillas. 

Algunos a L1to-res y maest ros nuestros, re-
. firiéndose a los auxiliares del médico, 
han dicho: La extraorditnaria extensi/m 
que ha adquirido, ta,nto la Medicina como 
lt1 Cirugía, ha puesto a los médicos t:n 
la necesidad de ser ayudados por el 
auxiiidr con rrias frecuencia que antes. 
Quiere decirse con esto, que el papd 
desempeñado por los Practicantes en M e

dicina y Cirugía, ha adq11irido singular re
lieve, y están en io firme estos profe,siona
les, cuando recabian para sus vla :··:es de es• 
t ·udios una mayor amplitud, ya q'.LC las ne

cesidade's de la práctica actual lo r.xigén, den
tro de la esfera auxiliar, con la JVledicir.1, 

del Presente». 

Otro Profesor, dice: « .. . cuanto má:; se -i g • 
nora, más grande es el alrevimiem.u, ya que 
entonces falta critea-•¡o de la responsabiiidad». 
«El auxiliar, termina rápidamente rn carre
ra, teniendo que establecerse por su cuenta 
y razón en algi!n recóndilto lugar donde se 
ie acosa a preguntas, y donde tiene que en
tender de todo como el mejor especialista,>. 
«Al auxiliar se le debe !facultar y ¡;:;reparai· 
para que puet.la ;.ctuar, ante caso-s, donde el 
profesional mécticc, no pueda actuar, bien 
por el momento critico, o bien por hallar;,e 
geográficamente en radio ne acción lejana, y 
siempre será meJor que el que 1lenga que ac
t,rnr ante eL lecho del paciente en estos m0• 

mentas de arn;iedad y de peligro,_ haga pocas 
cDsas y bien, que no muchas y mal». Sirviér:i
riole al mismc tiempa de fiel colaborador al 
médico; y, finalmente, dice: «Cuanto más ex-

Ant,dnJmicc a ~ase de ~Has dosis 
de hierro en asociaGión con la 
vitamina C y el ccbre, en grageas. FERRDSCDRBIL 
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pertas y m,ás documentados estema¡;· todos los 
profesionales, más vidas rescatamos a :a 
muerte, y más elevaremos nuestro nivel cul
tural»,. 

Crear, fundar en cada Consejn Provinch, 
(donde no la haya) una biblioteca por mo
desta que esta sea, que, además, ce ganar el 
pan nuestro de cad;; día y de nuestros hija's 
con los libros, ést1os i'ueron nuestros me jore; 
amigos en la épcca universit-aria; porque ·m 

libro, es siempre una batalla ganada en •o
dos los campos del pensamientü hmnano, y 

en nuestros hogares, si no tuviéramos li.br02, 
~erían como un Jardín sin flores o ~r:; cuerpo 
sin alma. 

Compañeros : · amar a los libros, pues estt· 
amor es cte a lto, linaje y subida: , placer; cul· 
t;va su amistad, puesto que es~,_¡~i ,11'. y leer. 

E::~ conversar con lo~ sabios, y .•on discreto·s 
amigos, y, finalmen te, su texto, es alimento 
necesario para el joven, así como la vita 
mina lo es para nuestro organismo en estad::
de carencia, y cuando seam,r viejcs y no po , 
damos dedicarnos a nuestra querida .v huma
n itaria tarea d e arrebatar' vidas a la muerte, 
nos servirán ae t~ .. :stracc ió11, y, amándoles, 
cambiaremos las horas de tedio por horas de 
alegría. 

Si circunstancias fa tales de la vida, te 
obliga a desprenderte dP. ellos, irn :~b siem
pre con tristeza ... 

,TULIAN SAHUQTTIERE~l NIELFA 

.Bibliotecario y Corresponsal 

Cuenca, Octubre 1946. 

COLABORACION, SI; PERO CON DIGNIDAD 
Si en alguna ocasión se ha bdndadc a la 

Clase de Practicantes un:i form a de colaba· 
raci,ón ~ro-.fle~ornal, 1sin menosieato de sus 
1,tribuciones en lo que respecta en su amplio 
campo, como el más inm~diato y necesario 
auxiliar del médico, es, sin duda alguna, .'a 
que ,se v1ene reahzando en la r ecien te Obra 
Social, llamad2. Seguro 01::-ligatoric de En
:ermedad. 

Todos sabemc., el censo tan elev&do· que 
constitu,ye el mime·ro de familias que de i:ü 
Seguro dependen, acaso no me eqmvoque, 
pero sí es de suponer qc1P alcan.~E- hasta un 
sesenta por cien'.:0 del t:otal de la población 
hispana. No menos important~ es también , 1 
número de Compañías Cclabornduras que 
han de atender a lais prestrcionef señalad 1s 
para los asegurados hasta el mornf'nto actual. 
En toda,s ellas se "encuentran cesDrrollando 
una labor di ligente un buen pJ :::mtel de ex
pertos empleados admi.ni.strati. vus, que por 

1 

buena disposición se ha1la:!I sati sfechos con 
sus respectivas retribuciones econémica, , 
pluses, suhsid'ios, etc., que les permite llevaf 
una vida relativamente decorosa . 

En la parte técnico-prdfesibnal, !lambiér: 
se encuentra otrc sector, que :r1i1.que consi
dero que no alcanza un nivel que J.e corre~
ponde en sus emolumentos con a.regle; a su 
Jerarquía profesional, --dada la ;ndole de , ..i 

delicada e importantísima misión, que den
tro dei citado urganismo des.emr,f'i'ía con t:i 

m ayor celo profesional-, pueden cubrir con 
algo m ás desahogo sus respectivo~ presupues
tos o cargas faw:liares, en parte : me refiero 
a los señores méd¡cos, que como nadie ignora 
se les ha aS'ignado la cantidad d t:: CUATRO 
PESETAS con rincuenta réntimos poi: fami

iia y mes, por as~stenci.a en medi.:::na general. 
Otros de t:stos colaboradores, valiosos, por 

decirlo así, ,son los señores farmacéuticos, 
que ocupan un 'ugar relativamente bueno en 

GRIPE 

MALARIA 

e o Q 'U E L u e H E 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO 
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relación y armonía con lo que .:;e va dispú
n!endo en la m c1 er ia de este avance socirtl . 
al correr de nuestros días. 

Pero es que px,sten dentro de l<!. mü,ma es· 
fera de esa org.,ni zaci.ón ampfü1 y generosq. 
para la atención y paliativc de todas las fa-
1.1ili.as .en ella aseguradas, una Cla~e que .'e 
llama de Practicantes en Medicina y Cirugía , 
y que para orgullo de ella va juntamente pres
tando de m anen eficacis1ma su rü;n!,oración 
mJs decidida y entusiasta í:l) corr.paúía de . 
sus respedivos superiores, cuales sen el mé
dico y el far macéutico, a cuyas órdenes i,.c 

encuentran en todo momento perm?nE.ntes, 
especialmente del primer<', sin limitación de 
horario, b ien .'Ir noche o bien de dia, con 
,~empo l'río o raluroso, en amb<mte urbano 
o en rural, en ,~ía,1 laborables como festivo~, 
siEmpre dispuestos al primer avise que se les 
indique para par t;r r ápidos a intervenfr co:1 
afán y el mejor P.mpeño en cum¡Jlir con le 
,,rdenado, sín r·0mentarios y con rec:Jto, ya 
tea para la apii~,.ciór, urgente de la antitoxi
na diitérica al niño amenazado por ei cru;1. 
realizar la sangría al urémico que se ha1h 
al borde del coma , prnct:car el cateterismn 
uretral al cons;,h 'do prostá tico, etc. 

Pero muchos profanos, ajenos a nuestra pr:, • 
fesión, al tener cor,ocimiento de· todo esto, su
pondrán que estaremos .retri.buídos en una 
proporción reJat:va a La de nuestroE compa
ñeros colaboradores del mencionado Seguro 
c\l igual que supo nía mos nosotros, tambié,'.l ; , 
ruando hace dos años entregábamos optimis
tas nuestro;; expedientes en las re~.pectivas 
delegaciones pr0vindales del Im,tituto de 
Previsión. ¡ Qué equivocación o decepciÓ!1 
más grande e~ lo que han de sufrir al saber 
nuestra mezquipa retribt::ción! por tan im
portante y no menos valiosa COOP,.!.ración pre-

. fesional, 

ALIMENTO CbMPLHO 

De todos es conocida 1a evoll,r-:ón de la 
actual terapéuti ' v. moderna con rn ::; ~:últiples 

aplicaciones medicamentm:;as en forma de 'r,· 
yectables, desde las inmortales éi111p,!llas de 
cacodilato hasfa la reciente e ·in•ponderable 
penicilina, que ha convertido al practicante. 
con su inin terrumpida aplicación ; en un ~~r 

de verdadero mecanismo frecuente de relo
. jería, y contand J que es~e me~'lnismc r elo-
jero, no tenga que h acer sonar ,.,::i!'ins · veces 
las campanadas de r epetición, es decir. que no 
haya enfermos simultán,:,c::: par;; ln aplica
ción de tan diisc1 •tida droga moderm> , porq,Je 
entonces se encontrará de lleno 0 :.:!:l ' do en ,;a
crificios permam·nte,, de '>l' delic:;ñ. :·, misió., 
encomendada , Y, tal vez, dependa acaso el éxi. 
to del tratamiento que le ha sid'.l co!"!fi.ado y 
que por deber ineludible está ob'.i<:'.v<'o a cum
plir a la mayor perfecc1/in . 

Pero, como es natural, no sólo de pan viv7. 
el hombre, el practicante no puerle: · vivir "'e 
una retribución, qu.e aunque :o~ fije como 
transitoria en recient e disposi6én, para estls 
prestaciones , prd:esionales d<>nt,.o de una 
Obra que podemos calificar de modelo en tre 
las muchas que han sido promulgadas por d 

actual Ministerio del Trabaio, y en la cual , 
la clase de prdr+icantes, está dispuesta con 
el mejor afán, pero que ello no exime a l·;s 

partes interesadas para que determinen una 
cuantía económica de h aberes más honrosa 
que la actwil, que nos hagan ser rJ.ignos coo
peradores en el desempeño de nuestra sagra
da misión, c¡ue nunca hemos tratado de elud ir . 
como buenos españoles, en bien de la Sani
dad Nacional. 

DIAZ Dlc VIZCAYA 

BHbao, Octubre de 1946. 

J:EREHLIKE 
c. s. 393 
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SULFAMIDAS 

Antecedentes d~ /a tera:péu tka sulfamídi 0 

ca.--Hasta fecha .'IlUY reciente la terapéutica 
ha estadc, circunscrita al tratam.i ento de I::ts 
E·1ifermedad~8 producidas por protozoarios. 
!...os procesos infecciosos imputables a las eo
cáceas, sólo t enían representación quimi:ote
r&pica en ~,a o¡,;toqu'.na, cuyo interés cient í
fico no estuvo nunca en armonía: con el va lor 
r;ráético del corr,puesto. La aportación C:c 
Morgenroth, no obstante, constituye la incti
cación más caracterizada, desde luego, de la 
quimioterc,pia en las mfecciones a cocáceas. 

Ot-ro compuesto del mismo abolengo quí
mico, el Vuz;n, supuso otro paso en este sen
tido. Ambos cuerpos (Optoquina y Vuzin), 
fueron ensayados como an tiestreptocócicos; 
más el estudio experimental, que era seguida 
de algún resultado aprovechable en áplic;1_ 
ciones locales sobre los {locos infecciosos, r,o 
, urtía efectos -:itües en las infecciones gene
ralizadas (Domagk). 

En la terapéutica de los procesos sépticos, 
~e emplearon también compuestos de plata 
si n resultados aprovechables y en a'lgunas 
ocasiones con subsiguiente agravación del 
síndrome infeccioso. 

G. Domagk, abordé con denuedo la quimio
terapia de las ir>fecr:10ne~; y fu ndándose t n 
la pos ibitidad de _provocar en el r atón infec. 
ciones mortales de curso regular con el es
treptococo hemolíticc; de origen h umano, ilni-

ció con este germen sus investigaciones y en
sayó primeramente una serie de combinac,c~ 
nes de oro, que en e1 anim al de experimen
t ación y en el hom1re tenían favorable in
fiuencia sobre las infecciones estreptocó--:i
cas; más con el inconven iente, sin embargo, 
r'l e no consentir crm innocuidad la adminis
tración de las ait,1;s dosis requeridas, ni , tam
poco, su administración prolongada sin que 
~e produjeran alteraciones dérmicas y rena
les. Por esto, Domagk, descartó de sus ensa
yos los compuestos metálicos y fijó su aten
ción en las combinaciones azóicas y de acei
cina, entre las que se destacaba una serie ,ie 
sustancias que mostrab,rn, fren~e al ARtrApto

coco, una ·acción anti"'épt1ca in vitro, de cierta 
fügnificación. 

Como 1:ecuerda Domagk, es indudable el 
interés terapéul'ico de los compuestos azóicos. 
Tenemos el azul de 'l'rypan, antitripanoso. 
miásico y antileprosc, entre las combinacio. 
r.es ácidas ; y entre las neutras, el! diacetil
amino.azotoluo] de acción epitehalizante. 

De los compues~os básicos azóicos, el pri
meramente conocido como bactericida es el 
2-4-Diamino'-azobenzol, cuyo clorhidrato, la 
crisoidina, se emplea como coforante en ba\!
teriología. 

La crisoidina impedía e, desarrollo micr,'.)
biano de las cocáceas Gram-negativas en di
luciones al l por 1.000 ; y de las Gram-posi-

Vacuna antidifté rica de alto potencial adecuada para la inyección UNICA 
C. S.1194 
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tivas, al 1 por 10,00(1, según experiencias (ie 

Fi senberg (1'.913) , quien ya pensó en la po
sibilidad de iniciar con este cuerpo un ensa
yo quimioterapico, sin dejar de reconocer el 
abismo que media entre los rasuQtados i n 

v Hro e in v ivo. 
Lockemann y Ulrich, renovaron en 1934 d 

interés por la acción antiséptica in vitro , <le 
los compuestos azóicos hásicoo y ensayaron 
cuerpos que fund amentalmente ~ontenían el 
2-4,Diamino-azobenzol. 

Fueron del mayor interes las combinaciones 
azóicas básicas con la crisoidina , que Uev-5 
a: empleo de ios componentes pirídicos por. 
m e d i o del fenil-azo-2-6-diamino-pirid.ín :~ 
(Tschitschibabin y Seide, 1914.-0stromis
lrnscy, 1923) y del 2-Butoxil-pir!élil-5-5' -azo
'.~-6-diaminopiridina (Dohrn y D iedrich . 1928). 

Aún más estrechamente se reíaciona con 
la crisoidina el 4·-At:oxil-'fenil-azc -2, 4-diam:
r,obenzol (Ostromislensk)•. 1930) . 

Estos compuestos .se han empleado como 
i:intisépticos urinarios y en la gonococia, per,) 
Domagk no pudo lograr con pllos acciones 
importantes, desde el punto de v i~ta curativo. 
en lo·s an;mnles de experimentación, respec· 
to del estreptococo y del estafilococo. 

Ulteriormente, D c-magk, orie:ntó sus inves
tigaciones quimioterápicais, hacia una serie 
de combinaciones azóicas, muy poco tóxicas , 
que, ciertamente, no ejercían in vitro. frente 
al estreptococo, acción manifiesta , pero que ce 
mostraban eficaces in vivo en los ensayos so
bre el ratón, a cuyo grupo perte!1ece la sul
fami.do--crisoidir.a, cuerpo !'irít~tizado en 19:,2 
por Mietzsch y Klanir y denominado Pro11-
tosil ; polvo crista 1ino !"Ojo de ?47° 251" el E 

punto de fusión y eni el que Dom~gk compro 
to e:l'ectos quimíoterápkos positivos en las 
infecciones estreptocócicas experimentales 
del rat9n. Tal producto era P0"0 tóx ico , lo, 
;:nimales de expelimentción (r :-: tón, conej0, 
gato) , soportaban bien per os . medio gramo 
ce produ-:: to por k ilogramo y según los tn-

e , , 
hajos de W ese L, H clat. 
c!ucto innocuo para el gat'o y el conejo, desde 
el punto de vista circulatorio, actuando tam
b ién sin producir alterac '.ón alguna sobre la 
musculatura uterina e intestinal. Quimiote
rápicamente g0zaba dicho cuerp<' de acción 
electiva en la sepsis estreptocócica del ratón 
(Domagk, 19~5), y i;:on dignas de mención las 
experiencias de Domagk a este respecto, pot
que ellas constituyen el punto de partida )' 
h b ase de la ingeute labor experimental y 
clínica que en esfos últimos años se ha lle
vado a c&bo scbre la quimioterapia, median
te los compuestos ~u•l,famídicos y que fueron 

, publicadas po·r el Deutsche Med izinische 
Wochenschrift 05 F ebrero 1935, p. 250) . 

Utili,zó Domag}: un estreptoco h emolítico 
rle procedencia hvm ana , que cultivado en cal . 
do de huevo y después di:" 24 horas de culti
\'O , ensayó a dih.;ciores desde el 1 p or 1.000 
al 1 por 100.000, siendo rnficiente 0,3 de la 
dilución al l pcr 10.000 para producir al ra
tón la muerte en •;..m plazo no superior a ?.4 
horas, m ediante inyecc1on intraper itone .i.l, 
utilizando cuma rlosis de prueba. 10 veces 13. 
mínima mortal. 

Los animales n;fectados , fueron t ratado~; 
con . 1/10-1/bO de las do::,is toleradas, durante 
;,¡-5 días, comprobándose efecto's curativos, 
observándose acciones t erapéuticas ya nota
l~J.es con 1/100 - 1/500 de dichas dosis tole · 
radas. 

Las exi;ieriencias fueron eficientes por las 
vías oral y subcutánea. 

Como complemen~o de estos resultados, 
pueden dtarse las observaciones recayente~ 
(;:rt el exuciado pE.ritoneal de los animales tra
tr,dos, med:ante inyeccion subcutánea en 
comparación con los no tratados. 

Los frotis practicados con el exudado de 
unos y otros ai término de ?.4 horas, atesti. · 
guan la multiplicidad de cocos y escasez de 
monocitos en :i.os no tratados, en oposición 
é:l exud,ado de lc>s tratados, que muestran 

. . • • . • . . • . . . • l ¡ 
·ZUMEL ,.i~ 

ZUMO DE UVAS CONDENSADO "'fY 
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desaparición de les cocos f' incremento de mo
nocitos. 

Fueron tambié:i decisivas las experienci'ls 
~11 las formas crónicas de estreptococia en el 
co:cejo, en l as que se observan artritis sup11-

rndas y a veces endocardit is. La administr,i_
ción per os de 0,1 a 0,5 del compuesto su~Ea 
mídico, propugnado por Domagk, producí r1 
con pocas administraciones, un retroceso no
t:ible de la enfermedad e incremento en el 
peso _de lQS animale5. 

En las infecciones estafilocócicas agudas del 
conejo, con absce~os .renales y del miocardio, 
se observó acción f¿,vora?.:le, así cu,no en · ·:s 
fü.rmas crónicas con abscesos articulares, em · 
pl eando lr1 medicación por la boca o por vfa 
intraveno'>a o suocutánea; s~ bien no con la 
regularidad observada en los procesos estrep-
tocóc1cos. 

La sulfamida l-feni.Jazo-4-1' di smino 2' 4' 
b¡:nceno, no obraba in vitro; es; decir , qn.e 
ronstitu ía un g111uiJ10 producto quimioterá
pico, sólo operan te en los organ i0 m os vivien
tes. No se mostró con acción digna de citar:;e 
en las infecciones neumocócicas. 

:'...,os trabajos de Domagk, h an sido corro
borados por Levar!iti y Yaisman y por Nitti 
y Bovet, y tan.tu~ otro~ exper iment adores, 
habiendo sido llevado, con este motiivo, a ia 
clínica, una de las medicaciones más inte
rE:santes. 

El producto origi'naric colorar.te, no debe 
su acción a esta propiedad pr_ecirnmente. A :0í , 
Fourneau, J . y J . Trefouel, N itti y Bovet 
re. R. S. B. 1936.-núm 18 t. ~22 p. 258) . 
después de haber estudfado 130 cuerpos, lle
garon a la conclusión de que la parte activa 
dt; la molécula era el nú,,leo p. amino-bence
no-sulfamida (1162 de F ourneau), al cual ha-
bía que atribuir la acción antiestreptocócica: 
por consiguiente, la presencia de un segundo 
núcleo y de una función azóiea (N=N e~, 
cuando menos, inope1ante, y, a \'f'Ces, perju
rliciall. 

Los efectos terapéutic0s del 1 Hi2 F . como 

2.ntiestreptocócico, se haa estuc'Jado con r e
suitados concluyentes en sentido po~itivo por 
Go1ssedet, Desppois, GaiUiot y May,~r 
(C . R. S. B . t . 121 - p. 1082), Colebroot y 

Kenny (Th~ Lancet, 6 Junio 193fi.-t. 1, p _ 
.!279. vol. · 230); Buttle, Gray y Stephenson . 
etcétera. 

Es muy poco tóxico. C :nco gramos por k;: 
:ogramo. no pr,)áucen al (·Onejo :fenómenos ;/e 
intolerancia (Nitt'i y Bovet. Revue d' Imm;i
nologie , t. 2 núm. 5, lfl36) y no sería ant·i
séptico in vitro, según estos autores man i
fiestan en el trabaj,o citado. Sin embargo, En 
un t r abajo ulterior (La Presse rt.:edicale, nú
mero 45, p. 839. 1937), los m ismos autores 
en colaboración con J. y J , Trefouei, indican 
qu e tiene acción b actericida in ,,-:tro para, el 
estreptococo y que la sangre de las enferm::s 
y los animales tratados por el producto, ad
quiere la mism a propiedad, 

Una propiedad curiosa del 11A2 F ., es que 
protege a los animales contra los estreptc
C'Ocos muy vi.rul,entos. sif'ndo su rcción casi 
r uia para los gérmenes poco patógenos (Nitti, 
Bovet, Levadi ti y Yaisman, Butfü:y, Gray y 

Stephenson, Colebrook ., K enny) 

Las exper 'encias en el ratón con el 1162 F .. 
a la dosis de 0,0025 per os durar.te dos días, 
2.testiguar, la protección del ar.imal contra 
10 dosis mortales de un estreptococo que 
mata en 24-30 horas por vía intraperitoneal, 
a la dosis de 1/2.000.000 de cm:J La protec
ción se ejerce de un modo total en el 50 % de 
los animales ; el resto perece en un plazo 
mucho mayor que los testigos (Nitti y Bovet)_ 
En el conejo, se obtendrfon resu1 tados análc
gos, operando con 20 do.sis mortales. 

El suero de los arumaies curados no tiene 
. aglutininas ni protege a otros animales, y ;a 
inmunídad que confiere a loo directamente 
tratados, es e fímera . De modo que los anim, 
les curados no están inmunizados contra el 
estreptococo. (Concluirá) 
l\Iadrid, Octubre de 1946. DOCTORIS 

OOl'UJO Y nLU.-al&AGOZ-l 
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MIRANDO AL PORVENIR 
Obligadamente nos encontramos envueltos en el comentario que se deriva del parecer 

ajeno. 
Cuando se camina por la vida impulsado por noble afán, y los sentimientos y energfas 

puestos en juego, responden a un principio de honestidad insobornable, las críticas, aún las 
excesivamente tendenciosas, se aceptan , o, al menos, deben aceptarse, más como e:,tímulo que 
invite a superarnos, que en concepto de recriminación. · 

Ninguna teoría, ,:,or buena y sabia que sea, puede aspirar a conformar, y menos a conven
cer a todos los hombres. Por elevada que sea la doctrina; por íntegro y esforzado que s ea el 
encargado de difundirla o realizarla . siempre encontrará en su ruta obstáculos, de los que se 
servirán los detractores ocasionales o sistemáticos pt1ra entorpecerla o anularla. 

Pero esto es, precisamente, lo que permite valorar los m éritos y virtudes que concurren en 
aquél, que románticamente acaricia la idea de llevar a cabo una obra ejemplar, que, enalteei
da o vilipendiada, según el sentir, la form ación moral o el conocimiento del que lt1 enj uicia, 
flota, porque en sí lleva fuerza creadora. 

El tema, sugestivo en alto grado . ofrece dimensiones extraordinarias. En realidad, pode
mos considerarle inagotable, y en atención a este hedJo, nos limitaremos a examinarle a tra
vés de una sola de sus facetas. 

En el constante diálogo que los hombres mantenemos, sea cualesquiera la materia de que 
se trate, se ponen de manifiesto opuestos criterios. Y de ello debemos felicitarnos. De no ser 
así, la luz que alumbra nuestra inteligencia, se habría desvanecido por fuerza de su holganza. 

Una de las causas, entre tantas como existen, que dan lug~r a la contradicción en el libre 
juego de ideas y realizaciones , es la diferencia de edad. Así, los titulados viejos , abrigan el 
convencimiento de estar siempre en posesión de la verdad: convencimiento forjado a expen
sas del particular e:,fuerzo que realizaron durante s u vida, y del caudal de experiencia adqui
rida. Los jóvenes, olvidando en algún caso elementales deberes de respeto y consideración , 
estiman que lo antiguo, por caduco, apenas tiene valor, argumentando que su capacidad y pu
j anza, es suficiente para transformar en conquista lo que antes fué fracaso. 

Falto de capacidad y preparación para discurrir sobre el problema en términos profunda
mente filosóficos, habré de contentarme con ofrecer criterio personal, sin otra valía que la de 
ir presidido, eso sí, por el afán de aportar elem entos de juicio que tiendan a armonizar v o
luntades en ofrenda al interés común. 

La historia social de las colectividades, se nutre de gen erosas acaiones y sublimes sacrifi
cios, siendo de justicia señalar que en ellos intervinieron la totalidad de los elementos que las 
componen. Unos como dirigentes; otros como dirigidos; la ausencia de cualquier grupo de los 
indicados habría Incapacitado el ejercicio del otro, ¿no es así? Pues , entonces, es tá claro que 
la aportación general es indudable. 

El hombre, siendo el ser más perfecto de la creación, es imperfecto, y las deformaciones 
morales que padece, son consecuencia de su humana condición. Por ello es natural, que los 
que llevan sobre sf el triste privilegio de contar muchos años de vida, crean que su generosi
dad, su abnegación, y , en definitiva, su espíritu de sacrificio, fué siempre superior a todo lo 
imaginable, rebelándose a aceptar comparación alguna. Examinado el fenómeno obietiva
mente, podríamos decir que en sí encierra rasgo acusado en un íntimo sentimiento de sober
bia y vanidad, pero!es indudable, y esto glorifica la posición, que él mismo responde a un in-

ALI MENTO COMPLETO 
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tenso y exaltado enamoramienlo de su obra; de la obra a la que consagraron sus más caros 
afanes. 

La juventud. con su brío .. carente, quizá, de serena reflexión, pero sobrada de bellas quime
ras. montada sobre el brioso alazán que lleva el cargamento de deslumbradoras fantasías , se 
cree ft1mbién en posesión de los resortes mágicos que dñn el triunfo, y confiando en su arro
lladori-1 energía, olvidan que los senderos sobre los cuales se han trazado las grandes pis tas 
que hoy le permiten galopar, fueron realizados por sus anteces ores en lucha con dificultades 
enormes; sin medios apror,iados; sin conocimientos esr,ecia/es . y , lo que es peor, con un m e 
dio ambiente absolutamente hostil. 

Fueron aquellos viejos quienes pusieron los primeros jalones de todas las conquistas lo 
gradas .Y, quizá, de las que se puedal'1 loqrar; fu eron ellos. con defectuosa cultura si se quiere, 
los que labraron la de orden superior de que hoy nos es dable gozar, creando. m erced a su 
abneeado esfuerzo, una personalidad y una necesidad profesional, a expensas de la cual vi
vimos hoy. 

La iuvel'ltud. pues, que cuenta con mi sim,:,t1 t fa , tiene la obligación, a mi modo de ver, de 
estudiar a fondo cuanto otros hicieron. rindiendo el debido homenaje de admiración y respeto 
a sus antecesores . Los viejos guerrilleros , los que encanecieron en la lucha, deben conside
rarse orgullosos de,su obra. y sintiendo fervorosamente el más grande amor para el pasado , 
están también en la obligación de reconocer. que los jóvenes de hoy son capaces de sentir los 
problemas de clase con exaltado roml'lnticismo. Cuenta la j uventud con mejores medios de com
bate; con mayor cultura y nivel soaial más elevado; ha encnntrado una organización en mar
cha; v lo que es me¡0r, una historia, en la que las páginas de oro son numerosfsimas. Llevar 
a unos y a otros, al convencimiento de que todos los elementos s on por igual, no sólo aprove
chables, sino absolutamente necesarios para el logro de la común aspiración . es tarea en la 
que todns debemos colaborar. ' 

Establezcamos . pues, estrecha coniunción; que la ex perienchl de unos v el entusiasmo de 
otros, formen un solo cuerpo, que, coniunto de virtudes, marche afano,'la mente con gallardía 
sin igual, a la conquis ta de todo aquello que por j usticia y derecho nos corresponde. 

Madrid, Noviembre 1946. 

¿ES LJCITA LA 
D edi cado a D. L ucian o Sán chez , 

titular de B arco de AvHa y con é l, 
,1. t odos los r ural es. 

Es m ás grato a nuestros sen tim ientos e in 
c!uso a nuestr as conveniencias, est imar que 
se h acen las cosas de buen a fe, aleg~n do 3 

ignoran cia del legislador o gob ernante la : 
::,misiones, o b s a fi rmacion es y negacione~ 
que n os p erjud ican, que achacar lo a m ala VO · 

l:mtad , Ya q u ello, a m ás de m ort ificar, nos 
s·:1bleva por cuanto pueda ten er de in justo. 
y el hombre, por natur aleza , ;, m a a ]a jus
t icia y vi'lip en dia la arbi'trar iedad Y , n atura l. 
ment e , es más cómodo creer qu i;. no se nos 
da lo que m erecemos , por de~conocer nuestr;:i 

RAFABL fBRNANDB Z CARRIL. 

IGNORAN C IA? 
necesidad , v , por lo tanto, el remedio, que 
a tribuirlo a m ala voluntad , porque en caso 
tal, implíc ,ta men"e se recon oce la ex istenci c1 
de un enem igo y ello nunca es agrad able; 

ahora bien, hay casos en que la ignor ancia 
sí no permitida en una Autorid ;,,d con medios 
s;,ificien tes de inform :1.C' 'ón por idéntica ra,zón 
q ue la ignoranda de las leyes, no exim e su 
cumplimiento, puede ser dispenada ; en p ar
te tal ocurriría si el Min ister io de Trabaio 
legislara sobre asun tos sanitarios, con detri
mento de nuestr os intereses, lo cu aJ t ambién 
ocurre cu ando por onü sión no se nos encaje! 
e, lugar es que corn:spond an o se nos asign ar. 
h aberes incompat ibles con la vida de r eLacióTJ 

0 N e O 5 A L PODEROSO, RECALCIFICANTE 
EN JARABE DE FRESAS 

ELIXIR 
c. s. 942 
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C(ln la Sociedad, que ésta nos exige, pero 
nunca en absoluto se puede disc11lpar a quien 
teniendo autoridad y jurisdicción por razo- _ 
nes del cargo, deja abandonado er, eI arroyo. 
r,egándole protección, a un sector que con 
gt>stos jeremiacos y plañideras lamentacio
r,es, pasan su vida postrados ante el duro mu
ro de la incomprensión, y que por principio. 
debían ser protegidos. 

No deja de ser interesante el que se re
conozca el hecho de ser los Practicantes una 
de las ~lases que más afanes, más trabajn 
y más actividad sodal despliega,!, tanto , que, 
aplicada al logro de cualquier obj~tivo, pc, r 
diversos que fuera con taL de no ser nuestr'l 
mejora profesional, hubiera her:ho de nos
otros un ej,emplo digno de úmitar, vbg., una 
pequeña parte de actividad apliC'11da al Se
guro, ha hecho de la Previsión una Institu
ción modelo; ahora bien, que no se pretenda 
mejoras colectivas profesionales, :ra que. ello 
constituye un módulo que no debe ser apli
cado al Practicante; es como si constituyera 
una acción lesiva para alguien, o ta1 vez (por
que en la vida todo es posiible), que nuestr:i 
mejora pudiera afectar a la seguridad del 
Estado, algo así como les ocurre a las nacio·• 
nes con los grandes truts, que ~menazan su 

independencia, o con las Sectas secretas, que 
atentan a la estabilidad política. ¡ Y nosotros 
dignos émulo,s del Santo de Asís, por deci
sión bondadosa de nuestros amaUes tutóre¡;_ 
en la más comp,!reta inopia 1 

Y es que las pequeñas causar, pueden pro
ciucir los grandes efectos, algo p 'lrecido a lo 
de la fábula del mosquito y el león , pues no 
hay enemigo pequeño, y ¿quién s11be si deján
donos prosperar podríamos revolucionar al 
mundo? 

Luciano Sánhcez, del Barco de A vila, con 
la buena .:~e a que aludía al comienzo de mi 
escrito, pues lo últ imo que se pierde es la ['e' . 

aun V'islumbra, desde su apartado rincón ru
ral, un supremo recurso de salvación, un:i 
especie de apelación al Tribunal Supxemo. 
para que en una solf.a sentencia ~e eche por 
tierra esta postergación colectiva y destruyn 
la trágica trama tendida en torno de nos
otros, por ümto, covachuelista, ahora, que. 
el Sr. Sánchez, desconoce que ese recurso y -., 
ha :Sido presentado y el resultado puede de-
ciucirse parafraseando aquello de la pará
bo1a,: «Por los fruto's conoceréis el árbol», y 

aquéllos son bien raquíticos . 
BLAS PARRA 

\'aiencia y Noviembre de 1946. 

A LA MEMORIA DE DON FELIPE 
D. Felipe, nombrado así, escueta y cariñn

&amente, n,o puede ser para los practicante,; 
aragoneses más que el recordado :i, queridc 
maestro D. Felipe Sáenz de Cenzano, Inspec
tor Provincial de Sanidad, Profesor Auxifü•r 
de la Facultad de Medicina de Zaragoza ~
Profesor encargado de la enser~ <>nza oficial 
de la carrera de Practicantes en dicho Cen
tro docente. 

Los practicantes de Aragón y muchos 
01.ros desperdigados por diversas regiones de 
España, recordarán siempre al que fué berre-

mérito conductor de auxiliares-médicos, -por
que durante su Laxga época de profesorado. 
snpo consagrarse con inusitado interés, ce ,o 
y en¡tusiasmo. en pro de sus numerosos alum
nos, que, si bien en aquel entonces hacíamo-, 
alguna «rabieta» propia de estudiantes, por 
creer exc,~siva su disciplina programática, C'S 

Jo cierto que, merced a aquell;; rigidez del 
celoso profesor, pudimos hacer frente a la 
vida y demostrar, en todo momento, la sufi
ciencia pr1>\fesional dimanad11 de sus bien · 
c,rientadoras lecciones 

c. s. •111 
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Por ello st1 recuerdo queda siempre entre 
lus que fuim9s sus a•lumnos, pm~sto que, ('n 
su provechosa época, no se comprendían lec
c: ones de qu,ince minutos, ni faltas de pun
tualidad, ni frases como «váyanse hoy a to
rnar el sol», ni sobresalientes colectivos, m 
influencia femenina, por muy bella que fue
re ... ; en aqueilos tiempos , no se ex:gía el 
Bachillerato elemental, pero D. Felipe «sa 
c&ba» pract:cantes que sabían hacer opo .. 
s ,ciones brülantes para el Cuerp0 Nacional 
de la Armada, para Beneficencias Provincia
les y Municipales, ctonde las ¡ecciones apren
didas baje, la férula de un profesor eficiente, 
marcaban huellas de bien hacer. 

D. Felipe, jamás fué injusto e incompren
sivo. Su '-'acareada severidad, teni?. su fun
damentiQ en :ta necesidad de elevar el nivel 
cuÍtural del practicante, y, por ello, exigía el 
conocimiento del programa, oficial de la ca
rrera, pu,esto que él era el primero en cum
piir reglamentariamente con sus deberes de 
profesor. Asi, el alumno, :venia obligado a 
cumplir , también con los suyos, o sea, asistir 
diariamente & las clases con puntualidad, oír 
i:,s lecciones con recogimiento, y ... estudiar , 
e~tudiar, que es la máxima obll!igación de to• 
do buen es.tudidnte ; el resultado del sisteiJla 
ce.nzanista: ap¡¡;ender y ser útil al fin ·ie 
nuestra querida prdfe.sión. 

Jamás suspendió a quien sabía contestar 
al programa. 

Pero ¡jamás! dió sobresalientes colectivos 
por muy «peripuestas» que fuer.en sus alum
nas, 

Hizo siempre justicia y nada mas. 

Todavía recuerda el comentarista !SU famo
:sa oración que !e servia de norma Y de guía: 
«Cuando recibo un obsequio inesperado me 
pregunto con recelo: ¿cuál será 1a arbitra 
riedad, el abuso o la injusticia que se me 
e~girá algún día?». 

Con él no valia recomendaciones ni rega-

litas de última hora. Se coil!sideraba bien pa
gado con que sus alumnos contestasen satis
factoriament~ a sus preguntas. 

Nunca «at0'1ondró» ,al alUPillQ con preg_Ún
ta~ de «pega», que, por otra parte, nada 
práctico demuestran Por una pregunta d'i' 
tono insidioso, se puede suspenr.er a quien 
sabe lo suficiente, y, en cambio, aprobar a 
e; u.ien no merece tal mer_ced .. 

Po1· ello, se ajustó siempre al programa de 
la carrera auxiiiar, y tanto, en sus diari,as 
lecciones, como en los temidos exámenes, ne, 
e a yó nunca t:n la estupidez de hablar de Pa
tología general o de diagnóstico diferencia:; 
y es que, ¡ naturalmente! sabía a quien edu
caba. Est¿ fué otro de sus éxitos. 

Hizo PRACTICANTES, pero no medios 
médicos. 

Cabe esperar, y así lo desear\ 'Los practi
cantes que, en este nuevo cursa se marque 
rmeva orientación pedagógica en la enseñan-
2.é' oficial de nuestra carrera. Debe exigirse 
al a}umn'.l oficial, la asistencia diaria a C'h
,,e, salvo contingencias de índole mayor, en
Jermedad, etc., imp1d1endo indisciplina Y fa;. 
lé<. de ate!'lc1ón en las clases, no olvidando l:, 
más rigurosa asiduidad a las prácticas hos
pitalarias o de clínica. 

El profesor ecuánime y consciente de la 
dase de alumnos, con los que ha de trat1ar. 
y con el ·· nterés y entusiasmo de todo hombrn 
de ciencia, &eñalará, con su efic•ente labor, 
la nueva orien,tación que debe presidir esta 
rmeva época de la enseñanza oficial de nue.s · 
tra carrera e.n la Facultad de Medicina de 
Zaragoza. 

Qu,i,era Dios que el espíritu cenzanista mo
c!ernizado se ensoñeree del ambiente en el 
que han de desenvolverse y formarse los fu· 
turas• practicantes. 

-Axioma irrefutable de D. Felipe: 
«Ni suspender por sistema, puesto que, 

entonces puede ·run~orearse que el pro¡fesor 

CDLAIIIDIIIIL 
CDLAliDliD Y LAXANTE 
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padece un ps1qui1:. patológico, ni aprobar por 
el tribial motivo de matricularse oficiaLmen
te al comienzo de curso». 

La J·ushcia, es E.'G:mdad, fiel, equilibrio: 
Atengámonos a ella. SANCHO-HIDALGO 

Zaragoza Noviembre de 1946. 

San J,uan de Dios y los practicantes 
Quizá seamos los practicantes en médicma 

y cirugía, los úmcos entre los profesionales 
y artesanos que carecemos de un Santo a 
c¡uien dediquemos su día par a celebrar fiesta 
con actos religiosos y profanos. 

En la actualidad figuramos como pegado~ 
a la Cofradía de los Santos Cosme y Damián, 
exentos de personalidad propia, pues la con
dición de adheridos no llena nuestras asp: 
raciones. Lo;:; doce mil practicantes españo
;es, más e.L crecido número de comadronas y 

enfermeras que muy en breve hemos de con~
tituir el bloque de auxiliares sanitarios, bien 
merece se nos tenga en cuenta para nombrn.r 
r:uestro patrono entre los antos q ue venera 
ia Iglesia Católica, 

Recientemente me he ded'icado a plantear 
este asunto y a ,a.; iniciativas ya expuestas, 
es mi de~eo dar publlc1dad a otra nueva sa
cada de la vida de un Santo: San Juan de 
Dios. 

Los pasaje;; de la vida u~ este Santo desde 
sus doce años que deja a sus padres para eí 
mejor servicio de Dios, hasta los cincuenta y 
cinco que fallece en Granada, tienen un:i. 
semejanza con la profesión del auxiliar mé
ó1co. Toda su vida ~ué un continuo auxilio 
y ayuda a los necesita<ios, muy especialmen
te a los enfermos. 

El primer aprendizaje a sus aficiones a cui
aar enfennos lo ejerc,ta ya en Ceuta donde. 
atiende a la familia de un caballero portu
gués desterrado d~ su pa~ria. En E,spaña, se 
muestra caritattvo con un niño que descalz0 
y sin ropitas se encuentra en el camino y 

cd/l'ga con él después de prestarle los prime-. , 

ros cuidado~. Este niño, es J esús, quien ame 
aquella prueba lo bautiza al llamarle Juan 
de Dios, de Dio>', que s.ignifica caridad. En 
Granadia, ante un sermón del beato Padre 
Juan de Avila, reconoce la grandeza de sus 
faltas para con el prójimo y púulicamen1·e 
manifiesta s:.:i arrepentimiento, siendo trata
cio por sus perseguidores como a un loco y 
conducido a un Hospital de dementes donde 
desde su ceida se aperc.:ibe de los golpes que 
daban a '10;s locos (terapéutica de aquell()s 
tiempos), y recnmlna a los loqueros con esta 
frase: «Tdn crueles sois con ms liOcos, comJ 
poco caritativos con los eni!ermos» . 

A lo largo de su historia, se ve la resigna
u ón de- sus sufrimientos y su fortaleza para 
ver confírm;idos sus propósitos que no son 
otros que el cuidado de los enfermos -aban
donados, y así vemos, que el Santo, después 
de sus peregrinac:..ones por los barrios de Gra
r,ada, el día 8 de febrero de 1537, alquila una 
casa que deciioa a Hospital. Instala 46 camas, 
amuebla las distintas habitac10nes y organi
za los servicio.s separando contagwsos de Jos 
demás enfermos distribuyendo los servicws 
de forma que nadie reciba mejPr asistencia 
que otro. Su Hospital se llena y se ve en la 
'1ecesidad de contratar capella nes, médicos, 
Loticarfos, quienes con el mayor celo y eco
nomía, secundan Sti benéfi<:a Jiabor. Los mé
dwos visiran todos los dias y sus prescripcio
nes son ejecutadas por el Santo con toda es
crupulosidad; éJ, cura, administra medl,c::t
mentos, alimenta y asea a los enfermos. E\ 
::l primer auxliia::: médico, pues como tal 
actúa . 
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\ 
1 Son tantas las necesidades y tantos • a !us 

que desea proteger con su caridad, que su 
Hospit.aa es pequeño . Es preciso ampliarlo y 
en un antiguo- monasterio abandonado que 

abía en la cuesta de los Gomales (inmediat:3. 
,oy a la Puerta de Oas Granadas hay una cae 
ílla y una parra viejísima que plantó ei 

¡.:,anto en la huerta del Hospital), mstala su 

\

nuevo Hc,spital donde por su amplitud dis
pone de una sala para cada clase de enfer
mos, consum'dos pQr la fiebre, ulcerosos, r.,a
' ·alíticos, leproso::;, locos, etc., con separac:c,n 
completa de mujeres y hombres. La orgap i. 

\ zación más admirable que el p,rimero. Esta
) blece horas para curas, visita:;, alimenta-

1
1 ción, etc. , siendo secundado en fü lal:-or J;; .ir 

otros colabo;adores, sus discípulos, que imi-

l 
tan su conducta con admirablle ,·aridad y ab
negación. 

\ El Santo sigue su obra como '.lctn de obe
j diencia a Dios, pero son insuficientes l;;.s h-

mosna.s que ' recibe para el so,st.~rnni,euto del 
Hospital y rec1irre a la Cor te, entonces en 
Valladolid, y el rey Felipe II, ern,tea sus 
deuda:,, 

Sus sacrificios, penalidades, exreso de tra
bajo, privaciones, etc., lluebrantan de tal mo
do su salud, que próximo su fin, la d&ma de 
ilustre linaje doña Ana Osorio le lleva a su 
casa, donde en la noch.e del viernes ail sá
bado del 8 de marzo de 1550, fallece, dej an
do su g~an Hosp;t.al en m::ircha y sus discí
pulos secundan su obra que había de exten
der.se por todos los ámbitos del mundo. 

Apréaiase, pues, en los hechos de su. vida, 
siempre al ~uidado de enfermos, su seme
janza con el practicante. En Hospitales, Sa
natorios, Manicomios, Leproserías, Consul -
torios, pueblos, aldeas perdidas comunicad..'l.s 

por sendas impracticables (al igual que el 
Santo en sus peregrinaciones), estos profe
sionales practican con espíritu de humanidad 
el cuidado y atención de los enfermos de es:-1 
obra social y cristiana que llamamos Ben~
ficencia. 

San Juan de D10s nació en un pueblecit,., 
del distrito de Evora (Portugal), pero los pa
i,ajes de su ejemplar vida tuvieron lugar en 
el suelo de España. Dato interesante, pues. 
el pra~ticante tan sólo es conocido en Espa · 
11a y sus dominios. Es una profesión ge1:1m
namente española. 

Sea, pues, San Juan de Dios, Patrón de los 
auxiliares · sanitarios, pues él fvé el primer,1 
c;.ue nos enseñó con resignación y voluntad 
puesta en Dios a tener caridad con los enfer
mos pobres y necesitados, administrando me
dicamentos, practicando curas, llevando el 
,;;urso de sus enfermedades, cumpliendo, eu 
fin, las indicaciones del médico, a quien co:1 
obediencia ayudamos en esa misión tan :"a
grada, como es devolver 1a salud a los que 
temporalmente la han perdido. 

Su Santidad León XIII por Decreto de k 
cha 12 de junio cte 1886, lo proclamó Patrór! 
universal de enfermos y hospitales. Pío XI 
en ,28 de agosto de 1930, lo declara Patrón 
de 10s auxiliares sanitarios. 

Como hasta la fecha, con carácter firme y 

permanente, no se ha dado conocimiento ofi· 
cial a este último, Decreto, sirva e5ta publica
ción para que ,.e afiance más la necesidar. 
de que el ailo 194•7 en 8 de marzo, podamos 
celebrar nuestro día todos loo auxiliares sa
nitarios. 

P. NAYA CASADEMONT 

Practicante 
Huesca, Noviembre de 1946. 

Para vía oral indicada en VACUNA T.A.B.'"IJ.DAENTE" 
:os sujetos e·n' quienes esté INYECTABLE Y 
contra'r.Clicada la Inyección ENTERDVACUNA ANTITIFICA 
de ,1acuna tífica = = = ""'LL• RENTEº 

C . S.388 
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EL PRACTICANTE DE LAS 
MILICIAS UN IVÉRSIT ARIA 

El impulso que me induce a c,scribir esta-; 
líneas, a pe2ar de mis poca,s actitudes para 
ello, es· el de hablar sobre un terna ,mportan
tís;mo para nuestra digna y abnegada pro
fe~ión, y que entra de lleno en el programa 
de revalorización de nuestrn Carrera. 

Como el título indica claramen•e, el tem 11 
q_ue me he propuesto tratar es referente a l 
Practicante, con relación a las I\'fi.'iciao ·uni
ver,si1larjas. 

Tanto por todos lo lectores, 1:omo por m ; 

mismo, es bien conocida . la formr, en que ::;e 
realizan los estudios de nuestra q~1erida C::. 
rrera, con las modific.a.ciones sufridas por 
ésta a través de los tiempos que median des 
de su CI'.eación hasta el día de b ey. 

Actualmente, nuestra Carrera es estudiada 
en un t•anto por ciento bastante elevado, por 
niuchachos que se preparan, exclusivamente, 
para realizar los estudios univerdtar os ne
~esarios en las Facultades para la obtención 
del Título de Practicante y tenerlo el día c,e 
mañana como única y exclusiva .forma J ,. 
vida, 

Dejémonos de divagaciones y sirva lo di
cho como introducción y prólogo al verda
dero asunto a exponer, que es el que me ha 
decidido a escribir el presente artículo. 

¿Por qué los Practicantes no estamos in 
cluídos en ·1as Milicias Universitarias? 

Esta es la pregw, ta que os hago a vosotros 
lectores, y muy en particular a los compa
r,eros que .forman e[ Consejo General, que 
tanta preocupación demuestran trabajando, 
sin cesar, para alcanzar mejoras para la Cla
se de Practicantes. 

Si no estamos incluídos en ellas, por tr -
tarse de una Carrera auxiliar, creo que nt 
es el nuestro el único caso, ya que, habiend 
otras carreraf aux;liares que la nuestra, e -
t ¡<;n incluída::; en las Milicia~ Un,versitari~r 
~orno por eJemplo los PentaJes en sus varie .. / 
a ades, y otra.s. (. 

Creo que i;n vista de lo expuesto no es pe
étir ninguna cosa imposible el que nos inclu- ( 
yan en las Milicias, ya que esto es un peque
Ílfl problem:i. c0mparado a los resueltos en 
ccrto Hempo : la creación definitiva del \ 
Cuerpo d,: Practicantes de Sanifüid Miiitar , { 
H1=glamentación de Practicantes de Industrias 
en general, y otras mejoras para nuestra 
clase· profesionai, anunciadas para plazo 
p1·óximo, como la de los Practicantes de 
A. P. D., Asi:;tencia Púbiica Domiciliaria, que 
redundará en beneficio de nuest!ros compa
ñeros rurales 

Opino, por mi parte, que dados los trans
cendentales y profundos problemas resueltos 
por el Consejo General, no sería difícil con
sPguir esta mej.ora para nuestra clase pro
fesional y ayudaría a elevarnos al nivel que 
nos corresponde. 

Ruego, por tanto, al Consejo General, qu2 
haga acerca de los organismos oficiaQes y mi
litares las necesarias gestiones para conse
guir , que los Practicantes, al ígmil que otras 
carreras auxiliares, puedan pertenecer a las 
Milicias Universitarias. 

FELIX HERRERO 

Prachcante ele! Manicomio de N. • S." del Pilar 

Zaragoza, Noviembre de 1946. 

c . .::,.4112 
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¡Gracias a que me recome_ndó! ... 
(Cuento) 

Había una vez en una socieda•l de seguros 
sobre accidentes del trabajo, un señor gerer- 
t-e muy celo-so eri el desempeño de su carg,; , 

Este ejerc1a su3 funéiones rodeado del res
peto de su personal /facultati vo, v de la emu
lación del administrati,vo. 

Dicho señor gerente tuvo que hacerse car
go de un ob:r:ero que se habi .1 le3ionado en 
c1n accidente del trabajo. A tal ef~cto, al:r.ó 
el oportuno expediente, tramité ios 1,Jn 6i
guien1Jes :.;]a•rtes ele baja, y orde:-:ió al medico 
que se ocupara de tal herido: E! médico go 
zaba de mu.y ! ,uena reputación, no sólo por 
los buenos servicios que en la Sociedad ve· 
nía desempeñanrlo, sino también , por la fama 
que en e1 ejercido de la profesión libre venía 
ejerciendo durante bastantes años. 

Al efecto se tomó interés por e1 herido, ya 
que se trataba de un hombre joven y un.'! 
lesión grave-Hundimiento craneal-que des
pués de haber operado y atendido convenien
t~mente, la pronosticó de tal gravedad que : e 
acercé, al despacho del señor gerente, para 
cieclararle que se trataba de un caso de inu
tilidad total. 

El gerente, por humanidad, ~e lamentaba 
del caso pero también, al mismo · tiempo, pr9-
bablem:nte, por lo que suponía para 'el as
pecto económicu df' la Sociedad, pues se tra
taba de desprenderse de unas veintlicinco m ;J 
pesetas corno i:r:.demnización. Consideró así · 
las cosas y se d;jo :. Sería un rudo golpe para 
d herido, que le declarásemos que iba a que
darse inútil para toda la vida, teniendo coml) 
él :tenía veintiséis años, pletóric(,s de ilusio
nes y una hermosa corpulencia. Además, se 
decía: aparte ele que le estuviéramos aten
diendo económica y facultativamente duran-

te un aüo, es lo que la ley concede como de
rechos de asistencia, para que las heridas ci. 
catricen y las funciones se r ecuperen en le 
posible, ¿quién sabe si la atención y d prc,
nóstiico del médico de la Sociedad no han sido 
acertados'? 

Requiere la presencia del doc:tor, y ·Le ex
plica: No .se ofenda porque lleve este herio11 

a la consulta part>icular de un prof•esor espe
cialista del sistema nervioso, yo conozco !a 
meritoria labor de usted en la clinica de la 
Soc:edad, además de la eficiencia de sus 
prescripciones y tratamientos, pero. en fin , 
creo que será cosa de agrado para el herid,j 
y sus familiares esta medida que, al mismo 
tiempo, que apreciarían qu~ nos tomamos f'l 
interés debido, v,erian que nos preo~pamo-s, 
lo cua•~ les tra.erá la coa¡ormidad de que ol:J.•a 

cosa no se puede hacer, 

El doctor da su aquiescencia, no sólo para 
que ¡el herido sea visto por el neurólogo e·n 
euest:ión, sino que le aconseja, p ara tranqm
lidad de todQs, que acuda a la consulta de 
cuantos cirujanos cr.ea conveniente. Abre
viando: El señoz gerente dispone los hámites 
oportunos, y, al fin, han vii,itado y consuitado 
u! herido en cuestión; tres doc-tores más, 
todos ,ellos reconoc;doo. como los más reputa
dos científicq.s e sabios .. Todos, tr,mbién, haa 
emitido su diagnóstico y pronóstico sin que 
difiera del apur.i' '.'Ido por el doctor de la So
ciedad. Este queda muy sathsfech::¡ por el acier_ 
to del juicio qut: é! había emitido, así como 
de que ,se hubiera confirmado por los tre:s 
eminentes esperialistas. 

Al día siguiente, el señor gerente, requiere 
al auxiliar médiCQ en la Socied:c1d-al Prac-

Ascciació ·1 de ambos vitaminas CIJAV IN A D 
Vent~joso sust_itutivo del oi:eite • 
dP. h1godo de bacalao :: :: :: 

c. s. ~90 
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ticante-para entregarle el tratamiento d is
puesto por el señor Jefe de la Clínica. 

A la sazón, compadecido del hevido en cues
tión-y puede que si no dolido, s; a'fectado por 
lo qne al aspecto económico pur!i,era referir. 
se-e¡ señor gerente dijo al practicante ; Dele 
usted las corrientes y masajes de la prescrip · 
ción, aunque se trata de algo que no le ser
virá de nada; sería inhumano, además, a los 
qu,mce días de c1ratrizadas sus heridas, de
cirle que se queda inútil, con una hemiplejü1, 
trátele intercalando unos períod~is de veinte 
días de descanso al tratamiento, y, allá, al 
cabo de los ciez meses, liqu"daremos el asur.
to dándole la mdemnización coi:respondience 

Se hace cargo el practicante del herido y 

haciéndole-por afición a la inve$tigac.ón y 
estudio-como cosa previa, un pequeño ex11-
men electrod1e11gnóstico, comprueLa, con gr ci n 
sorpresa, que existe un ELECTROPRONO;:;
TICO, 1Jan favoiablie, que fija un..i fecha pro-
1oma de rápida curación, precisamente con 
ia prescripción que hiciera, como paliativo, 
el señor Jefe de Clínica. 

Todo asombrado el practicante, consideran
do el proceso seguido, tanto administrativo 
como facuUativumente con aquel herido ; 
muy suspenso, ordena que vis tan y se lleven 
el paciente sus familiares. Abso!"w ve acom
pañarlo y cómo marcha anastr ando el miem
bro inferior, inútil y pegado a su cuerpo el 

miembro superior. Mil conjeturas $C hacía t'l 
practicante, dudaba apercibir al señor Je-fe 
de la Clínica de lo que había reai1zado y ob
servado. Más ai siguiente día, cuando se ha
llaba dispuesto para aplicar la sesión de co
rrientes al paci._ente, entra el señor gerente, 
y, como es natural, se interesó por el hem1-
plégico en Cl..i,estión. El practicante le vuelve 
a hacer en su presencia el mismo electrodiag
nó.$tico, y u,na vez que el herido se foé a 
su casa, le dice: mire usted, a propósito de 
su interés, si J.a ciencia es ciencia, y como 
tial sirve para a)go, este individuo se cura. 

El gerente, todo extrañado, exclama: ¡ Pe
ro cómo! ¿Es posible? ¿Ya se ,fa usted cuen
ta de lo que estiá usted diciendo? ¡ M,re que 
después de haberle operado de craneotomL.-~ 
y haberle quitado ¡as esquirlas, le han vi:::t<J 

. cuatro eminencias! . .. 
Yo no he tenido ocasión-a'luce el prae-

ücan te- de ver cómo han real;zado el reco
nocimiento y examen del paciente los ex
presados doctores ; pero ¡e rueg:i que usted 
sugiera un nuevo examen y hable de un ele<:· 
trodignóstico al señor Jefe de Clínica, y ... 

haber -lo que opina, ¡ Me deja usted en un 

mar de con.Lusiones ! . . . ¿ Tan seguro est'á us
ted en su aserción'?. insiste el señor gerente, 
¡ Y a se lo he rucho a usted, mi creencia es 

q?e, con el u-atamiento impuesto, este enfer
mo sanará, hasta el extremo de no queda!'le 
más que un ligerísimo retardo funcional en 

la mano, y tan leve, para el caso de apr!é
hensi.ón de los qbjetos, que apen ;;s será per . 
ceptible. Pero de todas 11ormas en unos tn!~ 
1nes_es se cura, 

El señor gerente se fué a Sl: despacho ; 
al día siguiente el Jefe de la· Ciínica cc-¡¡
firma el electropronóstico del auxiliar; a lo.s 
tres meses y medio, el hemiplégico se halla 
curado y se niega -a voiver al trabajo, pre
textando tener tras.torno& nerv~osos. Conti
núa la baja cohrando el salario hasta cele
brar el juicio en el Tribunal IndustriaJ, e,1 
E:l cual pierde ia Sociedad, por preval_ecer ei 
criterio de :m señor neurólogo, que actuaba 
en la causa poi; cuenta del obrero, y le fue· 
ron entregadas a'! accidentado las veinticinco 
nül pesetas, cor.respondientes a la incapaci· 

.dad ... 
Al cabo de quince meses el practicante que 

había tratado al Riniestrado, ve en una de 1as 
calles de la capital, al lesionado en cuestión, 
que con un mazo de madera, que pesaría sus 
diez o doce k1_los, aporreaba los adoquines 
para la pavimt:ntnción y adoquinado de la 
calle, con una ~-::>ltura y fuerza enormes. 

··zuMEL .. u 
ZUMO DE UVA

0
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Recuerda con entera satisfa-cc.' 6n su obra 
l::l auxiliar, y segu idamente, le ilama por :cu 
nombre El obrero acude sonriente, salu,dan
do · ai practicante. Este le d ice : ¡ Qué bi~li 
te encuentro! Si, est'oy bien y contento. ¡ E3 · 
~sombroso cuma trabajas! Sí, sí, contesta c!e 
nuevo, es:oy muy bi-en pero... ¡ gracias a qu,' 
hice unos baii.us de sangre que me recomea
dó la curandera del Valle! 

El practicante se quedó boquiabierto, y 

volviendo de su asombro, reacc:onó y le dije• : 
¡ Ahora s1 creu que tenías mot. vos para ga. 
nar el pleito, alegandc- tu,s trastornos men
cales ! ... No debes hacer caso de gentes prn
f&nas y acucie en con_sulta a personal fa cal -

. tativo, cuando de tu sa1ud se trate. 
o o o 

Lección; Potiemos decir que en la rela-

c1ón del sucedido, qu,edan seña'Ladas algunas 
de las condicio1,Ps morales y científicas que 

ueben adornar al Practicante: El- SENT l · 
MIENTO DEL DEBER, a1 hacer caso om¡sc 
c!el que «no :le servirá de nada>> ; LA APLl · 
CACION, por su anhelo de investigación o ei 
afán de inslrucción, llegando a favorecer a1 
he.r,do al fijar un acertado electropronóstico; 
LA VOCACl•jN al no dubitar en apercibir al 
señor gerente y Jefe de la Clínica, de lo qo.¡e · 
había observad0 por medio del_ electrod1ag· 
nóstico, y, por último, CARIDAD, al reco
mendar al obrero que se entregue en cuerpu 
y alma al personal facultativo, cuando de; 
mejor de los dones, de esta vida, se trata . 
La salud. 

Jl'GAR GOL 

Noviembre de 1946. 

Acé_rca de la Reglamentación de los 
Auxiliares Sanitarios 

La literatura es la expresión viva de nues
tros sentimientos e ideas. 

Nuestra plc1ma, en su función de grabar lo 
que pensam-::>s, es como una máquina que v:1 
esparciendo, en cada renglón que escribüno~, 
el hondo vibrar de nuestro espir;tu. 

En, . cada página manuscrita hay impreso 
algo iateme y vivo cie nuestra a,lmfü En ella., 
volcamos lo que pensamos y lo que sentimos. 

La vida es pródiga para todos en cuanto 
a ,c;entir y pensar se refiere. Por esto lo para· 
<lógico y aibsurdc abunda con profusión. 

Ideas y criterios que se defieinden por unos 
con la firmeza y solidez de un razonamiento 
lógico, para otros, según su parecer, es la 
antítesis de sus bien expuestas y razonadas 
objeciones. 

Y así como el materiafüista no concibe otro 
ideal subliJne que el de regodear su cuerpo 

rega~andose con sus múlt iples y variadas 
apetencias, en platos exquisitos para su sa
tisfaccón carnal; el v,rtu,oso, en cambio, sa
,.:rifica, por elevarse al sumo p e¡;~_ecc10namien. 
te, morai, ü,s indinaciones materi_ales que 
PLr.edan ser sombra que empañe el brillo ma
jestuoso e impóluto de su pureza a~ tener 
rt!alización. 

Todo es paradoja en la vida. Hasta en la 

amalgama de nuestra sentimental idad. Cuán
tiJs veces asoman a nuestros ojos las lágri. 
mas que brotan del manantial de una alegrfo 
inconmen.3urable que hemos senticto, cuando 
ellas son perlas expresivas de la tristeza. 

Parece absurdo, pero es así. 
Y en cada faceta de nuestra v;da cotidiana 

encontramos también esto úi:t1mo con inex
piicable frecuencia. 

Hoy, casi 5in yo pretenderlo, he reparado 

GRIPE 

MALARIA 

COQUELUCHE 
METANO QUINA 

INYECTABLE DE QUININA INDOLORO 
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un poco en nuestra reglamentación vigente 
El artículo 11 de dicha, r eglamentación, de

termina, clara y _term1nantement:e, que el . 
¡:.racticani•e sufrirá sanción severísima-has
ta la anulación, incluso absoluta de nuestro 
título--si se inmiscúa en terren0 profesional 
r.-tédico. Es intangible su cometido profesio 
nal. Es lo lógic~. 

Merece consagración y reverencia la ap · 
titud de su ejercicio, lo comprendemos. Han 
y deben estar a cubierto de toda injerencia 
que, osada e inmoralmente, humla en su cam
pe, de acción una actividad que sólo a ellos 
compete. Pero en lo que al practicante se 
refiere, no hace a:usión aigu.na de 1a respon
sabilidad jurídica de éste al u s1.;:cpar las atri
buciones genuinas del primerb. 

En este caso , sólo- m atamos la iniciat iva 
que puede p artir hacia un objetivo más · ele
vado que el que nos corresponde al auxilia ~· 
médico. 

Sin embargo, e-1 docto-r queda libre parn 
r lJ.anar con su actividad p rofesional un nivel 
inferior con más faciLda.d que cintes. 

Se nos mega impulsión al de abajo, para 
c,ue podamos traspasar el línüfe de nuestra 
función de Auxiliares, y se aboga aún, sm 
pretenderlo, para que el superior pueda aho
garnos cor:c el mank, de su superiO:r jerarquía. 

VISITANDO SANATORIOS 

Es una g,ravc paradoja que h abrá pasado 
inadvertida, h ¡¡sta para nosotros mismos; 
pues si 'lógicc y natural es que el médico, po 
sea inviolabilidad en su campo de acción, 
no menos ha de tenerla en su actuación pro
fesionai sus inmediatos ayudantes. 

Y así vemos, que, si reparación requ1ere le 
impensado en nuestro caso, d ebe el hecho 
realizarse con más premura, porque de per
sistir esta anomalía , habríamos de ser arro
llados impetuosamente por estar desposeídos 
de indefectibles y precisos diques que abra
cen y protejan el t er.reno vital de nuestr:i 
genuina función. . 

Por ello, uosotros, pedim os, con el dolor v 
la tristeza de les débiles, sea subsanada esta 
ofuscaci.ón :lel ·legislador, por el daño que 
puede irrogarnos a este puñado de hombres 
que constituyen -la humilde, pero honrosa cla
se de prac~;cantes , que, desgr .. ,ciadamen te . 
siempre cap.unan por senderos tortuosos, y 

hoy se ven acometidos por el peligro de la 
abolición completa de sus ! acultades. 

F acultades que nos infiere un título ac . .r 

dém~co, y que-, por lo tanto, llev? implícito su 
peculiar ejer cicio profesionail. 

AUGUSTO SERRANO 

F'uentes rle Ebro, Nov:embre 1946. 

Clínica de "La Mutua de Accidentes" 
Constituyó para mí gran placer visitar la 

Clínica de «La Mutua de Accidentes de Za
ragoza». 

Como aragonés y sanitario, me interesa 
hacer patente mi admiración y simpatía ha
cia la_ mencionada Entidad aseguradora, de 
tradición netamente zaragozana, porque este 
Sanatorio-clínica, ·muestra, en t:0da su com-

pleta organización, un verdadero alarde de 
bien hacer, que honra, con todos los honore:; . 
'-' las empresas profesionales e industriales 
que constituyen ei fundamento de esta agru
pz.ción sociaL 

Fundada allá por el año 1905, por un r e
ducido núcleo de celosos y entusiastas indus
tria'les, -fué nonm, y guía de estos felices vi-

DIF'TEBER 
ANTIOIFTERICA, ANTITETANICA Y ANTITIFICA 

L, • .:s.ººº 
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sionarios, la seriedad, la honradez y la corn
tante preocupación por mejorar los servicios 
~anitarios, r esultando, al ·correr de los añ os, 
q11e, lo que se empezó y or ien tó con cierto 
temor y modestia, fru ctificó en una Entidad 
modelo y poderosa, donde los obreros a,segu. 
rados cuentan con medios y servicios que 
llenan a satisfacción todas sus justas aspi
r aciones para resolver sus problemas de ca
rácter sanitario y social 

Es tal la amplitud de organizaci.ón e ins
t~lación de este Sanatorio , que más bien co
rresponde su contextura sanité,ría y admi
nistrativa a la que merece un verdadero 
Hospital Clínico. Posee todas las ventaj as de 
hospitalización moderna, sin olvk!ar, por elln, 
los deta~les delicados y atrayente13 de una 
clinica elegante y acogedora. 

Fué para mí un honor pod~r saludar re;;-
pectuosarnente al infatigable Director-geren
te, D. José Suárez Llanos, quien me recibifi 
amablemente en su despacho, en el que pude 
observar la ingente labor que sobre éll . pes:-i . 
dada la grandiosa organización que hoy r e
presenta la a tención sanitario-social en E3 
paña, y que «La Mutua de Accidentes de Z n-
ragoza» , procura, con todos sus poderosos me
dios, satisfa cer plenamente en beneficio d ~ 
sus miles de aseguradoo. 

Merced a la amabilidad , que agradezco su
mamente de D. José López, Subdirector y 

Caijero de la lV!utua de Accidentes, que muy 
cortésmente me acompañó po-r todos ios de
partamentos e insblaciones· sanitarias y ad
mJnistrativas, pude admirar el nuevo quiró
fano, de orientación moderna, capaz y defa
llisfa ; la instalación de Rayos X y Mecano
terapia, digna por su modernidad . de un Sa
natorio europeo,; el cuarto de curas, amplio 
y dotado de los más eficientes medios de cu
ración; el departamento de ester i'.izadores ele 
agua y m al'er ial quirúrgico, honrn a este Sa
natorio por lo bien estudiado, moderno y 

completo, gracias a lo cu.a1l, su f1w cionamien-

to es permanente, como lo exige ,as necesi
dades de esta Entidad. Las especialidades se 
atienden con exqujsito cuidado, ya qu,e e1 
competente cuadro médico que las regent3 
no escatima esfuerzo científico p11ra obtener 
los resultados positivos que tanto prestigian 
a «La Mufua de Accidentes de Z11ragoza». 

La ins'talación de enfern:os y heridos, <! '1 

r uarto-s done e la higiene y amplitud se hec -
manan con 1a elegancia y buen gusto, hacen 
que los asegurados clisf'rut"'n de las comodi
dades y confort de un acogedor hotel. 

Causa verdadera sorpresa al visi1!ante la 
perfecta y estudiada organización que esta 
Entidad ha prestado al Seguro de Enferme
rlad, donde competentes · empleados atienden 
diariamente un sin · fin de consultas, a las que 
amablemente se les da con creta solución. En 
f'l poco tiempo en que se halla establecido 
este servicio sanitario nacional, el organismo 
mutual que visitamos, ha 'logrado, en aten
ciones a sus asegurados cifras verdaderame-n-
te encomiásticas: 

P or muchos conceptos me es simpática «La 
J\Tutua de Accidentes de Zaragoza». Pero lo 
que atrae mi sincero reconocimiento, es, sin 
r1;ida, '1a preocupación constante de lo~ diri
gentes de esta mutual, para contar con un 
1mmer01So plantel de practicantes diligentes 
y de reconocida competencia profesional. que 
Uenan , con todo prest igio, las ne·:esidades sa
nitarias en materia auxiliar. 

En mi agradable visita, tengo la suerte de 
presenciar una intervención, felizmente ter
minada, por el !'enombrado esI)"cialista do.~
tor AriñCI, a quien me satisface felicitar una 
vez más. 

Tam!);ién el joven Y' ya reputado cirujano. 
Dr. Val Carreres Ortiz, me acoge con su prc
\"erbial simpatia y afecto , dándole la~ más 
expresivas gracias, desde aquí, pues . merced 
a sus buenos oficios, pude realizar la visita 
que -::omento de la que me place destacar 1a 
ingente labor social y sanitaria que «La Mu-

~ntia~émicoabase_de_~ltasdosis FE 1 1 1 se 1 1 BIL 
ae hierro en asoc1ac1on con la 
vitamina C y el cobre, en grageas. 

c. s . 3~2 
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tua ·de A('cidentes de Zaragoza», presta a los 
trabajadores aragoneses. 

La Clase de Practicantes 'felic:ta cordia :
mente al Ccnsejo de Administr ación, D.r ec 
to1 y Subd rectDr, cuadro médico y emplea-

cios administ':ativos, puesto que ,«La Mutua 
de AccídentP.s», prestigia y hom;:a a Zaragoz,1 
y a nuestr.a amada España. , 

SANC HO-H IDALGO 

Zaragoza, Noviembre de 1946. 

SU L FA M I D A -S 
(Conclusión) 

Como es sabido, el término sul:onamida , H, 
emplea en química pan, designcr la amid ,~ 
del ácido sulfónico. La primera empleada · u4 
la sulfonamida-crisoidina (Prnp1'r,sil rojo) , 
que utilizó Domagk en 21 año J ~25 para pre
,·enir la septicemia estreptocóci~a en el ratón 
Esta sustanc1a, en el organismo a".!imal, dej ;, 
libre la sulfanilamdda a ,!a que es debida !a 
actividad t era1)€utica del Pronto~il. Por esto 
se ha recurrido al empleo de la sulfanilJamida 
(para-aminobenceno-sulfonamida) así como 
a rns derivados. La acetilación é!el grupo su!
fonamídico, proporciona la sulfacetamida y 

'.a sustitudón con los radicales de la piridi
na, el thiazol, la pirimidína y la dimetilpiri
dina, da lugar a los cuerpos •mlfapíridin,1 , 
su]ifamida-tiazo! , sulfadiazina y sulfadime
t; lpirimidina. 

FARMACOLOGIA.-Arción.-La acción de 
las sulfamidas se acusa por ev:t¡¡r 1a multi
i:;licación de los microorganismus, de modo 
Qu e las sulfamidas, por así decirío, no· matan 
los microbios, sino que los mant: enen en actL 
tud de no reproducción . A este ,;e denomina 

acción bacteriostática. Y mientn,;c: esto ocurre. 
l&s defensas naturales obran en consecuenci:i. 

De esto se deduce la sign:ficación del est:l
do de iumuniqad y la necesidad de que estén 
bien dispuestos )os mecanismos de def'ensa en 
el organismo y la explicación de ciertos fra 
rnsos y de la :faita de regularidad de los re · 
sultados obtenidos en la clínica. 

Mecanismo de acción.- El á-?ido p--amin~-
b~nzóico en peqUE,ñas dosis, neutraUza la ac
ción de las su,lfonamidas. Aquel cuerpo pa 
rece necesarw para el cr ecimiento bacter iano 
P or otra parte, las sulfonamidas, se unci rían 
al sis tem.:i encimátieo bacteriano, dotado dé!i 
ácido de referer:cia y como el sistema encimá
t ico bacteriano tiene mayor ápetencia parn 
el ácido p-am.inubenzóico que para la s sUlffo 
n;,midas, éstas han de- aduar· _a una mayor 
concentraeión. 

En ei pus y en los tej'dos n~crotizados, ~ ~
acen tuaría este mecanismo antisulf?.míd'ico 
Y de aquí la menor eficac- :a de Ja :> cción ]oca) 
en regiones con representación pt1rulenta y 

de tejidos mortificados. Tambi{E pueden neu-

VACUNA PERTUJIIJ<tlDRENTE>Y PlEOPERTUI 
inmunizantes contra . 1 ~ ' 

c. s ._t9s 
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tralízar 1a acción de las sulfon!lrnida~ otras 
sustancia;; quimicas que contienen el grupo 
ácido p-aminobenzóico, como la procaina, la 
tutocaina, etc. 

La disociación iónica de las ~ulfonamidas 
en solución, se asemeja 2" la de k s ácidos dé
biles y como la actividad no r.epende de la 
molécula entera, si'no de los ar.iones y ésilos 
~e liberan mejor en soluciones ;:, l,.alinas, quie-
re decirse que en éstas actúan mejor las ,·u
fonamidas. La más fácilmente c'.isociable es 
la sulfamidatiazol . cuya actividad terapéuti
ca no ha, sido superada por las demás sulfa
midas . 

Los gérmenes en contacto con las sulfona -
mida,s en cier tas pro.porciones de éstas que no 
les privan de la vida, se puerkn hacer re
~istentes 

Absorción.-La absorción de lm· sulfamidas 
administrada, per os se verifica rápid ,1 
y principalmente por el incestino del
gado, penetrando en la sangre y los 
r.umores. Así llega a la S'l'lgre , líqui
do cefalorraquídeo, Hquidos articulare, , 
circulación fetal , etc. P arte de la sulfonam; __ 
da se aéetila y transforma en N4-acetil,su~fa
nilamida, probablemente a n ivel del hígado , 
sustancia inact~va terapéuticamente, pero 
que eis, según se supone, más tó:xica. L a su!
fanilami.da y la sulfapiridina se1 acetilan coD 
n•ás faciJ.idad que la su,lfamidatiazol y la 
rnlfadiazina. 

Concentración en la sangre .- Eliminació"1 . 
Una dosis de dos gramos de sulfan ilamid'l 
adm~nistrnd a a un adulto de peso medio , 
pr0duce una concentración del fármaco en 1,1 

sangre de dos miligramos por 100, en tres 
o cuatro horas; una dosis de cuatro gramus. 
p!:ovoca una concentración de cuatro mili
gramos por 100, etc. P ero pronto decrece tal 
concentración , y se elimina por la orí.na, en 
~u mayor parte, en u n plazo de veinticuatro 
roras. Por esto es necesario administrar e1 

fármaco en dosis frecuentes, cada cuat!'o 
horas. Se excreta por la saliva, el sudor y l::i 
leche a concentraciones similares a las que 
cstenta la s;rngre. S:n embargo, es de ad
ver1!ir que la eliminación por la leche, por 
representar una dosis pequeña, no constitu
_ve ób1ce para m edicinar a las embarazadrt,, 
si bien es prudente obrar con ciertas pre
c;,:uciones. 

Líneas generales de dosificación.~La ad
ministración de la medicación sulfamídka 
en las infecciones agudas, exige obrar con 
grandes dosis ipiciales, con objeto de lograr 
una alta concentración sanguínea. Es de ad
vertir, no obstante, que al dup!licar las do
sis, no i>e d11plica el eflecfo, el cual, en tal 
r'aso, se incrementaría en un.a tercera o en 
una quinta parte. 

En general, co:iviene emplear gnrndes do
si:s durante poco tiempo, mejor que dosis pe
queñas, durante largos plazos., propinando 
i O centigramos por ki'logramo a los adultos 
y quince a los niños; dosis que sí resulta
rían elevada;, tratándose de las sulfopiridí
r,as que son per,fectamente admisibles cuanrlo 
~e opera con sulfamida-tiawl o dia,zinas. 

Se empleará oon preferencia la víH gá';. 
trica, adm inistrando con cada toma uno a 
dos · gramos de b icarbonato sódico. Esto es 
ventajoso pc,rque la acidificacié>n aumenta 
la concentración del ácido p.aminobenzóico 
en los líquidos de la economía, y 'las sulfa
m'.idas ven disminuída su eficar' ia por le:;: 
medios con pH bajo. Además los alcalinos 
facilitan la absorción de lo" sulfamídicos y 
evitan las precipitaciones urinarias. 

La duración del t ratamiento está v incula
da a !la eficacia. Si a ,os cinco o siete días 
no se observan reS1Ultados definidos, el clí
nico tiene que adoptar ciertas determ:n acio
nes, entre otras tratar de estimular la de 
fensa orgánica por los antígenos que obran 
en tal sentido, como son las vacunas, toxoi-

Recalcificante en c~mpr_imi- 1 N e I E T I e AL 
dos, a base de cal y vitaminas 
y glándulas calcio-fijadoras. 

' C . S.40-4~ 
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des, etc., los que, por otra parte. es necesa
rio destacar que en mu.c~as ocasiones son 
ind ispensables para actuar sobre la curación 
de fondo. Esto es lógico y..a, que fa quimiote· 
rapia sulf"amídica es un factor e.fímero y en 
múltiples procesos lo que importa es la m 0-
dificación orgánica, defendiendo a la econo
mía de un modo permanente. Un ejemplo 
bien singularizado le tenemos en la estai\
lococia 'localizada, subaguda o crónica , en la 
que los sulfamídicos logran efectos dudosos 
y de corta duración, siendo así qu.e la in
munización insistente y bien dirigida por los 
toxoides estafüocócicos (Daván, por ejemplo) , 
logra efectos duraderos. 

Desde que se dispone de sulfamíd Lcos me
nos tóxicos que los primitivos ; concretame11-
te, desde que se obtuvo la sulfamida-tiazoi, 
lw sido posible actuar con grandes dos.is du
ran.te cortísimos períodos (1 a 3 día s), lo qu·3 
constituye el «choque sulfamídico». 

lndicaciones.-Las indicaciones de las sul · 
famidas rnn exten,;as : estreptococias, gono
rccias, neu.mococi as, meningococias, estafilo 
cocías, infecciones urinaria5, infecciones in
testinales, irrfecciones por anaerob os, etc 

Trastornos prodiici dos po!I' la m e·dicación 
sv.lfá.mídi ca.-Los su1famídicos pueder pro
ducir náuseas , vómitos, gastralgias , d 'arrea,, , 
bepatitis, hematurias, precipitaciones urir a ... 

rías (cristales), cianos·: s, suscitada por un f!(: 

!orante lábil formado por la sulfamid a y !d 
carboxihemogiobina, anemias emolíticas, teu
cocitosis, leucopenias, agran ulocitosi-s púi·
~i.;r,a, trompopénica , cefalalgias , mareos y 

cuando se administran por vía lumbar . nev 
ritis radiculares y parálisis flácidas. Ade
más, se pueden observar alteraciones cutá
nea's (manifestaciones uriticariformes, erite
matosas, pUTpúricas, etc.). 

De aqui se infiere que 11,a me1dicación sul

famídica -debe ser dirigida con pleno con o
c-imiento de causa., lo que equivale a decir 
qu e debe· emplearse solamente por prescrip
ción facultativa, debiendo influir los sanita
rios cerca del vulgo para que se abstenga de 
recurrir a ella por propia iniciativa. 

Desde que se dispone de la sul:famida-tia
zol, cuyas cualidades de polivalencia y es
casa toxicidad no han sido superadas por los 
compuestos recomendados con posterioridaé . 
Y desd e que se emplea , casi exclus :vamente 
ia vía gástriea, los accid entes se han r edn·· 
cido extrnordinariamente; más , con todo, la 
qu imioterapi3 su]:amídica no es por esto ·u.rn, 
terapéutica inocente. Tampoco es una pana
cea, si bien su utilidad convenga a • un vas
to campo de pro.cesas infecciosos. Sin em
b¡¡rgo, es justd r e9onocer que constituye uno 
dE' los progresos más destacados de la cien
cia de los r emedios 

DOCTORIS 

Madrid, Noviem b!"e de 1946. 
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Figura destacadísima entre los Practicantes españoles más distinguidos e ínteli

ge'!_te colaborador de nuestr.a Revista, que se ha hecho merecedor de nuestra grati
tud Y aplauso por sus admírables,escritos de constante campaña en defensa de /os 
intere~es morales y materiales de la Clase. 

EL AUXILIAR MEDICO ESPAÑOL, al dedicarle su «Página de Monor», junto 
con los· elogios de otros enfl1siastas colaboradores nuestros, que aparecen en otras 
páginas de este mismo número, se siente orgulloso de ello, ponieñdo en la dedicato
ria su más cariñoso y fraternal efecto. 

; 
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ATENEO O .E ZARAGOZA 
En. el Concurso !iterarlo organizado por el Ateneo zaragozano., para honrar la memor,a 

del ilustre literato aragonés D. Gregorio García-Arísta1, .fué premiado con el primer accésit, 
nuestro compañero D. Manuel Mueso, «Sancho-Midalgo», por su original trabajo. 

García-Arista, cuentista · qragoñés 
. -

Al doctojurado por su paciente labor y por 
su manifiesta imparcié!lldad. Rendidamente. 

BL AUTOR. 

La sencillez que acompañó su vida laboriosa, le envolvió también en ei supremo tránsito. 
Fué en mi juventud; viendo representar en uno _ae nuestros Coliseos zaragozanos la obra 

de García Arista, «El Olivar», cuando deduje, en mi fuero interno, que, estaba delante de un 
hombre de sagaz instinto, de inteligencia ch1ra-y despierta, de preparación e intuición litera
ria, capaz de calar profundo en los problemas, con_flictos, penas y grandezas de .esta tierra ' 
~Ara~n - · 

La vírepresentar muchas veces y siempre me producía la/fflisma emoción y sano orgullo. 
ff,aber né!_cido ea Aragón y ver plasmado mi espíritu racial, con aquella sencillez tan atrac

tiva y original, 
Desde entonces . fuí fiel admirador de García-A rista. 
Sus cuentos. copfos, obras de teatro, discursos académicos y abor periodística, fueron 

siempre concebidos en «tono mayor• respecto a su ideal aragonesista"'.: « Todo por y para Ara-
gón•.---fué su lema perenne. , 

Y, a la tumba . se llevó el secreto de su peculiar manera de escribir, pues, en su baturro esti-
1o, no tuvo parigual, ni se peréibe sucesor ~ 
- Si fuera a seguir la corriente común de biógrafos•y críticos, era llegado el momento de 
enumerar, uno por uno, los cuentos d_e estilo aragonés que, este enjundi0so literato, escribió en -
su difotada labor literaria. bien par~ culturas-elevadas y, por ende, cultiV-.(ldas, bien para pre
paraciones medías o simplemente populares . 

Empeño prolijo por demás , y, para los cuftos oyentes, un tanto trivial. 
A.teniéndome. pues, a una conducta particufarísima, concreto y señalo aquí, con toda no

bleza y_sfnéeridad, que, toda labor como cuentista aragonés realizada por García-Arista, se 
puede sintetizar en pocas palabras . · • 

El cuento aragonés, tal como lo «vió» García Arista, no se· le puede'sjmplemente calificar 
como tal. - ' 

Los cuentos anecdóticos. pintorescos, con moraleja o sin ella. hasta los q~ e'n ellos se tra
tan temas más o menos históricos, f;!enera/mente , son hijos de la fantasía luminosa de los au
tores. dotados de perspiéacia o de florida narración; pero las descripciones de Arista,~aturras 
y castizas en el más amplio y noble sentido del vocablo, no tenían de simple cuenfo ni los 
epígn,fes. . - - . . -

Todo en ellos erc1 visión clara, perfecta, de la sencilla, briosa y simpática vi<ja~de Aragón. 

' -

0 N e O s A L PODEROSO I RECALCIFICANTE 

EN JARAB.áii>E FRESAS 
ELIXIR ' • 

- J 

c. s . 941! 
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co Los_personajes, no podlan ser ficticios, puesto que se movlan, hablaban y sentlan con _el 
razon y no con .el calcu/?dor cerebro, y, por e/lo, unas veces causaban explosiones de fran

ca. a!egna Y otras ... , emociones tan hondas, tan íntimas que las /áarimas ser.vían de sedante 
confortador. ~ • "' . 

He ahí el secreto del folklórico estilo de Oarcla-Arista 
. Cu_entos arrancados de la vida ra_raf y urbana, porque· en todos los ambientes de esta ben

dlla fierra, Sff pu~de_n enfontrar mollvo~_j an bellos, tan nobles, tan elevados, que engrandez
ca1? _todo el amblto 1/ummado por esa antorcha resplandeciente que representa /a dichosa 
umon de todos lo_s aral{oneses: LA V/ROEN DEL P!LltR. • · 

~o_r _ello, no s1g? la mveterada costw?7bre de la crítica secular, cuando se Je pide que haga 
un JlllCIO, un estud10~ sob1:e la pérsonahdad literaria o científica de un ilustre fallecido. 

La laoor d_e_ (!arc1a-A7:1sta, en la Academia, en la T!'ibuna . en el libro, ea /a hoja volandera, 
que es el pe_r10d1Co, no.llene valorc_omparab!e, su éxito, con el que consiguió con s us senci
ll'!s Y emohv_a.!! narrac10nes_ de la VIda, compendiadas, todas ellt1s , en el hermoso cuento vi-
VIdo y escemñcado. «El Ohvan. 1 

E_n esta obra se condensa la mayor explosión de' fe aragonesa que· literato ar6 gonés haya 
podJao captar y haber llevado al cono_cimie_n~o y place_r de lt1s gentes. 

-«/nflueac¡ado_ Pº!' u_n sano conse;o recibido en m1 adolt!scencia, de un querido profesor, 
fo_rma pa_rte de mis dJanas costumbres , saludar con todo afecto, a aq,uel/as personas presti
g10sa_s mmbadas por lfn va_lor real, y que merec_en, por tanto, la admiración y respeto de sus 
concwdadanos. OarcJa-Ar1sta, era una de esas figuras representativlls que merec/ah el cariño-
so y cortés saludo. ,,..,. , 

Recuerdo, }". me1:_cio_no al efecto, para estím;lo de la juventud, que también saludé, con todo 
respeto Y adm1rac10n, al crlfzarme el! la$_ ca/l~s.zaragozarias con los ilustres doctores Royo, 
Loza_n_,o Y Rocasolano, glor1a de la c1enc1a medica aragonesa contemporánea; en más de una 
ocas10n, Y como bifen,, aral{onés, s_aludé fervorosame11te al eminentísimo Cardenal Soldevila y 
a su 1;enerab/e Dean, Jardyd, e~mnente poeta aragonés, amén de Rector t,apientísimo de /a 
lg/es¡a Cesa!:augustana; no olvidé nunca_ de saludar cariñosamente a Mompeón . Maya yo , So
te_ras, Casanal. Lorente, verdaderos arllstas de la pluma. finos maestros de la literatura re
g10na/ Y n"!ciona/, que sablan maravillosamente captar los rudós, valientes y nobles contras
tes de la VIdé;_ aragonesa: Por las ca/1,,s zt1ragozanas se ve una venerable figura, honra del 
foro aragones , maestro ilustre de una honrosa pléyade de j uristas aragoneses que merece 
por la admiración y simpa__tía que inspira, el afectuoso saludo de todos los za~agozanos; h; 
nom~rª<!? a_ D. Juan Moneva y Puyo/. Aquel popular e incansable alcalde Allué, que laboró v 
cons!gwo smgu/ares mercedes para Zaragoza y Aragón, también figura qestacada de /a Uni
venndad, fué_ves-y que sea por muchos años-merecedora de mi cortés saludo>. 

ffomb_res 1/ustres que elevaban el nombre de Aragón al pináculo de la admiración y res
peto nac10nales. 

Hombres cuya labor diaria, se patinaba de un matiz netamente aragonesista . ¡Cuárfto os 
aebemos los que en esta brava y recia tierra nacimos! 

Nunca pagaremos vuestros laudables esfuerzos en pro de la grandeza de esta raza si se 
,quiere un tanto ruda, pero leal, te5onera, justa, noble. ' 

-Un día me crucé con Oarc/a Arista, junto•a la soberbfa estatua, obra espléndida de Que
rol, en la plaza de los Museos . 

-Sa_ludé, c?mo siempre . Anduve unos pas os y la voz de D Oregorio me detuvo, 
-D1ga_me,;oven.-No creo conocerle personalmente y, en cambio, he observados.u cortés 

saludo, t1lgunas veces. . 
Ligeramente sorprendido me acerqué y tendí la mano que él se apresuró a recibir. 
-;-Salpdo-contesté-al hombre que en otro tiempo, me hizo sentirme orgulloso de haber 

na<;1do en Arag~n Y, que ahora, veo como la fígura prócer de la literatura de mi tierra . Señor 
Ans_ta , spse_scntos, _sus obr_as, me producen 1,1.n placer que, lo siento muy hondo, allá en lo 
!f.!.!" recond1to de m1 coraz.on baturro, demi alma española . 
,,_. Sentf un tembl?r empC1qna! en la mano de García-Arista. . 

Quedamos amigos. Y, yá siempre que nos veíamos, charlábamos de «cosas> de Aragón 
que tanto y tanto le placlan . • 

Tengo motivos para sentir su muerte; el que venga a suceder/e como «pregoner~• de la Ji
tera_tura aragonesa, tendrá, _si quiere llegar al corazón de los aragoneses, que hacer gala de su 
te~on, de su t1mor, de su valiente claridad, cuando trate los asuntos de esta tierra, que él tan 
diestramente trató. - · · 

ALIMENTO COMPLETO 

-:CEREHLI XE 
C . S J 393 
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El estudio crítico de los cuentos aragone_ses de García-Arista, po admite el ángulo fiscal 
ceñudo y severo. Aquella sencilla y emotiva manera de escribir, merece,un análisis amable y 
simpático. 

La crítica -sana y amable que yo precoñizo, no quiere decir, que no sea ·meditada y profun
da; lo que no puede admitirse ni lo/erarse, e'S la severa crítica por sistema-y menos en este 
caso -:-ni la crítica refámpagQ, a vuela pluma, que, actualmente, está en uso, al enjuiciar un 
trabajo científico o una obra literaria teatral o cineinatogrilficá ,t ·. 

La copiosa obra de García-Arista y sing ulármenle los cuentos costumbristas aragoneses, 
exigen '!na crítica parigual a las bellas y coloristas ideas que él arrancó de las entrañas de esta 
tierra, y, para ello, precisa que, il.Ufor y crítico, se compenetren en una fusión esptritual, fir-
me y duradera. ,. --

El estilo de D. üregorio, diáfano , comprensivo, realista, sin dejar de ser ameno y grato, 
responde fielmente al más puro colorido de día festero. 

Sus cuadros aragoneses, los ve siempre bajo un prisma tan sincero, que, sus baturr-os 
hablan, ríen o lloran, sin 'fingida afectación. 

Seres vivos del a/lozano, de la sierra o de la llanura; todos ellos apasionados de su- tierra, 
sus ritos, sus costumbres. • 

Ya dije, que, no eran cuentos sus descripciones narr_ativas; (s on estampas reales de una ' 
vida sencilla, sin grandes complicaciones, pero que, llegado el caso, se supera en hombrla de 
bien y, si se quiere, en, quijotismo de la mejor ley. 

Primero, Aragón; después ... , todo lo demás. 
Este es el fervoros.o axioma que campea como fondo, en todos los cuentos e,ragoneses de 

Oarcía-Arisla. , 
Por ello, los personajes del agro, encarnan virilidad en su majo atuendo campesino: a.Ita la 

frente, franca la mirada, sin altivez ni falso orgullo; lo mismo da del norte que del sur; del 
Alto o Bajo Aragón, _ • 

Todos los c911fines abarca García-Arista con mBest¡ ía de certero artista. 
Al unisono, se siente poeta y pintor, y, de tal amalgama artística, resulta un todo original, 

brillante, que atrae y cautiva a/a vez, haciendo el milagro de convencer y hacer exclamar 
con fervor entusiasta a sus coterráneos y ,a ./os del ext.erior: ¡Esto es Aragón! 

La labor cultural, académica, de García -Arista, contiene tan amplios horizontes; hace gala 
de tan intensa erudición, que, sus admiradores, puetien degustar, con singular placer, sus pen-

\ samientos filosóficos, junto con sus más comprensivas disertaciones populares. 
Oarcía-Aris1a gustaba hacerse comprender de las clases sencillas. 
Para ellas escribió, disertó, lo más enjundioso de su' vasta producción aragonesa. 
Las columnas de los periódicos, const;tuyeron su mejor tribuna para dirigirse a las clases 

modestas. . ' 
' Y, a fuer de sinceros , hemos de señalar, que, García Arista, conquistó el respeto, simpatía 

y aprecio de las gentes, por aquella original y castiza manera de escribir. 
El vocabulario aragonés, libre de modismos y baturradas de · mal gusto, debe mucho a 

García-Arista, puesto -que él-cuántas veces puso el dedo en· la !laga-reclamando·y exhor
tando 1a los escritores, maestros, a todo aragonés, en fin, que se comportasen en sus escrítos 
orientadores, en sus baturros decires y donaires, haciendo gala del buen decir de los hombres 
de Aragón. · 

Baturros, sí; pero sin retruécanos de escenario· barato y ramplón. 
Si como cuentista, prosista y comediógrafo , triunfó García -Arista, qué diremos de su rara 

facilidad, de su sabrosa intención clara y limpia, de su poética brava, al enriquecer el copioso 
cancjonero aragonés . ' 

Sus canciones, fueron puentos costumbristas, extractados en cuartetas joteras con · sello 
origina./ y del mejor gusto. -- · 
- · El concibió la idea y loeró domeñarla fácilmente, consiguiendo con cuatro líneas sinteti
zar todo el bello poema, emocional o risueño. de un, atrayente cuento festero. 

Por eso, la jota de Arista fué brava y maja; Jota q11e ríe ·y llofa , jota que canta fervorosa 
a la Virgen y a/ Ebro, al corazón y sereno temple de España;- jota de amor y de celos, de 
hombría y de nobleza exacta. Cuentista y. jo/ero unidos por afanes de grandeza en pro a'e su 
tierra amada y con emoción cantada. 

García-Arista, no concebía la jota sin alma, la Jota con lentejuelas y colorines de proqe-

Recalcificante en c~mp_~imi- 1 N"' e R ET I e Al dos, a base de cal y v1tammas 
y glándula~ calcio- fijadoras. 

,. c . s. 404 
~,..- -·- --
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denci'! extraña; la Jota:de Arista ... , era solamente y nada menos, /01 A, alma y vida del gran 
Aragon. , . 

Supo, con singqlar destreza, enlazar la bel!ezaíy fa verdad de esta tierra en justicia ponde
rada, por lo que, sus·sencillos y emotivos cuentos, fueron el compendio de la justeza baturra 
sana de cuerpo, limpia de alma. 

Nada en elfos muestra faniasíi. más o menos afortunada· sus cuentos son vida que pal• 
pita y siente; vida de genio fuerte y tesonero; hombres de fa gleba y del terruño, orgullosos de · 
su importante destino y trabajo que, siempre lo ennoblecen con sentimientos del más alto y 
preciado valor, con el amor al suelo patrio y con el fervor creyente de las verdades emana• 
das de los postulados cristianos. ~ , 

Me ahí. por qué, el estilo de García-Arista, no admite comparaciones. 
Es un estilo personal y, por elfo, resaltó brillantemente en la 1 literatura regional, · dejando 

huella en todo aragonés que se preocupa de las esencias vitales de su querida patria chica. 
Personalmente, García-Arista, era el prototipo del baturro neto, .sencillo y bueno; de tem

plado y s.ereno espíritu, de grandeza de alma, ·como lo prueba su encendida pasión y sincero 
llmor por todo lo «mañico•. -. 

Mabfilr· de Aragón era su diario afán; comunicar a los demás tan entqsiasfa obsesión era 
su eterna pesadilla. 

_ Enaltecer a Aragón pregonando a los cuatro vientos sus virtudes raciales; también gustaba 
sacar a relucir sus defectos, siempre con miras honradas; para orientar y corregir. 

El, amilba la pureza de la raza y no podía soportar movimiento o expresión mal hecho. 
.Si decimotJ que García Arista, era con todo honor un baturro de «cuerpo entero•, no men-

timos. . 
Yo, diría como el ilustre y recordado poeta: 
-¿Oarcía-Arista?-«Oigante y Cabezudo•. 

MANUBL Hueso «SANCHO HIDALGO•. 

OFRENDA 

El hombre que sin otro estímulo que el de 
rn noble impulso, dedica sus -m á>' encendidas 
iíusiones a unit obra redentora, ac1ed1ta, 
ci,rnndo menos, espiTitu generoso y delicada 
sensibiUdad, _ Y .el hecho, en sí, merecedor de 
e::ogio, se epgrandece si es llevado a cabo, 
d'cuJ.tando pundorc.samente E;n el anónimo, ·el 
n.,mbr€l del sujeto_ que lo realiza: este es el 
caso de Sancho-Hidalgo. 

Muchos años lleva m arufestando, a ·travé:; 
de brillantes artículos, su criterio sobre los 
distintos problemas que nos af'e:•tan, el cual 
debemos declarar, que siempre es.tuvo pr12-
sididQ por el mejor deseo, y acompañado, ;: 
juicio nuestro, de acierto :=;ingular. Pero es ~a 
iabor, de extraordinaria fecundidad, y de :a 
que tantas enseñanzas recog;mos, ostenta la 
elegante eje;.:utoria de haberla llevado a efec-

A Manuel Hueso «Sancho Hidalgo• ·-

to amparada en el anónimo, que no significa 
cobardía, sino deliberada intención de que 

· el · nombre y la historia :=;ocial del autor, :,1 
ser conocido, pueda infiuir sobre el ánimo Je 
ios lectores. Y tiene razón. Sancho-Hidalg '!_ ; 
ya que lo interesante es lograr la empresa, 
y no que se traduzca en motivos que pudie
ran derivar en r eaccione,; vanidQSas. 

P ocos probicmas h abrán discuti,do hs 
practicantes españoles. en los que Sa11¡cho 
Hidalgo n o haya intervenido· más o menos di
rectamente. En tode, momento, su capacita
ción, poco comun, le _permitió enfocar cada 
uno de ellos coP.. visión clara, sefü.:lando nor
mas, que cuando fueron seguida.s fielm ente, 
llevaron, ·_cual glorioso cortejo, el acierto, !a 
eficacia, y, por '1o tanto, el triunfo. / 

Su incansable y desta,0 ada labor periodis-

E L A U X I L I A R M É D I C O E S P A Ñ-O L 7 

tica está -expuest.a principalment.e en las pá
gin~s · de .«El P racticante Arago?:1és» , y c1e 
·«El i\uxiliar Médico Español». Los que la 
f'onocemos, al reverenc1?rla, La ofrendamo3 
testimonio de admiración; los que la ignoran, 
tienen la ob'Jigari ón de esforzarse para llegar 
a conocerla; s:ólo asi podrán saber .cuál es 
eí específico va lor que encierr2 Sancho-H1· 

d-algo. 
Paraielamente a su entu siasta actividad so

cial, e indep endientem ente del partic4i:c!s" 
ejercicio profesional, lleva muchísimos años 
dedicado a la enseñanza de practicante_,, 
c-iendo numer'osísimos los compañeros, _que hoy 
nutren nuestras filas, que deben · su compe
tencia técnica 2 S é, n cho-Hid algo. 

E•l ilustre corr,.pañero ha tenido, entre otras. 
la virtud de herm anar activida<ies distintas, 
por igual interesantes y necesarias, y juntai' , 
en apretado haz, ' ofrecerlas en permanente 
1óacrificio a nue~ira amada Clase. -

Altivo, sin soberbia; sencillo y m odesto, sm 
numillación, es Sanch o-Hidalgo, ejemplo vbo 
~, encarnación sublime de la dignidad que 
corresponde al Fracticant1e. 

-FIGURAS RELEVANTES 

MANUEL HUESO 
Destacar los méritos de quie r. En nuestras 

_espinosas lide,, profesionales, ha o.frendado su 
,nteligencia y actividad en ara,: de int ereses 
eolectivos, tien~ dos efectos: El i,nefable de 
hacer justicia~ a'iignando a cada uno el ·exac
to expoh.en te de rn .haber . y el el.e sabei qué 
valores conviene c'Jasificar para tareas ven;. 

cleras. 
El concepto prec~d·ente tiene un sentido ge. 

neral, pero al particularizarlo en Manu,?l 
Hueso (Sancho-Hid'algo), me asalta un?. - fü¡
c:a. ¿Es r~alrnente preciso habfar de un h or:1-
bre cuyo apellido o anagrama tantas p áginas 

· Todo en éi e:, 
alcanzó ümite3 
obra lleva en sí 

meritorio y en r SU empresa 
insosp ech.ados; porque su 
la gloria, reserva~a a los 

espíritus elegido~~ de haberla rea:izado en 
proporciones -g ,gantescas, eludiendo las amo
rosas caricias del halago : esta es, sin duda. 
la causa que motivó e l anónimo con el que 
quiso o~u ltar •S !l n ombre. ¡ Hermoso ejempl-:, 
·de virtud! 

Pero hoy considero llegado e:l -momento de 
levantar la cortma, y con objeto de que todo,, 
lo · conozcan, p roclamar públicamente, 1 qw:, 
Sancho-Hidalgo, iegit'i_mo orgullo de la Clase, 
y especialmente del Colegio de Practicantes 
de Zaragoza, al que siempre pérteneció, ,_, ; 
Manuel Hueso, practicante del H8spital Pro
vincral de Z.aJ:,;goza, · adabid de 1.a Clase, Y 
Maestro de Practiic&ntes.:· 

A Man1, el Huesó, pues, rindo, ·por estas h
neas, m odesto pero sentido homenaje de ad-

. 7 

miración y simjJatía. 

RAFAEL FERNANDEZ CARRIL 

Diciembre 194G. 

"Sancho Hidalgo" 
.han exornado? Decide la idea p gs1bva; pues 
sf llevados del convenc;miento de que un ., 
cosa conocida ~o necesita defü1 ic.ión, guar
demos en nuestras c8nciencias ~l reconoci
mien to de un mérito ; es posible que si somos 
·agradecidos, r indamos culto inte1:ior al mere
cimiento ; pero en todo caso, incumplimos la 
justicia de proC'lamarlo, privanj0 del ej,en:
plo a quien puniera necesitarlo. Aun a tru2-
e¡ue, pues. de pelear con Manuel Hueso, por 
mal trato a _su modestia, considen,1:;a obliga
do proclamar sn preemmenf'ia. 

Es muy larga la h istoria de «Sancho Hidal-

Asociación de ambás\,itamin<JS <c0· ·111" V I N A D 
Vent~joso sustitutiv.o t~~. 9~.ei~~ { .. _· • · .. · .·._-, . . ·. •-. _· . . . - ·· . • 
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go» y cuajada rle rasgos ~obresaFentes. Daba 
todavía en la prc,fesión los primern~ vac:¡fan
tes pasos, cuando ya su mente, ágil y fecun
da, perc.(bió, con claridad, los prob:lemas que 
arrastraba; y espoleado por un~, , -oluntád. ,:le 

redención,, que, a pesar de todo, no ha ~id0 
quebrada, se dejó arrebatar por una inclin¡.¡
ción misional a J.a que jamás r egateó desve
lo. El ,fruto riJ:! sus elucubr-aciones, sus den~ 
sos conceptos, y, sobre todo, la vitali.dad de 
sus ideas, los ter,emos er: la prensa profes10· 
nal de toda España y en la di,:ir,;a de Zara
goza,, 

Sin entrar en un estudio crític:o, que ven
dría muy ancho a mis facultades, diré, ha
ciendo aostracdón de¡ elevado número d,i 

obras >que debemos a su pluma. que es c-J 
e-stiio lo que en mi concepto merece ponde
rars_e · más. De suyo, el tener esti1o, ya es un 
mérito inirínseco, con el que n::, 1 odos pode
mos acreditarnos Manuel Hueso lo tiene, j 
bien notai:Jle por oierto. No he visto nunca 
e::critos en los que, como, !los ele «Sancho Hi
dalgo», se concilit> con más fortun::t la ame
nidad con la dureza; la robustez del concep
to, con la flc1._ide2 y flexibilidad del léxic0. 
L,1 expresión es siempre contundente y ten_
sa, como responciiendo a firmísimos e incon· 
movibles ·puntos de vista ; y, sin P,:tnbargo, ~-e 

caracteriza por l!ná gran soltura que le da 
belleza y suavidRd.. Particularid'.ld muy inte· 

resante, pues la exposición del concepto pu. 
ro, con no poc2J frecuencia, carece de condi
ciones estimulantes para que el lector con
cluya lo empez,,do. 

En resumen, que Manuel Hueso, reúne to .. 
das aquellas condiciones que el escribir bien 
requiere: Ideas e ideal ; estilo, imaginacióa 
y cultura. 

Si al juicio mío se 'l:e puede atribuir pocll 
valo,r, aduciré un testimonio de más peso. I ,l 
Ateneo de Zaragoza, docta ins titución inte-

. grada por lo más depurado de. la inte1e ~tua
hdad, ' otorgó :r:ec;i,entemente un premio a Ma· 
nuel Hueso («Sancho Hidalgo») por su tra· 
bajo crítico-literario en homenaje a Garcí:J 
Arista, figura prócer de las Jetra2 aragenesas. 

Es este un l8_uro del que todos n r:sotros 
podemos hac_er gala, pues a todas nos alean 
za la gloria de un compañero. Moralmente, 
por la misma razón _con que un hermano se 
identifica con el triunfo de otro; en el orden 
práctico, porque -tambié:p. es hace_r clase (in
dudablemente, cie manera más positiva), ,n
corporando nombres de sus miembros a las 
altas esferas, donde la inteligencia y la cul
tura tien,~n su templo. 

Al oír embargado en aquel recinto solem
ne el nomb.re de un compañero me pareció . 
percibir, polarizado en él, el triunfo de nues'
t ra comun.i.dad, 

JUAN ANTONIO CONGET CONGET 

Manuel Hueso· "SANCHO HIDALGO" 

Viejo amigo y mejor compañero. De ora
toria fácil y pluma decidida, que cuando e : 
practicante uecesüaba algo más que las dis
r,osicione~ que para aminorar su agonía, apa
recían de tarde en tarde en lo=, Boletines ofi
cíales, cubrían un puesto entre los defensores 
de nuestra profesión. 

Cuando el practicante era un elemento que 
a í'uerza de codazos se abría camino en Ja So-

ciedad para r:ecuperar un lugar, si no perdido 
por lo menos ignorado, «Sancho Hidalgo», 

~ ~ 

con sus escritos pletóricos de valent::~, sol,)re. 
salía enfocar.do y tratando cuestiones r:ie to
cios los matices. No sólo a,bsorbía los temas· 
¡.,r ofesionaI,es. Como practicante, mejor q,ue 
como escrito!:' .facil , su nombre adquiría un 
relieve entre 101; práctieos a 1~ plu,ma. Pa
tente tenemoi; S\1 premie, en los Juegos Flora-

m[1~no~um~ 
. ¿ 
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les de ·caspe.. (de esto hace unos años)' a su nÚer Hueso, es claro, sincero, valiente, pues 
·u-a bajo «El Compromiso de Caspe y Caspe no teme dar la ' cara cuando el caso lo mere-
y su Compromiso:», que n:¡ereció. por parte e.e, y eso, n.o quepa duda, le ha dado una per-
de la prensa diária aragonesa, los m~s en- sonalidad mtÍy difícil de ob~curecer. 
cendidos eiogios. Sus empeños en mejorar al practicante ru- , 

Tenemos presenté, también, sus conferen- , ¡·al,, y en exponer con crudeza la desespera-
cias en Centros de cultura, donde aparte d,z Ja vida de; i;stos. prá3esionales, para que na-:_ 
tema a des arrollar, siempre b-a,sa,do en cues· ciie se llamara a eri'gaño, ante tal verdad, fe 
tiones originales, había un . Q.Ueco para dejar pa g:r:anjeado la simpatía_y apre(']O de nues-
l1ien sentada su condición · de practicante y , tras, ruraiés y: sus escritos, en esta em1Jresa, 
por ende, la de todos sus compañeros suman centena_res en todas las revista,; pr0-

Manuel Hueso, no es un,a figura qu.e rápi- fesionales de España . 
./clamen-te se ha elevado por una o dos cosas :....._ He dicho algunas veces, que !as _lÍsonjas 

bien hechas, ni tampoco es un favorecido de c;u~ han de tener publicidad, se parecen a los -
la suerte. Cün tozudez aragonesa y con in- tironcitos en la bocamanga pa,ra esperar al- -

, s_i_s tente machaconería, se hizo hace ,años ur. gun,a prebenda o también para congraciarse 
i:mesto (ocupa un. alto lugar entre los con1,- • c-0n el lisonjeado. Como en este ca5C?, ni 
~añeros des\.::cados en E8pafia), que no ha per~ Hueso me ha de «corresponder éon algo», ni 

. 1 

· dido calidad ni color, aun cuanc!c han pasa-
do los años. Esá visión clara de los asuntos 
de su profesión , que tan fielmente expone en 
sus escritos, le mantienen en ese lugar tan 
destacada, no habiendo seguramente practi. 
cante español que deje de conocerlo. _ 

Sus campañas en favo•r del pracHcante, han 
sido de efectos seguros _ y han estado exp~es-· 
térn con tal reaJidad, que, precisamente por 

,. i;er así, no han s,urtidci el · efecto de los glo
sario~, más o menas prometedores, que · algu
nas veces leemos al paso que se nos insinúa 
una conformación a las adve,:sidades, por tra
tarse de t'.ener las cosas en- buen dueño. Ma· 

yo po:-eciso «ganármelo», y ninguno de los dos 
nos necesitamos para nada, como "10 sea para 
quereinos más. de lo que nos queremos, véase 
en lo escr ito, el sincero homen,aje del amigo 
al compañerc practicante, que . merecido lo 
tiene, porque es justicia, poi:que su larga his
toriá profesioI?al, toda llena de aciertos', lo 
exije -y_ porque su actuación. como figura ·¡ia • 
cion.al entre los practicantes indiscutible a 
todas, luces, ha sido tan brillante y enorme; 
como modesta y fructffera. 

Con , tado cariño, 
• PASCUAL NAYA CASADEMONT 

Huesca, Diciembre de 194·6. 

'- "Sancho-Hidalgo", escritor taurino 
L 

A muchos practicantes amigos de Sancho
Hidalgo, les caus·ará no poca extrañeza el 
tituJo que encabeza este modesto pero since
ra p~negirico dedicado a tan eñtrañable 
c1.1mpaz1.erc;>, 

Buceando entre la cop:asa labor periodís
tica realizada por el poli.facétlco Sancho~Hi
áalgo, y deseando dar a la puhµcidad algo 

nuevo sobre las múltiples facetas literarias 
que abarcó, la buena suerte que siempre 
«compaña a los periodi-stás que huyen · de . la 
rutina, hizo caer en mis manos la revista 
t:.rnrina gráfica «La Afición», editada en Za
ragoza, allá por..,el año 1928. y, en ·su edició_p 
extraordinaria número 36, correspondiente . al -
mes de Agosto, veo con ¡:¡gradahle sorpresa, 

En tubos con 50 compri
midos, que contienen 0'1 5 
gramo,s de glándula 

C,S. 398 
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l;:1 · firma de Sancho--Hidalgo, tras un artículo _ 
enjundioso y de gran sabor taurino, d 0 dic,'l
do a enjuiciar el valor y arte de un torero 
valenciano muy en boga en aquella época 

Leo y analizo dicho artículo y me sorpren
de la fac'ilidad del articulista. er. mostrar la 
personalidad del artista que diseña, con ati
nado estudio del arte y la lidi·a., con notori_a 
amenidad y depurado estlilo crítico. 

Lá_stima que Sancho-Hidal¡:p no _perseve
rara en esta modalidad periodística, pues su 
élfición a los toros adquirida en aqu-ellos añl>:s 
de! recordado y gran Florentino Ballesteros, 
é~ca de juventud y entusiasmo, y poseyen
do las dotes de intuición y cultura, caracte-

risticas de fan fecundo escritor. hubiera, a 
no dudar, alcanzado renombre nacionai, co
mo crítico ameno y enjundioso de la braviJ 
y colo·riistadiesta de los toros. 

Es o no -~orpresa para muchos, ¿ Sancho
Hidalgo, escritor taurino? 

Perdona amigo Hueso, por haber dado a . 
la publicidad tal noticia que tú guardabas 
en' el mayor secreto, pero sé que en recuerdo 
de tu ·antigua y ferviente aficiéh taurin11 
sabrás perdonar; además, que de alguna m,11 
nera tenía que contribuir a tu me:,recido ho
menaje, un padre agradecido a tus bondádes. 

M. A. 
Zaragoza, Diciembre de 1946. 

Fernández Carril en Guipúzcoa 
¿Quién de los practicantes españo'1es de hoy 

clfa, desconoce al destacado · adalid de nues
tra profesión, Don Rafael -Fernández Carril? 

Es easi más que seguro no haya quedaao 
en toda ·Esp[>ña, un sólo Practicante ~ cÜya.s 
mános haya dejado de llegar un pequeño vo
lumen titulado «Bioterapéutica y Biodiag
uóstico», destinado a -los Practicantes por la 
galantería filan'trópica d_el Instfüt"i'o «Lloren
te», volumen pequeño, en tamaño (si 1o com
paramos con los gruesos librotes de texto . 
que por devoción y "entusiasmo por nuesfr;c¡ 
carrera, acor;tumbram.os a manejar los que 
i;iempre deseamos incrementar nuestro corto 
saber, como vfa de superación y máti honrar 
la profesión, y que suelen estar destinados 
a inteligencias -más cultivadas que las nues-
t!ras, cuando menos, oficialmente), pero gran
de, muy grande, en ~nes O· prop\Ssitos y en 
contenido. 

Casi simultáneamente, pero, por poco tiem
po, pr_ecediendo a dicha obra de «Biotern
péutica y Biodiagnóstico», igualmente se re
cibieron unas cartas circµlares procedentes 

del mismo lnstituto «Llorente», en la's qu,~ 
~•~ daba a conocer había sido designado para 
el cargo de Jefe de la Sección de Propagand:, 
ele Aux\liares Sanitario~, Don Rafael Fernán
dez Carril, ofreciéndose él mismo, desde tan 
·importante cargó,, para cuantas dudas de 
orden profesional pudieran suscitarse a cual
quier Pract:bmte de España, y quisier:a re . 
currir a él en sentido informativo. Por eso 
creemos no quede un solo Practic:mte sin co 
nocerle, aun cuancto no sea más que bajo 
este -sólo aspecto. En Gu:púzcoa, no todos hi 
conocían pe:·son.almente (a pesar de haber
nos cabido en suerte el tenerle conv.iviend,J
entre nosotros algún tiempo), hasta añora 
que, debido -al cargo destacado que desempe-
1:."a, en el ya referido _Instituto «Llorente», y 
en relación cor el mismo, lae ha correspon
ct:do viajar por las provincias norteñas, lle
gando a la capital de Guipúzcoa al finalizar 
la primera decemi del mes de Octubre. 

Enterados -los directivos de nuestro Cole
gio provincial de la llegada del Sr. Fernán 
dez Carril, y conocedores ya, de la noble y 

CAPITAL: 1.005.000 Ph 1 
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entusiasta dispo.sición de dicho compañero 
en cualquier momento, y en pro de la .pro
iiesión, no dudaron por un solo instante en 
la posibilidád, de organizar un solemne acto 
c!.e' confratern:dad ezii:re todos los hermanos 
de profesión y afines, rogando a~ Sr. Fernán
ciez Carril pronunciara una conferenc.1a qt,e 
fu.era base de tal acto de hermandad. Dada 
la improvis·ación del ad.o, puesto que no se 

1 

llevar a buen fin estos actos,' se organizó el 
ae aquí, con una cónferencia que tendría lu
gar eu. el ccquetón y confortable, salón de 
actos de nuestro magnífico y 'moderno In~ti• 
tiuto provincial de Sanidad, obra ésta debida 
al entusiasme, celo- y aceitada labor del ac
tu'a1 Sr. Inrpector proviucial de &anidad, 
Dr García v·élez, en pro de la Sanj.dad Na
cional. , 

Grupo de Directivos del Colegio de Guipúzcoa, con el Sr. Fernández Carril, des
0

pués de pronunciada su conferencia sobre 
tema tan sugestivo como es: «FORMACION MORAL Y PROFESIONAL DEL AUXILIAR SANITARIO•, y algunos · 

de los asistentes al acto. 

hnbía contado de antemano COJ) la aquiescen
cia del gran amigo «Rafa», como familiar
.mente le llamamos, para la celeoración de! 
mismo, y dada la premura de tiempo, pues 
sólo permane~ería entre nosotro_s b_reves ho · 
ras, previos los preHminares de rigor par:-i 

Pues bien, contando ya con la conformidnd 
dei Sr. Fernández Carril, para pronunt'iar la 
conferencia, y las autorizaciones superiores, 
gubernativa, etc., una 6omisión del Colegio 
se entrevistó c on eJ Ilmo. Sr. Inspector pro 
viucial de Sanidad, a,¡ objeto de que autorl,za-

' 
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ra la-celebración del acto que se qrga~ab~, 
en · el Salón de A,ctos de la Inspeeción pn.
vmci.al, dado que ei l~aJ donde está situado 
nuestro Colegía, es sumam_ent~ reducido, a 

tal fin, y no solamente accedió para que t~n
<lría lugar el acto en dicho Salón, sino que !>e 
brindó a' presidir personalmente el mismo., . 
g~to éste, que en sí sólo dic"e bastante ,-!l. 

cuanto a la consider·aci.ón que al Dr. García 
\, éiez le mcrec.en los Pra¡;:ticantes en ~ene
ral, y particularmente, 1a destacadísima figu
ra del conferenciante, y, que nosotros, a fuer 
de reconocidos, nunca deja,remos / de ag1ade
ce:r y recorcla: tan bello gesto, de aten'c:ión ha~ 
ci~ nuestra dase, por parte de nuestro ;I:lus
trisimo Sr, l_nspector provincial.' A,sí, pues, las 
cosas, y en día tan señalado como el de Nues
tia ,Señora del Pilar, y Fiesta de la Raza, y 
a l"a hora señalada de las seis de la ta,rde, 
taje la px:esidencia 'del Dr. D. Antonio Gar
t'Ía "Vélez, dió comienzo~ acto. Hace la pre
sentación del confer.enciantc Sr. Ferñández 
Carril, nuestro joven y redén designado pre
sidente del Colegio D. Angel Jiménez· Férez, 
e¡uLen, en acertadas y breves palabras, hace _ 
una muy atinada apoJogía del mismo, que e-s 
premiada cent nutridos aplausos, y acto sei}li
d0. nuestro gtan compañero Fernández Ca
rri_l, pronunciaba su conferencia sobre terna 
tan sugestivo e interesanté, como es 1'a «For
mación Morai y Pl'Gl:esional del Auxiliar Sa- , 
nitario»:- Una ve,z más, con moti.va de esta 
ocasión, 'e1 ✓' Sr. Fernández Carril, s_entó ·cá
tedra de flúida y elegante oratQ.ria. Una · vez 
más, también, se apuntó otro éxito, en su 

' vasto haber de éxitos; cuan v:rene cosechandu 
en sus variadísimas actuaciones, desde q,ue 
se lanzó a, la lucha por los intereses de la 
el.as.e practicantil. Una vez más, logró mante
ner a todo el a.uditori;o en constante tensió.1 
estática con el influjo de su dicrjón fácil y 
mágica y. de clarísima comprensión. Nos ,dió 
t_n1a muy completa lección de moral en toc1os -
los . órdenes, haciéndonos comprender la ine-

' 

lúdible necesidad de la moralidad p<1ra e 
emaltecimiento, la superación y dignifi_C-dCIÓn 
profesional: No puede .ser buen profesion'll 
qui·en se halie- desprov ,sJo de mo-ra:li.dad, y 50-: 

bre tcd~, en el orden san,.tario por ser la d~1, 
s.;.nitario, rrusión de verdadero sacerrJoc10 
Por muchos eonocimientos que se posean, no 
puede ser digno, y menos de poseer un título 
com,o e! de Practicante, quien sea un· inmo
ral. Lección magnífica de moral y éLca pro
fesional, fué lQdai su di-sertiación, que nos supo 
a poco, pues aunque el Sr. Fernánde•z Carril, 
e~:tuvo habl::mdo, ininterrump,damen_te, un:1 

-hora larga, nos hubiera gustado estar oyén
dole mucho más. Somos tan egoístas, que ni ' 
dándonos po: enterados del ·esfuerzo y ago
tamiento que supone para él, estar hablando 
tan largo rato, quisiéramos ser nosotros los 
rendidos por su palabr-a, sin que él se agc
tara,' t1al es de atrayente y sugestivas; si no 
d;: ello, pue,ic dar fe todo aquel que Je cup'.J 
en suerte oi,le, q~ hia1 sido en no pocos. i1,

gares de ~spaña. Nos hubiera gusta.do trans. 
cribir íntegra su coll)ferencia, pero ello se ha 
ce imposible, porque se precisarían triplica
das todas, y aun no bastarían, las páginas d'l 
e El Auxi'lia-r. Médico Español», ~r · ello nos 
limitamos a hace: este escuetísimo comenta- 
río, de tan• interesante conferencia, en el 

• n·anscurso de la cual fué varias veces pre- , 
miado con nutridos aplausos de .as_entimien-
tc a la clara exposición de sus puntos de 
vt::;ta, acerca de tegia tan interesante: co¡no 
ei que trataba tema, que, en el aspecto ge -
neral, causó muy grata sensasión y especta
-cular impresión, hasta en la misma presiden-

- cia del acto, Ya que los que de anterior -::o-
nuc.íamos al incomensurable «Rafa», deseá
bamos conocer la sensación . que causaba su 
privilegiada dicción, a los que• le desconocían 
en este asp1ccto, y seguíamos , con inusitado 
interés, los gestos de mímica que acusaran 
en el Sr. Inspector- de Sanidad, lo-s efectos 
producidos por ·10s diversos pasajes de la 

/ 
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ccmferencia, y, en alguna ocasi¿n, pudimos 
apreciar en él, un verdade•ro asombro mqui
;;i iivo, como queriendo decir : ¿a dónde irú 

,J a parar este hombre?, así co:mo en otra oca
sión dejaba tr.aslucir la regocija-nt~ satisfac
e: ón recogidél de las frases tan elegantes y 
·comprensivamente expresadas, l'Omo ·aquel 
e¡ue, honrosamente se ve· -en públicó halaga
do. Finalit ó su magnífi.ca conferencia lección, 
con un emocionant'e canto a Guipú2c-oa, rn 
capital, la bella y sin par «Donostia», y a 
las mujer-es gwpuzcoanas, cuya elegané~a , 
gracios~dad y bellt za, h izo ,r esa ltar con frases 
tau atinada\S y sentimentales, que a la mayo
ría, nos tocó en la fibra sens b",e. Recordó que 
tenía motivo sobrado para hacer tal i;:anto 
a Guipúzcori, su capital, su mar, sus r.1.ont·a
iias, su. cielo-, en el que situaba a sus m:ujere,, 
porqÜe, aunque madrileño de nacimiento, ro
g2ba le adrrJtiéramos ·com·o guipuzcoano, y3 

fuera solamente de s_entimiento y de todo ·co
razón, por tener entre -sus hijos, una hija, la 
menor, nacida en la bella «easo-», cuya causa 
le movia a considerarse otro «koxkerO>> más, 
Los aplausos otorgados al final, duraron lar
go rato. 

Por la noche, se llevó a cabo un. a.cto ínti-
mo, corno j.us.tísimo homenaje a Fernández 
Carril, concqrriendo la Directiva del Colegio 
en pleno, y varios compañeros, entre los que 
se contaban algunas del bello sexo, dando 
nota de excelente colorido y camaradería, re
~ultando, en conjunto. uno de Esos actos de los 
qt:e vv.Jgarmente se acostumbra a decir, que 
hacen «época», y que perduran años tras 
años, en la mente de los concurrentes, p,:;r 
lo gratísímos y significativos. 

:SIDRO FERNANDEZ 

Sétn Sebastián, Octubre de 1946. 

SERVICIO y SERVIDUMBRE 
He aquí dos t,ér-minos que no obs.fant~ su 

aparente sinonimia, s·e disti nguen por .m 
:;entido antitético . . Su linea divisori-a, en P.l 
orden del significado, sepa,ra nada meinos que 
el honor y el, oprobio , la dignidad y_ el ,,. des
Ilrecio de sí mismo. 

Pudiera irtfer;rse del perif'rásico exordio 
que intentó ,aportar mi pobre ingenio en_ ur¡ 
ensayo literario. Sin embargo nada hay más 
distante de mi verdadero propósito, que no es 
r,unca por mi parfie el de divaga1· cuando de 
vroblemas nuestros se trata 

Éstoy convencido de que el menguado niv·eJ 
soeia1 en que se estabili_zó la profesión a e 
Practicante, , si bien es determinado en par
te por causas extrínsecas,. debemos buscar 
en nosotr ,Js mismos las más decisivas. La per, 
sonalidad de un profesional no depende s6:o 
del rar,go de 1-a proi!esión- en s'í, sino del con
repto que cm:i_a uno tenga de su misión. N<> 

1 
importa que · 1os investido_s de una mayor 
j6rarquía univns;taria, interpreten en algu 
nos caso.!> acto servil e-1. papel del Pract ican-
te; lo v-erdaderamente funesto es que no no,, 
esforcemo~ ;.; dop tando siempre un gesto de d1g. 
n idad, en imprimir ,a nuestra función carác
ter de servicio; pero · no servicio person,11,. 
rend.ido a quien confunde «ordenar» con «lD
d¡car» , pues entonces sería, servidumbre. Ser
vido, que si en su acepción genérica significa 
ej"ercer un at'tibuto humano, con lo que aquei 
que lo efe¡;túa se libra lógica~ente del hu
millante estigma de.. siervo, en el caso espe
cífico de nuestra función, no hay n;ngún amo 
concreto , Ha:i,, ·p, un imperativo misional que 
cb1iga por igual a todos los que po-r voca
ción profesional aceptan sus exigencias ; pero 
a excepción de las r-ela-::iones entre un Médi
co y un Practicante, en cuya ~ituación de 
mutua dependencia ya son- las condiciones 

Para vi& ora-l, indicada en 'VACUNA T.A.B."'l!-DAENTE'' 
los sujetos en quienes esté INYECTABLE Y , 

contraindic3~~ la inyección ENTERDVACUNA ANTITIFl(A 
de vacuna ttf,ca = = = -..LL • RENTE,.. 

c. s. íl88 
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fijadas lo que define, sólo hay quien dirige y 
quien es c:4Lgido; y aun en el caso de los 
Practicantes, forzoso es considerar que, el in 
terpreü1r la direcc1ón del Médico, requiere· 
una capacidad téfnica que también tiene pcr 
exponentE\ ua título universitario. Es pre
ciso no subestimaf nunca esta particularidad 
cíe• nuestra función, y así vendremos concien
cir.. de que, por ser: delegad-a de quieu nos 
dirige, nos acerca mucho a su nivel: 

Estoy muy lejos de negar la jerarquía de 
valores, y mucho más el deber de un acata
miento ¡;;jego Más aún: para el Médico, Ei 

respeto, la más alta consLcteración y, ¿por 
qué no?, el más sincero cariño y lealtad; 
pero estos sentimientos han de ser recípro 
cos, sin que reconozcamos una sola r:azón de 

_menos en contra. del Practicante. conviene 
no olvidar, sin embargo, que para lograr el 
Fespeto de los demás, es preciso manJenerse 
siempre digno pero .,;in pétulancia, y dejar 
bien impresa en todos nu

0

estros actos la sefüll 
de una buena .educación. 

No es fácil discrimÍnar quiénes, entre Me
d.:cos y Practicantes, han contr,buído de ma
nei;:a más deci,siva a la subestimación de nues
iro papel. Pero es a mi juicio indiferente 1a 
causa prístina, puesto . que, .en definitiva, ja
más hubiese prodi1cido efecto ta'I. confusión 
dl'. personalidad si todos lo§ Practicantes, en 

, jugar de mostrarfe dóciles no pocas veces a 
determinadas ex;igencias de carácter domé~;
tico, opusieran en semejantes casos una dig
na, fría e imponente alhv.ez. -

• Aquellos que cifran la estimación aj.ena 
en una voluntaria hummac¡ón, en un olvido 
absoluto de su personalidad individual y pro
fesional, no alcanzan a ver que descendien
dc, ta,nto, só.lo ¡;;onsiguen el desprecio. Y e;; 
desprecio just~. contra el q,u'e la queja- resul-

- ta ociosa, pues no ha de esperar respeto 
c,,uien, falto de dignidad, declina constante
mente sus natur:ales atributos. Bien es ver
dad que !'lay quien gusta el vasallaje; más, 
puede tenerse por cierto -que aque1 que se 

r:educe a menguados tmperios personales, 
mmca inspirará ningún sentimiento ser:o; 
cua.ndo más, esa clase de interés que des
pierta cualquier instrumento útil. -
_' Ev:dentemente, la conducta i!ndividual ha 

- bía de tener su trascendencia, y así ·vemos 
que en el i;:oncepto vuliar, la misión del Prac

· ticante ha perdido altura, No hace mucho 
tiem.PQ pude contemplar en su ~xpi~sión má~ 
peligrosa, la polarización d.e dicho concepto. 
Fué en el teatro, representando un1:1 obra 
< (:El Alarido>,) cuyo .autor, sin duda, se cree 
fiel intérprete de un ·ambie1~te. "Pues bien, ·e:1 
esta obra, contra la que formulo .el más agrio 
~materna, surge, sin que desap1:1rezca en la 

Sl.l cesión de casi todas leas escenas, la repre
senta¡;;ión de un Practicante: Es la Clínica de 
1.,¡IJ doctor famoso, en la que a nuestro fin
gido colega se le asigna el pap2l de portero, 
pasa recados al señor -Y ano-t-a las llamad~,; 
telefon,icas. 

Muy rara vez, un hecño así deja de p-ro
ducirme viva exasperación; mas, en la oca-• 
sión a que "iné refiero, pa,sado el instante de 
ir;hjbicfón reflexiva, muy dHícil de postiergur 
a la razó11 y a la voluntad, miré en seguidu 
áetrás de la escena. Apenas es culpable el 
autor, .fuera de un defecto de análisis o• de 
información. Aquello que en el desarrollo ge. 
neral de la obra tiene un valor accesor;o, se 
plasm_a, aunque' basado en el error, como pro
yección de la consideración vu:gar. Es e! 
«ambiente» a que -antes aludía; esa 'fuerza 
imp,onderable qu~ tuerce con:ient-es e inac
tua.!iza instituc;ones, muchas veces seculares. 

Pensar en la protección ajena frente al pe
ligro de una deformai;:ión total, fuera desco
nocer nuestra historia profesional. Por lo- tan
to, se impone una líz:iea de conductia que, dí
flrieno.o de la táctica observada hasta la fe
cha, se caracterice más por una rebeldía sa
m, y revo~ucionaria que. por. un negativo :' 
::iego espíritu de sumisión. ~ 

Sólo de pasada, pues el tema merece má:; 
detenimiento, dedicaré un breve comentario 
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al artículo 22, aparfadc E) del Reglamento 
r:le Colegios de Auxiliares Sanitarios, y ello, 
en gracia a su provisiQnaLdad. 

La relación no sólo de dep~ndencia que 1m 
plica dicho precepto, sino de subordinación 
al Co'l'egio de Médicos, no sólo anula· la per
rnnalidad· jurídica de nu~stros Organos re
p1·esentat!vos, sino que lleva al terreno so
nal lo que n0 puede pasar de estrictamente 
profesional. 

Su¡frimos las consecuencias de un error 
' conceptual, en lo que.se refiere al significado 

de los Coleg:os Médico;_ Estos no represen
i an a la Mecicina, sino prec;isamente los in
tereses profesionales de los Médicos. Es decir, 
Que :6undamentalmente, regulan una activi
dad profesional en cuanto impone deberes " 
determina derechci's.· Se trata, en suma, de 
representación y defensa de inte·reses, en cu
yo plano alejado de lo específicamente fun-

~ional, no hay división de categorías: la ac
cidental diferencia profesional pierde sign:
fi.cación ante la humaría condición de todo5 
los profes!onales. Es decir, que e1 derecho a 

la vida no es privilegio ·que puede implicarse 
- en convencionales títul Js, sino patrimonio in .. 

cfüerenciable de todos los hombres, Por con
siguiente, -Ja supeditación de una profesión ~ 
otra en lo q1,1e a medios de vida respecta, ni 
se aviene con el ·derecho natural, superfor 

DEL AMBIENTE DE LA VIDA 

¿QUIEN ES 
En esta épcca estival, hace años, realizo '.m 

viaje que me aleja por ·unos días del ruido
s0 vivir u}bano . Siempre me proruce el mi3-
lno efectr, opt;mista y jovial. No busco < 1 , 
;,mbiente frívolo de la ciudad pl::yera o de; 
balneario con música de jaz, Prefiero · hun
c'irme en la tranqu]i_dad y apartamiento · d •." 

a toda institución, ni con los principios bá
sicos inspirado.,¡ en aquél. sirven de funda
mento a Ja actual política social. 

En consecu1e-nc¡ia, la -supeditación de un 
Coleg[o a otro, rep,resenta también supedita• 
ción de intereses, y La que en lq. práctica no 
logramos . respeto a nuestro ca~po profesio
nal, evitemos al roen.os la legitimación de 
abusos, que hacen por desgracia, f'ntre los 
Practii.cantes, excesivas víctim as. 

Es digno cons:derar a este respecto la equ i
dad con que la Organización Sindical otorg,;; 
a las distintas ca,tegorías capac¡dad_ de re~ 
presentación. Tanto los Sindicato:o correspon
dientes a cada cido productivo, como Her
mandades, Cofradías, etc.., constan de urn.1 
sección e·conómica ini'eirada por emp~esario~, 
y otra social, que comprende a los producto
res. Pues bien: en el seno de estas entida
des, la misma fuerza e influjo tiene· la repre
sentación obrera que la empresar;a. Es dec~r, 
que la jer-arquización y subsiguiente disci
plina que el necesario orden imp'one en iá -
bricas y ~alleres, no pasa del umbral de ca
da centro de trabajo; tuera de éÍ, cada cate
goría ·p11ofesional t iene una :~presentación 
soberana -que no puede m~diatizar ninguna 
otra representación, 

JuAN ANTONIO CoNOBT, 

Zaragoza, Noviembre de 1946. 

MAS FELIZ? 
un modesto establecimiento termal, escon
didg entre ciclópeos riscos_ cortados a pico y 
de · una majestad impresionante 

Encuentro el sosiego corporal precise, par::i 
gozar al unísono de una paz de espíritu, que 
(fortalece y an•ma - para volver ·1! hogar con 
nuevos bríos y sanas ambiciones de trabajo. 

~ntia~émico a base_de_~ltas dosis FE RRDS CD·R BIL ae hierro en asoc1ac1on con la 
vitamina C y el cobre, en grageas. 

C. S.1192 
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Los días que per-manez~o allí , siempre me 
depararon a_igún motívo fundamental, para, 
después, expan;:;ionar mi espírit~ analizando , 
el sucedjdo, el contraste, el interesant·e vivir 
de alguien que llamó mi atención, sacando 
consecuencias que pueden servir ae verda,.,, 
dera y humána í.ección. 

Este año no falló el sugestivo contraste 
que me obligó a meditar sobre la felicidad 
de- dos vidas diametralmente opuestas -en 
costumbres, cultura , prosopopeya social , 
y , sin embargo, las dos. querfendo comunicar 

~a los demás con sus actos, lenguaie, c0mp0ss 
tui~., que eran completamente feli,ces por ha
ber encontrado el secreto de aj;, ,,tar su vida 
al temperamento personal y peculiar del am· 
tiente en que se movian. 

Como compañero de mesa, me deparó la 
si..erte el comulgar con un viej0 general. el · 
0ue gustaba de sobremesa fraternizar y ame
nizar la charla eón discursos sólidos, evo
cando rec'.lerd cv;: de gestas guerreras . de la:; 
que él \fué figura central, Y era de ver cómo 
é l animoso ,rn~Í!lnn F<e trfln~fi.Q'Ul.'flh:i , :il• n:i 
rrar los hechos de armas, con todo el atuen
rlo y escenografía apocalíptica. 

-- ¿Se consideró fe1iz-atajé-en medio de 
aquel vivir apasionante, ins·eguro, acari'cia
d0r de la muerte?--¿Fu.eden las guerras traP.r 
la felicidad? 

Los ojillos v :vaces , inquietos, clel ent.usias. 
tia vejete, chispearon· 

·-Pyes , claro que sí-contestó--; por do
quier me acomuañó la felicidad ;' 'a fortuna . 

Los contertulios, callamos. 
~o O o 

Sol pon ier.te. Salvo guijarros, aplasto al!a
gas y subo em pinado y zigzagueante sender .. , 
luista coronar 1a cima de uno de los colosa
'es vertien:tes. Me encu~ntro ante espacios;; 
dehesa, donde 10s ricos pastos hacen disfrutar 
a gracioso rebaño, que, bajo la · vigilante y 
r·,uiñosa, mirada del pastor, mue::tran una es · 
tampa de paz risueña v emotiva. Saludo cor· 

-'-

tés y un cigarrillo nos enlaza y conversamos. 
Siempre admiré a estos hombres-genuina. 

estampa ·c.8pañola-,- sencillos, 'tostodos por el 
rnl y -el viento, de faz apacible y ojos eser-u .. 
t&dores, yropio de quien está avezadd a do
m mar amplios horizontes. 

Toda su vida en el monte. Por familia y 
amigos, 'J.as cabras, 0-vejas, el paciente bo . 
niquillo, el dócil y astuto mastín .. . 

Sano de cuerpo y de alma; p or toda dis
tracción, el maravilloso teatro de la Natura
leza, con sus admirables camb:entes; la d
$íta diaria a. la Virgen pequeñ ita v morena 
de la ermita cercana. 

No tiene ámbiciones vanidosas, ni sueño~ 
d "? grandeza. El pastoreo como ún.ico afán, 
Ama fat paz entre los hombres y suspira po':' 
acercarse a Dios, El sonido de su f'lauta le 
embriaga de placer los sentidos y se muestra 
clentro de su rústica modestia, completamen
te feliz , ;_por qué no? 

Decfa. ~almes : todos fos días ,nademos me
ditar y sacar conclusion es morales, por tan
to si nuestro espiritu posee un mínimun de 

_intuición y .oers~icacia. Meditemos, pues, so
Lre 'la felicidad de estas dos v idas. La feli
cidad del guerrero en todos los tiempos, de
pende de la politica aduladora e inj,usta, de 
la lisonja strvil e insincera: toda su gran
deza, como d ice Almeida. se la debe al Sobe
rano, al Gabinete, al financiero, al agiotista, 
que trafica con sus victor·a~ y empobrece ~ 

sus compatriotas. Todo lo supedita a la suer- -
te : bien a l a discreción y valor de sus capi
tanes, a la firmeza de sus soldados, e sim · 
plemente, a·· 18 disposición del terreno o a la 
volÜntad de un espía. 

Dos vidas: La una , sueña con estruendos 
be)icoso~. La otr a , sólo aspira al di sJfrute __ a.pa- · 
cible, tranquno, de un vivir casi místico. El 
pastor, contento, si. al terminar la jornada, 
cuenta con la hogaw · de pan y el jarro de 
leche. El _guerrero, el magnate, el ambfoios0, 
I•recisa refinamientos y manjares. El yantai: 

ENFERMEDADES DE LA PIEL 

SARNOSAN 
c.s. 789 
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del uno, sano y sobrio. Tóxico y molesto e l 
del otro, ¿Qué fisiología se har,á feLzmente '' 

La_trompeta del guerrero produce clamor, 
est•répito destructivo , miedo, anuncio de -ho
r ror y dé muerte. 

La artesana flauta del pastor, atrae y cau
t,.va; emtelesa los sentidos sonando a divin:. 
_¡:,az de ángelus, a gloria celeste y eterna. 

Una. leyenda negra 
\ / 

Las flores son más desgraciadas· de lo que 
parece_ Tien en una vida efín1era y sus ca
dáveres se pisotean e, se barren y c.onducen 
a los lugares de los detritus de la urbe1 Rm'a 
vez se guardan amorosament e i·ntre las hu
jas de. ún _libro : y cuan<i.Q esto accntece, n o 
8t hace por e llas mismas, sino p or haber e&
tado, sus pé ta'.los entre las manos amadas. 

En generai, las flores son buenas. L o dan 
t·odo: su aroma, su belleza para el ornato 
y hasla su sángre ,,,. para que las abejas 1:1 
b-ansfÓi'men en ia rubia transparencia de la 
miel. El beso del amor se lo t r ae el viento o 
los insectos, en Sll.S frágiiles cuerpecillos, Y 
e,; ~u maternidad de uné\ cándida pureza. A !· 
gunas, sin embargo, tienen algo de human:-
dad; por e jemplo, las espec.es que hacen re., .. 
baladizos sm pétalos y consiguen que las 
mEectos se deslicen hasta el fondo de su s cá
lices para ds,vorarlos; o aquellas que apri
sionan sus presas vivientes aJl simple con
tacto en un re.flejo cruel de voracidad. Per
a ue, claro es, con las flores ocurre como• con 
los hombres, q ue hay de todo. P ero, repe-

TOS-ASMA 

CATARROS 

BRON_gurns 

¿ Cuál de las dos armonías simboliza la feli· 
cidad '/ 

El guerrero se enfristece si su espada des
cansa largo 1,iemp o, 

El pastor car,ta gozoso su v icia de égloga , 
c,rando por la p az del mundo crist'iano. 

¿ Quién Qs m ,js feliz? 
/ 

Diciembre de 194G. . SANCHO-HIDALGO 

/ 

acerca de las flores 
timos, en general, las .flores dan más que re
ciben, y sufren más que martirizan, y no es 
la calumnia lo que menos ies ha.ce sufrir. 
Porq{ie las fiores, acaso por bonitas, tienen 
sus detractores, y, a pesar de ser exalfadas 
por los poetas y manoseadas; por los enamo
rados, p esa sobre ell as una leyenda negra. 
SP las tiene por peligrosas; . tanto, que, des
p:1és de haber estado quietec:tas en un tibor, 
t,n el dlmim,to gabinete o en el recogido 
clormitorio 'de una da;mE, durante las horar
de la luz sola, cuando la noche llega, Y, pre
cisamente, ,'..'. uando ellas estaban para con
ci liar el sueñ o dulcemente en un ambien :;e 
tibio y delicioso, unas mnr.os muy <le'licadas, 
muy finas, con todo cariño, se las lleva al 
alféizar de un ventanal, que, se cierra hermé
ticamente, dejándolas al cielo raso de una no
che .fría de prim avéra l' húmeda y desapa
cible de otoño : una verclcidera crueldad que 
les duele por la desatención que supone y, 
más que nada: por lo lnjusto dE' lo que se les 
1:tribuye., 

Y aquí viene la leyenda r.egra ce las flores. 

c.~- 695 
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' --Se sabe_ que el oxígeno es indispensable 
para la vida. En la respiración rlel hombrE', 
e1 oxígeno entra en los pulmones por la in.:;
p;racióu del aire de la atmósfera y desd" 
aJJ; la sangre ie lleva de la mano ~ todo el 
organismo para · que se verifiqcie11 las,. com
bustiones qut' son fuente¡¡ de · v.da, y de es,,s 
combustiones emana gas ca.r bóucu, c0mo re
sultado de 1a muón dei oxígeno con el car
bono de los .tej,dos El gai:, carbómco v4eive 
t:ombién por la sangre a los pul,mones y 
ellos se l:!ncargan de la11zar."' a,. · aire, por 
in útil. El organismo de un hombre que tr2 -
baja físicamente, necesHa a.i:ededor de cua
t:ro l,tros y medio de _oxígeno por m,nuto; 
y la canua aú de gas caibómco expulsado con 
e1 aire, const-iluyer corrientemen,e, e1 5 'le 

del total, 
Pero el aire de la atmósfera no recibe el 

gas carbónico solamen te del -organismo de-1 
hombre, sirn.J- que también le hacen su entrega 

· los am):llales y los combustibles que -con ti e

nen caroón, a.si como los restos _vegeta.les y 
i,nimales, amén d!:! las grietas de la t~erra; 
fenómeno este_ úHimo, que si acontece en lu
gares donde no · haya corrientes de aire, el 
gas carbónico se concentra, sobre todo, en las 
capas iní;erir.,res a causa de su peso, y aun 
cuando por sí no es venenoso, ·como consti
tuye aJ aire dotado de oxígeno, es capaz d e 
originar la muerte. Todo e1. mundo sabe que 
110 lejos de Nápó1es, existe una gruta llama.-
Úét «Gruta del perro», p orque en ella yace 
una capa ctt.ins.a ae gas car bóru.co sobre el 
suelo, y los perros que entran, bañado¡¡ en 
la _at!mósfera del gas de x:eferencia y prj.vados 
de oxígeno,-- sucurnben por asfixia, en tant-J 
que los hombres no exper,mf;ntan fenómeno 
e.iguno, porque repj,fan muy por: enci,rna de 
la zona carbónica, 

El aire coti,ene ordinariamente 3 por 10.000 

de gas carbónico; muy poco, en efecto, si se 
consideran las fuentes constante::. y exube
rantes de sv. producción · P ero es que, com,1 
todo gas, es ·muy di.fusible, y, vertiginosa-

óen,te, surca el aire y llega a las regiones al· 
tas de la atmósfera, en un vuel.o ambicioso 
de inmensidad. Además, las -pian tas verdes 
están constituidas, e)1 gran pr0p orción, pcr -
los carboü1dratos (1) en forma de azúcares, 
celulosa o almiaón. El gas carUmico entrn 
rn las hojas de la-;, plantas ve1·des por lw 
estomas, y con -el agua, que sube por el apa
rato vascu.tar vegetal, desde las m ices que ::,e 
esconden en la tierra, reacciona formando . 
formol y oxígeno, y a la luz del soi se sinte
tizan los hidratos de carbono, y la planta se 
0esarrolla y crece, forma alm.cón y otrvs 
cuerpos, y cede oxígeno y más oxígeno. Por 
esto, una planta, un árbol, un jardín, deben 
considerarse como fuentes de vida, porgue 
siempre lo belfo es un manantial de bondad. 

Pero todo esto es a la luz · del sol ; cuando 
e1la desaparece, cuando el cen:t extiende d 
n,anto de la complicidad de lo mucho malo 
que háce el hombre, las plantas · !JO absorben 
el gas carbónico ní desprenden el oxigeno ~o
rno consecuencia de las delicadas ¡¡íntesi& que 
se opeJ;an en el seno esmeralda de sus hojas. 

Y aquí está el secreto -de la leyenda negra 
de las flores. El vulgo cree que las plantas_, 
por 1a noche, ceden veneno en for1;1a de gas. 

• Y todo porq"!.¡e durante la noche no producen 
oxígeno las hcjas de sus tallos, . suponiéndose 
que llenan e¡ aire de gas carbónico. Nad-1 
de eso es cierl:9. Es verctad que por la noche 
la planta sigue respirando, y, por tanto,, ab• 
s1,;rbe oxígeno y desprende g_a.¡¡ carbónico, 
pero las pobrecitas plantas exigen muy pocc 
para vivir y este proceso es tan 1ento y · po
co acusado, que pueden las manos· delicadas 
y finas, que sacan al ra1:,o los tibores con re>
sas, no hacer meHa en la ternura de la fem;_ .. 
nidad por un temor -absurdo: las pobres flO· 
r~s no hacen nada malo por las noches. Sus 
rivales,' las bo_cas de las m"ujeres, absorben, 
durante uná charla de amor, más gas carbó-

(1) Substancias que contienen carbono, hidrógeno y 
oxlg,mo, figurancio los dos últimos en la proporción COfl 
que aparecen en la fórmula del agua (2 partes .de hidró
geno por t, de oxigeno), 
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n:co del que puede generar un florero · büm 
nutrido a, lo l.argQ de una de esas noches qne 
Ja leyend::i negra -obliga a pasar preteridas a 
las ultrajadas rosas . 

Se lo decía ur·a _flor a otra flor, m uy ufana : 
--Ya no pasaremos por la ñumilla.c'. ón de 

qu.e nos saquen al sereno; se ha impuesto · !a 
ciencia. Ya n~ son s6lo los poetas los que se 
ocupan en enaitecernos. 

Y su semejante, una rosa de colores ch> 
llones como de mantón chinés, la contestó, 
er.arcando los péta'1os: 

-- ¡ Qué ignorante eres! La ciencia nos ha
brá hecho juc¡ ticia en eso, pero ahora nos hace 
l'l'sponsab;es de muchos infortun:os ... 

FORMULA 

Extractos muy concen

trados de trigo, cebada 

matz, arroz, avena, len• -

lejas, habas, judías y 

guisantes n ,~ 333'40º/oo 

Excipiente vita 

minado _ ,;.. 666'60°/00 

(Registro sanitario n.0 9) 

Y no había terminado la frase cuando se 
sintió oprimida ha~ta percibir la angustia de 
la agonía y se vió arrojada leJos; más no 
tanto que no uyera, ya a punto de expir,,r, 
una voz imreriusa que exclamaba entre ho
rrísonos e1:,torrÍud0s: 

-- ¡ Maldiias flores! Ellas tienen la culpa 
de esta alergca qu.e me hace insoportables las 
primaveras. 

Y por esta conversación, bien merece que 
otro día hablemos del nuevo, baMón que cae 
sobre la s flores, y , por desgracia, esta vez 
con justicia. 

pOCTORIS 

lVí·sdrid, ·¡;iciembre de 1946. 

lABORATORtm (EREALINE 
B , L, 

FARMACEUTICO DIRECTOR 

MANUEL PALACIOS 
BAL TASAR ORACIÁN, 2 

ZARAGOZA 

Precio euto,b.do 1>0f la 

o:-t. d, l., 5-ll-19..i 7'50 
Timbr• • .. 1,h,o . • Q'JO 

p,.,,. PIAI: 7'80 

c. S 506 
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CIRCULAR A LOS CO
LEGIADOS DE HUESCA 

El Presidente del Colegio de_ Hue~ca, Don 
Pascual Naya, nuestro distinguido y queridJ 
compañero,- nos remite para su publicación, 
la siguiente Circular que dirige a los compa
ñeros de su Colegio : 

«He tenido siempre como obligación, :=>ún 
ruando el cm·go de presidente de un Colegio 
sea meramente hbrn?ríf.ico, el hacerme eco de 
las necesidades de mis represen ttados. 

A / este- fin , han ido encaminadas cuantas 
gestiones, con mas . desengaños que suerte, be 
iniciado desde hace muchos años qu~ tengo 

, la honra de ser dirigente del Colegio de Hues
c;, 

Sin embargo, puedo presentar con !:'rguÍÍo 
2lgunos éxitos colectivos en est a provincia , 
pero como siempre, y mientras ex ista mu n
dc, l ,;., mejoras colecfivas traen consigo per
juicio individual a algún componente tte esa 
rolectividad; estas- l·agunas, bien por poca 
comprensión o quizá por un fuero per sonal 
di'fícil de r eprimir, origman actos de indisci
plina, que enérgicamente se nan d e :mp1:i

mir. 
Por otro lado, la falta de educación profe

sional (dura \ierdad que para no demost rnr• 
nos engañados debemos hacer presente). trae 
l'Gn sus !=)Piniones personales, problemas que 
?, todas ¡ uces no pueden resoJverse en mod::> 
alguno , 'como desea el interesado, por- ser 
complefamente opuestas •a1 las normas gene
rales por las que h a de r egirse toda entidad. 
Y es , r epito , que fal t a esa educación que todo 
prolfesipnal ha de usar en las ·cuestiones pro. 
pías de su profesión. 

--Muy preferen:temente me dirijo a Ic,s Frac-
- t1cantes de A P . D . Bien claro está, la tor

cida interp!retación que se da al Reglamento 
del Cuerpo de Practicantes de A P. D. , por 
algunos P ract ican tes que a cualquier hora 
les vi-ene bien dejar el ca•rgo oficial que des
empeñan, desconociendo los perjuicios que 
en su día puede acarrearles una decisión n v 
pensada, o t al vez, sea un desconocimiento 
de las obligaciones adquirldas en el cargo , 
Luego v ienen las lamentaciones y la recla
mación de derechos que en su día ahando-
n aron por las buenas, ' 

Con esta Circu!ar, comienzo· la serie de 
ell as, en las que pienso ·c~mentar cada ar1/ 
culo del r eferido: Reglamento, de modo que 
en todo momen to pueda el Practicante. saber 
n :áles son s1us derechos y obligaciones, en 
evitación de hechos ocurridos <recientemente, 

I 
o . que han 3 stado a punto ele ocurrir, si la 
intervención de esta presidencia. no hubier ::i 
estado o'portuna. 

T ambién -tendré oportunidad de hablar tie 
compañerismo, economía profesional, relacio
ne '.: con el médico, soÍvencfa y conocimiento 
pr ofesionales , pres~igio, moral, concepto real 
ci el practicante p ar a sí mismo, falta de aspi
raciones · de medro;- etc. , etc. 

f -n honor de lo~ '~olegiados de Huesca.2 de-
2eo hacer saber , que también _ tengo cartas de 
compañ eros de otras provincias, que siendo 
propietarios de A P. D. , han solicitado va
cantes. Ello demuestra que · tampoco estaban 
rnuy en ter ados . 

Vaya esta salvedad, pues aun cµando estas 
circulares serán hechas preferetitemeitte pá
ra )os practicantes de esta provincia, contío 

c. s.401 
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en la buena acogida por !os demás compañe
ros · esp'añoleR que tengan. la oportµnidad de 
leerlas en lll . .', Revista¿ · pro.fesiona.J.es, a don:. 
de me d1rij,o, rogando la publicación de todas 
el1as, ignorando si tendré la suerte de que 
sean bien recibidas por sus directores, y i;i 
se ayrec jarR la , buena intención con que se 
escriben. y a qué negarlos también, la origi
naiidad de las mismas, dejando en este mo
ménto la modestia en el tintero. 

I El Presidente , 
PASCUAL NAYA CASADEMONT» 

Hues~a, D,ciernbre de 1946. 

BODA EN ~i ALENCIA. 

El día 18 del pasado Septiembre, y en 1~, 
Iglesia Parroquiql del Niño Jesús, de ·la Ciu. 
dad de Yecla (Murcia), contrajeron canónic,J 
matrimonio, D. Blas Parra Monzó , Presiden· 
te del Consejo Pro;rÍn~iaJ• del Coleg '.o de Va

' lencia. con l¿ distinguida señorjta Teresita 
Diaz Palao. 

Bendijo la unión, el dign~ imo y Reveren<l,:i 
Sr. Cura Párroco, D. Santos Matax, y fué apa
drinada por· doña Elisa Pafra Monzó, her
mana del novio, y Don Francisco Díaz P.aiao, 
hermano de la novia. 

A la boda concurrie,ron, además de la Jun
ta de Gobiern"o del Colegio de Valeñcia, nu
merosos amigos _del novio y toda l,a, buena 
sociedad de la localidad, que testimoniaron . 
de esta manera su cariño a los . contrayentes. 
Ln novia estaba bellísima y elegante. 

Después de la. ceremonia, y en el Casin,5 
de. Cazadores, se obsequió a la numerosa 
concurrencia, con un espléndido desayuno 

Nuestra enho-rabuena. 

ALTAS Y BAJAS EN EL 
COLEGIO DE ZARAGOZA 

Durante el pasado mes se h an r egistrado 
en el · co¡egio de Practicantes de Zaragoza 
la~ siguiente,; A:ltas y Bajas de Colegiado3. 

ALTAS. 

D. Agapjto Cuadra Pérez, D. Migu"' De,i 
Sanjoaquín y D. Miguel Herrera Ciércoles. 

¡ 

BAJAS 

D. Pablo Emilio Gros Estrada, por tras· 
lado a Bar.cel(/na y D. Enrique Es'pí Herranz, 
por traslado a Segovia. 

',. 

t".ORRESPONDENCIA. 

Desde la aparición de;l número anter!o,· 
c!e nuestra Revista, hemos recibido corre•;- . 
P<mdencia de los señores siguientes: 

D. Isidro Fernández, de San Sebastián ; . , . 

D Mariano Canosa, de Toledo; D. Pascu,:d 
Nayá,, Presidente del Colegio Oficial de Prac-

- ti cantes de Huesca ; D. Alipio · García. de 
Hoy0 de Pinares (Avila); D. Juan. José Mon 
cielo, de Barcelona; D. Julio García, de Alat 
del Rey (Palencia); D. Miguel González, de 
Fines (Almería); D. A:lfredo Pérez Guillén. 
de Santander; D . José Perles, de Valencia; 
D Justo Gómez de Fuensalid,, (To'1edo-) : 
D Plácido Rodríguez. de Baracaldo (Vizc:i
y;.;); D. Martiniano Galindt> Marcel, de v¡ .. 
ltarmero (Burgos); D. Luis Prieta Díaz, d1c 
Santa María de los Caballeros (A vila); seño
rita Cecilia Martínez, de Almansa (Albace · 
te); D. Julián Sahuquieres Niel'fa, corn,spon. 
sal de las Rft-vistas Profesiop.ales del. Colegio 
Cficial de Practicantes de Cúenca; D. Ma
xtmiano Trigo, de La Muela (Zaragoza); d0n 
/,ntonío Pérez Ferrer, de Calasanz (Huesca); 
D Manuel Salazar Nfartínez, de Oviedo; doi: 
Cipriano :Óoyaque, de Tiedra (Valladolid, 
i) Eugenio• Garcío. Fernández, de Carballino 
(Orense); D José Fernández, de Reino~;¡ 
(Santander); D. AgGstín Quílez, de Oliet,, 
(Teruel); D José Blanco, de Rivera del Freo;. 
ne, (Badajoz); D. Emil;ano Angulo, Presiden. 
te del Conse.io de Previsión de Aux:liares ~a
r!itarios de lv'.[adrid; E1 Consejo Provincia.J del 
Colegio Oficial de , P racticantes de Madrid y 
su Provincia ; D. Leonardo Sánche2; Pérez. 
Presidente del Colegio Oficial de Practican·. 
teF de Madrid; D. Pedro Castejón Rico, Se
cretario del Colegio Oficial de Practibante!' 
de Madrid; D. _Blas Parra Monzó, Presid¡¡f'
te del Consejo Provincial del Colegie Oficie] 
de Auxiliares Sanitarios de- Valenc· a; · don 
~f:.a&iel March Tortonda, Secretario del Co., 
kgio OficiaÍ de Prac.t'ic9ntes de Valencia; . 
D. Vicente JtJ.Qn Mares , de Valencia; El Pr~. 
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' sidenl1e del éolegio Oficial de Practicantes v 
Matronas de. Tarragona; D. E:milio Navarro 
Magraner, Secretario del Colegio Oficial de 
Practiéantes de Tarragona; D.· Cosme López 

. . 

Vens, Tesorem del Colegio Oficial de Practi
c·antes de. Tarragona .. y D. Manuel C'astellote 
Cortés, de Tarragona. 

NUEVO CONSEJO PROVIN

CIAL EN TARRAGONA 

Correspondemos a1 amahle_ ofrecimiento 
que hemos recibido del nuevo Consejo Pr,,
vincial del Colegio de Prélcticantes ae Ta
rragona, con motivo de su toma de posesión , 
el cua-1 ha quedado ·c,mstituído en la \forma 
siguiente: 

Presidente, D. Manuel Castellote Cortés: 
S_ecretario, D. Emilio Navarro Mangrané: 
Tesorero. D. Cosme L6pez Vens: Contador. 
D. Laure~mo Jener Babot; Vocal 1.0 • D. Vi
cente Inglés Reselló ; Vocal 2.0 , D. Angel Do
mfpguez · Becenil; Vocal ::l.º, D. Francisco 
S:ilvat Roig: y Vocal 4.0 , D.ª Purificación 
IVUlió Bu_gairo. 

Enhor~buena. 

Él Dr. Pérez Pérez, 1q,i-ri~i6 la palabra a los 
ai'ri:stentes al actq. exhortando a los compo
nentes de la Junta, a que con el mayor cel'l 
cumplan las .funciu-nes ínhere'ntes a su carf!o, 
y d; ndo al mismo tiempo las graci'<!s por la 
cfütinci:6'~ de que ha sido objeto. 

Asistieron al acto, todas 1ás Autoridades 
Sanitarias de la provincia , el ConFefo en ple. 

, no, varios M~dicos de 1'a localidad v numero. 
rns Practic;intes y M:1tronas de ]a províncía 

Termina,do el acto, el Consejo obsequió a 

!')S asistentes al mismo con una copa de vino 
Español,>. 

Tarragona 17 de Diciembre de 1'946. 

DE ·PREVISION. 

Durante el pasado mes de Noviembre, se 
F'a pagado por la Previsión Nacional de Prac
ticantes, los siguientes socorrós de defunción: 

Heredero, de D. Manuel Cajal Ramón, de Hue,ca . , .. . • 5 000 
» » Doña Am~aro Carrión Grancha, de Valencia .. 
» » D. A. le,ú, Molina Ga,;ra, de Ciudad Real . . . 

» D. Teó!ilo García y ·García, de Albacete ... . . 
» D. Blas -lópeí 8iedma, de Jaén .. . .. , .. . 

J Con este motivo, hemos .recibido .tambiÉ'.n 
para sú publicación, el comunicado siguien- _, 
te: 

)) 

)) 

)) 

)) 

» Cele.tino lázaro ( ampo,. de Ca.tellón • ..... 
» Bernardino Vicén Calvo, de Ba ;';:elona .. ... . 

» » D. laureano Parró~ Alonio. de Guipúrcoa~ . . , 
» » D. Casildo Morale1 Íáenz, de Madrid . . . . . . 

, 5000 

10 000 
10.000 
5,000 

5 000 
5.000 

10,000 

5.000 
«Ayer tarde, a las .,iete. en el ('.0Jegio Ofi

cial de Practicantes de esta provinci•a, tuvo 
11.gar la entrega de las Credenciales a los _ 
componentes del nuevo Consejo- Provinciq!, 
que las recibieron de mano del Ilmo. señor 
Jefe ProviI!_cial ,de Sanidad, . Dr.- D. i;:rancis
CD Pérez Pérez Palau. 

Al propio tiempo, se e~ecty.ó la entrega, por 
el Sr. Ca~tell.ote, Presidénte del nuevo Con
~ejo, del Título de Honor que el C'onf'ejo Ge
neral de Colegfos Ofl.ci a les de Practicantes 
de España, otorgó al doctor Pérez. Pérez. que 
con su insup~rable acierto- y sus actividades 
tanto ha laborado en heneficio de los Pmc-
ticantes. 

IMPORTAN LO\ $0CORROI PAGADO\ EN NOVRL, Peseta, , . 
Su:na el' importe de los socorros pagados anteriormente ., , .. 

TOTAL PAGADO, Pe,eta, •• 

NECRé)LOG ICA. 

60.000 
2.125.000 

2.185.000 

En Zaragoza h:a JeUecido, después de reci

hir 1so .Auxilio~s Espirituales. Doña Marfo 

Sánchez Gracia, espgsa de nuestro queddo 

amigo y ' compañero D. Mariano Nayarro 

,Casamayor, 

Expresamos a sus familiares, nuestro más 

sentido pésame. 

caLAIIIDIIIL 
CDLAliDliD Y LAXANTE 
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MANUAL . DEL PRACTICANTE 

DEL 

:Dr. -Felipe Sáenz de Cenzano 
4. • EDICION REVISADA POR SU HIJO 

Dr. Ladislao Sáenz de Cenzano 

Cuatro tomos en 4.0 

Primer tomo.-Preliwina¡:es -Deontología -Anatomia__y Fisiología. Patolo
gía general.-Higiene.-Terapéutica (Farmacología.-Terapéutica física).-Apén

dice (Documentación de Sanidad de la Armada) .-519 páginas.-56 figu,ras. 

Segundo tomo.,-Medicación tópica.-Patología médica.-Enfermedades in
fecciosas . ...:Desinfección y desinfectantes.-Patologfa quirúrgica.-Apéndice (Do

cumentación de Sanidad Militar).-687 páginas.-89 figuras. 

Tercer tomo.-Apósitos y vendajes.-Cirtrgia menor .-Traumatologfa _::Soco
rros de urgencia.-647 páginas.- 358 figuras -

Cuar,o tomo,-Obstetricia normal.-Obstetricia anormal o .eatológica.-Pe
diatria (primera infancia).-Arte del Dentis~a -Arte del Pedicuro .-Formulario. 

581 páginas.-108 figu:cas 
' J 

Del extracto anterior se desprende que es una obra completa e indispensable para 
los alumnos de Medicina y Practicantes que deseen tener conocimiento completo de 
los programas de oposiciones a Alumnos internos, Practicantes milítares, Armada, 
Psiquiatras y Beneficencia general, provincial y municipal, así como los qu~ aspi
ren a conocer, con la debida extensión, la materia de la enseñanza de las carreras 

de Practicantes, Matronas y Enfermaras. 

Los 4 tomos en rústica se venden al precio de 135 pesetas 

AMPLIACION AL PROGRAMA OFICIAL 
DE LA 

CARRERA DE PRACTICANTE 
DEL 

DR. FELIPE SAENZ DE CENZANO 
3.ª EDICION 

Desarrollado en ' forma interrogativa, para habituar a los alumnos a interpretar las 
preguntas que se desprenden de las que figuran en el Programa Oficial, haciendo 

así que abandonen la rutina y se ac~stumbren al estudio del concepto. 

Los dos cursos en un tomo al precio de 7 pesetas. 
-

De venta en la Administración de "El AUXILIAR MEDICO ESPAROL" 

OCTAVIO Y FF.LEZ,-ZARAGOZA 

INMUNIZANTE 

local y favorecedor 

de la cicatrización. 

Evita que se adhieran 

los apósitos a las heridas 

y hace indoloras las curas. 
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